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Esta serie es oscura. Tan negra como la medianoche.

Imagina todos los desencadenantes posibles, agrégalos o quítalos como desees y probablemente no estarás muy lejos.

Si eres un lector sensible, puede que este libro no sea para ti. Pero si aun así decides pasar las páginas, hazlo con precaución. Aprende a saber cuándo hacer una pausa, tomar un descanso y alejarte antes de retomarlo.

El material aquí expuesto puede, a veces, hacerte sentir muy incómodo, así que prepárate.

Espere desencadenantes.

Espere intensidad.

Espere hardcore .

{Para obtener una lista detallada de desencadenantes, visite mi sitio web: }


A todos los que han llegado hasta aquí, a pesar de la montaña rusa de giros y vueltas, mi distintivo estilo de escritura de novelas web, los temas pesados y oscuros, y todo lo demás, son lectores extraordinariamente resilientes, y este libro es para ustedes.


En esta página es donde dejas atrás:

	La moral del mundo real,

	Valores,

	Normas culturales,

	Sentencias,

	Ética,

	Sesgos personales,




Antes de continuar esta montaña rusa.


Chapter one
TRAS LA DESTRUCCIÓN
[image: image-placeholder]


El Gran Rey Daemonikai abrió la suya a regañadientes a los brillantes rayos del sol matutino. La calidez de la luz en su rostro contrastaba con el frío y la dureza del suelo bajo sus pies.

Frunció el ceño. Esta… no es mi habitación.

Incorporándose lentamente, su mirada recorrió el espacio oscuro y familiar que lo rodeaba.

Lo recibieron unas paredes oscuras y una pequeña ventana cerca de la esquina que dejaba pasar algunos rayos de luz.

¿Las cámaras prohibidas? Frunció aún más el ceño. ¿Por qué demonios estoy en las cámaras prohibidas?

Y… ¿por qué sigo usando mi ropa de entrenamiento?

Levantándose tambaleándose, se dio una palmada en la cabeza, preparándose para su indeseable compañero de los últimos tiempos: el martilleo del dolor de cabeza.

Pero no consiguió… nada.

Sin dolor de cabeza. Sin dolor.

Eh.

Una sensación de inquietud recorrió su piel mientras volvía a observar el espacio.

Recordó haber estado en los campos de entrenamiento todo el día. Enseñándoles tiro con arco a los jóvenes reclutas, exigiéndoles más de lo habitual porque estaba ansioso por terminar y regresar con su Amada. Pero después de eso...

Nada.

Frunciendo aún más el ceño, intentó reconstruir los recuerdos fragmentados. Recordaba la puesta de sol al terminar el entrenamiento. La ilusión en su pecho al imaginar el rostro de Emeriel iluminándose al verlo. ¿Pero más allá de eso?

Blanco.

Ni siquiera una pizca de memoria.

—¿Cómo se pierde una noche entera? —murmuró, pasándose una mano por el pelo despeinado. Soltó una risa seca—. Si esto no es la vejez, no sé qué es.

Dirigiéndose hacia la puerta, la empujó… solo para encontrar resistencia.

Su confusión se profundizó cuando hizo sonar la manija y se dio cuenta de que la puerta estaba cerrada.

No sólo estaba cerrado con llave, sino también bloqueado con gruesas puertas de metal en el exterior.

Alguien no me puso aquí simplemente... se aseguraron de que me quedara.

Fue una bofetada a su orgullo. Las cerraduras estaban reforzadas. De esas que solo se usan para los salvajes.

"¿Qué demonios…?"

Dando un puñetazo contra la puerta, gruñó: "¿Quién anda ahí?"

Ninguna respuesta.

“¡Soldados!” gritó, con creciente irritación.

El silencio que siguió se sintió más fuerte de lo que debería.

Apretando los dientes, movió la mano. Las garras se alargaron, la mano se hizo más grande antes de golpearla contra las cerraduras.

Una serie de golpes salvajes y poderosos destrozaron las cerraduras una tras otra.

El metal cayó al suelo con un ruido metálico y, de un solo tirón, abrió las puertas y salió al pasillo.

Estaba desierto.

El vacío lo perturbaba. Al recorrer los estrechos pasillos, no vio rostros. Ni patrullas, ni sirvientes, ni charlas.

¿Dónde están los soldados?

Sólo cuando emergió en el corazón de Frostfall, finalmente percibió movimiento.

Los habitantes del pueblo lo vieron y se dispersaron.

Sus saludos fueron apresurados y nerviosos, sus miradas se dirigían al suelo mientras se apartaban de su camino.

Estaba acostumbrado a su reverencia, a su temor. Sin embargo, algo parecía diferente.

Algunos de sus compatriotas parecían aliviados de verlo. Otros parecían aterrorizados.

Antes de que pudiera pensarlo, una voz familiar lo escuchó.

¡Su Gracia! ¡Está despierto!

Al girarse, vio a Wegai corriendo hacia él. El rostro de su jefe de guardias, inusualmente sonrojado, parecía sorprendido.

—Claro que estoy despierto. —El tono de Daemonikai era ligero, pero con un toque de irritación, mientras reanudaba la marcha hacia los aposentos de Emeriel—. ¿Esperabas que no lo estuviera?

—Nunca, Su Majestad. —Wegai se puso a caminar detrás de él.

Daemonikai se detuvo frente a la puerta de la habitación de su amada y golpeó una vez antes de empujarla para abrirla.

Sus ojos recorrieron la habitación vacía. "¿No está aquí? ¿Está en el jardín?"

Wegai dudó. "¿No te acuerdas?"

"¿Recordar qué?" Cerró la puerta y se giró para mirar a Wegai de frente. "¿Qué pasó? No recuerdo mucho de ayer; solo el entrenamiento de los reclutas".

—¿Ayer? —Wegai pareció sorprendido y ... ¿dolorido? Bajó la mirada—. Eso fue hace tres días, Su Gracia.

Daemonikai se quedó mirando . Debió haber oído mal.

Así que esperó, esperando que Wegai sonriera. O se disculpara por su broma inoportuna.

Pero el rostro del jefe de la guardia permaneció sombrío.

"¿Qué diablos estás diciendo?" gruñó Daemonikai.

Wegai inclinó la cabeza. «Creo que el Gran Señor Vladya estaría en mejor posición para explicarlo, mi Rey».

Un peso frío se asentó en su pecho y el miedo se acumuló en lo más profundo de él.

Sin decir otra palabra, Daemonikai giró sobre sus talones y se dirigió a Blackstone.

Cuando llegó al ala oeste, se sentía realmente muy incómodo.

***

Vladya acababa de salir de su puerta cuando vio que Daemonikai se acercaba... y se quedó paralizado.

"¿Demonio?"

El gran rey frunció el ceño. "¿Qué les pasa a todos? Claro que soy yo. ¿Quién más podría...?"

Vladya corrió hacia él como un rayo, embistiéndolo con tal fuerza que Daemonikai retrocedió un paso. Los brazos de Vladya lo rodearon con fuerza.

"Qué demonios-"

—Has vuelto —la voz de Vladya temblaba levemente, rebosante de alivio—. Has vuelto.

Daemonikai resopló, intentando liberarse. "Primero, deja de abrazarte antes de que te rompas una o varias costillas".

Vladya no se movió. Se aferró a ella como si soltarla pudiera deshacer el milagro que acababa de ocurrir.

—En serio, VD, lo entiendo. Me alegra que estés empezando a mostrar emociones de nuevo, pero te estás pasando —gruñó Daemonikai, aunque había un destello de calidez en su tono.

Finalmente, el hombre lo soltó y retrocedió, con el rostro aún extrañamente suavizado. Observaba a Daemonikai de una forma que lo incomodaba.

"¿Qué?" espetó Daemonikai.

—No lo recuerdas. —El tono de Vladya era resignado. No era una pregunta.

—No, no lo sé. Y… —Algo le llamó la atención.

Extendió la mano y agarró el brazo de Vladya. "Vladya... Tu mano. Volvió a cambiar".

El gran señor levantó la mano en cuestión, flexionándola. Donde antes la carne había sido peluda, como una garra, y más grande, ahora estaba entera de nuevo.

—Sí. Me desperté hace tres mañanas con esto. —Vladya volvió a flexionarlo—. Quiero creer que significa que la locura está perdiendo poco a poco su control sobre mí. Y también siento... más.

“No es de sorprenderse, has estado pasando más tiempo con una mujer amable como la hermana de Emeriel, ese agujero en tu corazón seguramente comenzará a cerrarse... espera... ¿ Hace tres mañanas?”

Su viejo amigo miró hacia otro lado.

"¿Qué pasa?", su tono reflejaba su creciente ira. "Desperté en las cámaras prohibidas, con la misma ropa que llevaba ayer en el campo de entrenamiento. Pero Wegai —señaló con el dedo hacia atrás, hacia el jefe de guardia— dice que han pasado tres días. ¿Y ahora hablas de hace tres mañanas? ¡Que alguien empiece a hablar antes de que empiece a lanzarme puñetazos, maldita sea!"

Vladya inclinó la cabeza hacia la puerta de sus aposentos. "Ven. Tienes que sentarte para esto".

Daemonikai abrió la boca para discutir, pero luego la cerró.

Ya era hora, maldita sea.

***

Los brazos del Gran Señor Vladya estaban fuertemente cruzados sobre su pecho mientras observaba a su amigo desde el otro lado de la habitación.

Habían pasado veinte minutos desde que Daemonikai entró en la habitación de Vladya, quien se lo había contado todo. Durante todo ese tiempo, el gran rey no había levantado la cabeza. Permanecía sentado en el borde de la cama, con las manos firmemente entrelazadas entre las rodillas.

El denso silencio que reinaba en la habitación sólo era interrumpido por el débil crepitar del fuego.

—No. Jamás haría eso —susurró Daemonikai por fin, con voz baja y ronca—. Acabas de contarme una historia de terror, Vladya. Una pesadilla. Y sabes que jamás le haría algo así a mi vínculo de almas . Así que ahora sigo aquí sentado... esperando. —Apretó aún más el puño, con los nudillos blancos—. Esperando pacientemente a que me digas que esto fue solo una broma cruel y enfermiza que fue demasiado lejos.

—Ojalá fuera una broma —dijo Vladya con sinceridad—. Pero no lo es.

Daemonikai negó con la cabeza. Lento al principio, luego con más fuerza.

—Esto no puede estar pasando. Esto no puede... —se puso de pie de un salto, paseándose por la habitación como una bestia enjaulada—. Necesito verla, necesito verla. Debo ver...

—Ven —dijo Vladya en voz baja—. Te llevaré.

El viaje no fue largo. Emeriel descansaba al final del pasillo.

Pero cuando se acercaban a la puerta, Daemonikai se detuvo de repente, a varios metros de distancia.

Vladya hizo una pausa y se volvió hacia él. El rostro de su amigo se había vuelto pálido... inexpresivo. Daemonikai no estaba bien.

Estaba en la tensión de sus músculos. En el leve temblor de sus manos. En sus pies clavados al suelo.

Daemonikai permaneció de pie como un hombre que estaba aterrorizado de dar los siguientes pasos y ver qué había detrás de esas puertas.

Estoy pensando en todo lo que me acabas de decir. En la posibilidad de que yo... —Se le revolvió la garganta mientras miraba a lo lejos—. Y en las implicaciones si yo... ¿Y si yo...?

"Lo lamento."

La mandíbula de Daemonikai se apretó.

Luego endureció su columna vertebral.

Se movía de nuevo, con la mirada angustiada y el tono resuelto. «Déjame verla».

Vladya asintió y se hizo a un lado, abriendo la puerta. Se quedó junto al umbral mientras Daemonikai pasaba junto a él y entraba en la habitación.

En el centro de la gran cama, la princesa Emeriel yacía bajo una suave manta, pequeña en comparación con la inmensidad del colchón.

Una toalla blanca descansaba sobre su frente, y sus ojos estaban cerrados, su rostro pálido y amoratado.

Sus manos, visibles a los costados, presentaban una profunda decoloración, aunque la hinchazón había disminuido. Su mano izquierda estaba vendada.

Daemonikai estaba quieto.

Luego exhaló temblorosamente y se acercó más a ella.

Extendiendo la mano, retiró la ropa de cama, exponiendo más de su cuerpo maltratado.

“Los curanderos han estado aquí constantemente estos últimos tres días”, dijo Vladya a sus espaldas. “Hasta ahora, no ha habido daños fatales y sus tratamientos van bien. Dicen que sanará… con el tiempo”.

La mirada de Daemonikai la recorrió lentamente. Deteniéndose en cada herida visible. Cada abrasión. Cada moretón.

"Se despertó ayer por la noche, pero estaba muy..." Vladya negó con la cabeza. "Tuvieron que volver a dormirla."

Daemonikai se hundió en el borde de la cama, mirándola a la cara.

Él no habló.

No se movió

Él simplemente se sentó allí, mirándola como si, con pura fuerza de voluntad, pudiera deshacer el daño.

Y los minutos se convirtieron en horas .

Incluso cuando el sanador entró para administrarle las medicinas de la tarde, Daemonikai no se apartó de su lado. No se movió, sus ojos no se apartaron de su rostro mientras le aplicaban ungüentos y tinturas.

Más tarde, Livia llegó con la joven esclava, ambas moviéndose en silencio. Limpiaron a Emeriel con esmero, cambiándole la ropa y la ropa de cama, antes de salir con el mismo sigilo.

La tarde transcurrió lentamente.

Las sombras se alargaron en las paredes.

Finalmente, Vladya tuvo que partir hacia la corte. Pero al hacerlo, su mente se quedó atrás.

Preocupado por su viejo amigo y su mujer.

***

La corte estaba sombría. Llena de tensión.

Mientras Zaiper presidía la sesión, Vladya permaneció sentado, rígido, mientras sus pensamientos se dirigían una y otra vez a Emeriel y Daemonikai. Apenas registró la mayor parte de la sesión.

Era un patrón en el que había caído durante los últimos tres días.

—Mañana dirigiré el ritual de lluvia —anunció Zaiper a la corte—. Como todos saben, el Gran Rey está… indispuesto.

Vladya se obligó a centrarse en el presente.

—Hablando del gran rey, ¿cómo está? —preguntó Lord Gaff con voz mesurada, inquisitiva.

La sonrisa de Zaiper fue mordaz. "Bueno, se le ha ido la cabeza otra vez..."

"No podemos asegurarlo ahora mismo", interrumpió Ottai, fulminando a Zaiper con la mirada. "Daremos una respuesta más clara más adelante".

Daryl, el Gran Señor del Comercio, se aclaró la garganta, incómodo. «Hay… rumores circulando. No solo sobre su estado mental, sino sobre… eh… su mujer. O mejor dicho, sobre lo que le hizo a su mujer. ¿Qué tan cierto es este rumor?»

Lord Gaff se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos. "¿De verdad el gran rey maltrató a la princesa humana que decía apreciar hace apenas una semana delante de todos nosotros?"

—¿Qué es tan gracioso? —le espetó Ottai a Zaiper.

Sólo entonces Vladya notó la leve y satisfecha sonrisa en los labios de Zaiper.

—No tengo ni idea de qué hablas —dijo Zaiper arrastrando las palabras, poniéndose de pie con calma—. La verdad es que es hora de que dejemos de engañarnos y aceptemos que nuestro Gran Gobernante ya no es digno de ocupar el Gran Trono.

Voces apagadas resonaron por toda la cancha.

Zaiper levantó una mano para pedir silencio.

Primero, no ignoremos lo obvio. No está bien de la cabeza . —Su voz sonó más fuerte, más autoritaria—. ¿Por qué seguiríamos confiando el liderazgo de nuestro reino a un hombre cuyo estado mental es claramente inestable? Todos aquí lo saben.

Los murmullos se hicieron más fuertes.

Y por si su estado mental no fuera ya suficientemente preocupante, examinemos sus acciones. ¡Miren lo que le hizo a su propio vínculo de almas ! A la única persona en el mundo a la que está destinado a proteger por encima de todo. Zaiper negó con la cabeza, con expresión de disgusto. Si puede hacerle daño , a la mujer que supuestamente es la otra mitad de su alma , ¿qué posibilidades tenemos ? ¿Qué posibilidades tienen ustedes , cualquiera de ustedes, contra su mente en decadencia?

—¡Gran Señor Zaiper, cuidado con lo que dices! —gruñó Ottai.

Ottai, quien solía ser el sensato, había pasado los últimos días nervioso, perdiendo los estribos con facilidad.

Hoy no fue diferente.

Vibraba de ira .

Vladya también estaba agarrando su silla con tanta fuerza que sus garras se extendieron y se clavaron en la madera.

El esfuerzo que le costaba contenerse, no saltar a través de la habitación y golpear a Zaiper directamente en la cara, era tan grande que un dolor de cabeza punzante le partió el cráneo.

—No podemos seguir engañando al pueblo, Lord Ottai —Zaiper se giró brevemente para dirigirse a él antes de volver a la corte—. En este reino tenemos leyes muy estrictas para proteger a nuestras compañeras de vínculo, nuestras mujeres, del abuso y la violencia doméstica. Estas leyes se han mantenido durante siglos, sin excepción. El día que aceptamos a la princesa humana como su mujer, fue el día en que se convirtió en una de nosotros. Y como una de nosotros, tiene derecho a nuestra protección. No podemos ignorar esto.

Las palabras de Zaiper provocaron un frenesí de murmullos y miradas intercambiadas en la corte.

Las uñas de Vladya astillaron la madera de su silla.

—¡Qué gran cosa viniendo de ti , Zaiper! —gritó Ottai, levantándose a toda velocidad de su trono—. El gran señor cuyo nombre se rumorea por todo el reino. ¡Y no por buenas razones!

Zaiper se puso rígido y se giró para mirar a Ottai con enojo. "Puede que me meta con esclavos porque no veo a los humanos como seres vivos, pero no lastimo a nuestras hembras. No las monto sin su consentimiento, y mucho menos sigo adelante cuando es evidente que sufren y me ruegan que pare".

¡Mentiras! ¡ Mentiras de las profundidades del infierno! —Ottai estaba tan furioso que se abalanzó sobre Zaiper al instante—. Todos en esta fortaleza saben que eres lo peor de lo peor. ¡El rey de la depravación, la personificación misma del mal cuando se trata de herir a mujeres y jóvenes! ¡Deberías ser el último en hablar de moralidad!

—¡Cómo se atreve, Gran Señor Ottai! —La voz de Zaiper rezumaba indignación—. ¿Cómo se atreve a acusarme de semejante barbaridad sin fundamento y sin pruebas concretas?

—¡¿Y cómo te atreves a quedarte aquí y calumniar a Daemonikai?! —rugió Ottai—. ¡¿Sabiendo perfectamente que jamás podría herir intencionalmente a Emeriel?!

—Se esconde tras la justicia, pero en realidad no es más que un hombre enfermo, retorcido y demente . —Los ojos de Zaiper brillaron como los de su bestia, sus pupilas se estrecharon hasta convertirse en rendijas amarillas—. ¡Si existiera una institución para locos, lo encerrarían allí para siempre!

Vladya vio rojo .

Se puso de pie de un salto y, sin siquiera darse cuenta, su puño voló. El puñetazo impactó de lleno en la cara de Zaiper, con un fuerte crujido al chocar hueso con hueso.

Al mismo tiempo, Ottai empujó con fuerza a Zaiper, haciendo que el gran señor se tambaleara hacia atrás.

El tribunal estalló en llamas de alboroto.

Los Altos Señores se lanzaron de sus asientos y corrieron hacia el podio para detener la pelea. Los sirvientes corrieron hacia las salidas, huyendo a la velocidad de la luz.

Zaiper rugió y se movió. Sus huesos crujieron y se estiraron, su cuerpo se transformó en su bestia.

Vladya no lo dudó y, con un gruñido propio, dejó que su bestia también tomara el control.

Chocaron y colisionaron en un borrón de garras, puños y gruñidos.

La pelea se volvió sangrienta, brutal, la sangre se esparcía por el suelo.

Sabiendo que sólo tenía unos segundos antes de que los Altos Señores los separaran, Vladya apuntó estratégicamente... buscando puntos vulnerables.

Sus garras se clavaron en el hombro de Zaiper, desgarrando músculos endurecidos. No pretendía matar, pero sí herir... y herir mucho.

Zaiper tampoco se contuvo y arañó el brazo de Vladya, desgarrando la carne.

Sus colmillos se acercaron peligrosamente al hombro de Vladya antes de que este lo empujara con un golpe ensordecedor en las costillas.

La pelea fue feroz... pero duró poco.

Como siempre en la corte, era sólo cuestión de tiempo antes de que un grupo de bestias interviniera y una repentina oleada de cuerpos los abrumara.

Varios Altos Señores en forma de bestia invadieron el podio, sus enormes garras agarraron a Vladya y Zaiper y los destrozaron.

Vladya luchó por un momento, su bestia rugió desafiante, pero el gran número que lo sujetaba lo obligó a volver a su forma masculina.

Jadeando pesadamente, Vladya escupió un bocado de sangre. Le palpitaba el labio y ya sentía el dolor de un moretón formándose en su mandíbula.

Pelear en el tribunal no era un delito menor, y no había hecho eso con Zaiper en años .

En aquel entonces, Daemonikai siempre estaba allí para intervenir. Para destrozarlos y gritarles órdenes hasta que se calmaran.

Pero hoy no.

La mirada de Vladya se dirigió a Zaiper, nuevamente en su forma masculina, todavía sujeto, gruñendo y chasqueando como una bestia salvaje.

Mirarlo trajo satisfacción al rostro magullado de Vladya. Zaiper se veía peor .

Sus ojos se hinchaban rápidamente, y la piel ya se oscurecía formando moretones idénticos a los de hacía tres días. Solo que esta vez, había más .

El labio de Zaiper estaba partido y sangraba, su pecho se agitaba con el esfuerzo de respirar a pesar del dolor.

Haciendo crujir su mandíbula, el rostro del Segundo Gobernante se arrugó de rabia mientras registraba la magnitud de sus heridas.

Sus ojos amarillos brillaron y su rugido sacudió la cancha.

—¡Cómo te atreves, Vladya! ¡Cómo te atreves! —bramó Zaiper, forcejeando contra los Altos Señores que lo sujetaban—. ¡Cómo te atreves a atacarme así!

Vladya le dirigió una sonrisa sangrienta, levantó una mano... y le mostró el dedo medio.


Chapter two
UN AMOR FEROZ. UNA ILUSIÓN TAN HERMOSA.
[image: image-placeholder]


Horas después, el Gran Señor Vladya regresó a Blackstone. Al acercarse al pasillo de la Residencia Real, se detuvo bruscamente. Aekeira permanecía apoyada contra la pared exterior de la habitación de su hermana, con los ojos cerrados.

Vladya se permitió mirarla. Mirarla de verdad .

Le dolía el pecho al verlo y, por una vez, el dolor no tenía nada que ver con sus moretones o su ojo hinchado.

Ella no le hablaba. No le había dirigido la palabra en tres días.

Lo evitaba como si llevara la peste.

Vladya no podía culparla, pero aún así le dolía.

Abrieron los ojos de golpe y se posaron en él. Aekeira se irguió de golpe, se enderezó y apartó la mirada de inmediato.

Pero con la misma rapidez, sus ojos volvieron a su rostro y su expresión cambió a una de sorpresa.

—¿¡Qué te pasó!? —Aekeira corrió hacia él, frunciendo el ceño mientras lo observaba—. Mírate la cara. Mírate... —Se quedó sin aliento.

Incluso ahora, ella estaba preocupada por él.

Vladya... extrañé esto.

Su inquietud. Las sonrisas fáciles. La calidez en su voz dirigida a él.

"¿Es... ya sabes?" La preocupación se reflejaba en cada línea de su rostro. "¿Tuviste un episodio?"

"No es la locura." Vladya no había tenido un episodio en más de un mes. La racha más larga hasta la fecha.

—Entonces, ¿qué es esto…? —Levantó la mano y rozó su labio roto, leve, casi vacilante.

Vladya ni siquiera se inmutó.

Ella podría haber presionado sus dedos en su ojo izquierdo hinchado, y él no habría reaccionado... no le habría importado en absoluto si eso significaba que ella seguiría tocándolo.

—Estuve en una pelea —suspiró, esperando tranquilizarla—. En el juzgado.

Sus labios se separaron en estado de shock.

No te preocupes, no es nada. Deberías ver al otro hombre.

Ella cuadró los hombros. "¿Quién es?"

—¿Por qué? ¿Planeas pelear con él por mí? —Una leve sonrisa se dibujó en sus labios hinchados.

Ella apartó la mano de su rostro. "No lo haría. Y no debería bromear con estas cosas, Su Alteza".

Su Alteza. Volvieron a las formalidades. Odiaba la distancia que las formalidades creaban entre ellos.

—¿Por qué estás esperando afuera de su habitación en lugar de entrar? —Cambió de tema, mirando la puerta cerrada de la habitación de Emeriel detrás de ella.

—Estaba esperando a que saliera el Gran Rey —dijo en voz más baja—. Lleva horas ahí dentro.

—Todo el día entonces —murmuró Vladya, más para sí mismo que para ella.

—Él... no deja de mirarla. —La expresión de Aekeira era tensa—. No se mueve ni un músculo. Ni siquiera cuando entré sin querer, me disculpé y me marché, me miró.

Vladya apretó la mandíbula. Daemonikai se sentía abrumado por la culpa.

“Su Alteza—"

“Pensé que ya habíamos superado ese problema”, dijo Vladya.

—Yo también. —Desvió la mirada—. Ahora ya no estoy tan segura.

Él se acercó a ella. "Aekeira—"

Ella retrocedió, fuera de su alcance. «Debo despedirme, Su Alteza». Inclinó la cabeza antes de darse la vuelta y marcharse.

Vladya se quedó allí, observando su figura alejarse hasta que desapareció por la esquina.

No tenía ni idea de qué hacer. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió realmente impotente.

***

Una luz brilló detrás de los ojos cerrados de la princesa Emeriel, débil pero persistente.

Intentó apartarlo parpadeando, pero seguía insistiendo. Con un suspiro de resignación, abrió los ojos.

El techo se enfocó. Una vista familiar. La misma habitación. La misma cama.

Preparándose mentalmente, movió sus manos, esperando la familiar inyección de dolor a través de su cuerpo.

Ninguno vino.

Sorprendida, flexionó los dedos. Nada.

Movió las piernas lentamente. Tampoco sentía dolor.

Un leve gemido escapó de sus labios al moverse, incorporándose ligeramente. Su cuerpo aún se sentía débil, pero los fuertes dolores se habían atenuado hasta convertirse en una punzada soportable.

De hecho, se sentía mejor que en… ¿días? ¿ Semanas?

El sonido de la puerta al abrirse llamó su atención y giró la cabeza para ver a Aekeira entrar, con una canasta de hierbas balanceada sobre su cadera.

Al ver a Emeriel incorporada, Aekeira se quedó paralizada, con los ojos como platos. La cesta se le resbaló de las manos y las hierbas se desparramaron por el suelo.

—¡Em! ¡Estás despierto! —gritó, con la voz quebrada al tiempo que una sonrisa salvaje le abría los labios.

Antes de que Emeriel pudiera decir una palabra, Aekeira corrió hacia la cama, saltó sobre ella y la abrazó con fuerza.

—¡Oh, gracias a los dioses! ¡Gracias a las luces! ¡Estás despierta! —sollozó, aferrándose a Emeriel con fuerza, como si temiera desaparecer si la soltaba—. ¡Gracias! ¡Gracias!

—Keira... —La voz de Emeriel sonó ronca. El sonido la sorprendió, pero fue algo bueno.

No había recuperado la voz durante los breves momentos anteriores en que se había despertado.

—¡Sí, soy yo! —Los sollozos de Aekeira se hicieron más fuertes, temblando de alivio.

A Emeriel le dolía el corazón mientras abrazaba a su hermana, aunque sus brazos se sentían débiles.

"¿Cuánto tiempo ha pasado?" preguntó suavemente, con la garganta aún irritada.

—Nueve días —Aekeira se apartó un poco para mirarla, con lágrimas en los ojos—. Nueve días, Em. Durante nueve días, sufriste. Luchaste por tu vida, estuviste... —Un escalofrío la recorrió y sollozó, secándose los ojos—. ¡No vuelvas a hacer algo así! ¡Por favor!

La culpa le aplastó el pecho a Emeriel. "Lo siento."

Ninguno de los dos habló durante un rato, solo los ocasionales sollozos de Aekeira los rodeaban.

Finalmente, su hermana se recompuso, se bajó de la cama y regresó a la cesta que había dejado caer. «Esto es para ti. Te ayuda a recuperarte».

Agachándose, Aekeira recogió las hierbas esparcidas antes de colocarlas cuidadosamente sobre la mesa de noche.

***

Las siguientes horas transcurrieron en un frenesí de actividad.

Los curanderos vinieron para administrarle sus tratamientos de rutina y examinaron su progreso.

Madam Livia llegó poco después, seguida de cerca por Amie. Ambas se alegraron muchísimo al ver a Emeriel incorporarse. La jefa de doncellas tenía una sonrisa amable, y Amie lloró abiertamente.

Emeriel tuvo que abrazar a la niña para consolarla. Siempre había sentido debilidad por Amie.

La ayudaron a comer y el caldo tibio alivió su dolor de garganta.

Aekeira la ayudó a bañarse, ayudándola con cuidado a refrescarse y a cambiarse de ropa. El simple hecho de estar limpia y arreglada hacía que Emeriel se sintiera más viva.

Por la tarde, la cámara estaba repleta de visitantes. Lord Vladya y Lord Ottai llegaron juntos. Emeriel pudo ver el alivio en sus ojos al mirarla, mezclado con la persistente sombra de preocupación.

—Me alegra verte mejor —dijo Lord Ottai en un tono sincero y aliviado.

Emeriel le ofreció una leve sonrisa. "Gracias".

Mientras Lord Ottai permanecía a su lado, Lord Vladya se encontraba un poco más atrás, con la mirada fija entre Emeriel y Aekeira.

Emeriel notó que su hermana se negaba a mirarlo a los ojos. Su postura rígida.

Cada vez que pasaban demasiado cerca uno del otro, Aekeira se movía sutilmente para evitarlo.

Oh sí, había tensión allí.

Tras ellos, llegó la compañera de Lord Ottai, entrando en la habitación con una elegancia que desmentía su preocupación. Llevaba un ramo de rosas frescas, cuyo aroma impregnaba la habitación mientras las colocaba en un jarrón sobre la mesita de noche.

—Esto te alegrará el día, cariño —dijo con una suave sonrisa—. Me alegra mucho verte recuperándote.

El gesto conmovió el corazón de Emeriel. "Gracias, mi señora".

A medida que caía la tarde, los visitantes fueron saliendo uno a uno, dejando la sala en silencio una vez más.

Emeriel yacía apoyada contra un montón de almohadas, con el cuerpo dolorido pero su mente finalmente en paz.

Aekeira se sentó a su lado en el borde de la cama, sosteniendo un pequeño tazón de caldo humeante en sus manos.

—Te lo dije, ya he tenido suficiente —suspiró Emeriel.

—No has comido bien en días —Aekeira hundió la cuchara de madera en el caldo de pollo y se la llevó a los labios—. Intenta comer un poco más.

—Aekeira... —gruñó Emeriel, hundiéndose en las almohadas—. A este paso, voy a engordar.

—Deberías ... Has bajado de peso. —Acercó la cuchara—. Toma, un poquito más.

Resignada, Emeriel separó los labios.

Su hermana inclinó la cuchara con cuidado, dejando que el líquido tibio se deslizara en su boca.

"Allá."

Aekeira siguió dándole de comer hasta que el cuenco se vació. Solo entonces lo apartó con un gesto de satisfacción.

—Entonces, ¿qué está pasando entre tú y Lord Vladya? —preguntó Emeriel.

La mano de Aekeira se cernía sobre los platos que ella había comenzado a recoger.

—Nada —respondió ella con firmeza.

“Aekeira…”

Ella reanudó el trabajo, sus manos se movían bruscamente y los platos tintineaban ruidosamente mientras los apilaba.

Nunca debió permitir que esto sucediera", soltó Aekeira. " Podría haberlo impedido. Podría haberse asegurado de que nada de esto ocurriera, pero no lo hizo ".

—Sabes que no puedes culparlo por esto —dijo Emeriel—. Tomé la decisión por mi cuenta y le obligué a prometerme. Su palabra es su compromiso, lo sabes.

—Por si fuera poco, hizo que Lord Ottai me arrastrara toda la noche —espetó Aekeira, enfadada y dolida. Los platos volvieron a tintinear mientras los guardaba con furia.

Emeriel exhaló. «Lo hizo para ahorrarte el dolor. Sabes que era por tu propio bien. Si no lo hubiera hecho, habrías hecho todo lo posible por rescatarme... y podrías haber resultado gravemente herido».

Aekeira frunció los labios, con el cuerpo rígido, de pie con la pila de platos en las manos. Sin decir nada, se dirigió a la puerta, la abrió y llamó a una de las criadas.

Emeriel esperó pacientemente mientras entregaba los platos y hablaba en voz baja con la criada.

Finalmente, la puerta se cerró y Aekeira regresó a la habitación.

—No te enfades tanto con él, Keira —dijo Emeriel en voz baja—. Sabes que no quieres enfadarte.

La mandíbula de Aekeira se tensó con fuerza.

Pero entonces, dejó escapar un suspiro lento. "Creo... creo que estoy más enojada conmigo misma que con él".

Emeriel inclinó la cabeza, estudiando a su hermana con preocupación.

—No pude hacer nada —la voz de Aekeira tembló, y las lágrimas volvieron a llenarle los ojos—. Me sentí tan débil. Tan impotente. Eres mi hermana y...

Sus labios se presionaron en una fina línea mientras trataba de contener el sollozo que se acumulaba en su garganta.

Emeriel palmeó el espacio vacío en la cama junto a ella. "Ven aquí".

Aekeira dudó por un momento antes de subirse a la cama, teniendo cuidado de no inclinarse hacia Emeriel o tocar sus moretones que se estaban curando.

Emeriel ignoró el dolor sordo que se extendía por su cuerpo y se movió ligeramente para acostarse de lado, girándose para mirar a su hermana.

—Keira, tienes que entender que algunas cosas escapan a tu control —dijo con cariño—. No todas las situaciones se pueden salvar, y nunca esperaría eso de ti.

Aekeira la miró, las lágrimas aún caían en silencio.

“Te amo mucho y eres la persona más fuerte que conozco”.

Una leve y genuina sonrisa tocó los labios de Aekeira, rompiendo la tristeza, y la tensión visible en sus hombros se disolvió .

—Yo también te quiero —susurró Aekeira, secándose las mejillas—. Pero no soy ni la mitad de fuerte que tú.

—Eso es discutible —dijo Emeriel riendo—. ¿Qué tal si coincidimos en que somos la persona más fuerte que el otro ha conocido?

Aekeira rió suavemente, asintiendo. "Trato hecho". Luego, con cautela, apoyó la cabeza en el vientre de Emeriel. "¿Está bien?"

—Oh, sí. —Los dedos de Emeriel se deslizaron por el cabello de Aekeira, acariciándolo suavemente. Mi Keira.

Durante mucho tiempo, esta mujer había sido la persona más importante en la vida de Emeriel.

A través de cada prueba y tribulación, Aekeira había sido su ancla, su protectora, su hermana. E incluso ahora, mientras Emeriel yacía destrozada y sanando, la presencia de Aekeira era su mayor consuelo.

Pero ahora había alguien más.

Alguien igual de importante.

Alguien en quien había pensado todo el día, aunque había intentado no preguntar. Y Aekeira, quizá percibiendo su vacilación, tampoco había hablado de él.

Emeriel se humedeció los labios, armándose de valor para hablar. "¿Cómo está?"

La respiración suave y regular de Aekeira respondió a su pregunta: "¿Tu Gran Rey?"

A Emeriel se le encogió el corazón. «Mi Gran Rey».

Aekeira levantó ligeramente la cabeza. «El Señor Vladya y el Señor Ottai lo encerraron en las cámaras prohibidas después de... lo que pasó», suspiró. «Despertó al tercer día, sin recordar nada. Pero el Señor Vladya le contó todo y lo trajo a verte».

A Emeriel se le hizo un nudo en el estómago. "¿Y?"

—Se quedó todo el día a tu lado, sentado aquí mismo. —Dio una palmadita al borde de la cama—. Nunca lo había visto tan...

“¿Roto?” Emeriel respondió suavemente.

—Derrotado —susurró Aekeira—. Estuvo aturdido todo el día. No se movió, no dijo ni una palabra. Solo... te miró fijamente.

El nudo en el estómago de Emeriel se enredó dolorosamente .

Respirando con dificultad, Emeriel habló con el pecho oprimido: "¿Y después?"

—Y después... nada. —El tono de Aekeira se volvió monótono—. Volvió a su dormitorio y no ha salido desde entonces.

Emeriel se quedó quieto. "¿Qué?"

Lord Ottai lo llama un exilio autoimpuesto. Nadie ha visto ni oído hablar del gran rey en casi una semana, pero sabemos que sigue allí. Cerró la Residencia Real y dejó de recibir visitas.

Aekeira recostó la cabeza sobre su vientre. «Ni siquiera Lord Vladya pudo entrar, y al parecer, lo ha intentado repetidamente. Los soldados de Frostfall que custodian el ala real no se mueven. Tienen órdenes estrictas de no dejar entrar a nadie».

Me alegra que haya recuperado la cordura. Lo que sea que le haya pasado esa noche había sido aterrador. Incontrolable.

Aún podía ver la mirada perdida y vacía en sus ojos. Aún podía sentir lo que había sucedido después.

Dejando a un lado esos recuerdos viles y perturbadores, Emeriel pensó en los días previos a esa horrible noche. Sus días juntos en la cabaña.

Pensó en el hombre que era su alma gemela. Que nunca la había abandonado, incluso cuando ella se había dado por vencida.

Daemonikai la había perseguido incansablemente. Implacablemente. Estaba decidido a demostrar que su vínculo merecía otra oportunidad.

Su gran rey se había presentado con orgullo en la corte y había luchado por ella. Ante un público repleto de quienes odiaban a los de su especie, la declaró su alma unida . Su mujer.

Y Emeriel no lo perdería por esto. Nunca.

“Conozco esa mirada.”

Emeriel parpadeó, mirando a su hermana, que había vuelto a levantar la cabeza para observarla. ¿ Cuánto tiempo llevaba observándome?

Aekeira arqueó una ceja. —No te rendirás, ¿verdad?

—Nunca —susurró Emeriel con naturalidad.

Aekeira asintió, levantando las comisuras de los labios. "Mmm. No pensé que lo harías".

Luego, volvió a colocar su cabeza sobre el vientre de Emeriel.

“¿No hay protestas?” Emeriel se sorprendió un poco.

Aekeira suspiró. «Emeriel, has amado a este hombre incluso cuando no era más que una bestia sin mente a la que tuvimos que servir para sobrevivir. Incluso mientras yacías allí, inconsciente y moribunda, supe que al despertar no lo abandonarías. Es así como eres. Y lo respeto».

Los labios de Emeriel se suavizaron en una leve sonrisa. "Gracias."

¿Quién hubiera creído, hace diez años, que esta sería nuestra vida hoy? Que tú, Em, vivirías así. Una niña. Una princesa.

La mirada de Emeriel se desvió hacia el techo. «A mí también me asombra. Si alguien me hubiera dicho entonces que estaría aquí, viviendo esta vida, lo habría considerado loco».

“Solía pensar que lo mejor que me podía pasar era que me vendieran a un aristócrata bondadoso.” Aekeira soltó una risita amarga. “Alguien que me convirtiera en su criadora. Tal vez incluso me dejara servir a sus hombres para que estuvieran contentos, pero que al menos me ofreciera protección. Evitaría que otros, a quienes no autorizaba, me hicieran daño. Ese era mi sueño, Em. Esa era mi esperanza en aquel entonces.”

Emeriel no la reprendió por la dureza del pensamiento. Ella vio la verdad en él.

En aquel entonces, una vida así habría sido una bendición. Comparada con los horrores interminables que habían padecido antes de conocer a los Urekai, era casi una misericordia.

—Nunca pensé que encontraríamos el amor aquí, Keira —dijo Emeriel en voz baja—. Hombres poderosos que se preocupan por nosotras. Que quieren protegernos, poseernos y guardarnos para sí en lugar de compartirnos. ¿Y qué si tienen más demonios que combatir que los cazadores de demonios?

Las emociones se intensificaron mientras Emeriel continuaba: "¿Y qué si sus mentes se deterioran de vez en cuando y hacen cosas que no pueden controlar? ¿Y qué si están tan destrozados?"

—Tienes razón —la garganta de Aekeira se apretó contra el vientre de Emeriel mientras tragaba con dificultad, con voz queda al hablar—. Y por eso nos tienen. Siempre estaremos ahí para sacarlos de la oscuridad. Aunque nos consuma. Porque así de mucho los amamos.

Hizo una pausa. «Ahora entiendo perfectamente por qué hiciste lo que hiciste, Em. Porque es exactamente lo que yo habría hecho por el Señor Vladya. Lo que ya hice por él en el pasado».

Emeriel acarició suavemente el cabello de su hermana. «Lo recuerdo. Ese día, cuando mi secreto salió a la luz en el patio, el Señor Vladya tuvo un episodio terrible».

"Fue el día en que se abrió a mí por primera vez." Aekeira sonrió levemente, atrapada en el recuerdo. "El día en que me di cuenta de que estaba enamorada de él. Tenía tantos pensamientos oscuros en aquel entonces... quería azotarme, pero por suerte, terminó azotando al amo, quien en cambio me lastimó." En un tono más bajo, susurró: "Incluso entonces, cuando estaba tan aterrorizada, estaba completamente preparada para que me azotara, Em."

Emeriel miró a su hermana con tristeza y admiración.

“Por eso sabía, en el fondo, que haría lo que fuera por él”, dijo Aekeira con la voz llena de emoción. “Quiero tanto a ese hombre que sacrificarme por él me resulta fácil. Siempre lo ha sido”.

Emeriel lo entendió perfectamente. Exactamente como me siento.

“Quizás algún día, también contaremos la historia de este día.” El tono de Aekeira se tornó melancólico. “Todo esto será cosa del pasado. Mi Vladya recuperará su alma y yo seré una Sirena. No solo estaríamos unidos, sino que tendríamos hijos juntos. Él se librará de sus síntomas salvajes y por fin seremos felices.”

Emeriel sonrió con ternura, dejando que el sueño de su hermana la envolviera como una manta cálida. Me gusta este sueño.

Así que añadió la suya: «Quizás algún día, mi Daemon ya no luche contra la inconsciencia. Dormirá tranquilo, sin las pesadillas que lo inquietan. Su alma ha sanado, su sangre ya no es una preocupación. Quizás nuestro vínculo se forje de nuevo, más fuerte que nunca».

Hizo una pausa, y su voz se suavizó aún más. «Quizás algún día le dé hijos y lo ayude a sanar de los que perdió. Y quizás, con el tiempo, llegue a amarme tanto como yo a él».

Aekeira se sentó y la miró fijamente, con lágrimas brillando en sus ojos.

“Y todos estos tiempos oscuros quedarán atrás.” Emeriel sonrió entre lágrimas, aún contando sus sueños. “Volverá a estar sano y fuerte, como el Daemonikai que era antes de la tragedia. El Gran Rey Daemonikai de leyenda, sin las ataduras de la tragedia. Quizás algún día, recordemos este momento y sonriamos, diciendo: 'Mira lo lejos que hemos llegado...'”

Aekeira se acercó más y la abrazó.

Emeriel lo devolvió, incluso cuando la presión le envió un dolor agudo a través de la columna.

Pero ella se contuvo y decidió abrazarse, mientras sus lágrimas caían sobre el hombro de Aekeira.

—Sí, Em —susurró Aekeira con una voz cálida en su oído—. Quizás algún día, todo esto sea solo una historia del pasado.

Tal vez.

Emeriel contuvo las lágrimas mientras una sonrisa agridulce se dibujaba en sus labios. Qué hermosa y frágil ilusión habían creado juntos.

Un sueño de un futuro más brillante, libre de las sombras oscuras de su presente.

—Cuando me recupere más, iré a ver a mi Amado —declaró Emeriel en voz baja—. No me gusta la idea de que pase días perdido en el autodesprecio. Ahogándose en la culpa y la autodestrucción.

Aekeira se apartó lo justo para mirarla, con lágrimas a punto de caer, y asintió levemente. "Entonces supongo que necesitamos que te recuperes lo antes posible".

Emeriel esbozó una sonrisa llorosa. "Supongo que sí."


Chapter three
CUIDANDO A MI GRAN SEÑOR
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A medianoche, mucho después de que Emeriel se hubiera quedado dormido, Aekeira yacía despierta, mirando al techo.

Sus pensamientos estaban inquietos y volvían hacia él .

Los moretones que había notado días atrás. La tensión en su postura. El dolor en sus ojos.

Dormir era imposible.

Dándose por vencida, se levantó silenciosamente de la cama y se deslizó al oscuro pasillo. Tras un largo y silencioso paseo por los pasillos, llegó al otro lado de la Residencia Real.

Dudó un momento antes de llamar. De repente, sus nervios estaban descontrolados.

“Vete”, gritó una voz gruñona desde adentro.

Ella volvió a llamar.

—Yaz, te juro que te decapito si no despides a quienquiera que esté ahí afuera —espetó peligrosamente.

—Soy yo, Su Alteza —titubeó, con la voz más baja de lo que pretendía—. Aekeir...

La puerta se abrió tan rápido que ella se tambaleó hacia atrás.

El Gran Señor Vladya llenaba la puerta, con su cabello negro, habitualmente bien peinado, despeinado. La mirada salvaje y desenfocada de sus ojos grises le decía todo lo que necesitaba saber. Un episodio salvaje.

«Ahora es un mal momento», advirtió. Pidiendo espacio.

No lo voy a dejar así. Aekeira entró. "¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuándo empezó?"

“Aekeira…”

—Por favor, no me alejes. —Se acercó—. Quisiera estar aquí. Déjame estar aquí.

Podría ponerse feo. Muy feo .

A Aekeira se le encogió el corazón. Había empeorado hacía una semana, ¿no? La situación se había descontrolado, y ella lo había culpado. Había descargado su dolor en él, alejándolo, incluso cuando no era su culpa.

—Quiero disculparme por... espere, estos moretones... —observó la profunda decoloración alrededor de su mandíbula y antebrazos—. Son recientes. ¿Volvió a pelear en el juzgado?

—Solo fueron unos cuantos tropiezos durante la cacería real —murmuró—. No es nada.

—No parecen nada. —Pero, cambiando de tema, lo miró—. Siento mucho lo que pasó. Estaba furiosa conmigo misma. Furiosa por lo impotente que me sentía. No debería haberme desquitado contigo.

—No hay motivo para disculparse —dijo Lord Vladya, negando con la cabeza—. Viendo el estado en que se encontraba Emeriel... entiendo... —Sus ojos brillaron con un destello amarillo y extendió la mano, agarrándola del cuello.

—Escoria humana —gruñó en un tono enojado y mortal.

A Aekeira se le cortó la respiración al sentir la fuerza de su agarre, cortándole el aire. Sus manos se posaron en su muñeca, pero no se resistió.

Había aprendido hacía mucho tiempo que el pánico sólo empeoraba las cosas.

Tan rápido como empezó, la soltó como si lo hubiera mordido. Retrocedió tan rápido que casi perdió el equilibrio.

—Lo... lo siento, lo siento, Aekeira. Vete. Esta noche... esta noche es mala. No quiero que te lastimes.

Aekeira respiró hondo, calmando su respiración y su corazón latiendo con fuerza. «No me voy a ninguna parte. Así que mejor deja de intentar alejarme».

Volvió a negar con la cabeza, con los puños apretados. «Es demasiado peligroso...»

—Por favor, déjame ayudarte, Vlad —susurró ahora… suplicante.

Antes de que él pudiera protestar, ella insistió: «Solo empeora cuando reprimes tus instintos durante demasiado tiempo y cuando no has dormido bien. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?»

—No voy a tocar a Merilyn en este estado. Y dormir... —Ladró una risa amarga—. Es difícil conciliar el sueño con tantas voces en la cabeza dándote consejos sobre cómo cometer una masacre y bañarte en su maldita sangre.

Aekeira quería abrazarlo. Tomarlo entre sus brazos y aliviar un poco ese dolor.

Pero si había algo que sus episodios pasados le habían enseñado, era a ser cautelosa en momentos como este.

“¿Puedo abrazarte?”, preguntó suavemente, abriendo los brazos hacia él.

Por un instante, se quedó rígido, con sus ojos grises desorbitados. Pero poco a poco, la tensión empezó a disiparse.

Sin decir otra palabra, se adentró rígidamente en su abrazo, bajando la cabeza para apoyarla en su hombro.

Aekeira sintió un gran alivio al abrazarlo con fuerza. Dioses de la luz, cuánto había extrañado a este hombre.

La rigidez de su propio cuerpo se desvaneció.

De repente, todo volvió a sentirse bien en el mundo de Aekeira.

***

¡Matar, matar, matar!

¡Mátalos a todos...!

Cerrando los ojos, Vladya se obligó a concentrarse en su tacto, apoyándose en sus suaves brazos.

Su bestia rondaba inquieta dentro de él como un animal salvaje confinado, arañando sus entrañas, desesperada por que la dejaran salir.

Ansia de causar destrucción.

Hambriento de estragos.

—Te prepararé un baño —la suave voz de Aekeira penetró su mente caótica—. Y enviaré a Yaz a buscar un ungüento para los moretones y una poción para aliviar el dolor de cabeza. Quizás te ayude a relajarte lo suficiente como para dormir, ¿te parece bien?

¿Cómo sabía ella siempre del dolor de cabeza que latía detrás de sus ojos como si su cráneo se estuviera partiendo en dos?

Pero claro que lo hizo. Ella era Aekeira.

Siempre atenta. Observándolo con esos perspicaces ojos marrones que lo traspasaban.

—Está bien —dijo con voz ronca.

Ella se apartó un poco, tomando su mano, mucho más grande, con la suya, y lo condujo hacia la cama. "Por favor, acuéstate."

Ella lo estabilizó mientras se hundía en el colchón. Su visión se nublaba, apareciendo y desapareciendo, pero aún podía distinguir sus movimientos.

Caminó hacia la puerta, la abrió brevemente para hablar con alguien —probablemente Yaz— antes de volver a cerrarla. Luego se dirigió a la gran bañera que habían traído antes, una que él había estado demasiado ocupado agarrándose la cabeza ruidosa como para usarla.

La mirada perdida de Vladya seguía cada uno de sus movimientos. Se arremangó, destapó una botella de aceite aromático y la vertió con cuidado en el agua. Revolviendo el agua con la mano, esparció el aroma relajante por el aire.

Una calma lo invadió. Una calma que no había sentido en mucho tiempo.

Las voces palpitantes en su cabeza empezaron a bajar de volumen. Pasaron de gritos ensordecedores a murmullos. Seguían ahí, pero ahora más silenciosas. Más fáciles de ignorar.

Fue la mayor paz que había tenido en más de una semana.

Entre la espiral descendente de Daemonikai, las tensiones de la corte y su tensa relación con Aekeira, era seguro decir que su mente había estado en caos .

Pero ahora, mientras la miraba de nuevo, aquí en su espacio, el aroma de ella en su territorio , la tormenta dentro de él comenzó a asentarse.

—Su baño está listo, mi señor —dijo ella, parándose frente a él.

Abrió los ojos de golpe, sobresaltado. ¿De verdad se había quedado dormido?

Pero para que quede claro, preguntó: "¿Dormí?"

—Lo hiciste —dijo ella, y una leve sonrisa se dibujó en sus labios—. Pero solo por unos instantes.

Exhaló lentamente. «Hace mucho que no duermo bien».

Con ojos suaves, se acercó más, su voz tierna. "Bueno, vamos a prepararte para uno ahora".

Tomándole la mano de nuevo, lo guió hasta el borde de la bañera. Vladya lo siguió sin protestar, permitiéndole ayudarlo a desvestirse.

El calor del agua lo envolvió mientras se hundía en ella, sus hombros se hundieron bajo la superficie.

Dejó escapar un suspiro bajo y aliviado.

Arrodillándose junto a la bañera, Aekeira tomó un paño limpio, lo sumergió en el agua antes de escurrirlo.

Presionando el paño húmedo contra su cuello, lo limpió suavemente. Calmante.

Vladya se relajó más con cada toque.

Le limpió los brazos y las manos, rozando con los pulgares las callosidades de las palmas. Tomó un pequeño frasco de jabón y vertió una pequeña cantidad en sus manos, enjabonándolas antes de extenderla por los hombros y la espalda.

En algún momento, debió de quedarse dormido otra vez. Porque cuando abrió los ojos, el baño había terminado y ella lo estaba apremiando a salir de la bañera.

Ella lo ayudó a vestirse, y ahora estaba de pie con su ropa de dormir, sus manos guiándolo de regreso a la cama.

—Toma. —Levantó un frasquito de poción y se lo acercó a los labios—. Bebe esto.

¿Cuándo había traído Yaz la poción? No recordaba haber oído la puerta, pero no importaba.

El líquido le resbaló por la garganta con un regusto ligeramente amargo. Tenía tanto sueño que apenas podía abrir los ojos.

—Esto va a doler un poco. —Le presionó un paño húmedo sobre el corte de la mejilla, justo al lado de la cicatriz.

Frunció el ceño, concentrada, mientras le secaba las heridas. Junto a la boca. Cerca del omóplato.

Su aroma era como un elixir.

Vladya respiró profundamente, aspirando con avidez más aire hacia sus pulmones.

Pero muy pronto, ella se apartó.

Casi gimió por la pérdida, pero entonces la cama se hundió detrás de él y sintió su presencia nuevamente cuando ella subió.

Repitió el proceso, esta vez sobre las marcas de garras que había en su espalda.

"Hueles de maravilla", ronroneó Vladya, y luego se puso rígido, dándose cuenta de lo salvaje que podía sonar, y rápidamente lo reformuló. "Quiero decir... muy, muy bien".

“Gracias, mi señor.”

Podía oír su sonrisa en las palabras entrecortadas.

Con un suspiro, Vladya se recostó, hundiendo la nariz en su cuello, llenándose los pulmones de su aroma. ¡Dios mío!

Para un hombre que había vivido sin el toque amoroso de una mujer durante siglos, estaba empezando a sentirse como un adicto.

Dos semanas sin ella, y estás hecho un desastre. Te provocas con demasiada facilidad, buscas pelea como un niño pequeño.

Vladya ignoró la voz en su cabeza y se concentró en cambio en la comodidad de su presencia.

Y ahora has caído en la mina terrestre que es tu mente, sumido en un episodio salvaje. ¿Por qué darle a un humano tanto poder sobre ti?

Ella hizo una mueca.

Vladya abrió los ojos de golpe. La había agarrado con demasiada fuerza.

La soltó al instante. "Lo siento."

"Está bien."

No se puede confiar en los humanos —siseó la voz de nuevo, furiosa y venenosa—. Te atrapará entre sus delicados dedos y luego te traicionará.

¿Por qué si no se quedaría con un hombre como tú, con la mente fracturada y un camino sin salida hacia la locura? Tiene un motivo oculto. Todos lo tienen.

"Te amo."

Sus palabras cortaron la voz en su cabeza.

Los ojos de Vladya se abrieron y se posaron en su atractivo cuello. Su sangre lo llamaba como el canto de una ninfa. Luchaba por resistirse.

Y como se sentía un poco patético, murmuró: "Dímelo otra vez, Aekeira".

Su mano se detuvo. «Te quiero mucho, Gran Señor Vladya».

Sus colmillos descendieron y su pene se movió dentro de sus pantalones.

Mentiras. Todo.

Hay voces en mi cabeza que quiero silenciar. Necesito una distracción —dijo—. ¿Me dejarías alimentarme de ti?

“¿Cómo me quieres?” Su respuesta llegó sin dudarlo, llena de confianza y amor.

Su polla amaba esa simple pregunta. Se endurecía, palpitaba contra la tela de sus pantalones.

De repente, Vladya quería mucho más que sólo dormir.

“Ven y ponte delante de mí.”

Se bajó de la cama y se colocó frente a él con su delicado camisón.

La fina tela se le pegaba en algunos puntos, aún húmeda por el agua del baño. La forma en que se ajustaba a sus curvas despertaba su deseo por su cuerpo.

Sentada erguida, sus grandes manos rodearon su cintura mientras la acercaba a su regazo para que lo montara a horcajadas. Sus dedos se enredaron en sus suaves hebras, ladeando su cuello, antes de clavar sus colmillos.

Aekeira gimió, inclinando la cabeza hacia atrás mientras se arqueaba hacia él.

Vladya bebió de ella con pereza. Saboreando su sangre como el vino más selecto. Cerró los ojos, concentrándose en su sabor y en la forma en que su cuerpo se apretaba contra el suyo.

La forma en que se aferraba a él, sus dedos aferrándose a su cuello, acercándolo más. La forma en que mecía la cintura ante su excitación.

Al principio fue sutil. Pequeños tics, de esos que uno no puede controlar.

Pero entonces su necesidad superó su vacilación, y giró abiertamente contra su pene, buscando más.

Necesito estar dentro de ella.

—Te necesito dentro de mí, por favor —suplicó, con movimientos cada vez más frenéticos y descoordinados—. Oh, por favor.

Exactamente lo que pienso, mi joven princesa .

Tomándola de las caderas, detuvo sus movimientos, sosteniéndola, desabrochando sus pantalones cortos, liberando su dolorida polla.

Le subió el camisón y la guió hacia abajo, sobre él, mientras su calor resbaladizo lo envolvía centímetro a centímetro glorioso.

“Oooooh…” Su grito fue largo y prolongado, con la cabeza cayendo hacia atrás mientras él la llenaba por completo.

Estaba tan húmeda, tan apretada. Tan lista para él. Se ajustaba perfectamente a su cuerpo como un guante.

Y aún no había liberado ninguna feromona.

Después de tanto tiempo sin estar dentro de ella, el deseo de Vladya no tenía límites. El placer era puro, casi absorbente.

Él se movió debajo de ella, empujándola hacia arriba, llenándola una y otra vez. Las voces en su cabeza desaparecieron, ahogadas por el placer que lo recorría.

La inquietud se desvaneció, e incluso el dolor de cabeza constante desapareció. Todo lo que podía sentir era esto ...

—He extrañado esto. —La confesión fue tan suave que quizá no la oyó, pero Vladya captó cada palabra—. Te he extrañado muchísimo.

No podía creer la cálida sensación que se extendía por su pecho.

Sorbiendo su sangre como quien saborea su comida favorita, la estiró para que no terminara demasiado pronto.

Su mano se tensó sobre su cintura, inclinando sus caderas para golpear sus puntos con precisión.

—Sí, sí, así. Ahhh…

Su princesa tímida y reservada fue la que habló esta noche.

Vladya sonrió levemente mientras él seguía tomándola, succionándola, su eyaculación se acercaba. Solo entonces liberó feromonas.

La respiración de Aekeira se aceleró y sus gritos se hicieron más fuertes. Se aferró a él con desesperación, respondiendo a sus embestidas con las suyas, moviéndose aún más frenéticamente.

Sus gemidos se transformaron en un agudo y lastimero gemido cuando el clímax la alcanzó y los temblores sacudieron su cuerpo.

Vladya había calculado cuidadosamente su orgasmo antes de correrse, para que su placer ahogara el ardor de su semen. Se soltó con un gemido ahogado, follándola una última vez antes de quedarse quieto.

Derramándose profundamente dentro de ella, su agarre en sus caderas se hizo más fuerte por un momento antes de aflojarse.

—¡Oh, dioses...! —gritó. Perdió las fuerzas por completo y se desplomó contra él, apoyando la frente en su hombro.

Su bestia ronroneó satisfecha.

Vladya retiró los colmillos de su cuello y cerró la herida. Entonces, el agotamiento lo invadió de golpe, con más intensidad que antes.

“Cansado”, confesó.

—Yo también. —Se levantó de su regazo, de pie, con las piernas temblorosas, ajustándose el camisón con torpeza—. Necesitas dormir. Acuéstate.

Vladya se recostó en la cama con un profundo suspiro, no sin antes agarrarla de la muñeca y tirar de ella hacia abajo. "Duerme a mi lado".

Ella fue voluntariamente, recostándose a su lado con la cabeza apoyada en su pecho.

***

Aekeira estaba exhausta.

Por primera vez en días, su mente estaba maravillosamente tranquila y tenía una sonrisa suave y satisfecha.

El brazo del Señor Vladya la rodeaba protectoramente, su respiración se aquietaba mientras dormía. Ahora se veía tan tranquilo; su tensión y dolor anteriores habían desaparecido.

Lo observó con ojos perezosos, sintiendo ya los efectos de la alimentación de sangre. Recorrió la firme línea de su mandíbula, la cicatriz que le marcaba la mejilla, las tenues arrugas del entrecejo que aún no se habían desvanecido.

Este poderoso hombre que era suyo había pasado por mucho, y Aekeira estaba muy contenta de saber que había podido calmarlo esa noche.

El estrés, la ansiedad y el pánico de las últimas semanas se disiparon a medida que sus párpados se volvían pesados. Relajándose por completo, cerró los ojos y, con su cercanía rodeándola, se quedó dormida.


Chapter four
MI GRAN REY.
[image: image-placeholder]


Emeriel estaba de pie frente al espejo alto, mirando su reflejo mientras Amie abrochaba los botones de la espalda de su vestido.

La tela era suave contra su piel, diseñada en un estilo simple pero elegante que priorizaba la comodidad sobre la extravagancia.

Detrás de ella, el leve tintineo de los frascos de vidrio resonó mientras Madame Livia preparaba su última poción de la mañana.

Habían pasado cuatro días desde que despertó del todo y la mayoría de los moretones de Emeriel habían desaparecido. Su rostro estaba menos pálido y las ojeras también se estaban desvaneciendo.

Aunque el brazo izquierdo aún le dolía de vez en cuando, la hinchazón había bajado y ahora podía usarlo sin mayor dificultad. Flexionaba los dedos distraídamente, con precaución.

—Te ves tan hermosa, mi princesa. —Amie dejó escapar un suspiro melancólico y dio un paso atrás para admirar su trabajo.

—Gracias, Amie. —Hermosa no era la palabra que usaría, pero al menos se veía mejor que en las últimas semanas. Eso era suficiente por ahora.

—Toma. —La señora Livia se acercó con una taza de madera humeante—. Bebe esto mientras aún esté caliente, princesa.

Emeriel tomó la taza; su amargo aroma se elevó al acercarse a sus labios. La bebió rápidamente, haciendo una mueca al sentir el intenso sabor que le quemó la lengua y la garganta.

—Disculpa el sabor —dijo la mujer mayor con una mueca—. Pero es por tu bien. Has progresado notablemente y me alegra verte mejor.

Emeriel esbozó una leve sonrisa. «Gracias, señora Livia».

—Ahora sólo soy Livia —le recordó la jefa por enésima vez.

—Me llevará un tiempo acostumbrarme, así que hasta que lo haga, seguirás siendo Madame Livia.

La mujer mayor suspiró, sacudiendo la cabeza con leve exasperación.

—Amie, puedes dejarnos ahora —ordenó Livia, y la joven hizo una reverencia antes de salir de la habitación; la puerta se cerró suavemente detrás de ella.

Emeriel ajustó el dobladillo de su vestido, alisándolo sobre sus caderas.

A través del espejo, notó que Livia se movía incómodamente y jugueteaba con su delantal.

—¿Pasa algo? —Emeriel la miró a través del espejo.

Livia vaciló. "Es solo que... Sé que lo que hizo fue brutal e imperdonable. Pero espero que mantengas la mente abierta. Él no es ese tipo de hombre. Es más probable que Lord Zaiper..."

—Señora Livia…

—...y lo sé —insistió Livia con prisa—. Sé que no ha vuelto a verte después de aquel primer día, pero...

—Estaremos bien —interrumpió Emeriel con firmeza, girándose por completo para encarar a la criada principal—. No hay necesidad de preocuparse. Él es mi compañero predestinado. Vínculo latente o no, roto o no, no lo dejaré ir.

El alivio se extendió por el rostro de la doncella jefa y sus hombros se hundieron. "Probablemente te rechazará", murmuró derrotada. "Ni siquiera verá al Señor Vladya".

“Puede intentarlo.”

La jefa de criadas la observó un largo instante. Finalmente, asintió.

—Muy bien, princesa. La dejo para que termine de arreglarse. —Livia inclinó la cabeza antes de salir de la habitación; la puerta se cerró con un clic tras ella.

Al quedarse sola, Emeriel se volvió hacia el espejo. Se ajustó la manga del vestido, alisando la tela sobre el hombro.

Está bien, mi amado. Iré a ti.

***

Emeriel se acercó a la esquina que conducía a la Residencia Real. Se movía más despacio de lo habitual, con el cuerpo aún débil por la recuperación, pero se movía con gracia, sin dejar traslucir su agotamiento.

—Puedes regresar, quienquiera que seas —la voz firme de Wegai llegó desde la esquina—. El Gran Rey no recibe visitas en...

Emeriel dobló la esquina y Wegai se detuvo al instante.

Su mirada penetrante se suavizó al enderezarse rápidamente e hizo una profunda reverencia. «Princesa».

“¿Está Su Majestad dentro?”

El soldado jefe vaciló, sus labios se separaron como si fuera a hablar, pero no salieron palabras.

La pausa le dijo todo lo que necesitaba saber. Sin esperar su respuesta, Emeriel pasó junto a él.

Al entrar por la gran entrada, los familiares pasillos se sentían inquietantemente silenciosos. Los sirvientes hicieron una pausa en su trabajo para saludarla apresuradamente, con la mirada fija en ella con curiosidad antes de apresurarse.

En la puerta de su dormitorio, Emeriel levantó la mano para llamar. Tras detenerse, decidió no hacerlo y tomó el picaporte.

Casi esperaba que estuviera cerrada con llave, pero, para su sorpresa, el pomo giró fácilmente.

La cámara estaba oscura.

Al entrar, Emeriel se detuvo justo después del umbral, mientras su mirada se acostumbraba a la tenue luz. Todas las cortinas estaban cerradas, bloqueando el sol.

El olor a cerveza rancia y a espacio sin ventilación la asaltó. Escudriñando la habitación, lo buscó.

Su dormitorio, antes inmaculado, estaba hecho un desastre. La ropa estaba desparramada por los muebles y botellas de cerveza vacías cubrían el suelo.

Pero... él no bebe. El corazón de Emeriel dio un vuelco; la cerveza le revolvió el estómago e inquietó a su bestia.

Entonces oyó un leve gemido.

Siguiendo el sonido, caminó hacia el otro lado de la cama…

El Gran Rey Daemonikai yacía despatarrado en el suelo, con su enorme figura parcialmente oculta por la sombra de la cama. La cabeza reposaba contra el borde del colchón y los ojos cerrados.

“¿Su Gracia?” llamó ella, tímidamente.

Nada.

Emeriel se inclinó y le puso una mano suavemente en el hombro. "¿Su Alteza...?"

Sus ojos se abrieron de golpe y el movimiento repentino la sobresaltó.

Su mirada se perdió, recorriendo la habitación como si intentara reconstruir dónde estaba. Entonces, sus fosas nasales se dilataron... y entonces sus ojos se clavaron en ella.

Se observaron sin que él reaccionara. Entonces, sin previo aviso, imágenes de él, desquiciado y despiadado, la asaltaron por la mente.

Los recuerdos de aquella noche.

Emeriel apretó los ojos con tanta fuerza que casi le dolió, intentando despejarlos con pura voluntad, luchando por estabilizar su respiración.

Luego suspiró. «Es bueno saber que aún puedes visitar mis sueños».

Saliendo de allí , se aclaró la garganta. "No es un sueño..."

Daemonikai parpadeó.

Para alguien rodeado de galones de cerveza, no parecía borracho, pero tampoco parecía completamente presente.

"Sabes, creo que prefiero este sueño", dijo. "Es mejor, comparado con..."

—Por favor, levántate. —Intentó levantarlo, pero era como intentar levantar una roca sólida.

—Necesito que me ayudes aquí —dijo con voz tensa, preparándose mientras deslizaba ambas manos bajo sus brazos para sostenerlo.

Otro suspiro profundo. Pero él se movió, levantándose del suelo. Al incorporarse completamente, se apoyó con fuerza contra ella, hundiendo la cara en el hueco de su cuello.

—Para alguien que solo es un sueño —murmuró con voz apagada contra su piel—. Hueles increíble.

Entonces se apartó, y la neblina de sus ojos se disipó. "¿Emeriel? ¿Qué haces aquí? Deberías estar en la cama".

—Estoy bien donde estoy. —Sus ojos recorrieron la habitación de nuevo, observando el desorden—. ¿Qué haces, Daemon? Este no eres tú.

Apartó la mirada. «Bueno, parece que ya no me conozco».

—Ven, salgamos de aquí. Podemos esperar en el estudio mientras los sirvientes limpian.

La batalla se libraba en su rostro mientras la miraba con dolor y vacilación, como si no pudiera decidir si aceptar la mano que ella le ofrecía o retirarse más hacia la oscuridad.

“Emeriel…”

—Por favor —le instó, tomándole la mano—. Hazlo por mí.

Tras una larga y tensa pausa, dejó que lo guiara hacia la puerta. Pero justo cuando llegaron, se detuvo.

—¿Por qué no me esperas en el estudio? —preguntó, con un tono más tranquilo. Más cuidadoso—. Me vendría bien un baño.

Emeriel quería discutir.

Todos sus instintos le gritaban que no lo perdiera de vista, no en el estado en el que se encontraba. Pero la mirada suplicante en sus ojos la hizo detenerse.

Estaba pidiendo espacio, pidiendo cierto grado de control sobre sí mismo.

—De acuerdo. —Le soltó la mano—. Pero te estaré esperando.

***

Mientras estaba ocupada con un libro histórico en su estante, Emeriel esperaba en el oscuro estudio, la suave luz de la chimenea parpadeaba en la habitación.

El crujido de la puerta hizo que ella levantara la cabeza y Daemonikai entró en el estudio, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él.

Parecía él mismo otra vez.

Habían desaparecido las sucias y arrugadas batas de dormir, sustituidas por una de sus pesadas prendas negras, con diseños blancos bordados en el dobladillo y los puños. Su larga cabellera, cuidadosamente peinada y recogida en la nuca, caía como seda por su espalda. Se mantenía erguido y sereno.

—Me disculpo por hacerte esperar. —Su voz profunda era suave mientras caminaba hacia ella.

—No me di cuenta. —Emeriel levantó el libro brevemente antes de dejarlo. Dejó ver su preocupación mientras lo observaba—. ¿Cómo te sientes? Bebiste mucho.

—¿Estás preocupada por mí? —Se detuvo justo frente a ella, con esos ojos esmeralda fijos en los suyos—. Debería hacerte esa pregunta, no al revés.

Bajó la mirada, con la voz cargada de vergüenza. «No tengo palabras para describir lo que siento por lo que hice. Ninguna que pueda expresar cuánto lo siento».

Emeriel no esperó que dijera más, cerró la distancia restante entre ellos y envolvió sus brazos alrededor de su cuello.

Se puso rígido al instante. Tenso como la cuerda de un arco demasiado tensa.

“Por favor abrázame”, susurró.

Durante un largo instante no reaccionó.

Entonces, por fin, sus brazos la envolvieron.

Lentamente al principio, luego con fuerza. Desesperadamente . Acercándola más, aferrándola de una forma que la hizo jadear. Aferrándose a ella como un hombre que se ahoga y finalmente encuentra algo sólido a lo que aferrarse.

—Lo siento mucho desde lo más profundo de mi corazón —suspiró, hundiendo el rostro en la curva de su cuello—. Sé que esas palabras son insuficientes. Un débil intento de compensar...

—Date un respiro —lo interrumpió con un hilo de voz mientras se acurrucaba contra su cuello, aspirando con voracidad su familiar aroma—. Hazme un favor. Deja de odiarte. Deja de sentir culpa, de enfadar. Hemos pasado por cosas mucho peores. Saldremos de esto... juntos.

—No, no hay nada peor que esto. Hay... —suspiró entrecortadamente—. He preparado un carruaje especial y una comitiva para que regreses sano y salvo a casa.

Emeriel se mordió los labios.

"Durante tanto tiempo quise aferrarme a ti", dijo Daemonikai en voz baja. "Eras la única estrella brillante en un cielo tan oscuro que lo absorbía todo. Quería conservarte para mí. Pero mi mente está inestable otra vez, Emeriel. Lo que te hice... no soporto la idea de que vuelva a suceder".

Ella se apartó lo justo para mirarlo a los ojos, ahuecándole el rostro. Sus palmas estaban cálidas contra su piel fría mientras le inclinaba la cabeza para que no pudiera apartar la mirada.

Voy a decir esto una vez. Solo una vez. Y quiero que me escuches, Daemon. Escúchame de verdad.

Sus ojos conflictivos buscaron los de ella.

—Antes que nada, sabía exactamente en qué me estaba metiendo cuando me enamoré de ti —afirmó con firmeza—. Por los dioses de la Luz, amé primero a tu bestia loca. ¿Me oyes? —Lo miró a los ojos.

Tu bestia descerebrada, furiosa y loca fue mi primer amor. ¿Sabes lo que eso significa? —Dejó que las palabras se asentaran—. Significa que nunca esperé que esto fuera color de rosa. Nuestro amor tiene sus espinas, y eso está bien. Te amo, Gran Rey Daemonikai, y lucharemos contra esto, sea lo que sea.

Sus ojos se clavaron en los de él, dejándole ver toda la lucha y determinación en su alma destrozada. "¿Y ese carruaje que has preparado? Úsalo para enviar tu culpa, tristeza e ira a las tierras humanas, porque no me voy a ninguna parte. Estaré aquí... A. Tu. Lado."

—No lo entiendes, Emeriel. —Su hombre negó con la cabeza, afligido—. Esto no es algo que ocurra solo una vez. No pasará así como así.

Ella dejó de respirar. “ ¿Qué ?”

Un profundo suspiro de derrota la invadió. «Hace unos días, volví a sentirme extraña. Le pedí a Wegai que me trajera las cadenas más fuertes que tenemos para contenerme en mis aposentos. Cuando recuperé la consciencia... estaba de nuevo en mi forma animal».

La idea de perderse de esa forma otra vez era completamente aterradora. Por un instante, una vocecita insegura —la voz de la chica cuyo cuerpo fue sometido a lo inimaginable— susurró... Corre .

Acepta su oferta y huye lejos.

—Veo el miedo en tus ojos —su voz agonizante era áspera—. Ay, Emeriel... ¿qué hacemos ahora que te he puesto de nuevo en un lugar donde tendrás que temerme otra vez?

Su garganta se tensó. No vaciles. No titubees.

"Saldremos de esta", dijo con firmeza. Hablaba tanto por ella como por él. "No voy a huir como una cobarde".

Huir no te hace cobarde. Te hace superviviente. —Con autodesprecio, añadió—: Corre, Emeriel. Corre lejos, más allá de donde estas malditas manos puedan volver a tocarte. Si tengo que recurrir a encadenarme con sangre de dragón y hojas perfumadas del Bosque de Abadin, entonces sabrás que la situación se ha descontrolado por completo.

Emeriel tomó sus manos entre las suyas, llevándolas a sus labios, besando cada dedo. "¿Por qué usarías cadenas impregnadas con las toxinas más letales para contenerte?"

—No lo entiendes. —Miró exasperado—. Puede que me esté volviendo salvaje de nuevo, o quizás nunca me recuperé del todo. Habrá episodios de inconsciencia en el futuro. Momentos en los que no seré consciente de lo que hago. Impulsado solo por satisfacer los instintos básicos de mi especie, incluso si eso significa herir a mis seres queridos. No distingo a los amigos de los enemigos .

—¿Dijiste que empezaste a sentirte raro? —La mente de Emeriel estaba trabajando—. Eso significa que puedes reconocer las señales. Qué bien. Significa que no siempre será como la última vez.

“Emeriel—”

Se acercó de nuevo. "¿Qué te parece esto? La próxima vez que sientas que te está afectando, dímelo. O díselo a Lord Vladya, Ottai, Wegai... a quien sea que te importe. Encontraremos la manera de ayudarte, Daemon."

Su amado estaba visiblemente frustrado. "¿No entiendes lo que te digo?"

—Sí, mi rey —respondió con calma, cruzándose de brazos—. Simplemente he decidido no escuchar tu punto de vista.

Emeriel... Tengo el poder y la fuerza para protegerte de todo. ¿Pero quién te protegerá de mí ? —Se dio la vuelta, enderezando los hombros—. Toma el carruaje y vete. Te lo ruego .

La mirada en el rostro del Rey Daemonikai mientras se alejaba de ella... el dolor, el gran dolor crudo, hizo que la bravuconería de Emeriel flaqueara.

Realmente podría perderlo.

“No voy a volver atrás y no voy a dejarte ir”, afirmó con firmeza.

"Escúchame—"

—Pierdes el tiempo si de verdad crees que lo haré. —Emeriel se acercó a él, dejando ver su tristeza en voz baja—. En lugar de darle vueltas, ¿por qué no me abrazas?

Apretó los ojos con fuerza, como si se estuviera reprimiendo mentalmente.

"¿Abrázame, por favor?" Emeriel sonaba necesitado incluso para sus propios oídos, pero no le importó.

Después de más de una semana sin él, después de los horrores, lo único que quería era volver a sentir sus brazos a su alrededor. "¿Por favor?"

—¡Maldita sea! —El rey Daemonikai la levantó del suelo con un brazo sobre sus rodillas y el otro sobre su espalda. La abrazó tan fuerte como si fuera su salvavidas.

Un gemido de necesidad se le escapó al fundirse con él. Sí, sí .

La cargó por el estudio, colocándola sobre los mullidos cojines, manteniéndola acunada en su regazo. Le temblaban las manos. «No tienes que preguntar. Es solo que...»

—Esperé a que vinieras, pero no lo hiciste. —La voz de Emeriel tembló.

"¿Cómo podría, después de lo que te hice?", gimió. "Quería enterrarme en mis aposentos y no volver a pisar la luz. Me arrepiento de tanto..."

Su corazón latía inestablemente contra su palma.

—Debería haber terminado la huelga de hambre hace mucho —continuó Daemonikai con la voz entrecortada—. Si me hubiera alimentado de mi anfitrión de sangre... no te habría casi drenado.

Ella se apartó un poco para mirarlo. "No hagas eso. Por favor, te lo ruego."

Si decides irte, quiero que sepas que te protegeré mientras viva. Garantizaré tu seguridad y la del rey humano. Tendrás la libertad de vivir como quieras, sin miedo a ser víctima de abusos. Te lo juro.

Aunque me tranquiliza oír eso, no es necesario. No me voy.

Los ojos de Daemonikai la buscaron, con una tormenta de culpa e incredulidad arremolinándose en ellos. "¿Cómo sigues aquí, Emeriel? ¿Cómo eres real?"

Emeriel besó su suave mejilla. "Estoy justo donde quiero estar".

"¿Cómo podrías desear estar en este infierno, con este diablo?"

Sus ojos se clavaron en los de él. «Puede que el infierno esté aquí, pero este demonio es mi ángel».

Su fuerte cuerpo se estremeció mientras sus ojos se dirigieron a sus labios.

Al contemplar sus suaves mejillas, me asaltó una pregunta: «Ahora que lo pienso, casi nunca veo a Urekai con barbas grandes».

Daemonikai se detuvo. Su boca se abrió... se cerró... se abrió de nuevo.

"¿Conoces esos bosques salvajes y rebeldes, lo suficientemente espesos como para perder una daga en ellos?"

“¿Cómo pudiste pensar eso en un momento como este?” preguntó incrédulo.

—Lo siento —dijo con una leve sonrisa—. Mi mente tiende a divagar cuando el tema ya no me interesa.

Inhaló profundamente. "¿De verdad no vas a subir a ese carruaje?"

Ella sonrió. "Me pregunto qué me delató."

El rey Daemonikai maldijo. «Eres una mujer muy testaruda y peculiar, ¿lo sabías?»

Aun con la exasperación, lo oyó... esperanza. Una frágil esperanza.

Tenía miedo de que ella se fuera.

Oh, Daemon. De verdad no entiendes lo profundo que siento por ti, ¿verdad?

Cada momento lejos de ti crea un vacío en mi corazón, lleno de picante. No puedo respirar, no puedo funcionar. ¿Cómo esperas que me vaya?

Se le hizo un nudo en la garganta. "¿De verdad te vas a quedar?"

—Sí, mi gran rey. —Le rozó la mandíbula con los dedos—. Sí, me quedaré.

—Gracias, Emeriel. —Hundió la cara en su garganta, respirando hondo—. Lo siento muchísimo. Pasaré el resto de mi vida compensándote.

Emeriel cerró los ojos, reprimiendo un suave sonido mientras su cuerpo se relajaba contra él.

Por primera vez en días, se sintió en paz.

De nuevo en casa.


Chapter five
TAN INJUSTO
[image: image-placeholder]


En la Gran Corte Suprema, el Gran Lord Zaiper se situó en el centro con sus túnicas inmaculadas, con un rostro sereno y autoritario. Cada día intentaba razonar con ellos, pero los resultados siempre eran los mismos. Hoy, su enfoque era diferente.

—Ha pasado más de una semana desde que nuestro gran rey se enojó... —Miró a Vladya con enojo—. —Indispuesto.

La corte se agitó con susurros.

Como todos saben, en los últimos años, Su Gracia se ha enfrentado a ciertos… desafíos. Estos le han dificultado cumplir con sus deberes ante esta corte y el pueblo. Quizás sea hora de que revisemos nuestro texto sagrado, la Concordia de las Coronas .

Ante esto, los murmullos se hicieron más fuertes. La inquietud crecía.

Los señores intercambiaron miradas inciertas.

Lord Henry se levantó con el ceño fruncido. "¿Sugieres que votemos para destituir al actual Gran Rey y permitir que el Segundo Gobernante asuma el trono?"

—Sería lo correcto —dijo Zaiper, volviéndose hacia él—. El Concordato de las Coronas , Capítulo Doce, establece que siempre se requiere un gobernante supremo, ya que es la piedra angular del reino. —Hizo una pausa—. Nuestro reino está indefenso ante los ataques. Se gesta tanta inestabilidad en nuestras fronteras, y sin embargo, aquí estamos, sin líder. Necesitamos manos firmes para guiar a nuestro pueblo, para levantarnos y mantenernos firmes como siempre lo hemos hecho. Pero hemos abandonado nuestras leyes sagradas. Es hora de volver a ellas.

Se alzaron voces dispersas de acuerdo y disenso. Algunos asintieron con gravedad. Otros fruncieron aún más el ceño.

—No habrá necesidad de eso, Gran Señor Zaiper.

Aquella voz de orden cortó el clamor de la corte como un trueno.

Todas las cabezas se giraron hacia la gran entrada donde se encontraba Daemonikai.

La alegría de Zaiper se apagó.

Se veía… bueno. Impactante y magnético.

Completamente vestido con su atuendo ceremonial, la túnica negra del gran rey ostentaba un diseño especial que lo distinguía del resto. El bordado dorado brillaba a la luz. Sus soldados se desplegaron a medida que avanzaba hacia el podio.

Los asientos crujieron cuando todos se levantaron e inclinaron la cabeza al unísono. «Su Majestad».

Daemonikai los reconoció con un ligero asentimiento mientras ascendía a su trono.

—Su Gracia. —Zaiper inclinó la cabeza a regañadientes, apretando los puños a los costados.

"Elevar."

La corte se irguió y volvió a sus asientos. La tensión aún flotaba en el aire, pero se percibía un auténtico alivio subyacente.

Algunos incluso estaban sonriendo .

Zaiper intentaba controlar su ira, de verdad. Pero esto era demasiado.

¿Podría alguna vez tener su momento sin que éste se arruinara?

Daemonikai debería seguir sumido en la miseria. Después de lo que le hizo a su mujer, debería estar demasiado destrozado como para pensar en presentarse ante la corte. ¿Qué hace aquí?

El sudor se acumuló bajo la túnica de Zaiper.

Sentándose en su trono, Daemonikai examinó la habitación antes de posar sus ojos en Zapier y Zaiper no pudo leerlo.

—Quiero disculparme por mi ausencia de la corte estos últimos días —dijo Daemonikai con voz serena y majestuosa—. Como muchos saben, no me encontraba bien. Mi anfitriona de sangre reside actualmente en la mazmorra por sus crímenes contra mi mujer. Por eso, no he podido beber de ella como de costumbre. Fue una irresponsabilidad de mi parte y asumo toda la responsabilidad.

El tribunal escuchó en silencio, pendiente de cada una de sus palabras.

—Han corrido rumores —el tono de Daemonikai se enfrió aún más—. Que mi mente está fracturada. Que he vuelto a ser salvaje. —Su mirada recorrió a los señores y altos señores reunidos—. Quiero desmentir esas tonterías. Solo tenía hambre. Ahora estoy bien alimentado y me siento renacido. Estoy listo para retomar mis funciones, si la corte lo considera aceptable.

A Zaiper le daba vueltas la cabeza. ¿Qué demonios estaba diciendo? ¿Qué demonios estaba pasando?

Mirando hacia Vladya, el hombre parecía completamente a gusto ahora.

Ottai estaba abiertamente radiante.

No voy a aceptar esto

—Su Gracia —dijo, enderezando los hombros—. Disculpe, pero… Muchos en Ravenshadow presenciaron el incidente de hace dos semanas. Yo, por mi parte, estuve presente. —El tono de Zaiper se tornó de acero—. Usted estaba…

—¿Estaba qué? ¿Loco? —Daemonikai permaneció tranquilo, casi indiferente, con la cabeza ligeramente ladeada—. ¿Acaso parezco un hombre sin razón? ¿Un hombre sin mente?

—No, Rey Daemonikai, pero…

—¿Pero qué, Lord Zaiper?

Zaiper apretó los dientes.

Daemonikai asintió con firmeza y apartó la mirada, despidiéndolo visiblemente. "Ya me lo imaginaba. Ahora que decía..."

“Oímos los gritos de la princesa”, declaró Zaiper sin rodeos, alzando la voz. “Durante toda la noche, sus lamentos de agonía resonaron por los muros de Ravenshadow. Era evidente que la lastimabas”. Ahí lo dijo.

El silencio esta vez fue ensordecedor.

La ligereza en la expresión de Daemonikai se atenuó. La tensión se apoderó de sus hombros, y un destello de dolor cruzó sus ojos.

Las manos del gran rey se curvaron fuertemente sobre los brazos de su trono hasta que sus nudillos palidecieron.

Sí, así está mejor. La única acusación que Daemonikai no pudo negar.

La opresión en el pecho de Zaiper se liberó. ¡Oh, se desenrolló como un resorte!

—Si está tan bien mentalmente como dice, Su Gracia —Zaiper mantuvo la voz llena de preocupación y sincera curiosidad—, ¿por qué dañaría a la misma mujer que una vez defendió en esta corte? ¿Una mujer a la que nos imploró que le diéramos una oportunidad, una mujer a la que deseaba proteger con tanta desesperación que estaba dispuesto a renunciar a su corona?

La corte contuvo la respiración mientras Zaiper insistía. «Si tuvieras el control total, ¿por qué le infligirías tanto sufrimiento? Un dolor tan grande que sus gritos resonaron toda la noche hasta el amanecer».

Dejó que las palabras quedaran suspendidas, mientras observaba cómo los susurros estallaban nuevamente mientras miraban a su gobernante supremo en busca de una respuesta.

El gran rey no tenía ninguno.

Zaiper casi sonrió, pero se contuvo. Todavía no, no aquí.

Pero se permitió una leve satisfacción al verlos ansiosos. Observando sus reacciones.

La mejor parte fue el largo silencio incómodo mientras esperaban respuestas… Y no obtuvieron ninguna.

—¿Y qué tan seguro está usted, Gran Señor Zaiper, de que sus gritos eran gritos de dolor?

Zaiper se giró.

Emeriel estaba de pie junto a la puerta.

Entró con gracia en la corte. Vestida con su atuendo formal de princesa, lucía radiante . No tenía marcas visibles en la piel, ni rastros de moretones. Ni dolor.

Sus ojos brillaban intensamente, llenos de vida, y en sus labios había una sonrisa amplia e inquebrantable.

Ni una sola persona se movió cuando ella hizo una pausa para hacer una reverencia elegante a la corte reunida, antes de cruzar el piso y ascender al estrado, deteniéndose junto al gran rey.

Luego… lo besó.

Ni un beso, ni siquiera una exhibición indecente, fue ligero. Pero denotaba intimidad .

Libres de lenguaje y teatralidad, pero tan cargados de pasión como si estuvieran solos.

Duró apenas el tiempo suficiente para dejar atónita a la corte y sumida en un silencio aún más profundo.

Retrocediendo, la princesa humana se giró hacia Zaiper, pensativa. "¿Tiene pruebas que respalden esas afirmaciones tan ridículas, mi señor? ¿Desde cuándo está mal que una mujer grite de placer cuando su hombre la está destrozando?" Sonrió. "¿Qué tiene usted en contra de los gritos de éxtasis, Segundo Gobernante?"

—¡Eso no es cierto! —Las palabras le salieron de la garganta. Estaba tan furioso que la vista se le enrojeció—. ¡¿Cómo te atreves a mentirnos ante este consejo ?!

—Oh —jadeó Emeriel, tapándose la boca con exasperación—. ¿Cómo te atreves a hacer afirmaciones tan ridículas contra tu gran rey?

Zaiper solo pudo mirarlo fijamente unos segundos. Demasiado atónito para articular palabra.

—Disculpe, y lo digo con el mayor respeto, Gran Señor, pero a menos que usted estuviera presente en la sala con nosotros, no tiene derecho a hacer tales acusaciones —dijo Emeriel.

Zaiper no podía creerlo.

—¿Qué hace aquí, princesa? —preguntó el Ministro de Asuntos Militares, frunciendo el ceño en señal de desaprobación—. Sin ánimo de ofenderle ni a usted ni a nuestro rey, pero no debería estar aquí.

Emeriel se volvió hacia el ministro e hizo una profunda reverencia en señal de disculpa. Una reverencia completa y profunda.

—Perdónenme por interrumpir la corte, mis señores. —Se enderezó con gracia—. Solo vine a entregarle un mensaje a mi rey, uno que olvidé antes de escuchar el tema de conversación. No podía callarme y permitir que el Segundo Gobernante hiciera acusaciones tan falsas e infundadas.

—¡Humanos y sus mentiras! —Zaiper se burló con veneno—. ¡Todos en este reino lo oyeron! ¡Llamen a todas las doncellas del castillo, todas dirán lo mismo! ¿Por qué deberíamos creer algo de la boca de un humano? ¡Eres la misma chica que engañó a esta corte durante un año entero, disfrazándose de chico y ocultando su verdadera identidad!

La expresión de Emeriel no vaciló.

Pero Daemonikai gruñó: « Cuidado con lo que dices, Gran Señor Zaiper. No le hables así a mi mujer».

Zaiper levantó la barbilla, desafiante. «Sigo siendo el Segundo Gobernante de este reino, y hasta que esté oficialmente casada contigo, conservo mi autoridad sobre ella. Hablaré como me parezca oportuno».

Vladya se inclinó hacia delante desde su trono. «La dama que usted afirma es una víctima se presenta ante este tribunal, diciéndoles que no lo es. Que disfrutó del tiempo con su hombre». Su voz era casi divertida y arrastrada. «A menos que tenga pruebas contundentes o testigos creíbles que respalden sus afirmaciones, insultarla no hará que sus acusaciones sean menos infundadas».

—Y cualquier otra acusación contra ella es un insulto para ella, su compañero y esta corte —añadió el Gran Señor Ottai desde su asiento—. Como Segundo Gran Gobernante, conoces bien las leyes de este reino.

¡Claro que sí! ¡Así es como me he salido con la mía, idiotas!

Aún así... Esto. No. Es. Justo.

Zaiper intentó contener la ira. Sabía que no debía insistir más; el tribunal claramente no estaba de su lado. No mientras la supuesta víctima se negara a admitir nada.

Miró fijamente al rey y a su mujer humana, rechinando los dientes con tanta fuerza que era un milagro que no se rompieran.

Podría escalar esto aún más consiguiendo testigos que pudieran haber escuchado los gritos, pero no podía confiar en ningún soldado o sirviente que hablara en contra de Daemonikai.

¿Dónde me equivoqué?

El plan era infalible. Funcionó. La mente de Daemonikai se había fracturado de nuevo: ¡la lastimó, casi la mata!

Entonces, ¿por qué está ella parada aquí, sonriendo y protegiéndolo en lugar de estar acostada en una de esas tumbas en el cementerio del sur?

Este debería haber sido su momento de victoria. O al menos el principio.

En cambio, parecía como si estuviera de nuevo donde empezó: desde el principio.

“Si bien comprendemos su preocupación por la estabilidad del trono, Gran Señor Zaiper, ya no parece necesario”, dijo el Gran Señor Belzebob, levantándose de su asiento. “Nuestro Gran Rey está sano y salvo, y su esposa luce sana y feliz. Si no hay nada más, nos gustaría continuar con el orden del día”.

Murmullos de aprobación resonaron por toda la cámara.

Dirigiéndose a Emeriel, Belzebob se dirigió a ella cortésmente: «Princesa, ¿ha entregado su mensaje a Su Majestad?»

—Todavía no, mi señor. —Emeriel le ofreció una sonrisa amable—. Pero lo haré ahora, si nadie se opone. Gracias.

Se giró hacia Daemonikai, se inclinó hacia él y susurró algo. Sus labios formaban palabras demasiado suaves para que nadie más las oyera.

Pero Zaiper captó la forma de su boca y leyó las palabras con claridad. Te amo.

Daemonikai se relajó. Y sonrió .

El estómago de Zaiper se retorció violentamente.

Debería estar destrozado. Revolcándose en la desesperación. Sin sonreír .

Zaiper estaba tan furioso que quería matar algo. Correr al acantilado más cercano y gritar al vacío infinito, sobre la absoluta injusticia de todo aquello.

Al retroceder, el rostro de Emeriel resplandecía al inclinarse de nuevo ante la corte. «Mis señores».

Ella le dirigió a Zaiper una sonrisa satisfecha mientras recogía los bordes de su vestido y salía del salón con la misma postura digna con la que había entrado.

Zaiper no podía formar palabras.

Esto es tan injusto.

Qué injusto.


Chapter six
IRA Y UN SABOR A LIBERTAD
[image: image-placeholder]


“¡Argh!”

El Gran Señor Zaiper agarró su jarrón de flores más preciado y lo arrojó al otro lado de la cámara de banquetes, rompiéndose en miles de fragmentos brillantes.

Luego tomó su mejor galón de cerveza y lo arrojó; el pesado recipiente se estrelló contra la pared del fondo y el líquido ámbar fluyó hacia abajo.

La cámara ya estaba hecha un desastre. Copas rotas, sillas volcadas y fragmentos de decoraciones antaño hermosas cubrían el suelo.

Y sin embargo, el caos no hizo nada para saciar la ira de su amo.

—¡Esa pequeña zorra conspiradora! —rugió Lord Zaiper, haciendo un gesto con el brazo sobre la mesa del banquete.

Las copas, cálices y platos cayeron al suelo y el ruido resonó en todo el salón.

Razarr se tragó una mueca de dolor, permaneciendo inmóvil en la esquina. Hacía tiempo que no veía a su amo tan destructivamente furioso. Lord Zaiper lamentaría todo esto a la mañana siguiente, cuando su furia finalmente se calmara.

—¿Cómo se atreve? —espetó Zaiper, volviendo sus ardientes ojos grises y amarillos hacia Razarr, quien se enderezó al instante—. ¿Está loca? ¿ Trastornada ?

Zapier se pasó una mano por el pelo. «No se suponía que estuviera en el tribunal. Vi la culpa en los ojos de Daemonikai; podría haberlo convencido si hubiera insistido más. Lo declaré incapaz de gobernar. ¡Pero no! ¡ Tenía que venir y arruinarlo todo!»

jarra decorativa de la mesa y la estrelló contra el suelo.

Era hora de intervenir.

—Se presentará otra oportunidad, mi señor —dijo Razarr con cautela—. Tu hechizo sigue activo. Su mente sigue en ruinas. Tarde o temprano, todos lo verán.

Zaiper se volvió hacia él. "¡Esta era la oportunidad perfecta !", gritó, gesticulando con furia. "¡Desconocía las señales! ¡Su instinto lo dominaba! Ahora reconocerá los síntomas. Sabrá qué buscar. Y Daemonikai nunca más dejará que se descontrole. Conociéndolo, hará todo lo posible para asegurarse de no volver a lastimar a esa chica, ni a nadie más!"

Zaiper caminó pisando fuerte hacia el otro lado de la habitación, sus botas crujieron contra el vidrio roto.

“Sinai tenía razón. Subestimé demasiado a esa pequeña humana.” Apretando los puños con fuerza, respirando entrecortadamente. “Aunque parezca joven e insignificante, ha logrado desafiarme a cada paso. Esa chica ha hecho mucho. de daño a mis planes.”

El gran señor fulminó con la mirada los restos de la mesa. "¡Debería haber olvidado mi ansia de poder y haber usado magia oscura para matar a esa pequeña humana insufrible cuando tuve la oportunidad...! Es la misma que rescató a Daemonikai de su estado salvaje hace dos años. Que sanó su mente y luego su alma . Quizás debería dejar de intentar llegar a él primero y concentrar toda mi energía en ella " .

—No creo que sea prudente, mi señor —le recordó Razarr con cautela—. Cualquier ataque directo contra la muchacha podría levantar sospechas. Que la señora Sinai se lleve el mérito, y la culpa, de lidiar con ella. Deberías concentrarte en Su Gracia.

Zaiper giró sobre sus talones. "¿Y cómo se supone que voy a llegar hasta 'Su Gracia' si esa pequeña hormiga me lo impide a cada paso?" Golpeando la pared a su lado, el impacto rompió la piedra... y su hueso. La sangre brotó de su puño. "¡Y también he agotado todos mis favores con ese mago oscuro!"

Razarr no tenía idea de qué hacer.

Lord Zaiper fulminó con la mirada a la pared, flexionando su mano ensangrentada. Entonces, su mirada feroz se posó en Razarr una vez más. «Ven aquí».

Razarr lo hizo, hasta que estuvo a su alcance. Su amo lo agarró por el cuello y sus labios se estrellaron.

No fue un beso de cariño, sino de furia. Brutal. Castigador.

Cuando Lord Zaiper finalmente se apartó, Razarr se lamió los labios, saboreando la sangre. El señor le ahuecó las mejillas.

—Ve, espérame en mis aposentos —gruñó con rabia—. Te quiero desnuda y lista para mí.

Razarr asintió sin decir palabra, dispuesto a obedecer. Esta noche no le hacía ninguna ilusión.

***

La señora Sinaí estaba sentada en su celda oscura, con la mirada clavada en la pared distante. Su dolor era indescriptible tras escuchar lo sucedido en la corte.

Ella estaba cien por ciento segura de que era esto.

"¿Por qué no podía simplemente morir y dejar que todo volviera a su lugar?" murmuró con amargura.

El sonido de botas llegó a sus oídos. Se levantó y se enfrentó a los barrotes con expectación. Los soldados aparecieron momentos después, sus rostros estoicos iluminados por la tenue luz de las antorchas.

“Su Majestad el Primero solicita su presencia”.

¡Sí! El corazón de Sinaí saltó en su pecho.

Otro giró la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Dos soldados entraron, sujetándola firmemente por los brazos.

La emoción la invadió. Después de lo que pareció una eternidad en ese miserable agujero, por fin iba a verlo.

Por fin, la oportunidad de recuperar su libertad, de reclamar su posición. Su dignidad. Su poder.

No se resistió mientras la sacaban. Con la barbilla en alto, la llevaron a una de las cámaras de Frostfall.

En cuanto Sinai entró, inhaló profundamente, deleitándose con el aroma de los lujosos aceites de baño. Su mirada se posó en el baño humeante, con el agua impregnada de hojas aromáticas, que la esperaba en un rincón.

Por primera vez en mucho tiempo, respiró aire puro. Sus labios se estiraron en la sonrisa más amplia que había lucido en meses.

—Su baño está listo, Señora —dijo una de las sirvientas Urekai, haciendo una reverencia—. Nos han ordenado ayudarla a bañarse y vestirse. ¿Podemos ayudarla a quitarse la ropa?

—Si necesitas preguntar, quizás no eres apto para tu puesto —espetó Sinai—. ¿No ves lo sucio que soy? ¡Hazlo ya, idiota!

La criada abrió mucho los ojos. «De acuerdo, señora. Le pido disculpas».

Los demás se apresuraron y el trabajo comenzó. Le quitaron los trapos sucios que llevaba puestos.

El baño en sí era divino. El agua tibia la envolvió, y las criadas la limpiaron hasta la última gota de suciedad y vergüenza que había quedado atrapada durante su estancia en el calabozo.

Le trajeron frutas en bandejas pulidas (uvas jugosas, higos maduros, rodajas de melón dulce) y Sinai las devoró con descarado placer.

Al terminar, se paró frente al espejo alto, y su reflejo finalmente se asemejaba a la mujer que solía ser. Su vestido era una obra maestra, tejido con las sedas más finas y sutiles joyas que reflejaban la luz. Su cabello, peinado a la perfección, caía en cascada sobre su espalda en sofisticadas ondas.

Las lágrimas le picaron en las comisuras de los ojos. Extrañé esto.

Después de hoy, no sólo volvería a ser libre, sino que recuperaría lo que era suyo.

Los soldados regresaron.

El Gran Rey aún se encuentra en el coto de caza con los nobles señores de la corte. Se les ordena esperar aquí su regreso. No deben abandonar esta cámara.

A Sinai no le importó. Reclinada en los mullidos cojines de la cama, se puso cómoda mientras esperaba.

Y esperó.

Y esperó.

El atardecer se convirtió en crepúsculo. La luz dorada que entraba por las ventanas se desvaneció, reemplazada por sombras y el destello de las velas. Los párpados de Sinai se volvieron pesados y, finalmente, se rindió al sueño.

¡Saludos a Su Majestad el Primero! El poderoso y supremo gobernante de Urai, Su Gracia, el Gran Rey Daemonikai.

Sinaí se despertó sobresaltado.

Un segundo después, la puerta se abrió de golpe y él entró.

Saltando de la cama, Sinai se enderezó rápidamente, alisándose el vestido antes de hacer una profunda reverencia. «Su Gracia».

Ella no sabía qué esperaba después de todo lo que había oído (los rumores sobre su mente debilitada, sobre su enfermedad y su inestabilidad), pero lo que tenía ante ella ahora no era un Daemonikai roto.

Era como siempre. Alto, majestuoso e imponente. Vestido con una túnica negra finamente confeccionada, irradiaba ese poder y dominio que ella siempre había adorado y temido.

—Parece cansado, Su Gracia —dijo Sinaí suavemente y con cuidado.

“Ha sido un día largo”, fue cortante su respuesta.

Caminando hacia la ventana, se apoyó en el alféizar, con los brazos cruzados, mirando fijamente la noche oscura.

Sinaí se removió, incómoda. Había esperado meses para verlo, pero ahora, de pie ante él, se sentía desorientada.

Su voz era aguda y directa: «Estoy aquí para alimentar».

—Te he extrañado muchísimo. —Se acercó, su voz tembló—. Me estaba pudriendo en ese infierno, olvidada. Ni una sola visita tuya...

—No estarías en ese infierno si te hubieras mantenido las manos limpias. —Su voz era gélida—. ¿Cómo se te ocurrió intentar asesinar mi vínculo de almas ?

Las lágrimas corrían por sus mejillas. «No era mi intención lastimarla, Su Gracia. Es solo que... ella es humana ... Su especie...»

—Ella es Emeriel —espetó. Al girar ligeramente la cabeza, esos ojos de acero fundido la encontraron—. Su identidad es Emeriel Galilea Evenstone. Una Sirena. Mi compañera predestinada. Atacarla por cualquier motivo es injustificable.

Él estaba realmente enojado.

¿Acaso sus lágrimas no funcionaban? No había piedad en esos ojos.

—¡Pero he pagado por mis pecados! —sollozó con voz desesperada—. No me alimentan bien, no me bañan y no duermo bien en esa celda gélida y podrida. ¡Me arrebataste mi libertad! ¡Me satura la sangre porque mi amo no bebe de mí! ¿No crees que ya he sufrido bastante?

—¿De verdad? —preguntó secamente—. ¿Sientes pena? ¿Sientes remordimiento ?

Ella asintió frenéticamente. «Sí, yo...»

—No estoy aquí por eso —repitió, indiferente—. Hoy me alimento. Y después, regresa a tu celda.

La sangre del Sinaí se heló.

Sus labios se entreabrieron con incredulidad mientras lo miraba fijamente. "Seguro que no lo dices en serio".

Una mirada dura se encontró con la de ella, sin pestañear.

El pánico la invadió. "¡No puedes volver a hacerme eso, soy tu anfitriona!"

—Por eso no has enfrentado la pena máxima por tu crimen —declaró sin rodeos—. Cincuenta latigazos con un látigo de púas al rojo vivo. Tres días sin comida ni agua. Humillación y degradación pública. Diez años en el calabozo.

Sinai se llevó la mano a la boca y retrocedió un paso. "¿Ibas a obligarme a enfrentar eso... ? ¿Por su culpa... ?"

El Gran Rey Daemonikai rió . Fría y sin humor.

Las lágrimas de Sinaí caían con más fuerza. ¿Cómo podía ser tan insensible?

¿Solo dos meses preso y te quejas? Considérate afortunado de ser mi anfitrión de sangre, Sinaí.

Ruinas impías. En este punto, podría enviarme de vuelta a esa prisión podrida.

Las rodillas de Sinaí tocaron el suelo. «Por favor, Su Gracia», juntó las manos en señal de súplica. «No volveré a repetir mis actos. ¡Por favor, modere la justicia con la misericordia!».

Finalmente, su amo se enderezó desde la ventana, cruzando la habitación con pasos lentos y pausados. Al llegar a ella, se inclinó, acercó su rostro al de ella y le rodeó el cuello con la mano, levantándola del suelo mientras se elevaba en toda su estatura.

—Estoy mostrando misericordia —dijo en voz baja y tranquila—. No has sido juzgado, no te he sentenciado; considérame misericordioso.

Ella jadeaba en busca de aire, aferrándose a su muñeca, sus pies apenas tocaban el suelo.

—Pero no te equivoques, Laelsainai, tu castigo está lejos de terminar. —Su agarre se hizo más fuerte, obligándola a sostener su mirada firme—. Cuando terminemos aquí, regresarás a tu prisión. Es definitivo.


Chapter seven
UN NUEVO CAPÍTULO
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El Gran Rey Daemonikai soltó el cuello de Sinai y dio un paso atrás.

La señora Sinaí se tambaleó hacia atrás, con la respiración entrecortada mientras se llevaba la mano a la garganta. Sus ojos, abiertos como platos, lo siguieron mientras retrocedía unos pasos.

—¿Por qué te opusiste tanto a mí? —gritó—. Soy yo, tu Laelsainai. ¿Has olvidado cómo era antes entre nosotros? Tuvimos algo hermoso, Daemon. Esos doscientos años juntos... —Bajó la voz, más suave—. Nuestro sexo siempre fue explosivo. No puedes negarlo.

Nuestro tiempo juntos solo sucedió porque Evie quería que exploráramos de esa manera. Si no fuera por su insistencia, nunca habría tenido intimidad contigo. Su tono se volvió más agudo.

Sus palabras fueron golpes contundentes. Y no había terminado.

Permíteme repetirlo, por si acaso te has dejado engañar y has pensado lo contrario. Tuviste una relación sexual con Evie y conmigo . Ni más ni menos.

Sinaí estaba sufriendo, su cuerpo temblaba y las lágrimas llenaban sus ojos.

Admito que me volví posesiva, por eso tuviste que terminar con esto entonces. ¡Lo admito! Pero ahora puedo ser mejor. Reanudemos lo que teníamos. —Se acercó, desesperada—. Bien, admito que perteneces a la princesa humana; lo reconozco, ¿de acuerdo? Emeriel es tu alma unida , ¡lo acepto! ¡Pero tú también puedes ser mía...!

—Eres mi anfitrión de sangre. Nada más —afirmó con firmeza.

—Sé lo que pasó hace dos semanas —dijo Sinai con un sobresalto—. Si hubieras estado conmigo, te habría tratado mejor que Emeriel. No habría gritado como ella. ¡Cuervo Sombra nunca se habría dado cuenta de que algo andaba mal!

Sinai levantó la barbilla, confiada incluso mientras las lágrimas caían. «Podría vencerte así. Soy Urekai, Daemon, con mi propia bestia. Soy más fuerte que ella. Podría haberlo hecho mejor...»

—Diez de ustedes no podrían hacer lo que la mitad de ella puede —espetó Daemonikai, furioso.

Sinaí retrocedió.

—Diez de ustedes nunca serán tan fuertes —repitió lentamente, asestando más golpes. Su mirada la quemaba—. Nunca serán ni la mitad de lo que Emeriel es.

Atravesándole el corazón. Los pulmones.

Sinaí respiraba con dificultad. "¿Cómo pudiste... cómo pudiste decirme eso ? "

Acortando la distancia que los separaba, Daemonikai gruñó mortalmente. «La próxima vez que te atrevas a compararte con ella, puede que te rompa el cuello. Ten un poco de respeto por el mío». Su mirada se endureció aún más. «Y eso es lo que ella es: mía ».

Los labios de Sinai se entreabrieron, pero no salieron palabras. El puño había dejado de golpear, las garras se hundían en sus heridas, las lágrimas fluían libremente.

—Límpiate eso —ordenó secamente—. No me interesa verlos.

Con manos temblorosas, se secó las lágrimas. ¿Cómo podía ser tan cruel con una mujer que le había servido durante milenios...?

Cruzando los brazos sobre su ancho pecho, su mirada se clavó en la de ella. «No creas que no sé que solías retrasar mi alimentación cuando era salvaje para obligar a Vladya a que te diera las tierras de Aguas Cristalinas».

La sangre se le escapó de la cara. ¿Cómo lo supo?

¿Q-qué? ¡Eso no es cierto! ¿Quién te dijo esas mentiras tan ridículas?

—Lo hiciste —el tono de Daemonikai no se suavizó—. Después de que escapé de las cámaras prohibidas, sediento de sangre, maté a nuestra propia gente , y Vladya amenazó con castigarte... ¡fue entonces cuando viniste a alimentarme! Tú mismo lo confesaste.

“¿Te acuerdas...?”

—Todo. De verdad no creías que recuperaría el conocimiento, ¿verdad?

Ella apartó la mirada con vergüenza y culpa.

"Ahora, ¿te atreves a pararte frente a mí y actuar como si tuvieras sentimientos por mí?"

Sinai sollozó. "De verdad..."

Si no fuera ilegal, te haría drenar cada pocos días y te guardaría, para no tener que verte la cara. Casi una buena razón para desear la guerra.

Ella se estremeció. ¿Todo esto solo para que no se alimentara de su fuente?

“Aliméntame.”

“Daemon… no quise decir—”

« Aliméntame como antes », ordenó, con el rostro tallado en piedra. «Cuanto menos tiempo tengamos para hacer esto en el futuro, mejor».

Secándose nuevamente las lágrimas, Sinai obedeció y se desvistió.

***

Después de amamantar, Sinai se sentó sola en la cama, vibrando de deseo insatisfecho. Él no tocó sus pezones doloridos ni su clítoris palpitante. Ni siquiera la dejó frotarse contra su muslo para alcanzar el orgasmo. En cambio, mantuvo la alimentación fría e impersonal.

Desesperada, usó sus propias manos para excitarse, pero incluso cuando alcanzó el clímax, no sintió que lo hubiera logrado.

Pero eso estaba bien.

Secándose las lágrimas, Sinai miró fijamente la puerta cerrada. Daemonikai la necesitaba.

Por mucho que fingiera lo contrario, por mucho que actuara como si no la quisiera, él la necesitaba.

Siempre lo haría.

Sinaí sonrió. Nunca podría deshacerse de ella.

Al levantarse, se vistió con lentitud, sintiéndose intocable. Como la reina que siempre estuvo destinada a ser.

Apenas terminó de vestirse cuando se abrió la puerta y entraron dos soldados.

“Nos ordenaron que la escoltáramos de regreso a su celda, Señora”.

Así, de repente, la neblina de ensueño de la alimentación de sangre y el orgasmo desapareció.

—¡¿Qué ?! ¡No, no, no lo dirás en serio! —Se tambaleó hacia atrás—. ¡Dile a mi amo que necesito hablar con él...!

Los soldados la tomaron de los brazos con firmeza mientras la sacaban a rastras de la habitación. Ella forcejeó con violencia, sus pies descalzos resbalaron por el suelo.

—¡Daemon! —gritó—. ¡ Por favor! ¡No dejes que me lleven de vuelta!

***

Dos días después, en las primeras horas del amanecer, el Gran Señor Vladya se encontraba afuera del dormitorio del Gran Rey, deteniéndose en la puerta.

Dentro, Daemonikai permanecía inmóvil en el centro de su enorme cámara, mientras sus asistentes trabajaban para vestirlo con su atuendo ceremonial completo.

Vladya observó en silencio por un momento, notando la mirada fría y distraída en los ojos de Daemonikai.

Era la misma expresión distante que había visto con demasiada frecuencia en los últimos días. Una agudeza que ocultaba algo más.

La mirada de Vladya se dirigió a la corona que descansaba sobre la mesa pulida cercana, sus piedras preciosas doradas y carmesí brillaban en la tenue luz de la mañana.

—Veo que alguien decidió llevar su corona hoy —dijo Vladya entrando.

Tras una breve mirada, el tono de Daemonikai no dejaba lugar a la conversación. «Un atuendo apropiado para una ceremonia formal».

A sus sirvientes les ordenó: «Pueden irse».

Hicieron una rápida reverencia y salieron sin decir palabra.

Vladya cruzó la habitación, reanudando el trabajo que los asistentes habían dejado sin terminar, ajustando y atando las últimas túnicas ceremoniales.

—Se ve majestuoso, Su Gracia —comentó Vladya con ligereza—. Y cansado.

Los labios de Daemonikai se curvaron levemente, aunque no en una sonrisa. "No he dormido lo suficiente".

"Apenas duermes lo suficiente, pero siempre te ves descansada", señaló Vladya con tono inquisitivo. "Creo que algo te preocupa".

Cuando la túnica final estuvo asegurada, Vladya dio un paso atrás e hizo un pequeño gesto con la cabeza.

Daemonikai inclinó levemente la cabeza. «Gracias, Gran Señor Vladya».

En circunstancias normales, Vladya habría tomado el título como la broma que solía ser, pero hoy no había humor en su voz.

Él respondió con un simple y respetuoso asentimiento. "De nada, Su Gracia".

El resto del día transcurrió de forma muy similar. Daemonikai transmitía un aire de formalidad distante que marcó el tono de toda la ceremonia.

Todos los presentes notaron el cambio, aunque nadie se atrevió a mencionarlo abiertamente. Vladya se mantuvo a una distancia cautelosa.

Al anochecer, mientras la gente festejaba y bailaba al son de la vibrante música, finalmente se alejó de la plaza del evento en busca de un momento de tranquilidad. La actuación de los esclavos fue enérgica, pero, como de costumbre, no le causó gran satisfacción.

No había llegado muy lejos cuando oyó pasos detrás de él.

“¿Qué le pasa a Su Majestad?” preguntó Ottai.

"No tengo ni idea."

—Lleva días dando esa impresión de ser inaccesible —continuó Ottai, preocupado. Bajando aún más el tono, casi un susurro, añadió—: ¿Crees que… tenga algo que ver con el regreso de su locura?

Vladya se detuvo bruscamente y se giró para mirar a su preocupado compañero. Su mirada volvió a la plaza, donde Daemonikai, sentado en su imponente silla, garabateaba algo en un pergamino.

La postura del gran rey era rígida y su concentración intensa.

"No estoy seguro", admitió finalmente Vladya.

"Me preocupa que haya una ruptura entre él y Emeriel", expresó Ottai. "Me preocupa que lo ocurrido en el tribunal sea solo una fachada para el pueblo, y que Emeriel nunca lo haya perdonado de verdad por aquella noche".

"Es una posibilidad", admitió Vladya.

Ottai suspiró. "¿Y tú? ¿Cómo va tu plan con la princesa Aekeira?"

Vladya negó con la cabeza mientras reanudaba su caminata. «Ayer pasé todo el día en la Biblioteca Real revisando todos los documentos, buscando todo lo que pude encontrar sobre el Retorno de las Almas y la Resurrección ».

—Qué bien, qué bien. —Ottai asintió—. ¿Y qué encontraste?

"Nada."

Antes de que Ottai pudiera responder, el suelo debajo de ellos comenzó a temblar .

Al principio, sutil. Una leve vibración que apenas se percibía bajo los pies.

Pero rápidamente fue creciendo en intensidad… un estruendo que se extendió por todo el recinto del festival.

El polvo se levantó en el viento mientras murmullos nerviosos recorrieron a la gente.

Ottai miró a su alrededor con atención. "¿Qué pasa?"

La gente comenzó a salir de la plaza, con la mirada fija en el cielo.

Sobre ellos, había aparecido una extraña estrella roja. Más brillante que cualquier otra, su luz pulsaba débilmente como un ser vivo.

Ottai jadeó, paralizado. "¿Eso es...?"

Vladya no pudo evitarlo, sus labios se curvaron en una amplia sonrisa de incredulidad mientras miraba la estrella brillante.

—El Oráculo está despertando —suspiró Vladya.

Los temblores aumentaron y los susurros se convirtieron en gritos mientras la gente señalaba hacia el cielo; sus voces estaban llenas de asombro y miedo.

—Está despertando —repitió Vladya con el corazón latiéndole con fuerza—. Por fin ... Gracias al cielo y al mar.

Los soldados ya estaban movilizando a la gente; el festival terminó antes de lo esperado. Se oían voces por todo el recinto mientras las familias recogían sus pertenencias mientras los guardias las guiaban hacia un lugar seguro.

Daemonikai también había salido de la arena, mirando al cielo con el rostro enternecido. Vladya se acercó a él, seguido de cerca por Ottai, ambos con la vista clavada en el cielo.

"¿De verdad es así?", preguntó Ottai con incredulidad.

El gran rey asintió una vez. «Así es». Miró a Vladya. «Quizás ella tenga una respuesta para ti. Una respuesta sobre cómo recuperar tu alma».

—Puede que sí. —Vladya no podía creer la felicidad que sentía. De repente, su futuro parecía aún más brillante que cuando despertó esta mañana—. Intento no ilusionarme, pero...

—¡Oye! ¡Qué bien! —Ottai le dio una palmada firme en el hombro—. No pasa nada por ilusionarse.

—Concentrémonos en asegurar que la gente regrese a casa sana y salva —interrumpió Daemonikai—. Entonces estaremos listos para recibirla. —Miró de nuevo la brillante estrella roja—. Conociendo a la Anciana, la fortaleza será su primera parada.

Vladya asintió y se pusieron a trabajar.

***

En lo profundo del corazón de Urai, donde la tierra era salvaje e indómita, se encontraba una cueva extraña y aislada a la que nadie se atrevía a acercarse.

Los pájaros ya habían alzado el vuelo hacía rato. Los vientos aullaban con una agresividad inigualable.

Se agitaba violentamente, creando un remolino que atravesaba los árboles, arrancando hojas de sus ramas y levantando hierbas del suelo, esparciéndolas por el cielo.

Dentro de la cueva reinaba la oscuridad.

El polvo cubría todas las superficies, sin ser tocado durante siglos.

La cueva era enorme y misteriosa, llena de antiguos ataúdes-lechos, cuyas superficies estaban grabadas con símbolos crípticos que brillaban débilmente en la tenue luz.

En el mismo centro de la cueva, una de las camas-ataúd se movió.

La tapa crujió, agitando el silencio mientras comenzaba a abrirse.

El polvo se elevaba en el aire, y dentro yacía una figura femenina. Su cuerpo estaba completamente inmóvil, como congelado en el tiempo.

Sus ojos se abrieron de golpe y los recuerdos inundaron su mente al mismo tiempo.

Moviéndose como un torrente, cada imagen nítida y vívida. La noche del eclipse de luna. La muerte de tantos. Las secuelas de esa fatídica noche. El caos, las guerras, el desamor. Todo estaba allí, fluyendo por su conciencia, pieza a pieza.

Desde los momentos de su sueño hasta los acontecimientos que se desarrollaron durante su largo sueño. Todo lo que se había perdido.

Setecientos años esta vez .

Su cuerpo se movió lentamente, sus músculos despertando. Levantándose de su ataúd-cama, dando un paso al frente, sus pies encontrando equilibrio en el suelo frío.

Ella extendió su mano.

Desde las sombras, su bastón voló hacia sus manos.

La madera antigua zumbó levemente al reconocer a su portadora. El Oráculo la sujetó con firmeza, envolviendo los dedos en torno a ese peso familiar que latía con energía.

Su mirada volvió al ataúd del que se había levantado. Los símbolos crípticos de sus bordes brillaron, luego se atenuaron... desapareciendo por completo, dejando la superficie desnuda.

Han sucedido muchas cosas mientras estuve en ti.


Chapter eight
EL ORÁCULO DE UREKAI
[image: image-placeholder]


El Gran Señor Zaiper estaba intentando con todas sus fuerzas no entrar en pánico.

Intentando ser la palabra operativa.

Mientras el resto de la gente se dispersaba, sus voces un susurro de alegría y temor, Zaiper se había escabullido hacia la parte trasera de la fortaleza. El aire frío le rozaba la piel, pero no logró calmar los latidos de su corazón.

La única persona que podía ver sus atrocidades —cada acto oscuro, cada pecado oculto— como una obra representada en el escenario estaba despierta.

—Mierda —dijo en voz baja.

Sus manos temblaban.

Los apretó hasta formar puños.

“Alteza Zaiper, ¿se encuentra bien?”

Zaiper se estremeció ante la repentina voz detrás de él.

¿Por qué no te metes en tus asuntos, Jakal? Pero se tragó la réplica, forzando una calma que no sentía. Asintió rígidamente al siempre preocupado Ministro de Asuntos Militares.

La despedida silenciosa funcionó, y los pasos de Jakal resonaron mientras se marchaba.

Zaiper respiró temblorosamente.

—Mi señor —dijo Razarr tras él—. El Gran Rey solicita su ayuda para calmar la conmoción.

Zaiper hizo un gesto con la mano para desestimarlo. «Busca a alguien más. No tengo tiempo para controlar a la multitud».

Razarr no se movió. "¿Te preocupa el Oráculo?"

Los dientes de Zaiper rechinaron audiblemente. "¿Por qué tuvo que despertar ahora ? ¡Debería haber esperado unos cientos de años más, maldita sea!". Su puño golpeó la pared; el impacto reverberó en su brazo, y aceptó el dolor.

—Siempre supiste que este día llegaría, mi señor —dijo Razarr con tono sereno y tranquilo—. Estaba destinada a despertar tarde o temprano.

Zaiper se giró. «Sí, pero se suponía que despertaría después de que yo lograra mis objetivos. Cuando Daemonikai ya estuviera muerta y yo ocupara el Gran Trono. Para entonces, no habría podido intervenir. Ahora...» Apretó los puños de nuevo, negando con la cabeza. «Este momento no podría ser peor».

Razarr se acercó y se quedó a su lado. «Aunque lo sepa, mi señor, no puede hacer nada. Su juramento la obliga. No puede actuar contra usted».

Zaiper lo sabía. Claro que sí.

Y aún así, el mal presentimiento en sus entrañas persistía.

—La anciana no necesita intervenir directamente —siseó Zaiper—. Todavía puede hablar con acertijos, sembrar dudas y dejar pistas y indicios. El mundo es mucho más sencillo cuando duerme.

Razarr levantó una ceja.

Su calma en ese momento casi exasperaba a Zaiper.

—Se preocupa demasiado, mi señor —dijo el hombre—. El Oráculo no lo ve todo , a pesar de lo que la gente cree. Es posible que ignore sus... esfuerzos.

Zaiper se enderezó, girando el cuello para aliviar la tensión. "Tienes razón. Quizás le estoy dando demasiadas vueltas."

Su jefe de soldados asintió.

Zaiper miró a su alrededor, observando los patios casi vacíos. La gente se había marchado rápidamente: algunos se retiraban a sus casas, otros simplemente se movían para evitar ser sorprendidos por el Oráculo. Podía comprender su vacilación.

A pesar de toda su reverencia, el Oráculo los aterrorizaba.

Era lo más cercano a los dioses que cualquiera podría llegar a estar. Un ser que podía ver a través de las personas como si fueran cristales, exponiendo sus secretos más profundos y oscuros a la vista de todos.

¿Quién, en su sano juicio, estaría dispuesto a ponerse de pie en presencia de alguien que pudiera quitar cada capa que cuidadosamente había construido para ocultar sus pecados?

Zaiper habría sido uno de esos que se apartaban de su camino, asegurándose de que ni siquiera lo viera . Pero la maldición de ser un Gran Gobernante significaba que no tenía otra opción. Su presencia era necesaria para dar la bienvenida formal a la Anciana.

Al girarse para unirse a los demás, sintió un leve alivio. Razarr tenía razón. El Oráculo puede ver, pero no puede actuar.

Un pequeño consuelo al que se aferró.

***

El Gran Rey Daemonikai observó atentamente al Oráculo mientras caminaba por la gran entrada de la Ciudadela Sombra del Cuervo.

Ella parece la misma de siempre.

Los de su especie no envejecían físicamente, pero con el Oráculo era diferente. Con solo mirarla, se notaba que era tan antigua como el tiempo mismo.

Se apoyaba pesadamente en su bastón de madera, con la mano ligeramente temblorosa al sujetarlo, y su cabello blanco plateado le caía casi hasta las rodillas. Enredado, pero con cierta dignidad, le otorgaba una elegancia casi sobrenatural.

Llevaba capas y capas de prendas, tantas que a primera vista parecía voluminosa, pero su rostro… ahí era donde entraba el truco.

El Oráculo de Urekai poseía uno de los rostros más bellos que Daemonikai había visto jamás.

Sus rasgos eran juveniles, no parecían mayores que los de una mujer humana de treinta y tantos. Con ojos únicos. Negros como el vacío más profundo, estaban surcados por vetas de oro brillante. Ojos que podían ver el alma.

A muchos les resultó difícil sostener su mirada por mucho tiempo.

Los cuatro Grandes Gobernantes esperaban en la entrada para darle la bienvenida formal. Al acercarse, hizo una ligera reverencia con voz ronca y rasposa. «Grandes Gobernantes».

Al unísono, devolvieron la reverencia. «Oráculo».

—Es un honor volver a verte después de tantos siglos. —El tono de Daemonikai era formal pero cálido—. ¿Qué se siente al despertar de nuevo?

Inclinó la cabeza como si considerara la pregunta. «Como si el tiempo hubiera empezado a pasar de nuevo».

Daemonikai asintió. "¿Podemos entrar?" Señaló el interior de la Ciudadela.

El Oráculo inclinó la cabeza y comenzó a caminar; los gobernantes caminaban tras ella, siguiendo su lento paso.

***

La sesión del tribunal fue larga y agotadora, como Daemonikai había esperado.

El día se dedicó a reintroducir formalmente al Oráculo en la sociedad urekai. Se presentaron los Altos Señores y los miembros del consejo, quienes hicieron una profunda reverencia ante ella.

La pusieron al día sobre política, rituales y costumbres religiosas que habían evolucionado durante sus siglos de letargo. Las discusiones se prolongaron, con una ceremonia tediosa y pesada, pero necesaria.

Cuando llegó el momento de dirigirse a la corte, sus palabras fueron breves y crípticas como siempre. Sin embargo, todos los presentes en la sala escucharon atentamente, pendientes de cada palabra.

A última hora de la tarde concluyeron los trámites.

Mientras los gobernantes la escoltaban fuera del salón, se detuvo y se volvió hacia Daemonikai. «Deseo hablar con usted en privado, Su Gracia, si no le importa».

Daemonikai agachó la cabeza. "Por supuesto."

Los grandes gobernantes dudaron antes de partir, Zaiper se alejó un poco más rápido.

"¿Segundo Gobernante?" El Oráculo los sobresaltó a todos.

Zaiper se puso rígido y luego, lentamente, se giró.

"Espérame en tu casa. Te visitaré cuando termine aquí."

A Zaiper no le gustó eso. De hecho, por un instante, pareció completamente asustado .

Entonces parpadeó y su expresión se endureció. «Es una pena, Oráculo, porque tengo un compromiso importante esta noche», dijo con frialdad. «Me temo que no estaré disponible».

El Oráculo simplemente lo observó. Largo rato. Inmóvil.

Fue incómodo , por decir lo menos.

"Te haré una visita. Espérame", dijo con firmeza.

Zaiper dudó solo una fracción de segundo antes de girar bruscamente sobre sus talones. El Segundo Gobernante no pudo alejarse lo suficientemente rápido.

¿De qué se trataba eso?

Cuando uno se sentía incómodo en presencia del Oráculo, solía ser por una sola razón: secretos al descubierto. pecados revelados.

Daemonikai tenía... curiosidad. ¿Qué había hecho el vampiro de Rocagris esta vez?

Zaiper había estado inusualmente callado toda la noche, sin mostrar su habitual lenguaje mordaz ni provocar argumentos innecesarios en el tribunal. No había cruzado la mirada con el Oráculo ni una sola vez, lo cual era muy inusual para un hombre que rara vez dejaba pasar la oportunidad de imponerse.

“Han sucedido muchas cosas en los últimos quinientos años, ¿no es así?”, rompió el Oráculo el silencio.

Dejando a un lado su intriga, Daemonikai caminó con el Oráculo por la Ciudadela. «Sí, así es».

“¿Puedo hablar casualmente?”

"Por supuesto."

Hizo una pausa, aminorando el paso al girarse para mirarlo. «Le ofrezco mis más sinceras condolencias por la pérdida de su familia, Gran Rey».

El viejo dolor se elevó como una marea. «Gracias. No... fue fácil».

—Nunca lo es —dijo con dulzura—. Eres fuerte. Tanto como Urekai como gobernante.

Por un momento, no dijo nada, con la mirada fija al frente. Finalmente, murmuró: «A veces no lo parece».

Sé cómo te sientes. Pero lo que parece cierto no siempre es toda la verdad. Estás pasando por tus momentos más oscuros, pero no siempre será así.

Los labios de Daemonikai se curvaron en una leve sonrisa sardónica. "¿Me estás hablando de la luz al final del túnel?" Intentó no sonar sarcástico, aunque no estaba seguro de haberlo conseguido.

Los labios del Oráculo reflejaron su leve sonrisa. «Ten fe, Gran Rey. Nadie sabe qué nos depara el futuro, pero un poco de fe hace que valga la pena el viaje».

—Ahí vas otra vez con esas palabras crípticas —murmuró Daemonikai, aunque su tono era más ligero—. No puedo decir que me haya perdido esta parte de hablar contigo.

La expresión del Oráculo se tornó seria. «Así como el camino pasado no ha sido fácil, el futuro cercano trae consigo sus propios desafíos. Pero quizá ya lo sepas, a juzgar por tu estado de ánimo de hoy».

Daemonikai se puso rígida. Por supuesto que lo sabía.

—¿Qué sabes? —preguntó en voz baja y con un nudo en la garganta.

—Quizás todo —dijo en voz baja—. Te preocupa la inminente noche de eclipse lunar. Te preocupa no poder proteger a tu gente y a tus seres queridos, como no pudiste hace quinientos años. ¿Es correcto?

Daemonikai tragó saliva con fuerza, mirando fijamente el horizonte.

—Tienes motivos para estar preocupado, Gran Rey.

Su voz sonó ronca al hablar. "¿Qué tienes que decirme al respecto?"

Contrariamente a lo que muchos creen, no tengo todos los detalles. Pero incluso si los tuviera, sabes que no podría compartirlos.

«El Oráculo lo sabe todo, pero no habla. El Oráculo no puede compartir conocimiento que altere el orden natural», recitó Daemonikai de memoria el antiguo texto « Los Dioses y sus Sirvientes ». «Todo niño de diez años lo sabe».

El Oráculo exhaló suavemente. «Veo muchas cosas, Gran Rey. El pasado, el presente y las posibilidades del futuro. Pero el futuro no es un camino único e inamovible». Hizo una pausa. «Veo múltiples resultados potenciales para cada evento. A veces tres, cuatro o más posibilidades distintas. Percibo estos caminos, pero no puedo saber cuál se cumplirá».

Su agarre en el bastón se intensificó. «Intervenir es peligroso. Incluso las acciones mejor intencionadas pueden perturbar el delicado equilibrio de estas posibilidades, lo que podría acarrear consecuencias imprevistas. Algunas de ellas tienen el poder de desencadenar acontecimientos que sumen al mundo en la oscuridad».

—Lo entiendo —dijo Daemonikai, y lo decía en serio—. Lo entiendo.

—Sobre la noche de eclipse lunar —repitió el Oráculo—. Consuélate sabiendo que esta vez, al menos, estarás preparado. Ya no te tomarán por sorpresa si algo sale mal.

Sus palabras fueron amables, pero Daemonikai todavía se sentía incómodo.

“A tu edad, has pasado por al menos ocho noches de eclipse lunar”, dijo el Oráculo. “Siete de ellas fueron bien. Que la última fuera mala no significa que la siguiente también lo sea”.

Pasaron por el jardín, su entrada enmarcada por flores florecientes y Daemonikai se detuvo, mirando el arco vibrante.

El Oráculo se acercó a él, golpeando ligeramente el suelo con su bastón. «Tu mujer y la de Vladya están ahí, ¿verdad?»

"¿Cómo lo hiciste? Por supuesto que lo sabes." Daemonikai negó con la cabeza.

—En medio de la tragedia, los dioses te han bendecido con algo hermoso. —Se apoyó pesadamente en su bastón y lo miró.

—Sí. —La mirada de Daemonikai se suavizó al contemplar la entrada del jardín—. Los lazos de alma , por raros que sean, son reconocibles al instante para nuestra especie. Siempre lo sabemos por la conexión que sentimos. ¿Cómo es que nunca me di cuenta con ella?

Porque estabas cegado por el dolor y asfixiado por la miseria. ¿Cómo pudo tu alma reconocer lo que es tuyo cuando sangraba? —Hizo una pausa, dirigiendo su mirada hacia la entrada del jardín—. Igual que Vladya, cuya alma… se ha ido por completo.

Daemonikai giró la cabeza hacia ella. "¿Vladya? Aekeira es su alma unida , ¿verdad?"

—Soy viejo, Su Gracia. A veces digo tonterías.

Él no lo creyó ni por un segundo.

Su mirada volvió a la entrada del jardín. «Emeriel Galilea Evenstone. ¿Crees que los dioses no sabían lo que hacían cuando crearon a esa chica para ti? ¿Cuando te la trajeron?»

Daemonikai miró al Oráculo.

En una especie con una población femenina en declive, donde un progenitor da a luz seis niños pero no puede tener una niña, una mujer dio a luz no a una, sino a dos hijas. ¿Qué te dice esto?

Daemonikai se quedó en silencio. Él... no lo había pensado así antes.

Su madre, Pandora, fue tocada por un dios. Ukrae. El dios de los seres poderosos .

Daemonikai se quedó mirando... sin palabras.

El Oráculo asintió. «Pandora tuvo hijos con un amor tan profundo que se derrama en todo lo que tocan».

Daemonikai lo había presenciado de primera mano. Miró fijamente la entrada del jardín.

Emeriel y Aekeira aparecieron con cestas llenas de plantas. Reían, tomados de la mano, con sonrisas radiantes mientras hablaban animadamente de algo que él no podía oír.

La alegría que irradiaban era como la luz del sol abriéndose paso entre las sombras.

"¿Qué mejor pareja podría haber dado la Madre Destino a dos hombres con más oscuridad en ellos que la que una noche puede contener?", reflexionó el Oráculo, en voz baja y pensativo. "Dos mujeres con corazones tan llenos de amor, tan dispuestas al sacrificio, que eclipsa incluso sus ganas de vivir."

A Daemonikai le dolía el pecho .

—¿Acaso no lo sé? —murmuró con amargura. Respirando hondo, confesó—: Emeriel y yo ya no compartimos ese vínculo.

El Oráculo permaneció en silencio, escuchando.

—No creo que ya esté latente. Si lo estuviera, mi alma está curada, ¿no debería haber regresado ya? Creo que se cortó . Creo que Ukrae está enojado —dijo con pesar—. Se está tomando su tiempo para devolverla. Me preocupa. ¿Y si disolvió el vínculo por completo?

El Oráculo se giró hacia él, sus ojos dorados se clavaron en los suyos. «Los dioses no son crueles, Daemonikai. Nos ponen a prueba, sí, pero no nos abandonan. Los dioses no toman a la ligera los lazos que crean. ¿Has oído hablar alguna vez de un vínculo de almas que se disolviera excepto con la muerte?»

—Es bastante raro —concedió—. Casi imposible. Pero también lo es un vínculo roto. También lo es recuperarse de un estado salvaje y sanar rápidamente de un alma moribunda. También lo es hablar con un compañero de vínculo muerto.

—Hmm. —El Oráculo se quedó pensativo.

La mirada de Daemonikai volvió al jardín. «Hace dos semanas, solo quería sentir nuestro vínculo de nuevo. Protegerla mejor. Escuchar su llamada cuando estuviera en peligro. Pero ahora...»

“¿Ahora ya no estás tan seguro?”

Negó con la cabeza. «Algo pasó... Perdí el control y casi la mato». No se molestó en ocultar la vergüenza que le invadió con esas palabras. «Mi mente no está tan sana como creía. Y por eso, ella estaba en grave peligro intentando salvarme. Otra vez » .

—Ah —murmuró el Oráculo—. ¿Tu mente, que se está deteriorando de nuevo? Lo sé todo sobre ella.

Giró la cabeza bruscamente hacia ella. "¿ Sabes algo? ¿Qué pasó? ¿Qué se puede hacer? ¿Qué puedes decirme?"


Chapter nine
LA VISITA DEL ORÁCULO
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El Gran Rey Daemonikai se detuvo, observando la expresión del Oráculo. El arrepentimiento en sus ojos fue respuesta suficiente.

Déjame adivinar. No puedes decírmelo.

El Oráculo apretó con más fuerza su bastón. «Me temo que esto es algo que debes resolver por tu cuenta, Gran Rey».

Los labios de Daemonikai se presionaron en una fina línea, mostrando su frustración y el último atisbo de esperanza escapándose de su agarre.

Más adelante, Emeriel agarró a Aekeira por detrás, tomándola por sorpresa y haciendo que su canasta volara y su contenido se esparciera por el pasto.

Aekeira dejó escapar un grito de sorpresa que rápidamente se transformó en una risa estruendosa, acompañada de un ataque de risitas.

—Siempre están tan felices —murmuró—. Como si nunca hubieran tenido una pesadilla.

El Oráculo siguió su mirada. «Su luz brilla con tanta intensidad que dudo que pueda extinguirse. La Princesa Emeriel es mucho más que una Sirena, una Alma Vinculada y una Gran Reina. Posee poderes latentes ».

Frunció el ceño. "¿Poderes?"

—Más bien un regalo —aclaró—. Fue creada con ellos, ligada a tu vínculo con ella. Se suponía que despertarían cuando ustedes dos finalmente se unieran con todo su corazón para darle una oportunidad a su vínculo. Solo que ahora, su vínculo es...

¿Poderes? ¿Qué clase de don? Las preguntas inundaron su mente.

El Oráculo se giró y comenzó a caminar de nuevo, y Daemonikai se puso a caminar a su lado.

Puede que no pueda contarte mucho sobre tu condición, pero sí te puedo decir esto: mantén a esa princesa lo más cerca posible. Y sigue luchando por lo que tienes. —Lo miró—. ¿Quién sabe? Quizás triunfes al final.

Para cuando llegaron a los prados, la luz del día había disminuido drásticamente. El viento, más suave aquí, traía el aroma de las flores en flor.

Daemonikai rompió el silencio. "¿Podrá Vladya recuperar su alma sin usar magia negra?"

La expresión del Oráculo se ensombreció. «Nuestra especie es poderosa. Muchas cosas son posibles, si uno está dispuesto a perder algo de gran valor a cambio. Puede ser magia oscura o artefactos mágicos».

El corazón de Daemonikai se hundió.

Esto destrozará a Vladya. Tenía tantas esperanzas...

El Oráculo vaciló. «Hay un ritual que puedo intentar».

—¿En serio? —La tristeza de Daemonikai se desvaneció—. Eso sería...

—La tasa de éxito es muy baja. Quizás un veinte por ciento —interrumpió con firmeza.

“Si hay probabilidades de éxito, vale la pena arriesgarse”, dijo Daemonikai. “Fuiste tú quien me dijo que tuviera un poco de fe, ¿verdad? Estoy seguro de que Vladya no lo dudaría. Ha llegado muy lejos y por fin ha vuelto a ser feliz. Espero que lo que tiene con la hermana de Emeriel perdure. Si logra recuperar su alma, será una preocupación menos”.

"Mmm."

La mirada de Daemonikai se ensombreció. «Todavía no puedo creer que realizara Hav'zie de Baah esa noche. Tampoco puedo creer que los dioses se llevaron pero no devolvieron nada. Su compañero de vínculo murió de todos modos ».

El Oráculo guardó silencio.

Solo tras una larga pausa habló: «El mundo no siempre es tan blanco y negro como parece, Gran Rey».

Daemonikai puso los ojos en blanco.

"Me temo que aquí es donde nos separamos, Su Majestad", dijo el Oráculo cuando llegaron a las imponentes puertas de entrada de la fortaleza.

Daemonikai se detuvo a su lado. «Gracias por pasar. Y... por despertar».

La anciana inclinó la cabeza; su cabello plateado reflejó los últimos rayos de luz. Se giró para irse, pero dudó.

—Su próximo celo está cerca —dijo de repente, con esos ojos negros y dorados clavados en los suyos—. Muy cerca. Un mini celo, pero podría ser tan agonizante como uno completo. Si no más.

Daemonikai se tensó. Eso también le había estado preocupando, más de lo que dejaba ver.

La idea de que Emeriel estuviera sufriendo algo peor que su celo completo dos años atrás le molestaba mucho.

El Oráculo lo clavó con una mirada seria. «Escucha su cuerpo. Observa hasta el más mínimo detalle. Luego escucha el tuyo y simplemente... sé tú mismo. Solo así podrás ayudarla».

Memorizando esas palabras, inclinó la cabeza una vez. «Haré caso de tus advertencias».

Un destello de empatía se asomó a sus ojos ancianos. «También me disculpo por la joven princesa que ambos perdieron», dijo en voz baja. «Pero, ¿quién sabe? Puede que los dioses les sonrían y les concedan otra. Si no ahora, entonces en el futuro».

Una hija .

Su hijo con Emeriel habría sido... una niña .

Fue un puñal en el pecho.

Daemonikai miró hacia otro lado, deseando que el dolor en su corazón disminuyera.

El Oráculo reanudó su lenta marcha, y él la observó irse, sintiendo un torbellino de emociones.

Pero cuando llegó al borde del patio, su voz llegó hasta él, ligeramente elevada pero todavía tranquila.

—¿Y quién dijo que el hechizo de intercambio de almas no funcionó, Gran Rey? —preguntó ella—. Sí, funcionó. Solo que… no como Vladya esperaba. Lo entenderá con el tiempo .

Daemonikai frunció el ceño. ¿Qué?

Sólo espera un maldito minuto .

"¿Qué quieres decir con—"

—Y cuidado con el Vampiro de Rocagris —interrumpió, claramente una advertencia esta vez—. Es más peligroso de lo que parece.

Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, hizo una mueca de dolor y su mano voló hacia su sien como si hubiera sido golpeada por un dolor repentino y abrasador.

Daemonikai no necesitaba preguntar: sabía exactamente lo que estaba sucediendo.

Ella acababa de decir algo que no debía haber dicho, y Le había hecho daño.

Su ceño se acentuó. ¿Por qué se arriesgaría a sufrir tanto solo para darle una advertencia que ya conocía?

El Oráculo había ocultado tanto a lo largo de la conversación, eligiendo sus palabras con cuidado… ¿por qué ir en contra de su juramento, desperdiciando una advertencia en algo tan evidentemente obvio?

Dándose la vuelta, regresó a la Ciudadela.

Vladya ya estaba en su estudio, esperando. Inquieto, ansioso y rebosante de impaciencia. Se encontraba cerca del escritorio de madera, tamborileando distraídamente con los dedos sobre el borde dorado de un libro abierto, aunque sus ojos estaban fijos únicamente en la puerta.

Vladya se enderezó. "¿Le hablaste de mi alma?"

Daemonikai sostuvo su mirada y asintió, sin prisa. Dejó que el silencio se prolongara un instante antes de hablar. "Sí."

Pasó un instante. Vladya respiró hondo. "¿Y?"

Daemonikai se apoyó tranquilamente en la puerta y sonrió con complicidad. «Está investigándolo».

Las palabras funcionaron como un rayo. El rostro de Vladya cambió al instante... de la duda a la euforia, de la incredulidad a la esperanza .

Cuando volvió a hablar, fue casi un susurro: "¿Podría recuperar mi alma?"

—Recuerda, no promete nada —advirtió Daemonikai—. Y la probabilidad de éxito es baja, pero...

—¿Pero existe realmente una posibilidad? —El tono de Vladya apenas contenía la emoción—. ¿Y accedió a investigarlo?

Daemonikai inclinó la cabeza, divertido por la reacción de su amigo. "Más o menos."

Vladya dejó escapar un largo suspiro. La sonrisa que se extendía por su rostro era amplia, desprevenida, casi incrédula. "¿Qué instrucciones dio? ¿Hay algún régimen que seguir?"

Daemonikai negó con la cabeza. —Solo que deberías ir a su refugio al amanecer para el primer ritual. Eso determinará si el resto funcionará .

Vladya asimiló las palabras con reverencia. «Por primera vez, algo se puede hacer», murmuró, más para sí mismo que para Daemonikai. «Ya no es un sueño inalcanzable. La visión desesperanzada de un hombre demente».

La mirada de Daemonikai se suavizó. Se acercó y le puso una mano sobre el hombro. «Felicidades, mi querido amigo».

***

El Gran Señor Zaiper se relajaba en su sala de estar, con las botas cómodamente apoyadas en un reposapiés de terciopelo. Una copa de cerveza reposaba libremente en su mano mientras observaba el fuego crepitar perezosamente en la chimenea.

Tras salir del juzgado, había pasado horas en el centro, evitando cuidadosamente su casa hasta bien pasada la medianoche. Todo para evitar enfrentarse al Oráculo. Zaiper necesitaba tiempo para decidir su siguiente paso, para planear la mejor estrategia para lidiar con el problema que ella representaba. Hasta que tomara una decisión, la evitaría tanto como fuera posible.

Y hoy, lo había conseguido.

Mientras bebía distraídamente, sonrió y sus ojos recorrieron las llamas parpadeantes antes de que un golpe rompiera su paz.

Frunciendo el ceño, ladeó ligeramente la cabeza. Se oían murmullos apagados afuera.

Frunciendo el ceño, dejó su bebida con un golpe sordo, incorporándose. "¿Dónde demonios están todos los sirvientes y esclavos inútiles?"

Su humor se agrió rápidamente mientras se dirigía a la puerta y la abría de golpe.

El Oráculo se puso de pie y la ira se desvaneció de ella.

Apenas tuvo tiempo de dar un paso atrás antes de que la anciana irrumpiera en el interior.

—¡Niña impertinente ! —La furia irradiaba de ella como un volcán en erupción—. ¿Cómo te atreves a destruir este reino? ¡Cómo te atreves !

Ella golpeó el suelo con su bastón.

Una fuerza inesperada se estrelló contra Zaiper, levantándolo y arrojándolo al otro lado de la habitación.

Se estrelló contra la pared del fondo y sintió un dolor intenso en la espalda al golpear el suelo de piedra con un golpe brutal.

Zaiper gimió, rodando de lado. Con una mueca de dolor en el coxis, exclamó: «No deberías abusar así de tus poderes, Oráculo».

Dio un paso adelante, con sus ojos dorados y dilatados, ardientes . «Si puedes abusar del tuyo como lo has hecho, entonces yo haré lo mismo con el mío».

Levantó su bastón y lo apretó con fuerza. "¿Cómo pudiste hacer algo tan despreciable?", su voz estaba cargada de asco. "Hace siglos, presentí muchos futuros, algunos mejores que otros, otros más sombríos de lo que me hubiera gustado. Pero ninguno tan vil como el que has creado."

Ella volvió a pisotear su bastón y Zaiper voló a través de la habitación, chocando con fuerza contra el borde de la chimenea.

¡Mierda...!

La agonía le atravesó las costillas y todo su cuerpo gritó en protesta.

—Eres repugnante —espetó el Oráculo—. La encarnación misma del mal. ¿Cómo pudiste hacerle esto a tu reino, a tus compañeros Grandes Gobernantes? ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu propio hermano de sangre?

La sangre llenó la boca de Zaiper y escupió al suelo. "Oh, ahórrame la indignación", se burló. "Kristoff recibió su merecido por mirar lo que era mío " .

Su rostro se retorció en algo tan oscuro que envió un escalofrío por la columna de Zaiper.

Ella levantó su bastón y una ráfaga de fuerza invisible atravesó el aire.

Zaiper oyó crujidos una fracción de segundo antes de que todo su cuerpo se contrajera en agonía. Algunos huesos se le quebraron.

El dolor era insoportable y lo atravesaba como fuego y hielo a la vez.

—¡Vieja bruja conspiradora! —rugió con agonía—. ¡Esto tardará semanas en sanar, maldita sea!

—Eres una vergüenza para el apellido Dragaxlov —declaró la vieja bruja—. Tu clan siempre ha albergado la ambición de reclamar el Primer Trono, pero nunca se han rebajado a actos tan despreciables para arrebatárselo. Arrasaste con un reino entero. Masacraste a jóvenes que te admiraban. Asesinaste a tu propio hermano.

Zaiper gimió de dolor, escupiendo sangre de nuevo. «Algún día, alguien te quitará ese maldito palo, Anciana».

—Ese alguien no serás tú. —La voz del Oráculo se volvió más fría, más letal—. Confía en el reino. Confiesa tus crímenes y afronta las consecuencias.

"¿Cómo suena 'nunca'?" preguntó Zaiper arrastrando las palabras.

“Dile a la gente lo que has hecho, o lo haré yo”.

Zaiper dejó escapar una carcajada, ignorando la aguda punzada de dolor que sintió en sus costillas.

—No puedes hacer eso, maldita bruja. No tienes permitido interferir —le recordó, limpiándose la sangre de la boca.

—Puedo, y lo haré. —Sus ojos dorados brillaron como soles gemelos—. No confundas mi moderación con debilidad, engendro del Diablo. Con gusto sacrificaría mi vida para exponer la oscuridad que has forjado. Para limpiar esta tierra de tu corrupción.

La sonrisa de Zaiper se desvaneció. Seguro que no...

"No lo dices en serio", pero su voz carecía de su arrogancia habitual.

—Niño insensato —el susurro estaba impregnado de desdén—. Las primeras páginas de Los Dioses y sus Sirvientes te dirán que un Oráculo no habla en vano. Cada palabra que pronuncio es sopesada y medida.

El corazón le latía con fuerza en las costillas. "¿Esperas que confiese? ¿Esperas que yo, Zaiper Dragaxlov, camine hacia mi propia ejecución?"

“Lo que quiero ”, dijo fríamente el Oráculo, “es justicia”.

—No puedes revelar secretos de esa magnitud, ¡el impacto podría matarte! Así es, también sé algo sobre ese maldito libro y tu juramento —dijo con suficiencia.

“Sí.” Ella no se inmutó. “Pero yo… Moriré con gusto antes de dejar que te salgas con la tuya”.

Zaiper la miró boquiabierto.

Retrocedió, con expresión indescifrable una vez más. «Le daré tiempo para considerar sus decisiones, Gran Lord Zaiper. Pero sepa esto: este asunto no se resolverá. Se hará justicia, con o sin su cooperación».

Ella se giró y caminó hacia la puerta.

La mente de Zaiper daba vueltas. Tenía que haber una manera de detener esto. "¡Espera! ¡Quiero hacer un trato!"

—Denegado. —Su voz sonaba tranquila—. Considera tus opciones, Dragaxlov. Regresaré. Ni siquiera miró atrás.

La ira venció al pánico. ¡La estrangularé con mis propias manos!

Se levantó. O lo intentó.

Un dolor, como agua en movimiento, lo recorrió hasta que Zaiper sintió como si estuviera rodeado de pilares ardientes, lo que lo obligó a hundirse de nuevo en el suelo.

¡Espera! ¡No puedes hacerme esto! Quiso gritar, pero las palabras no fueron más que un gemido de dolor.

El Oráculo se detuvo en el umbral.

Inclinando ligeramente la cabeza, lanzó una última mirada por encima del hombro. «Y ya que me siento generosa, deshaz todo hechizo maligno que has tejido en la mente del Gran Rey».

Zaiper se sentó allí, jadeando por un dolor inexplicable. ¿¡ Ella también lo sabía!?

Arráncalos de su mente, hilo a hilo maldito, hasta que no quede ni un solo rastro de magia oscura. No pongas a prueba mi paciencia, engendro de la oscuridad. Entonces, desapareció en la noche.


Chapter ten
DESEOS Y SEÑALES
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Una semana después.

Emeriel se despertó al amanecer. Hoy era la Ofrenda Celestial.

Una de las ceremonias más sagradas del Urekai. Y ella quería ayudar al Daemonikai a prepararse.

Tras el incidente salvaje , insistió en que se quedara en sus aposentos en lugar de mudarse a los suyos. No confiaba en no volver a lastimarla.

Y aunque Emeriel había luchado para permanecer a su lado, incluso ella sabía que ésta era una batalla que no podía ganar, por lo que aceptó de mala gana.

Pero ahora, apenas lo veía.

Sus deberes lo mantenían constantemente ocupado, alejándolo al amanecer hasta bien pasada la medianoche. Cada noche, ella esperaba en su dormitorio, con la esperanza de oír el anuncio de su regreso. Pero el agotamiento siempre la vencía antes de que la hora se hiciera demasiado tarde, y al despertar, se encontraba con que otro día había comenzado sin él.

Esta mañana, sin embargo, Emeriel estaba preparado.

Se levantó en silencio, se puso una sencilla túnica y se dirigió a los aposentos de los esclavos. Allí, despertó a Amie y a otras dos asistentes humanas que se habían ofrecido a ayudarla, llevándolas a sus aposentos.

Mientras preparaban el baño, Emeriel repasó las hileras de atuendos ceremoniales que un sirviente real le había traído a sus aposentos el día anterior. Escogió una de las túnicas más suntuosas, con hilos de oro y plata, y la colocó con cuidado. Esperando haber elegido bien, la combinó con calzado a juego, un cinturón y una horquilla ornamental.

Con todo preparado, Emeriel se dirigió a la alcoba del rey. Los guardias apostados afuera asintieron respetuosamente al acercarse, haciéndose a un lado para dejarla entrar. Giró el pomo y entró, cerrándose suavemente tras ella.

Daemonikai yacía tendido durmiendo en el centro de la enorme cama, su amplio pecho subía y bajaba a un ritmo constante.

El hecho de que él no se moviera al entrar ella decía mucho de su agotamiento. Hizo una pausa y se tomó un momento para mirarse hasta saciarse.

Este hombre, que llevaba el peso del mundo sobre sus hombros, del que dependían tantos, pero que soportaba su dolor en silencio, este hombre era suyo.

Se le cerró la garganta. Quiero tantas cosas.

Emeriel ansiaba meterse en esa cama, deslizarse bajo las sábanas para acercarlo y apoyar su cabeza contra su pecho. Acariciarle el cabello, aliviando la tensión que lo atenazaba incluso dormido.

Estar allí cuando despierte de una de esas pesadillas. Acallar su corazón acelerado, ofreciéndole sus pechos para consuelo.

Pero ahora había una brecha invisible entre ellos. Una distancia que ninguno de los dos sabía cómo salvar.

No habían tenido intimidad desde aquella terrible noche. Daemonikai se había asegurado de ello. Y eso estaba... bien .

Emeriel aún no estaba preparada para eso . Pero ansiaba todo lo demás.

Su tacto. Su calidez. Su cercanía .

Emeriel tragó saliva con dificultad, aferrándose a su vestido. Extrañaba la forma en que la miraba, como si... Eran la única luz en su mundo.

Tantos deseos. Tantos antojos. Tantos sueños.

Secándose la única lágrima que le corría por la mejilla, Emeriel respiró hondo y se acercó. Inclinándose, le tocó suavemente el brazo. «Mi rey...»

Sus ojos se abrieron de golpe. Amarillos. Feroces .

La sobresaltaron y ella inmediatamente retiró la mano, como si se hubiera quemado.

Pero su mirada se enfocó. El reconocimiento titiló. El tono amarillo se atenuó, retrocediendo, hasta que solo quedó calor.

—Riel —murmuró, con la voz ronca por el sueño.

Las mariposas le invadieron el vientre. «Sí, te pido disculpas por despertarte, pero sé qué día es hoy y sé que tienes que irte temprano, así que... te preparé el baño».

Daemonikai se levantó, se sentó en el borde y extendió la mano hacia ella. Unos brazos la rodearon por la cintura, atrayéndola hacia sí hasta que quedó entre sus piernas. Hundió el rostro en su pecho, respirando hondo y temblorosamente.

“Hueles a cielo envuelto como regalo para la humanidad”, su voz profunda y apagada vibró contra su piel.

Él también me extrañaba. Emeriel contuvo un gemido. Me alegra saber que no era la única que se sentía así.

Sus manos se posaron inseguras por un instante antes de posarse en su cabello, enredando los dedos en los mechones oscuros. Su aliento contra su piel la hizo estremecer.

Levantando la cabeza, con los ojos entrecerrados, somnoliento, dijo en voz baja: «Bésame».

La cabeza de Emeriel bajó instantáneamente, sus labios presionaron suavemente contra los de él y un escalofrío la recorrió al contacto.

El calor familiar de su boca era un paraíso. Era lo más cercano a la intimidad que habían tenido desde aquella noche.

Separándose lo justo para que solo un suspiro los separara, su mirada entornada se posó en su rostro. "Bésame más fuerte".

Y así lo hizo.

Sus labios permanecieron inmóviles, dejándola tomar la iniciativa. Al principio, saboreándolo con cautela, exploró los contornos de su boca, pero pronto, el anhelo reprimido se apoderó de ella, y lo besó con un fuego desesperado que la dejó gimiendo y temblando. Sus manos lo aferraron por los hombros, aferrándose mientras el mundo se inclinaba a su alrededor.

Cuando finalmente se separaron, estaba aturdida y respiraba con dificultad. Tenía la mente en blanco. Le tomó un momento recordar por qué estaba allí.

Bien. Su baño.

—Ven —susurró con voz temblorosa—. Tu baño está listo.

Daemonikai la miró fijamente, como si debatiera si debía o no abrazarla de nuevo.

Entonces, por fin, exhaló y le permitió tomarle la mano. Ella lo condujo fuera de su dormitorio y por el pasillo hasta el suyo, saboreando la sensación de tenerlo a su lado. La forma en que su cuerpo se inclinaba ligeramente hacia el de ella.

Él regresaría mañana y ella ya lo extrañaba.

Lo deseaba tanto que era enfermizo. Anhelaba que, algún día, fuera completamente suyo , sin barreras entre ellos.

Emeriel estaba obsesionada con él, y no le avergonzaba admitirlo. Moriría por él.

Hoy lo ayudaría a prepararse para la Ofrenda Celestial. Hoy le recordaría que no estaba solo.

Y mañana, cuando regresara, ella estaría esperándolo. Siempre esperándolo.

***

La mirada de Daemonikai se posó en ella mucho después de que Emeriel se fuera. Era tan preciosa.

Su gesto lo reconfortó por dentro. Despertarse tan temprano para prepararlo todo, para ayudarlo a prepararse para el día, fue un gesto muy amable y considerado de su parte... como todo lo demás.

Había conocido el amor antes. Había formado una familia, la había perdido y soportado el peso del tiempo, pero de alguna manera, con ella, todo se sentía nuevo. Como si redescubriera algo enterrado durante siglos. Nunca se había sentido tan plenamente comprendido, tan profundamente querido.

Ella le hizo sentir de nuevo.

En momentos como estos, cuando su corazón se aceleraba con solo pensar en ella, se sentía joven de nuevo. No el antiguo Gran Rey que había recorrido el mundo durante cinco mil doscientos años, sino un joven que experimentaba la primera oleada de amor.

Si se sentía así ahora, difícilmente podía imaginar cómo sería cuando su vínculo se restableciera por completo.

Y sería restaurado.

Daemonikai se negó a creer lo contrario.

Al ajustarse los puños, oyó pasos acercándose y levantó la vista, esperando a Emeriel. En su lugar, entró Vladya, ataviado con su túnica ceremonial.

“Voy contigo a la Ofrenda Celestial”.

Daemonikai arqueó una ceja. "¿Vas a la Ofrenda o simplemente quieres ver al Oráculo?"

—¿Importa? —Vladya se encogió de hombros—. Tu clan viaja a las montañas, y yo también quiero rezar. Iremos juntos.

Daemonikai se cruzó de brazos. «El Oráculo te dijo específicamente que esperaras una señal».

Vladya completó el primer paso del ritual hacía tres días. El Oráculo había sido claro: debía esperar una señal que determinara si podía proceder con el segundo rito. Pero si no llegaba ninguna, debía visitarla la semana siguiente.

—Estoy harta de esperar —gruñó Vladya—. A estas alturas, no sé si ya he recibido la señal. Cuando uno desea algo con tanta intensidad, todo parece una señal.

Daemonikai suspiró. «Sabes que regresamos mañana, ¿verdad? Eso significa que dejaremos el reino en manos de Ottai».

¡Qué manos tan hábiles! No sería la primera vez.

—Cierto —concedió Daemonikai—. Bien. Prepara tu vehículo. Tenemos un largo viaje por delante.

Vladya asintió brevemente antes de girar sobre sus talones y salir de la habitación.

***

"¿Por qué sigues mirando hacia atrás, como si esperaras que Lord Vladya apareciera de la nada?" Los labios de Emeriel se curvaron en una sonrisa juguetona al ver a Aekeira mirar por encima del hombro por lo que parecía la centésima vez.

Aekeira se contuvo y se sonrojó.

—No es así… —murmuró, evitando la mirada de su hermana.

Emeriel frunció los labios. "Al menos ten la decencia de admitir que lo extrañas. De verdad, eres patético; no han pasado ni cuatro horas desde que se fueron".

—Como si no extrañaras al Gran Rey —replicó ella, lanzándole una mirada fulminante a Emeriel.

—Sí, quiero. —Emeriel alzó la barbilla con orgullo—. Si hubiera tenido la capacidad, lo habría atado a la cama para que no tuviera que volver a irse.

Su hermana rió entre dientes. "Eres una descarada, Em".

"Lo sé." Ella se rió también.

Pero después de eso, Aekeira volvió a quedarse en silencio, con la mirada distante mientras continuaban su caminata hacia el mercado para comprar cortinas.

Emeriel intentó conversar con ella, pero cuanto más hablaba, más se daba cuenta de lo distraída que parecía Aekeira. De hecho, ahora que Emeriel lo pensaba, su hermana había estado inusualmente callada y pálida desde que habían salido.

Emeriel frunció el ceño y le dio un codazo. "¿Estás bien?"

Aekeira se detuvo y se llevó una mano a la frente. "Estoy bien".

"¿Estás segura? Si no te sientes bien, podemos ir en otro momento", insistió Emeriel, cada vez más preocupada.

Aekeira dudó antes de suspirar. "Es que... creo que tengo fiebre. No me he sentido bien desde esta mañana".

Emeriel entró en su espacio al instante, presionando el dorso de la mano contra la frente de Aekeira. "¿Por qué no dijiste nada?"

—No es para tanto —protestó Aekeira débilmente—. Puedo pedirle hierbas a la señora Livia cuando regresemos.

—Ni hablar —dijo Emeriel tomándole la mano—. Nos vamos ya.

Con paso rápido y decidido, guió a Aekeira de vuelta a Sombra de Cuervo. Para cuando llegaron a las puertas, la respiración de Aekeira se había vuelto irregular; el sudor le brillaba en la frente y le pegaba el cabello a la piel.

Emeriel la ayudó a entrar a su habitación, recostándola suavemente sobre la cama y arreglándola con las sábanas.

—Voy a buscar a la señora Livia —dijo apresuradamente.

Aekeira no respondió, sus ojos se cerraron mientras tragaba con dificultad.

Emeriel luchó por ahuyentar el miedo, pero era muy difícil. Recogiendo la gruesa tela de su vestido, salió corriendo de la habitación, buscando por los pasillos a la doncella mayor, rascándose los brazos con picazón. Detuvo a las doncellas y esclavas, preguntándoles si habían visto a Madame Livia.

Finalmente, uno de ellos le indicó la cocina real.

Emeriel entró corriendo, respirando entrecortadamente, y encontró a la mujer mayor inclinada sobre una mesa, hurgando entre manojos de hierbas secas.

—¡Señora Livia! ¡Señora Livia! —gritó sin aliento.

Ante la urgencia de su voz, la jefa de doncellas se irguió al instante, alerta. "¿Sucede algo, princesa?"

—Tienes que venir. Mi hermana... no sé qué le pasa —dijo Emeriel atropelladamente.

—Vámonos. —Se apresuró a seguir a Emeriel.

***

Emeriel empujó la puerta de la habitación de Aekeira y se detuvo en seco, con el corazón latiendo con fuerza. La cama estaba vacía.

—¿¡Kiera!? —El pánico agudizó su voz mientras sus ojos recorrían la habitación como locos—. Kei...

Un gemido de dolor resonó desde el otro lado de la habitación.

Corriendo hacia el sonido, Emeriel encontró a Aekeira desplomada en el suelo, acurrucada sobre sí misma, con el cuerpo atormentado por temblores. «Estoy aquí, estoy justo aquí».

Rascándose el brazo para aliviar el picor, Emeriel se arrodilló junto a Aekeira, agarrando la mano húmeda de su hermana. "Traje a la señora Livia... ¡Keira, estás ardiendo! ¿Qué pasa?"

Los ojos de Aekeira se abrieron de golpe y...

Emeriel. Se detuvo. Respirando.

rojo furioso e inyectado en sangre teñía el centro del iris de Aekeira.

Calor total.

—No… me siento… nada bien —dijo Aekeira con voz áspera, mientras el sudor le corría a chorros, empapándole la ropa—. Siento que… me estoy quemando… por dentro.

—¡Tenemos que atrapar al Gran Señor Vladya ya! —gritó Emeriel, volviéndose hacia Madam Livia, incapaz de ocultar el terror en sus ojos—. ¡Aekeira está en plena celo!


Chapter eleven
CALOR ABRASADOR
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—¿¡Qué!? —Los ojos de Madame Livia se abrieron con asombro.

En un frenesí de movimientos, salió corriendo por la puerta, gritando al soldado más cercano. "¡Ve a Mabblewood y dile al Gran Señor Ottai que envíe un pájaro mensajero al Gran Señor Vladya inmediatamente! ¡Y trae a Amie de inmediato!"

Emeriel se volvió hacia su hermana con el corazón palpitante.

—¿Calor? —jadeó Aekeira, mientras luchaba por incorporarse—. N-no, eso no puede ser.

Emeriel la rodeó con un brazo y la ayudó a sostener su peso. «Tienes los ojos rojos, Keira. Estás sudando a mares».

—Pero eso es solo para las Sirenas, y yo... —Aekeira dejó escapar un jadeo agudo mientras se retorcía incómoda, con la piel enrojecida cada vez más cubierta de sudor—. Em... No me siento bien.

—Lo sé —murmuró Emeriel, abrazándola aún más—. Lo sé, querida hermana.

—La verdad es que no me siento bien —dijo Aekeira, retorciéndose, llevándose una mano al estómago—. Siento un fuego... que arde en mi interior, y... tengo muchísimas ganas de quitarme la ropa.

—No puedes. Todavía no. —Los pensamientos de Emeriel corrían a mil; el corazón le martillaba con todas sus fuerzas.

Fue un largo viaje al Refugio del Oráculo. Los grandes gobernantes habían partido temprano esa mañana, lo que significaba que aún podían estar en camino. ¿Cuánto tardaría en regresar Lord Vladya? ¿Podría Aekeira resistir tanto tiempo?

Madame Livia regresó con una taza de madera en una mano y una jarra de agua en la otra. Dejó la jarra junto a la cama y se la entregó a Emeriel. «Debe mantenerse hidratada».

Emeriel lo tomó y lo acercó a los labios de Aekeira, guiándola mientras tomaba pequeños sorbos.

Las manos de su hermana temblaban y un poco de agua se le derramaba por la barbilla, pero logró beber un poco.

Cuando Emeriel apartó la taza, una sensación de hormigueo le recorrió el brazo y se rascó distraídamente.

—Esta debe ser sin duda la señal que el Oráculo le indicó al Señor Vladya que buscara —susurró Madam Livia, medio para sí misma, medio maravillada—. Aekeira es una Sirena. Siempre lo ha sido, pero debido al alma perdida de Su Alteza, sus rasgos permanecieron latentes.

"¿Tú también lo crees?" Esos eran los pensamientos exactos de Emeriel, pero nunca los había expresado para no darle falsas esperanzas a su hermana. Aekeira sufriría mucho si se equivocaba.

“Piénsalo”, dijo Madam Livia, pensativa. “¿Cómo te pasó ? Entraste en celo tu primer día en la Ciudadela porque estabas muy cerca de la bestia del Rey Daemonikai. Los rasgos de Aekeira permanecieron latentes porque no había alma que los activara. Ya lo sospechaba, pero lo descarté porque parecía demasiado bueno para ser verdad. Pero ahora…” Madam Livia negó con la cabeza; sus ojos envejecidos brillaban con lágrimas contenidas.

Su mayor desafío ya ha sido superado. Aekeira es una Sirena, compatible con él . La mujer mayor exhaló un suspiro tembloroso. "Oh, Emeriel... existe la posibilidad de que su ritual de unión funcione " .

El calor se extendió por el pecho de Emeriel, expandiéndose hasta que pensó que podría estallar.

Todo por lo que habían orado, todo lo que habían esperado . Algo que parecía tan imposible.

Las lágrimas le escocieron la vista. Miró a Aekeira, cuyos ojos entrecerrados estaban desenfocados, mientras gemidos brotaban de sus labios entreabiertos, absorta en su propio sufrimiento.

—Keira... —Emeriel le rozó la mejilla con la mano—. Tenemos que llevarte a la cama. ¿Crees que podrás?

Aekeira parpadeó lentamente y susurró: "Está bien..."

Con la ayuda de Madame Livia, movieron cuidadosamente a Aekeira del suelo y la colocaron nuevamente sobre el colchón.

Gimiendo, Aekeira tiró desesperadamente de sus prendas. "¡Quiero quitármelas!" Apretando los puños contra la tela dondequiera que pudiera agarrarse. "¡Quiero quitármelas !"

—Está bien, está bien. —Emeriel la ayudó a quitarse las capas de ropa húmeda, trabajando lo más rápido que pudo.

En cuestión de momentos, Aekeira yacía desnuda bajo las sábanas, con la piel enrojecida y la respiración entrecortada.

Emeriel se mordió los labios. A pesar de la emoción por este gran avance para su hermana, estaba terriblemente preocupada.

Intentando con todas sus fuerzas no pensar en el hecho de que, muy pronto, comenzarían las dolorosas oleadas de celo, y el macho de Aekeira todavía estaba al otro lado del mundo.

Alejándose de su hermana, que se había acurrucado sobre sí misma, Emeriel le hizo un gesto a Madame Livia para que la siguiera afuera, lo suficientemente lejos para estar fuera del alcance del oído.

"¿Por qué no un mini celo?" El susurro susurrante contenía gran parte de la preocupación de Emeriel. "¿Por qué meterla de lleno en celo?" Su mirada se desvió hacia la habitación. "No está lista para esto, señora Livia".

La jefa de sirvientas parecía igual de preocupada. «El calor de cada persona es diferente, princesa. Solo podemos esperar que el suyo no sea tan intenso como el tuyo».

Rascándose el cuello, Emeriel negó con la cabeza. «Estoy muy intranquila. ¿Crees que Lord Ottai ya envió al pájaro?»

"¿Estás bien ?" Madame Livia frunció el ceño mientras observaba a Emeriel de cerca. "Tú también pareces inquieto".

—¡Claro que estoy inquieta! Desconozco el destino de mi hermana ahora mismo. —Emeriel empezó a pasearse por el corto pasillo, retorciéndose las manos—. Tiene una fiebre muy intensa. Juro que casi puedo sentir el calor yo misma...

"¿Es cierto lo que oigo?", resonó la voz grave del Gran Señor Ottai por el pasillo, y un instante después apareció con sus soldados. "¿De verdad está Aekeira en celo?"

Madame Livia hizo una profunda reverencia. «Sí, Su Majestad. Es totalmente cierto».

¡Ay, por los dioses! ¡Ay, Ukrae! Una amplia sonrisa iluminó el rostro del Gran Señor. ¡Es una Sirena! Está en celo... ¡Diablos!, la huelo desde aquí. Su aroma es demasiado fuerte.

Volviéndose hacia Emeriel con entusiasmo, la abrazó con fuerza, levantándola del suelo. "¡Tú y tu hermana son compatibles con mi especie!"

Emeriel dejó escapar una risa sobresaltada, tragándose una mueca de dolor mientras su piel se erizaba y ardía en respuesta a su toque.

—¡Estoy tan aliviado, tan extasiado, que podría besarte ahora mismo si no estuviera seguro de que el anciano me enviaría dos metros más abajo por ello! —exclamó Lord Ottai—. Esta es la mejor noticia que he recibido en toda la semana.

Incapaz de soportar más su contacto, Emeriel se zafó de su agarre. "Estoy igual de emocionada, Su Majestad", dijo, recuperando el aliento. "Pero esperemos que Lord Vladya llegue antes de que empiecen las olas".

Como si lo hubieran rociado con agua fría, la sonrisa desapareció del rostro del gobernante y su expresión palideció.

"Sí, sí, sobre eso", dijo Lord Ottai. "Ya envié el mensaje. Envié a uno de nuestros mensajeros más rápidos. Llegados a este punto, solo podemos esperar..."

***

El Gran Señor Vladya y el Gran Rey Daemonikai esperaban a las afueras del Refugio del Oráculo. La comitiva real ya se había dirigido al santuario para la Ofrenda Celestial.

Su morada tenía patrones celestiales entrelazados con runas antiguas que brillaban débilmente bajo la luz cambiante.

La puerta de roble se abrió con un crujido y la Oráculo emergió de espaldas a ellos, con un manojo de hierbas en los brazos. Pero al girarse y verlos, pareció sorprendida.

¿Qué hacen aquí, Majestades? No deberían haber venido.

—Hoy es la Ofrenda Celestial del pueblo del sur —le recordó Daemonikai con paciencia—. Estamos aquí para observar los ritos, como es nuestro deber.

—Lo sé muy bien. —Dejó el manojo de hierbas en el suelo antes de levantarse—. Pero rara vez asisten a estas ceremonias. Supuse que no se molestarían en estar aquí. Y ustedes... —Su mirada se dirigió a Vladya—. Ni siquiera son sureños. Gobiernan los Clanes del Oeste. ¿Qué asuntos tienen aquí?

"La casa del Oráculo está abierta a todos, y el Oráculo recibe a quien la busca. El Oráculo no discrimina", recitó Vladya el libro sagrado con diversión.

La anciana gruñona resopló, murmurando algo en voz baja que sonó sospechosamente como: "Ese maldito libro otra vez".

Daemonikai frunció el ceño. "¿De verdad no nos quieres aquí?"

Vladya también estaba preocupado. No recordaba ningún momento en que ella hubiera dudado en concederles una audiencia.

Suspiró, negando con la cabeza. «No es eso, Gran Rey, y me disculpo si he dado esa impresión. Pero tus hembras están entrando en celo. No deberías estar aquí».

En el momento en que las palabras salieron de sus labios, se dobló y tosió violentamente.

La sangre salpicó el suelo y su rostro se contorsionó de dolor.

Vladya se burló. "Adivina, acabas de decir algo que no debías... espera." Su rostro cambió al comprender las palabras. "¿Nuestras hembras? ¿En celo?"

El Oráculo se enderezó, limpiándose la sangre de la boca. «Ya empecé, mejor termino. Sí, las princesas han llegado a la cúspide de sus ciclos. Ahora, más que nunca, necesitan a sus hombres con ellas».

La boca de Daemonikai estaba abierta mientras la miraba sin comprender.

Pero Vladya no pudo evitar fruncir el ceño. "Espera, Oráculo. Parece que hay un malentendido. Aekeira no puede entrar en..."

—Puede. Y lo ha hecho —interrumpió el Oráculo con impaciencia—. Te dije que estuvieras atento a las señales, ¿no? Tu mujer siempre ha sido una Sirena, compatible contigo. ¿Por qué crees que tu conexión con ella siempre ha sido tan profunda, incluso al principio, cuando creías odiarla? —Se limpió la sangre de la barbilla—. ¿Por qué sentías esos impulsos cada vez que tenías intimidad con ella: desatarte en ella, liberarte en el útero? ¿Por qué su sangre te llamaba? ¿Por qué las voces en tu cabeza siempre se silencian cuando ella está cerca? ¿Por qué tus episodios salvajes ahora son cada vez menos frecuentes?

Sus palabras golpearon a Vladya como un martillo contra un yunque.

—Has estado con tu Vínculo de Almas todo este tiempo, Gran Señor Vladya. —El Oráculo volvió a toser sangre—. El primer ritual fue un éxito. Y como sus rasgos tardaron mucho en manifestarse, el más mínimo empujón en el lugar donde debería estar tu alma la llenó de furia.

Vladya escuchó cada palabra, pero chocaron contra una pared en su cabeza.

¿Sirena?

¿Vínculo del alma?

Sus rodillas se debilitaron y casi cayó al suelo.

De repente Daemonikai apareció allí, sujetándolo firmemente.

Vladya volvió su mirada desconcertada hacia su amigo, buscando consuelo. Encontró una sonrisa lenta y sincera en ese rostro.

Así que Daemonikai también lo había oído. Las palabras fueron dichas con verdad.

No es producto de innumerables sueños.

No había una esperanza que no se hubiera atrevido a expresar en voz alta.

—Felicidades, viejo amigo —dijo Daemonikai con voz profunda y ronca por la emoción—. Me alegro mucho por ti.

"Dice que Aekeira es mi..." Vladya sintió la garganta seca como la arena, pero se obligó a seguir. "El Oráculo dice que Aekeira es mi... ¿Crees que es cierto?"

—El Oráculo no miente, VD —dijo Daemonikai suavemente, dándole una palmada en el hombro.

"Y puede que no te hayas dado cuenta, pero ahora mismo estoy tosiendo una cantidad de sangre bastante preocupante", dijo con voz áspera la anciana, luchando contra otro ataque violento.

Algo cálido recorrió la mejilla de Vladya.

Se la secó distraídamente y luego se miró los dedos húmedos. Una lágrima.

Tengo un vínculo del alma.

Entonces, Daemonikai le sujetó el rostro con firmeza, obligando a Vladya a sostener su mirada. «Vladya, esta es una gran noticia; mírame». Su voz era firme, urgente. «Sé que es abrumador, pero debes escucharla ahora mismo. No es momento de conmocionarse, ni de aturdirse. Dijo que están en celo » .

Vladya asintió, entumecido.

"¿Entiendes lo que eso significa?", insistió Daemonikai. "Sufren sin nosotros. Estamos en lo alto de las montañas, a miles de kilómetros de distancia, y debemos pensar en cómo llegar hasta ellos. Nuestras mujeres están en celo, y no estamos ahí para aliviar su dolor, Vladya Theriozydovkar Skyvakto."

Y finalmente golpeó con la fuerza de un terremoto.

El hielo inundó las venas de Vladya. "Nos necesitan. ¡¿Qué demonios hacemos aquí...?!" Ya se estaba moviendo, sus músculos se tensaban.

"Esperar."

La orden del Oráculo lo detuvo a mitad de la transformación.

Medio cambiado de postura, la miró a través de sus brillantes ojos amarillos.

Estaba mortalmente pálida, su piel, ya blanca, adquiriendo un tono casi translúcido. Sus frágiles manos temblaban al sujetar su bastón.

—Ustedes dos… tengan cuidado —dijo en tono débil—. No veo lo que les espera, no con claridad. Pero rezo para que lleguen a tiempo. Si no… —Negó con la cabeza—. Aunque el instinto los domine, aunque la rutina los consuma, manténganse alerta. Este ciclo… los necesitan más que nunca.

Vladya y Daemonikai intercambiaron una mirada sombría antes de asentir.

"Que los dioses estén contigo."

Otro asentimiento. Entonces ambos cambiaron de forma y despegaron, desapareciendo sus formas bestiales.

***

La noche había caído y la oscuridad se cernía sobre la Ciudadela.

El Señor Ottai había trasladado a Aekeira de sus aposentos a los de Vladya para protegerla mejor.

Su olor se había vuelto más fuerte. Demasiado fuerte .

Todos los varones Urekai que percibían su olor la deseaban.

Emeriel paseaba junto a la cama, sin apartar la vista de su hermana. Aekeira había caído en un sueño intranquilo hacía horas, pero daba vueltas en la cama, llorando y agarrándose el estómago.

Madame Livia, Amie y Lord Ottai permanecieron cerca, cada uno haciendo su parte para mantener el orden.

Fuera de la puerta, Lord Ottai colocó soldados en cada posición clave para mantener alejados a los intrusos.

—Necesitas sentarte y descansar, Emeriel —le instó Madame Livia por enésima vez.

Emeriel, demasiado exhausta para discutir, simplemente la ignoró. Se rascó los brazos en carne viva, muerta de preocupación.

¿Regresará el Señor Vladya a tiempo?

Ella ya había visto las señales. En cuanto Aekeira despertara esta vez, las olas llegarían.

Y si él no estaba aquí cuando lo hicieron…

Apartando ese pensamiento, Emeriel se acercó a la bañera y se lavó la cara. El alivio fue fugaz. Le ardía todo el cuerpo. Llevaba un tiempo ardiendo.

"Déjame ayudarte con eso."

La señora Livia ahuecó el agua fría y la vertía sobre el rostro de Emeriel, una y otra vez.

Fue un poco más relajante. Cerró los ojos y el agua le corrió por las mejillas.

—Es suficiente, gracias. Pero necesito... —Emeriel se agarró el estómago, ardiendo, haciendo una mueca—. Necesito asegurarme de que Aekeira reciba suficiente aire y...

—Detente un momento, ¿quieres? —La señora Livia la tomó de la mano, la guió hasta una silla cercana, la sentó y le ofreció un vaso de agua—. Bebe.

Emeriel dudó, pero obedeció; el líquido frío no apagó los fuegos que ardían en su interior.

—Listo. Eso está mejor. —Le quitó la taza y la observó atentamente—. ¿Cómo te sientes?

Emeriel apretó los puños sobre su regazo. Finalmente, logró exhalar con miedo. «Sé que estoy en celo, señora Livia».

Mirando fijamente al vacío, no se molestó en ocultar el terror en su rostro.

"¿Cómo no iba a saberlo? Mírame." Levantó los brazos para que la criada principal viera su piel enrojecida y en carne viva, surcada de finas líneas de sangre.

La señora Livia hizo una mueca.

"Pensé... que si lo ignoraba, se iría, no sé qué pensé." Emeriel soltó una risa amarga, secándose la cara con el dorso de la mano. "Pero me arde todo el cuerpo."

Un grito repentino y desgarrador destrozó la habitación.

Aekeira se incorporó de golpe, con la boca abierta en un gemido tan crudo, tan agonizante, que hizo que a Emeriel se le hiciera un doloroso nudo en el estómago.

¡Keira! Emeriel se puso de pie de un salto y corrió a su lado. Aekeira se dobló, agarrándose el estómago, gritando de nuevo. Más fuerte, más desesperada.

¡Necesito a mi hombre! ¡Necesito a mi...! —Rodó hasta el borde de la cama, lejos de la mano extendida de Emeriel, gritando—. ¡Vladya! ¿Dónde estás?

El corazón de Emeriel se hizo añicos .

—¡Espera, Aekeira...! —Volvía a intentar agarrar a Aekeira, secándose con rabia las lágrimas calientes que le corrían por las mejillas.

Pero Aekeira retrocedió violentamente. "¡No me toques! ¡No...!", un grito ahogado escapó de sus labios mientras unas manos temblorosas se aferraban a sus pechos. Pellizcando sus duros pezones. Arqueando el cuerpo.

"Eh, me duele muchísimo." Sollozó abiertamente. "¡ Duele tanto que no creo que pueda soportarlo...!"

Emeriel la agarró por los hombros y la sacudió con fuerza. "¡Claro que puedes! ¡Eres fuerte! Puedes superar..."

Las palabras murieron en la garganta de Emeriel mientras el fuego se elevaba profundamente en su núcleo, como lava abrasadora, ardiendo y ardiendo .

Emeriel apartó las manos de golpe y echó la cabeza hacia atrás mientras un fuerte gemido de agonía brotaba de su garganta.

—Em, ¿estás bien? —La voz de Aekeira era débil y distante, como si viniera de otro mundo.

—¡La suya también está aquí! —dijo la voz apagada de Madame Livia—. ¡Amie, ven, ayúdame a moverla!

Emeriel solo oía con claridad el crepitar de las llamas . En lo más profundo de su ser, todo ardía.

Sus órganos ardían. Su vientre ardía. Su feminidad ardía con una necesidad insoportable .

Los pezones de Emeriel palpitaban, dolorosamente sensibles. Incluso el roce de la tela le provocaba fuertes punzadas de dolor.

Emeriel, desgarrándose la ropa, estaba desesperada. Insensata. Imprudente.

El aire era demasiado denso.

Demasiado caliente.

Asfixiándola.

—¡Que alguien lo pare! —soltó otro grito desgarrador—. ¡QUE SE PARE!

Dos voces se elevaron en el aire al unísono.

Dos lamentos de sufrimiento absoluto desde lo más profundo de sus almas.

Resonando en las paredes, perforando los corazones de muchos que lo escucharon.

"¡¡¡HAGAN QUE PAREN!!!"


Chapter twelve
EMERIEL Y SU KEIRA
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A medio transformarse, Daemonikai y Vladya atravesaron el bosque a toda velocidad, respirando con fuerza, respirando hondo. El aire nocturno aullaba junto a ellos, una mancha de árboles oscuros y sombras cambiantes.

No eran ajenos a las carreras largas. Con los años, habían llevado su resistencia al límite, poniéndose a prueba contra el tiempo y el terreno. Pero esto era diferente.

Esta vez, sus mujeres estaban en peligro.

Llevaban horas corriendo sin parar, sin siquiera detenerse para beber. Sus cuerpos clamaban por descanso. Las visiones los ahogaban, sus extremidades ardían. Pero no podían detenerse.

—Atravesemos el Bosque Oscuro, es más corto —dijo Daemonikai, girando a la izquierda.

—Sí, pero es más peligroso —dijo Vladya—. Allí acechan animales salvajes y asilvestrados.

"Tomamos lo que debemos."

Al adentrarse en el bosque, el aullido de los lobos se alzó en la noche. Al llegar al corazón del bosque, Daemonikai los olió y se tensó. Salvajes.

A su lado, Vladya también se tensó. Disminuyeron el paso y se prepararon para la batalla.

Un gruñido bajo se deslizó entre los árboles.

Destellos de movimiento.

En cuestión de segundos, los animales salvajes los rodearon. Sus hambrientos y brillantes ojos amarillos observaban desde la maleza.

Las bestias se abalanzaron.

Daemonikai y Vladya se movieron como uno solo, con las espaldas juntas.

Apuntando a la garganta, al corazón, a la columna... puntos débiles para ahorrarles mucho tiempo. Garras y colmillos se clavaron en la carne. Rápido. Brutal.

Más animales salvajes surgieron de la línea de árboles, en números interminables.

Los estaban cazando como si fueran un festín en medio de una hambruna.

Daemonikai vaciló.

Siete siglos atrás, los habría masacrado sin pensarlo dos veces, pero eso fue antes de convertirse en uno. Desde su regreso, no había ordenado una cacería de animales salvajes como era costumbre.

Esta noche, sin embargo, había demasiado en juego. Lo último que necesitaban era liderar a una manada de bestias enloquecidas y sedientas de sangre de vuelta a la fortaleza.

Así que mataron.

Las cabezas cayeron. La sangre salpicó el suelo. Los huesos se rompieron bajo sus manos.

La lucha se prolongó durante mucho tiempo y el camino que tenían ante ellos aún era interminable.

Daemonikai se obligó a concentrarse en la batalla incluso mientras la impaciencia lo invadía.

Emeriel estaba solo.

Pasando el celo sin él.

Él le había prometido —se lo había jurado— que estaría allí cuando eso sucediera.

Esa promesa rota le quemó más que sus pulmones desprovistos, las heridas de guerra. Ella sufriría muchísimo.

Una garra le arañó la espalda, y el dolor lo devolvió al presente. Gruñendo, Daemonikai giró y partió en dos la columna vertebral del salvaje.

Con los puños llenos de sangre, se abalanzó sobre otro salvaje.

Voy en camino, Estrellita. Agárrate.

Te lo ruego.

***

La señora Livia estaba abrumada.

Aekeira se retorcía en la cama, con el cuerpo empapado en sudor arqueándose, sollozando y arañando su propia piel, rogando por cualquier tipo de alivio.

Al otro lado de la habitación, Emeriel rodó por el suelo, sujetándose el bajo vientre con fuerza y llorando desconsoladamente de cruda agonía.

Afuera reinaba el caos, el tipo de caos que sólo el olor de las hembras en celo podía evocar.

Afortunadamente, Lord Ottai se alzaba como la barrera definitiva contra los hombres Urekai, que caían en sus instintos básicos, dando vueltas como buitres en un campo de batalla. Sus gruñidos y rugidos resonaban más allá de la puerta de la cámara.

De vez en cuando, Livia observaba por la ventana para seguir los acontecimientos y hoy había presenciado una nueva faceta de Lord Ottai.

Luchó por contenerlos, ejerciendo su autoridad como una reliquia, impidiendo que los buitres destrozaran la puerta. Usó su Voluntad Alfa contra quienes se atrevieron a avanzar, haciendo que algunos retrocedieran a trompicones y otros cayeran de rodillas.

A su lado, Amie temblaba, retorciéndose las manos, al borde del pánico. «Señora, ¿qué hacemos?»

¡Lo prometiste! ¡Lo prometiste! El gemido de Emeriel resonó en la habitación mientras se retorcía en el suelo, con el rostro surcado por las lágrimas alzado. «Daemonikai, prometiste que estarías aquí. Juraste... ¡que no sufriría!»

Obligándose a mantener la calma, Livia se acercó a ella mientras le daba instrucciones a Amie. "Ven, ayúdame. Necesitamos determinar si está en celo completo o en mini celo".

—La princesa Emeriel tiene mucho dolor. —Amie se arrodilló a su lado—. Seguramente debe estar en pleno celo.

"También ha estado tomando supresores durante más tiempo del que debería. Esto podría ser un mini episodio demasiado intenso".

Livia se agachó junto a Emeriel. «Oye, princesa…»

Emeriel giró la cabeza hacia Livia, con los ojos vidriosos, suplicando. "Haz que pare..." Temblando, respirando con fuerza. "Por favor, Amada... haz que pare. Estoy en llamas ."

"Llegará pronto", dijo Livia, aunque no tenía forma de saber si era cierto. Le indicó a Amie que se colocara detrás de Emeriel y la sujetara de los brazos, y añadió: "Quédate quieta, ¿de acuerdo?".

Ella asintió débilmente, con lágrimas corriendo por su rostro. "¿Harás que pare?"

"Sí, lo haré."

—Está bien, está bien… —Su cuerpo temblaba mientras se obligaba a quedarse quieta.

Livia separó las piernas de Emeriel e introdujo dos dedos en el estrecho y resbaladizo espacio. Un jadeo ahogado reemplazó los leves y dolorosos gemidos, arqueando la espalda violentamente mientras Emeriel llegaba al orgasmo, con la boca abierta en un grito silencioso.

Livia buscó hinchazones, cualquier señal de que el útero de Emeriel descendería, pero el orgasmo repentino le dijo todo lo que necesitaba saber. Era un minicelo.

Soltando un lento suspiro de alivio, retiró los dedos.

"Más...", suplicó la voz destrozada de Emeriel. "Oh, por favor, más."

Livia dudó. En el pasado, Livia nunca había dudado en aliviar el dolor de la princesa cada vez que llegaban las olas de calor. Pero ahora las cosas eran diferentes. Pertenecía al Gran Rey.

Por mucho que quisiera ayudar a Emeriel, lo último que necesitaba era que el Rey Daemonikai irrumpiera en esa cámara medio loco de necesidad, oliéndola en su mujer y arrancándole la cabeza de los hombros.

Un sollozo desgarrador sacó a Livia de sus pensamientos.

"Oh... ya viene, ya..." Las palabras de Emeriel se disolvieron en un grito desgarrador. Su cuerpo se irguió, con todos los músculos tensos, los dedos de los pies enroscándose contra el suelo. ¡Diablos!, era imposible que no estuviera sufriendo calambres también.

—¡Por favor, ayúdela, señora! —gritó Amie frenética, mientras sus delgados brazos se esforzaban por mantener a la princesa en su sitio.

un golpe sordo al caer alguien. La cabeza de Livia se giró hacia la cama.

Aekeira había rodado hacia el otro lado y más gritos de dolor llenaron la habitación.

Con un suspiro de resignación, Livia volvió a meter la mano entre las piernas de Emeriel. «Shh, pequeña, todo irá bien». Volvió a introducir los dedos, esta vez buscando la glándula de la Sirena, y presionó con firmeza.

Gemidos ahogados se derramaron mientras la tensión en los músculos de Emeriel comenzaba a disolverse. Sus extremidades se aflojaron, sus dedos de los pies se desplegaron.

—Sí… sí, gracias —escupió entre sollozos de alivio, moviendo las caderas en busca de los dedos de Livia.

Presionando con más fuerza la glándula inflamada, Livia liberó el líquido retenido, la presión. Emeriel se estremeció, agitándose con tanta fuerza que su brazo golpeó a Amie en el ojo.

La niña gritó, soltándose instintivamente para agarrarse la cara, lo que solo empeoró las cosas. Ahora libre, los brazos de Emeriel se agitaron salvajemente, golpeando a Livia en la mejilla y a Amie en el hombro.

—¡Amie! —espetó Livia.

—¡Lo siento, señora! —Hizo una mueca y volvió a sujetar a Emeriel con rapidez, sujetándola.

Reanudando su trabajo, Livia masajeó con desprecio esa glándula exigente y hambrienta hasta que el cuerpo de Emeriel se convulsionó con otra liberación. Sus párpados se agitaron violentamente antes de finalmente quedar inerte, desplomándose en los brazos de Amie.

"Lo logramos", jadeó Amie, soltándose y secándose el sudor de la frente.

Livia exhaló, recuperándose. Se levantó y le dio una palmadita a Amie en el hombro. "Lo hiciste bien."

La niña sonrió radiante ante el elogio.

Cruzando la habitación hacia donde Aekeira yacía desplomada en el suelo, la miraron.

Los gritos que emanaban de ella eran bajos y lastimeros, su cuerpo temblaba incontrolablemente. Cerca de ella, una mancha oscura manchaba el suelo donde había vomitado. La niña había sufrido un golpe de calor.

"Ay... pobre princesa Aekeira", dijo Amie con tristeza. "Ojalá pudiéramos ayudarla también".

—No podemos. —El pesar en la voz de Livia era intenso—. Está en celo, su cuerpo rechazará cualquier contacto que no sea el del Señor Vladya.

Se agachó junto a la princesa temblorosa, con voz suave. "Pequeña, ¿me oyes?"

Aekeira apenas se movió.

Livia extendió la mano y rozó con suavidad su pierna.

Aekeira se estremeció violentamente, dejando escapar un agudo gemido de dolor mientras retrocedía por el contacto.

Livia negó con la cabeza. "No podemos hacer nada por ella".

La puerta se abrió y entró Lord Ottai, con aspecto tenso.

"¿Cómo están las cosas aquí?" Su mirada se posó en la figura inmóvil de Emeriel en el suelo. "Dejé de oír su voz. ¿Está bien?"

Livia asintió. «Por ahora, está estable. Perdió el conocimiento tras una liberación fuerte». Livia levantó la barbilla hacia la puerta. «¿Y ahí fuera?».

—No es bonito. —Lord Ottai se frotó la cara con una mano—. Todos, excepto los hombres vinculados, se han visto afectados por su olor, incluido mi propio jefe de guardia, que se suponía que debía ayudarme a contener a los demás. Ahora, confío en mis soldados vinculados, pero son pocos.

¿Crees que Lord Vladya y el Rey están cerca? Aekeira ha sufrido un golpe de calor. El mini celo de Emeriel es mucho peor que los anteriores. Estoy preocupada.

La mandíbula de Ottai se tensó y no dijo nada.

Por fin, dejó escapar un suspiro silencioso y cansado. «Lo que sí sé es que, dondequiera que estén... deben estar haciendo todo lo posible por llegar. Con eso cuento».

***

Las voces flotaban en la neblina de la mente de Emeriel mientras ella se movía.

¿Demonio?

Su corazón dio un vuelco, pero al escuchar con más atención, se dio cuenta de que eran Lord Ottai y Madam Livia hablando en voz baja cerca.

Preparándose para el dolor, se incorporó lentamente. Pero, por suerte, la agonía se había reducido a un dolor sordo y palpitante.

—¡La princesa ha despertado, señora! —resonó la voz de Amie mientras Emeriel parpadeaba con fuerza, aclarándose la vista.

Madam Livia apareció de repente frente a ella, tomándole la temperatura en la cara. "¿Cómo te sientes?"

—Aekeira... —Croando con la garganta reseca, Emeriel se puso de pie con dificultad, tambaleándose mientras la habitación daba vueltas.

La señora Livia estaba allí para tranquilizarla.

"¿Cómo está Aekeira...?", preguntó Emeriel. "Necesito saber que está bien".

La jefa de limpieza la miró con pesar. «No se encuentra bien. Acaba de recuperarse de otro golpe de calor».

Una punzada de dolor atravesó el bajo vientre de Emeriel mientras intentaba enderezarse por completo. Se rindió y se agachó, apretando los dientes, mientras avanzaba con determinación para alcanzar a su hermana.

Aekeira yacía temblando en el suelo, atormentada por sollozos silenciosos. Empapada en sudor, sus pezones tensos, rojos y en carne viva por sus desesperados intentos de encontrar alivio.

¡Diablos! Incluso esta posición duele.

Emeriel se hundió de rodillas y siguió arrastrándose. "Keira..."

—Su cuerpo rechaza todo contacto, Emeriel, ten cuidado —dijo la señora Livia.

Sin hacerle caso, Emeriel rozó el brazo de su hermana con los dedos. «Keira, cariño... Estoy aquí. Estoy justo aquí».

Con un gemido ahogado, Aekeira giró la cabeza, inclinándose hacia Emeriel como un gatito hambriento de contacto.

"¿Em?" Su voz era un susurro muy débil.

Las lágrimas corrían por las mejillas de Emeriel mientras atraía a Aekeira hacia su brazo. «Sí, soy yo».

Abriendo las piernas, Emeriel hizo espacio para que el cuerpo tembloroso de Aekeira descansara cómodamente mientras la acunaba.

Aferrándose con fuerza al brazo de Emeriel, su hermana lloró. «No sé cómo sobreviviste a esto, Em». Haciendo una mueca entre respiraciones pesadas. «Me duele todo. Siento un fuego... en mis partes íntimas... que no se apaga. Y cuanto más lo toco... más me quema».

Emeriel tragó saliva para contener el nudo en la garganta. "Así son las cosas, mi querida hermana. Pero superarás esto, te lo prometo."

Con el rabillo del ojo, Emeriel vio a Lord Ottai, Madame Livia y Amie observándolos con preocupación.

Probablemente debería preocuparse por el pudor, estando desnuda en una habitación con un hombre, pero a Emeriel no le importaba en absoluto. Inclinándose, le dio un suave beso en la frente húmeda a Aekeira. «Saldrás de esto».

Aekeira negó con la cabeza. "No sé cuánto tiempo más... Puedo soportar esto. No creo que pueda..."

"Piensa en lo positivo, Keira", la tranquilizó Emeriel, mientras sus propias lágrimas caían sobre el cabello de su hermana. "Ahora puedes conectar con el amor de tu vida. Siempre me dijiste que nada bueno llega fácilmente, ¿verdad? Mira esta agonía como la nueva luz brillante que es. Saldremos de esto juntas".

El cuerpo de Aekeira se puso rígido, el pánico se apoderó de su voz. "Em... Dios mío, Em..."

Otra ola se aproximaba.

Más lágrimas brotaron de los ojos de Emeriel. «Llegarán pronto», susurró con firmeza, no solo para convencer a su hermana, sino también a sí misma. «Tenemos que ser fuertes».

Un grito desgarrador de pura angustia escapó de Aekeira cuando otra contracción le provocó una nueva contracción.

—¡Oh, dioses... Em! —gritó muy fuerte, enredando sus dedos en su propio cabello y tirando con fuerza.

Emeriel la sujetó con fuerza para evitar que se hiciera daño, abrazándola con fuerza mientras lloraba desconsoladamente. Viendo a su hermana desmoronarse en sus brazos, no había nada que pudiera hacer para aliviar su sufrimiento. Para acabar con este dolor que la devoraba por completo.

Y entonces, como una tempestad furiosa, las llamas se elevaron en el propio cuerpo de Emeriel.

¡Oh, las luces...!

Su visión se nubló mientras el calor la recorría como un fuego abrasador, arrastrándola hacia el vacío. Los gritos de Emeriel se unieron a los de Aekeira en un coro de pura miseria.

En algún lugar, en la lejana neblina de su sufrimiento, oyó gritos: "¡Señor Ottai! ¡Rápido! ¡Estamos perdiendo el control de la situación!"

Entonces se oyó el sonido de pasos apresurados mientras Lord Ottai salía corriendo.

Y el mundo desapareció en el fuego .

***

Livia no era del tipo que anhelaba las cosas.

Nacida en la esclavitud, moldeada por la batalla y la supervivencia, luchó para ir desde lo más bajo hasta la posición que ocupa ahora, algo que nunca se había permitido anhelar.

Ni por amor. Ni por calor. Y mucho menos por algo tan irreal como una familia.

Sin embargo, mientras estaba allí parada, mirando a Emeriel abrazar a Aekeira con fuerza, susurrándole suaves palabras tranquilizadoras incluso mientras las olas de calor los separaban a ambos desde adentro, algo desconocido se agitó en su interior.

¿Cómo sería experimentar un amor tan apasionado y devoto como el que ambos comparten? ¿Tener a alguien a quien aferrarse en los peores momentos de sufrimiento, alguien que nunca los soltara?

Sentían un dolor insoportable, casi insoportable para un cuerpo humano, pero aun así se aferraban el uno al otro. Hallaban fuerza el uno en el otro. Su vínculo era inquebrantable, absolutamente hermoso... pero doloroso de ver.

Aekeira aferró el brazo de su hermana, mientras Emeriel se acurrucaba a su alrededor, protegiéndola, como si su propia agonía no importara mientras su hermana estuviera en sus brazos. Ambas gemían de dolor.

Un nuevo sonido destrozó los pensamientos de Livia.

Afuera hay un alboroto. Fuerte. Cada vez más salvaje.

"¡Quítense del camino!" La voz del Gran Rey Daemonikai era un rugido atronador. "¡Fuera! ¡Todos!"

La lucha de los machos se apresuró a obedecer.

Otro rugido. "¡En los próximos diez segundos, les arrancaré cabezas! ¡DESAPARECE, AHORA MISMO!"

El ruido de pasos corriendo sacudía el suelo.

"¿Dónde está?", dijo el tono autoritario del Gran Señor Vladya. "¿Dónde está Aekeira?"

Un instante después, la puerta se abrió de golpe y entraron furiosos. Dos figuras imponentes llenaban la puerta y su sola presencia absorbía el aire de la habitación.

Ropa rasgada, cuerpos manchados de sangre, ojos salvajes y desorbitados, parecían haber caminado por las profundidades del infierno para llegar aquí.

Pero ellos estaban aquí.

Finalmente.


Chapter thirteen
UNA NOCHE DE FELICIDAD Y MISERIA
[image: image-placeholder]


El Gran Señor Vladya sabía qué esperar.

Mientras corría a través del interminable tramo de bosque sin pausa, superando sus límites durante el día y la noche, sabía lo que estaba sucediendo... después de todo, el Oráculo se lo había dicho.

Y, sin embargo, nada podría haberlo preparado para esta visión de Aekeira. Inclinada, temblando, su cuerpo atormentado por los dolores del calor . Su aroma impregnaba el aire, tan potente que le daba vueltas la cabeza.

Verla así, verse a sí mismo estancado, le hizo comprender la realidad.

Aekeira estaba en celo.

Una sirena.

Y él, Vladya, el hombre que había pasado siglos ahogándose en la soledad, la desesperación y la miseria, tenía un vínculo de alma .

Todas esas noches interminables de preguntas sin respuesta, haciendo las paces con la idea de que viviría y moriría solo, deslizándose hacia la locura sin nadie que lo sujetara... su compañera predestinada estuvo a su lado todo el tiempo.

Una hembra nacida para él .

Destinado para él .

Creado para ser suyo .

Su mujer. Su compañera.

Aekeira.

Congelado en el lugar, demasiado atrapado entre la sorpresa y la comprensión, Vladya solo se quedó mirando mientras Daemonikai pasaba apresuradamente junto a él.

"Emeriel..." murmuró.

La niña, abrazada a su hermana, con la cara hundida en la frente de Aekeira, oyó su voz y levantó la cabeza.

Sus ojos hinchados y surcados de lágrimas lo miraban fijamente. "¿D-Daemon?"

—Soy yo, querida. —Encorvándose, la desenredó con cuidado de Aekeira y la levantó en brazos.

Ella se aferró a él al instante, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura y sus dedos enroscándose en su cabello.

—Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso sola. —La voz de Daemonikai estaba llena de profunda tristeza.

"Lo prometiste..." Emeriel dejó escapar un sollozo entrecortado.

La culpa se dibujó en el rostro de Daemonikai. "Lo sé."

Ella apretó las caderas contra su vientre y dejó escapar un gemido de puro alivio. "Oh, qué bien se siente".

Con un suspiro de arrepentimiento, Daemonikai detuvo sus movimientos, sosteniendo suavemente sus caderas.

Ella gimió de agonía ante la negación.

Finalmente, Vladya obligó a sus pies a moverse. Y una vez que dio el primer paso, el resto fue más fácil.

En cuestión de segundos, estaba junto a Aekeira, arrodillado y extendiendo la mano hacia ella. "Aekeira."

Ella se estremeció y emitió un gemido silencioso. Cerró los ojos.

Ella no lo reconoció. Ni siquiera pareció oírlo.

"Creo que puede haber sufrido otro golpe de calor".

Vladya miró a la doncella principal, con la cabeza inclinada respetuosamente.

"Ha estado entrando y saliendo de allí toda la noche", dijo Livia.

Ahora se sentía aún peor. La idea de que ella sufriera tanto, de que su cuerpo se desmoronara una y otra vez bajo la tensión porque él no estaba allí, lo destrozaba.

La voz de Daemonikai rompió el caos en su mente. «No puedo sacar a mi chica de aquí con su aroma tan alto en el aire», dijo, moviendo a Emeriel en sus brazos. «Tendremos que usar tu habitación contigua».

—De acuerdo. —Vladya apenas registró su propia respuesta. Su mirada seguía fija en Aekeira.

Al darse la vuelta para irse, Daemonikai dudó. «Ahora mismo, eres todo de lo que esa chica depende, VD», su voz era un recordatorio en voz baja. «Sé que esto es demasiado para asimilar, pero cada pensamiento, cada neblina… apártalos muy, muy lejos hasta que haya superado su celo; nada más existirá».

Vladya asintió. Tenía razón.

Daemonikai se fue con Emeriel en brazos. Y uno a uno, los demás lo siguieron. Madam Livia. Amie. Lord Ottai. Hasta que, por fin, la cámara se vació, dejando a Vladya sola con Aekeira.

Se quitó la ropa hecha jirones y ensangrentada, dejándola caer en un montón. Se sentó en el suelo y se acostó a su lado, con una caricia suave como una pluma, mientras le apartaba un mechón de cabello húmedo del rostro. «Mi dulce y hermosa princesa».

Ella no se movió.

"El Oráculo me dijo que buscara una señal." Su voz era áspera. "Debería haber sabido que sería algo tan grande, tan innegable, que cuando llegara, sería imposible pasarlo por alto."

Aekeira gimió.

Entonces su boca se abrió en un grito silencioso mientras otra ola de calor se la llevaba, su cuerpo se convulsionaba y lágrimas frescas se filtraban de las comisuras de sus ojos cerrados.

Vladya se sintió impotente. No podía hacer nada hasta que ella se recuperara del golpe de calor.

"Lo siento muchísimo, querida." Le acarició el cabello. "Llevaré el arrepentimiento de este día hasta el fin de mis días."

Acostado a su lado, esperó.

***

El Gran Rey Daemonikai acostó a Emeriel en el borde de la cama, quitándole rápidamente la ropa.

"Por favor, amado... No puedo esperar...", sollozó, aferrándose a las sábanas. "Por favor, date prisa, te necesito dentro de mí."

—Lo sé, princesita. —Le acarició el muslo con la mano, alineándose. El aroma de su calor era enloquecedor , una llamada que lo atormentaba profundamente.

Posicionándose contra su entrada, empujó hacia adentro.

O lo intentó.

Sus músculos se tensaron fuertemente, resistiéndose a él, todo su cuerpo se puso rígido.

Frunciendo el ceño, aplicó más presión, forzando un empujón más profundo.

—¡Ngh...! —gritó Emeriel de dolor, empujándose el pecho de repente, frenéticamente—. ¡Sácalo! ¡Arde... ay, dioses, arde !

Al mismo tiempo, sus músculos se estrellaron entre sí, apretándolo tan fuerte que todo su cuerpo se paralizó.

Daemonikai apenas pudo contener un gruñido de dolor. No tuvo más remedio que retirarse.

Las piernas temblorosas de Emeriel se cerraron de golpe y nuevas lágrimas brotaron de sus ojos abiertos y aterrorizados.

Su estómago cayó como una piedra.

Su cuerpo me rechazó.

Fue como si le hubieran echado encima un chorro de agua fría. Como si algo dentro de él se hubiera abierto, sangrando.

Emeriel estaba en celo, dolorida, desesperada, ardiendo en busca de alivio, y sin embargo… su cuerpo lo rechazaba.

"¿Qué pasa?", preguntó con voz temblorosa, respirando agitadamente mientras lloraba a través de la ola de calor. "¿Por qué lo siento así? Te necesito tanto dentro de mí".

Daemonikai no podía creerlo. No podía aceptarlo .

—Mira. Intentémoslo de nuevo. —La sujetó por las rodillas, separándolas de nuevo y agachándose para depositar un beso abrasador en sus labios.

Sabía a sal y fuego, a necesidad y dolor. Él se tragó sus gritos, sintió el temblor de su cuerpo, la tensión que la atenazaba por completo.

Deslizando su mano bajo sus muslos temblorosos, levantó sus caderas ligeramente, ajustándola contra su dolorida longitud.

—Shhh —murmuró contra sus labios—. Déjame entrar, querida. Deja que te ayude.

Empujó de nuevo.

Emeriel sollozó en su boca, haciendo una mueca.

"Por favor... me duele mucho..."

Daemonikai se puso rígido. «Perdóname, querida, pero tengo que entrar para calmar el fuego de tu calor».

Ella lloró más fuerte.

Sus manos la sostuvieron firmes mientras presionaba hacia adelante, forzando sus músculos bloqueados a abrirse para él.

Y lo hicieron.

Por un instante breve e increíble, él estuvo dentro de su dulce cuerpo. Pero entonces, ella apartó la boca y gritó .

Su cuerpo se cerró de golpe a su alrededor una vez más, sus paredes se apretaron tan violentamente, estrangulando su polla, que su respiración se entrecortó de dolor.

Entonces, con la misma rapidez, su cuerpo lo empujó hacia afuera, dejándolo fuera. Otra vez.

Todo el cuerpo de Emeriel se convulsionó al sentir nuevas oleadas de calor, y sus piernas temblorosas volvieron a unirse. Pero Daemonikai le separó las rodillas, entrecerrando los ojos mientras la examinaba.

"Por favor, no lo vuelvas a meter", suplicó, temblando como una llama al viento, con la cabeza moviéndose frenéticamente de un lado a otro. "Por favor, te lo suplico".

Su entrada estaba... cerrada. Sellada. Como una almeja que se protege de la invasión.

La respiración de Daemonikai era demasiado rápida, demasiado inestable. ¿Qué es esto?

Incluso la noche que la desvirgó, ella no estaba tan cerrada. Había logrado meterle la lengua, tocarla. Pero ahora, ni siquiera su lengua lograría traspasar la barrera que su cuerpo había formado.

Su mente daba vueltas, la confusión luchaba con un rechazo profundo y amargo.

Escucha su cuerpo. Observa hasta el más mínimo detalle. Luego escucha el tuyo y simplemente sé tú mismo.

Las palabras del Oráculo resonaron en su mente, atravesando el dolor y la confusión.

Con la mandíbula apretada, Daemonikai empujó el dolor del rechazo hacia lo profundo, obligándose a pensar.

Esta noche no se trataba de él. Emeriel sufría un dolor insoportable. Y algo iba muy, muy mal.

Sus gritos se habían debilitado hasta convertirse en gemidos bajos mientras se acurrucaba protectoramente en posición fetal, mirando fijamente la pared.

A Daemonikai se le encogió el corazón. Conocía esa mirada.

Ella va a acariciar.

Pero eso no tenía sentido. Los golpes de calor solo ocurrían en calores intensos. ¿Por qué su cuerpo reaccionaba así?

Necesitaba ayuda, una segunda opinión.

Livia era humana y tenía un conocimiento limitado de esto, y Sinaí sería más un problema del que valía.

Giró la cabeza hacia la puerta y rugió: "¡Wegai! ¡Tráeme a Merilyn! ¡AHORA!"

***

Aekeira fue tomando consciencia poco a poco de su entorno. La niebla en su mente se disipó lo suficiente como para que pudiera percibir el aroma familiar de la habitación, la calidez de las sábanas bajo ella: la cama del Gran Señor Vladya.

Su cuerpo ardía. Cada centímetro de ella se sentía demasiado caliente, demasiado sensible, demasiado desesperado.

"Cariño."

Se obligó a abrir los párpados, parpadeando para disipar la niebla. Era él.

"¿De verdad estás aquí...?" Su voz sonaba seca, ronca, quebrada al hablar. "Ya no sé qué es real y qué no lo es."

Los ojos grises del Señor Vladya se oscurecieron con algo pesado. Arrepentimiento. «Soy muy real. Regresé cuando... me acariciaste».

Aekeira exhaló temblorosamente. «Estoy feliz... ahora estás aquí».

Podía sentir el fuego arremolinándose bajo su piel, esperando a envolverla de nuevo. "Por favor..." Extendiendo la mano hacia él, sus uñas se clavaron en sus brazos. "Haz que pare."

El señor Vladya se cernió sobre ella, enjaulándola. Aekeira separó sus muslos, ofreciéndose, y él se sumergió en su interior.

Su gemido fue largo y prolongado.

Vladya gimió, dejándose caer, presionándola contra la cama y hundiendo la cara en el hueco de su cuello. Estaba temblando.

La mente de Aekeira apenas lo registraba. Solo podía pensar en lo llena que se sentía. Cada centímetro la abría a la perfección.

—Te sientes tan bien. —Se apartó, embistiendo una vez, y luego hizo una pausa, con un tono de asombro—. Ukrae, puedo sentir tu glande.

"No pares." Estaba absorta en la sensación de él, en el delicioso roce de su pene dentro de ella, en cómo el placer crecía sin esfuerzo bajo su tacto. Se sentía tan bien, tan bien ...

—Tienes una glándula de sirena, querida. —Su lengua recorrió su piel antes de que sus dientes rozaran la tierna carne—. Mía.

"Tuyo", gimió, arqueándose. "Para siempre".

Se apartó de ella de repente, y Aekeira casi lloró por la pérdida. Apretada en torno a la nada, con el centro dolorido por la necesidad .

"Preséntamelo."

Un escalofrío la recorrió al oír la orden. Obedientemente, se levantó sobre rodillas temblorosas, dándole la espalda, presionando el torso contra la cama. Extendiendo la mano hacia atrás, se abrió para él.

"S-suyo, mi señor."

Vladya emitió un sonido como si le hubieran sacado el aire de los pulmones. Con un gruñido feroz, sus grandes manos la agarraron por la cintura. Golpeándola brutalmente, la empujó hacia adentro.

La fuerza de este la hizo balancearse más profundamente hacia el colchón.

Esta vez no fue delicado. La cogió con fuerza y rapidez como un poseso, y cada embestida la inundó de éxtasis.

—Síííí... —Los dedos de Aekeira se retorcieron en las sábanas, apretándole los ojos. Intentó seguir sus caricias, pero sus extremidades se negaron a obedecer, demasiado débiles, demasiado agotadas.

Pero Vladya cubrió su cuerpo con el suyo. «Está bien, déjame darte placer». Su voz en su oído era oscura, tranquilizadora, pecaminosa. «Prepárate y tómalo obedientemente, mi elegante putita».

Luego ajustó su ángulo. Y—

Un placer como nunca antes había conocido estalló en ella.

Aekeira jadeó bruscamente, su cuerpo se tensó a su alrededor. "¿Qué fue eso...?"

La sonrisa de Vladya se dibujaba con intensidad en su piel. «Te presento tu nueva glándula».

Volvió a inclinar las caderas, golpeando ese punto, una y otra vez, y otra vez.

Aekeira vio pequeñas estrellas centelleantes mientras su orgasmo la penetraba con la fuerza de un cohete, arrancándole un grito de la garganta. Le robó el aliento, el alma, los sentidos.

Pero él no se detuvo. Siguió tomándola, llevándola de un clímax desgarrador a otro alucinante. Apenas se recuperó de uno cuando él le arrancó otro.

Fue emocionante. Interminable .

"Agárrate al poste de la cama", gruñó.

Aekeira extendió la mano y agarró el poste de madera.

Vladya se enderezó detrás de ella y la folló hasta el borde de la locura. Cada embestida la hacía balancearse hacia adelante, con las rodillas amenazando con doblarse.

Tan mojada. Demonios, el aroma de tu almizcle me está revolviendo la cabeza. Vladya folló. Salvaje. Hambriento. Sus manos vagaban por todas partes, con avidez.

El placer era demasiado intenso, demasiado intenso, apenas podía seguirle el ritmo. La dicha la consumía. El sudor manaba de su piel al deslizarse.

Sus manos cedieron numerosas veces, pero cada vez él las obligaba a volver al poste de la cama, manteniéndola erguida, sosteniéndola exactamente donde él quería.

En algún lugar, en la lejana nube de placer, creyó oír los gritos de Emeriel.

¿Placer? ¿Dolor? No lo sabía.

Ella apenas podía comprender nada más allá de lo que su gran señor le estaba haciendo.

Y cuando Vladya le arrancó otro clímax, tan fuerte que la cabeza le dio un vuelco, Aekeira supo que se desmayaría. Su visión se nubló y su cuerpo se relajó al sentir el placer que la abrumaba.

Y luego... oscuridad.

***

Lady Merilyn había estado nerviosa todo el día. En cuanto supo que ambas princesas humanas habían entrado en celo al mismo tiempo, mientras sus machos estaban en las montañas , rezó fervientemente por ellas, y sintió un gran alivio al saber de su regreso.

Pero ahora, mientras corría por el patio de Sombra de Cuervo, un nuevo miedo le azotaba el corazón. ¿Por qué la había convocado el gran rey?

¿No iba todo bien? ¿Su amo estaba sufriendo un episodio salvaje en pleno celo? Ese miedo la inquietaba sobre todo.

Una hembra en celo merecía un compañero con la mente intacta, alguien que pudiera estar plenamente presente para satisfacer las exigencias de su cuerpo. Y este era el primer celo de la princesa Aekeira. La idea de soportarlo sin los cuidados adecuados...

Merilyn aceleró el paso.

Al llegar a la puerta, estaba sin aliento y con los nervios a flor de piel. Las habitaciones del Señor Vladya estaban fortificadas, así que no podía oír nada del exterior.

Llamó, ansiosa. «Su Alteza, soy yo, Lady Merilyn. Ha solicitado mi presencia».

La puerta se abrió instantáneamente.

Al otro lado, un desaliñado, sudoroso y completamente angustiado rey Daemonikai se encontraba con la mirada perdida, el pecho agitado y el cuerpo vibrando de tensión.

"Entra aquí." Su voz era profunda, áspera, llena de baches y frustración.

Merilyn intervino. El aroma a calor y feromonas era tan intenso, tan potente en el aire, que la cabeza le daba vueltas. El deseo se apoderó de ella, la lujuria se avivó mientras luchaba por controlarse.

Su primera mirada se posó en su amo. Vestido con pantalones holgados, su figura robusta, relajada pero alerta, estaba de pie junto al colchón donde la princesa Aekeira dormía bajo las sábanas.

Merilyn sintió un gran alivio al ver que estaba completo. Saciado. En control. Aekeira estaba recibiendo atención. Bien .

Pero cuando el rey Daemonikai la condujo a la habitación contigua, todo alivio se desvaneció. La princesa Emeriel estaba destrozada .

Yacía acurrucada sobre sí misma, temblando violentamente, como presa del más frío invierno. Los dientes le castañeteaban, se retorcía con espasmos, los brazos marcados con rasguños rojos e intensos, la piel resbaladiza por el sudor y las lágrimas. Gritos suaves e incoherentes brotaban de sus labios.

Se había retirado a su propia mente, completamente inconsciente de su entorno.

El estómago de Merilyn se retorció.

"¿Qué le pasa?", exclamó el gran rey con un gruñido gutural mientras paseaba por la habitación como un animal enjaulado. "Intenté montarla, pero no pudo...", se pasó una mano inquieta por el pelo húmedo. "Y no pude... ¡Odio verla así! ¡Con todo mi ser quiero acabar con su sufrimiento, pero no puedo!"

Merilyn se estremeció. Su rabia, frustración e impotencia llenaron la habitación como una tormenta en ciernes.

"¿Por qué no me deja entrar?" Parecía dolido y ansioso. "¿Por qué no puedo hacer nada por ella?"

Merilyn se acercó, obligándose a concentrarse. Sentada junto a Emeriel, la examinó detenidamente.

"¿Dónde está... mi Amado?" Su voz era tan débil y llena de dolor. "Haz que pare..."

La bestia de Merilyn gimió compadeciéndose de la princesa. Intuía lo que podría estar pasando... y no era nada bueno.


Chapter fourteen
EL EXTRAÑO. EL INTRUSO. EL AMADO.
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—Es malo —dijo Lady Merilyn dirigiéndose al gran rey—. Muy malo.

El rey Daemonikai se detuvo. "¿Qué ocurre? ¿Qué puedo hacer por ella?"

Lady Merilyn miró a la princesa temblorosa. "Princesa, ¿me oyes?"

El más leve gemido fue la única respuesta que obtuvo.

—Está sufriendo —miró al gran rey—. Primero debemos ponerla a dormir.

—Tengo una poción para dormir en el cajón —dijo Lord Vladya desde la puerta. Se apoyó en el marco, con los brazos cruzados y el ceño fruncido por la preocupación—. No me hace efecto, pero Faiwick jura por su potencia.

Merilyn ya estaba alcanzándolo, abriendo el cajón y sacando el pequeño frasco de vidrio. Lo destapó, se movió hacia la cabecera de la cama y colocó la cabeza de la princesa sobre su regazo.

Inclinando el frasco con cuidado, vertió una pequeña medida de la poción entre los labios entreabiertos de la princesa, observando cómo caía.

—Está en celo —murmuró Merilyn, esperando su reacción—. El sueño no durará mucho.

Al otro lado de la cámara, el rey Daemonikai reanudó su paseo, con la agitación emanando de él en oleadas. Merilyn nunca lo había visto tan indefenso.

La poción hizo efecto rápidamente. En cuestión de segundos, las pestañas de Emeriel se agitaron y su cabeza se inclinó hacia un lado, su respiración se suavizó al caer en el sueño.

Un grito de dolor resonó desde la cámara contigua.

El señor Vladya se puso rígido, poniéndose firme antes de desaparecer por la puerta, dejando atrás a Merilyn, el gran rey, y a la princesa dormida.

El rey Daemonikai se detuvo. Su mirada era feroz al posarse en ella. «Dime qué te pasa, Merry».

—Lo haré, Su Gracia —dijo Merilyn dudó—. Pero primero, si no le importa, le pediría que se siente.

La frustración se reflejó en su rostro, y por un instante, Merilyn estuvo segura de que estaba a punto de estallar. «Por Emeriel. Intenta mantener la calma... por ella».

Sus fosas nasales se dilataron, pero las palabras habían dado en el blanco. Pasándose una mano por la cara, se obligó a controlar la respiración, mientras el pecho subía y bajaba en exhalaciones profundas y con la boca abierta.

Finalmente, después de un largo momento, se sentó en la silla junto a ella.

"Primero, están los supresores de calor", comenzó Merilyn con cautela.

—Eso ya lo deduje —espetó, maldiciendo sin tapujos—. Morina nunca debió habérselos dado, maldita sea.

En segundo lugar, su cuerpo espera que su Amado calme su calor, pero… no te reconoce.

El rostro del gran rey palideció al comprender las palabras. "¿Nuestro vínculo roto?"

Merilyn asintió con compasión. «La princesa no es solo una Sirena; es una Alma Vinculada . Una que ya fue conquistada por su pareja predestinada mediante sexo intenso. Su cuerpo espera esa misma conexión, pero el vínculo ha desaparecido».

Daemonikai miró al vacío, absorbiendo las palabras.

"No sería un problema en otras circunstancias. Solo tendrías que volver a montarla, y su cuerpo te reconocería. Pero debido a los supresores, su cuerpo está en modo de supervivencia, desesperado por repeler cualquier cosa que perciba como un intruso. Y...", se esforzó por encontrar las palabras adecuadas. "No sé cómo preguntar esto, Su Gracia..."

Estaba sentado con el codo apoyado en el reposabrazos, frotándose la frente con los dedos como si intentara evitar un dolor de cabeza. Merilyn solo podía imaginar el daño que la situación —y su rutina insatisfecha— le estaba causando.

"Pregunta", gruñó.

Se aclaró la garganta. No había forma delicada de abordar esto.

—Esa noche tu mente estaba… confusa cuando la montaste —dijo con cuidado—. La experiencia no fue… agradable para ella, ¿verdad?

Los gritos distantes y de placer de la princesa Aekeira desde la cámara contigua llenaron la habitación silenciosa.

El asentimiento de Daemonikai fue superficial, apenas más que un movimiento, pero Merilyn lo captó.

“¿Fue esa tu última… um, intimidad con ella?”

Giró ligeramente la cabeza y la miró por debajo de su mano. "¿Cómo podría volver a tocarla después de eso? No ha pasado ni un mes. No soy un monstruo, Merilyn".

Merilyn asintió, avanzando. «Que esa noche fuera su última intimidad con la princesa ha contribuido a esto, Su Gracia. Su cuerpo ahora asocia su tacto con ese recuerdo».

—Entonces, ¿lo que estás diciendo es que su cuerpo no solo intenta protegerla de cualquier intruso, sino del mismo que la lastimó... mientras sigue esperando a su Amado?

"Me temo que sí, Majestad."

Sus ojos se cerraron. No habló ni se movió, permaneciendo allí sentado en silencio.

Merilyn sintió el repentino impulso de acercarse, de ofrecerle un poco de consuelo. Pero no era tan insensata como para tocar a un hombre que luchaba contra la atracción de su celo.

"Lo siento mucho, Su Majestad", dijo en voz baja.

Soltó una carcajada, sin humor. "¿Por qué? No es tu culpa. Soy el monstruo que maltrató a mi mujer".

Merilyn volvió la mirada hacia la princesa dormida. Incluso ahora, a pesar de los efectos de la poción, estaba inquieta. Su respiración era irregular, su pequeño cuerpo se movía de vez en cuando, emitiendo gritos de dolor.

"¿Se puede hacer algo?" preguntó en el tono más tranquilo.

—Sí, de hecho. —Levantó la cabeza de Emeriel y la apoyó sobre sus muslos.

El rey Daemonikai levantó la cabeza de golpe y apartó la mano del rostro. "¿Qué ocurre?"

"Debes reintroducirte en su cuerpo."

Frunció el ceño. "¿Cómo?"

Merilyn exhaló. "No será fácil."

La impaciencia se reflejó en su rostro. "Dime."

"Tu semen. Y mucho." Merilyn sintió el calor subiéndole por el cuello, pero se aclaró la garganta y continuó. "Debes correrte fuera de ella y luego... reintroducirlo con los dedos. Animarla a tragar también ayudará. Tienes que hacer lo que sea necesario para correrte tantas veces como puedas e introducirlo en su cuerpo. A través de tu semen, su cuerpo podría reconocerte de nuevo."

El rey Daemonikai reflexionó sobre sus palabras. «No soy de los que llegan al clímax rápidamente».

Ella ya lo había deducido.

"Por eso dije que no será fácil", respondió. "Pero debes encontrar la manera de hacerlo posible. Haz lo que debas hacer. Ten en cuenta estas instrucciones y, sobre todo… simplemente sé tú mismo".

"Escucha su cuerpo, observa hasta los detalles más pequeños... Luego escucha el tuyo y simplemente sé tú mismo", murmuró.

Merilyn ladeó la cabeza. "¿Eh?"

El Oráculo. Esas fueron las palabras que me dirigió. Afirmó que esa era la única manera en que podía ayudar a Emeriel en este momento tan crítico.

Merilyn lo pensó y asintió lentamente. "Tiene sentido".

Luego, se levantó, recostando con cuidado la cabeza de la princesa sobre las almohadas. Emeriel se movió ligeramente, pero permaneció sumida en un sueño profundo e intranquilo.

"Me despido", dijo Merilyn, cubriendo con las sábanas el cuerpo desnudo de Emeriel. "No dormirá mucho tiempo".

—Sabes mucho sobre esto —la evaluó el gran rey con atención—. Te ha sucedido.

El dedo de Merilyn se apretó en los pliegues de su falda, sus ojos se dirigieron hacia la puerta cerrada.

El rey Daemonikai siguió su mirada. "Fue con Vladya, ¿verdad?"

"Después de que nuestro ritual de unión fracasara", admitió, apartando la mirada de la puerta. "No podía creer que se hubiera acabado, así como así. Después de todo lo que habíamos soportado".

Esbozó una sonrisa triste y fugaz. «Fueron tiempos oscuros. Mientras intentaba superar el desamor, recurrí a los supresores del calor. Vladya… era un desastre aún mayor que yo. Y digamos que nuestras intimidades entonces surgieron por las razones equivocadas, y eso se reflejaba en ellas».

"Cuando dejé los supresores seis meses después, mi siguiente celo con él fue... todo un reto." Negó con la cabeza, alejándose del recuerdo. "Me atrevería a decir que lo ha olvidado por completo. Fue hace más de un milenio, después de todo. Pero hay experiencias que una mujer no olvida jamás."

El rey Daemonikai asintió.

Me alegra mucho que haya encontrado la felicidad. Que ambos la hayamos encontrado. Nuestro futuro era tan sombrío entonces... y ahora, aquí estamos. —Soltó una risita—. Y ahora estoy divagando. Perdóneme, Su Majestad, lo dejo con sus deberes.

“Gracias, Merilyn.”

Ella hizo una elegante reverencia y se despidió.

***

Daemonikai permaneció absorto en sus pensamientos, reflexionando sobre todo lo que Merilyn había dicho mientras vigilaba el sueño intranquilo de Emeriel. Ya debería haberla despertado, pero después del torbellino del día que había soportado, le faltó el coraje para despertarla.

Su rutina finalmente había aflojado su control sobre él, otorgándole la claridad que necesitaba para estabilizar sus pensamientos y determinar su próximo curso de acción.

Emeriel se movió. "Mi amado..."

Ese nombre, al salir de sus labios, siempre le conmovía. Para ser un nombre que había escuchado innumerables veces a lo largo de su vida, había algo singularmente hermoso en cómo sonaba al salir de ella. Todo con ella se sentía nuevo, diferente.

"Arde... me estoy quemando", gritó, rodando inquieta hacia un lado.

Desde más allá de los muros de la cámara, los gritos de éxtasis de Aekeira volvieron a alzarse. Los sentidos de Daemonikai, amplificados por su celo, captaron cada detalle. El húmedo roce de pieles, el murmullo de la pasión.

Se obligó a ignorarlos y se concentró únicamente en Emeriel.

Se levantó, se quitó los pantalones holgados y se metió en la cama detrás de ella. "Hola, princesita". La giró suavemente, dejándola de frente.

Sus ojos se abrieron lentamente, apretados por la confusión, mientras recorrieron la habitación antes de posarse en él. La tensión desapareció de su rostro.

"Mi rey", suspiró ella, aliviada.

Daemonikai la besó, sus labios reclamando los de ella con una ternura que desmentía el fuego que ardía en su interior.

La atrajo hacia sí, su pene duro como una roca presionando contra su vientre. En cuestión de segundos, ella se tensó, emitiendo un gemido gutural al recuperar la erección.

"Ábreme las piernas", dijo contra sus labios.

Sus muslos se separaron obedientemente y él encontró el hinchado manojo de nervios, presionando firmemente contra él.

Ella jadeó y sus caderas se sacudieron.

Él siguió besándola, su lengua devorando su boca con la misma intensidad con la que planeaba mostrarle su dulce y dolorido centro cuando ella finalmente lo dejara entrar.

Su mano libre envolvió su gruesa y palpitante polla mientras frotaba y golpeaba su clítoris, tragándose sus gemidos.

Tras un largo día de tensión y una noche de celo insatisfecho, ya sentía que su primer clímax se aproximaba. En cualquier otro momento, Daemonikai habría intentado evitarlo, pero ahora no.

Ahora, le daba la bienvenida. Dejó que creciera mientras tocaba su cuerpo como un instrumento afinado.

Ella vino con él, su liberación se derramó sobre su estómago, cálida y espesa, llegando hasta su feminidad.

Daemonikai exhaló lentamente, liberando algo de tensión de su cuerpo. Recogiendo la semilla perlada, presionó su mano contra su entrada. Permaneció sellada, como labios pecaminosos cerrados para contener una confesión.

Masajeó la zona sensible, extendiendo su liberación sobre ella lenta y deliberadamente, mientras escalofríos sacudían su cuerpo.

Apartando la boca de él, jadeó. «Por favor... te necesito... te necesito dentro de mí».

Daemonikai no le dijo que no podía. En cambio, la distrajo besándola de nuevo mientras acariciaba cada gota de su orgasmo hasta donde debía estar.

Cuando él se apartó, sus ojos nublados lo miraron parpadeando, nublados por el deseo. La ola de calor estaba ahí, suficiente para inquietarla, pero su tacto la mantenía a raya. Eso era todo lo que necesitaba.

—De verdad necesito tu... —Su voz tembló al bajar la mirada hacia su pene—. Por favor, no me hagas rogar... Daemon, de verdad que lo necesito.

—Y lo tendrás, joven princesa, te lo prometo. —Le acarició la mejilla, inclinándole el rostro hacia él—. Pero solo si eres una buena chica para tu rey.

—Lo haré, Su Alteza. —Asintió con entusiasmo, con hambre—. Tus deseos son órdenes.

—Bien. Ahora, ven aquí. La guió hacia donde quería, manipulándola hasta que estuvo frente a su excitación.

Apretando su grueso miembro en la mano, lo extendió ante ella. "Abre la boca".

Sus labios se separaron al instante, aunque la confusión se reflejó en su rostro. Nunca habían hecho eso antes. Dudaba que ella hubiera oído hablar de ello.

Su inocencia siempre había sido embriagadora, lo volvía posesivo. Lo hacía querer arruinarla de todas las maneras imaginables.

Daemonikai deslizó su gruesa longitud entre sus labios, observando cómo su lengua se asomaba, lamiendo vacilantemente la cabeza hinchada. La tímida exploración le provocó un gemido sordo.

—Chúpalo, dulce Riel —ordenó, presionando más profundamente.

Ella tuvo arcadas un par de veces mientras él la estiraba, pero no se apartó, emitiendo un sonido necesitado y sin aliento que hizo que su polla se contrajera.

Daemonikai no tenía idea si era el calor lo que la impulsaba, pero su pequeña estrella estaba ansiosa ahora, sus labios se estiraron más mientras ella lo dejaba empujar más lejos, más profundo, guiando su polla hacia el apretado y húmedo capullo de su garganta.

Mierda .

La visión de esos labios refinados y recatados tragándose su hombría como si lo hubiera hecho cientos de veces lo empujó más cerca del borde que el acto en sí.

Daemonikai mantuvo el control, tomándose su tiempo, atento a las señales. Cuán profundo podía penetrarlo, cuándo necesitaba respirar, cuándo luchaba, cuándo ansiaba más.

Y mientras tanto, su lengua lo estudiaba, acariciando la sensible cresta de su pene en cada oportunidad. Provocándolo, recorriendo las venas palpitantes de su miembro mientras él entraba y salía de su boca.

Al poco tiempo, el calor se apoderó de su abdomen, sus testículos se tensaron, el placer crecía hasta que ya no pudo contenerlo. Con un gemido bajo, se derramó profundamente en su garganta, temblando como un joven inexperto que prueba por primera vez el cuerpo de una mujer. El primer estallido de su liberación golpeó el fondo de su garganta, y Emeriel tosió, intentando retirarse instintivamente, pero él mantuvo la mano enredada en su cabello. La sostuvo justo donde la deseaba mientras gemía, derramándose profundamente. "Toma hasta la última gota."

Sus ojos llorosos se dirigieron hacia él y ella asintió en obediencia, relajándose en su abrazo.

Maldita sea. Su sumisión, su confianza.

¿Tiene ella alguna idea de lo que le hizo?

En momentos como este, agradecía que su especie siempre liberara en abundancia. Claro, lo irónico era que, incluso así, era difícil preñar a sus hembras.

Pero ahora mismo, nada de eso importaba. No mientras veía cómo su garganta se esforzaba por tragarlo, sintiendo la desesperación con la que se aferraba a él, sabiendo el efecto que su semen estaba ejerciendo en su cuerpo.

Su gatita, hambrienta y ansiosa, pronto buscó más, apretando los labios con más fuerza, con los ojos entrecerrados de placer mientras succionaba con avidez. Su lengua lamía, su boca sorbía con una avidez que le ponía la polla en una erección constante, con fuego en las venas.

Y la noche se prolongó.

Sesión tras sesión, ella lo tomó y le permitió usar su boca a su antojo.

Pero cuanto más se abstenía de darle lo que más necesitaba, más tiempo permanecía su hambriento coño dolorosamente vacío, más subía su calor. Un tsunami que crecía lentamente.

Ella se puso inquieta.

Moviéndose contra él, pequeños sonidos frustrados se escapan.

A veces, su mano se deslizaba entre sus muslos, intentando tocarse a tirones, pero el alivio que buscaba la eludía y la frustración la seguía. Un sonido de insatisfacción, y su mano volvió a caer.

La necesidad la desgarró, más dura, más profunda.

Las lágrimas se deslizaron por las comisuras de sus ojos mientras lo chupaba, sacudiendo las sábanas con una fricción urgente e inútil, frenética por algo más mientras él se liberaba una vez más en su garganta.

Ella comenzó a llorar. Gritos de miseria vibraban en su cuerpo, sus ojos azules llenos de lujuria le suplicaban que pusiera fin a su sufrimiento.

Maldito Ukrae. Daemonikai ya no podía hacer nada.

—Ven aquí, querida. —La levantó y la abrazó con fuerza. Sus labios rozaron la delicada curva de su cuello.

Al instante, la saliva le llenó la boca ante su embriagador aroma. Su lengua se abalanzó sobre la piel caliente, antes de clavarle los colmillos.

Ella gritó, arqueándose con fuerza. Él metió el muslo entre ella, presionando descaradamente contra su depravado clítoris mientras bebía.

—Sí... ay, sí, ay , sí , Daemon, Daemon... ¡aaaaa ! —Se ondulaba salvajemente contra su pierna, montándola con todas sus fuerzas, y sus gritos se disolvieron en gemidos agudos.

Daemonikai liberó feromonas, llenándola de ellas.

Emeriel se volvió loca en sus brazos, abultándose, convulsionando, arañándolo y pellizcándolo con la intensidad de su placer. Él la sostuvo firmemente durante todo el proceso.

Y cuando ella alcanzó su punto máximo, disolviéndose en un clímax estremecedor y gimiente, él todavía la sostenía.

El placer le recorrió la columna y volvió a derramarse, su semilla saliendo a chorros espesos y calientes.

El amanecer se filtraba a través de las cortinas, bañándolas con su luz mientras él trabajaba esas gotas alrededor de su entrada mucho más suavizada.

Entonces, metió dos dedos. Un gruñido de satisfacción retumbó en su garganta cuando las paredes tercas se abrieron para dejar entrar sus dedos.

—Joder, te sientes realmente bien, mi pequeña estrella. —Decoró sus paredes internas con su liberación.

Ella emitió pequeños sonidos guturales mientras él cubría su glándula siren. Y entonces, por fin, rodó, elevándose sobre ella.

Agarrándola por debajo de las rodillas, dobló sus piernas hacia arriba, inclinando su cuerpo hasta que sus caderas quedaron inclinadas y su espalda arqueada, dejándola abierta y lista.

Su mirada se clavó en la de ella. «Abre los ojos, Emeriel. Mírame».

Sus pestañas revolotearon.

Lentamente, aquellos brillantes ojos azules se abrieron, con los párpados pesados, aturdidos por el calor y el cansancio.

—Me dejarás entrar. —Su pene la empujó suavemente, sin forzarla, solo la acarició, masajeándola—. No me importa si nuestro vínculo no vuelve a surgir, pero escúchame ahora y escúchame con claridad. Eres mi alma unida . Me perteneces. Fuiste hecha para mí.

"Daemon..." Ella parpadeó lentamente, asintiendo.

Mírame. Tu cuerpo y tu alma son míos, igual que los míos son tuyos. ¿Entiendes?

Las lágrimas se filtraron desde las comisuras de sus ojos, suaves como la luz de las estrellas, inundándolo con más amor del que merecía.

—Sí —susurró, con la voz apenas un susurro—. Te escucho, mi rey. Mi amado.

Daemonikai se preparó para ser rechazado mientras empujaba. Para sentir su cuerpo resistirse a él, para ser forzado a salir nuevamente.

Pero ella le abrió.

Húmedas y apretadas, sus paredes internas lo sujetaban, atrayéndolo más profundamente, centímetro a centímetro. Le daban la bienvenida.

Daemonikai dejó escapar un gemido bajo y entrecortado enterrándose hasta la empuñadura.


Chapter fifteen
MÁS ALLÁ DE LOS CIELOS, HASTA LOS CIELOS.
[image: image-placeholder]


“Tienes que tomar mi nudo.” La voz del Gran Señor Vladya se tensó a medida que se acercaba su liberación.

Aekeira apenas lo oyó. Todo su mundo se había reducido a sensaciones, a placer, a él. Cada embestida la sumía en una euforia profunda, sumiéndose en una dicha tan profunda que se sentía embriagada por él, pero él no se alimentaba de ella.

Hacía tiempo que había perdido la cuenta de cuántas veces la había llevado al límite. Cuántas veces había gritado de placer para que todo el mundo la oyera.

A lo lejos, escuchó su profundo gemido cuando llegó al clímax encima de ella, derramando su cálida y espesa liberación dentro de ella.

Pero en lugar del ardor habitual con el que Aekeira había aprendido a vivir, esto la sumió en otro orgasmo desgarrador. Un grito ahogado la arrancó de la garganta y la obligó a aferrarse a las sábanas mientras su sensible cuerpo se retorcía y temblaba de placer.

Apenas se recuperó cuando sintió una nueva sensación.

Aekeira jadeó, su mente aturdida luchaba por procesarlo. Un estiramiento. No, una expansión.

Sus ojos parpadearon y se abrieron. "¿Qué es... qué es..." Incluso su voz sonaba arrastrada.

"Mi nudo."

Ella ya podía sentirlo crecer, abriéndola y pulsando más fuerte en su interior.

Al principio, se sentía lleno. Dichosamente lleno. Pero luego, siguió expandiéndose .

Y pronto, lleno se volvió demasiado lleno. Incómodamente lleno.

—Esto no es normal. No creo que pueda... —Su respiración se entrecortó y entró en pánico.

—Puedes —la tranquilizó Vladya, enredando los dedos en su cabello—. La primera vez siempre es incómoda, pero te prometo que con el tiempo te encantará.

Ella se apretó contra él, temblando. Dividida entre el placer y la absoluta imposibilidad de cuánto más la obligaba a tomar.

Siguió creciendo hasta que estuvo segura de que la partiría en dos. Las lágrimas se acumulaban en las comisuras de sus ojos y resbalaban por sus mejillas sonrojadas.

—Qué buena chica —con ternura, la besó para secarle las lágrimas, con voz cálida y orgullosa—. Mi dulce Keira, me llevas tan bien. Estoy muy orgulloso de ti.

Sus elogios le infundieron un calor distinto, un calor que se apoderó de ella. La hicieron desear complacerlo. Tomar todo lo que él le daba.

Así que, mordiéndose el labio, Aekeira jadeó bajo la presión, con los muslos temblando a medida que su nudo crecía. Y justo cuando estaba segura de que no podía aguantar ni un centímetro más, justo cuando creía que iba a romperse... se hinchó por completo.

Un ajuste perfecto y bloqueado.

"Lo hice." Su respiración se estremeció en un susurro de incredulidad.

—Nunca lo dudé. —Vladya rozó su sien húmeda con los labios—. Lo hiciste de maravilla, cariño. ¡Demonios, Aekeira, te sientes tan bien en mi nudo!

Él se movió, sólo un poco.

Oh. Aekeira jadeó, sorprendida por el repentino estallido de placer que la quemó los nervios. Con los ojos abiertos, sus labios se entreabrieron en un gemido.

Vladya se quedó quieto, con una sonrisa maliciosa dibujada en su rostro al repetirlo. Un roce lento y superficial, con su nudo hinchado presionando con firmeza contra algo nuevo, algo devastadoramente sensible dentro de ella.

Una explosión de sensaciones la recorrió. Aekeira gimió de impotencia, aferrándose a él mientras se convulsionaba en un éxtasis sobreestimulado. ¡ Demasiado intenso, demasiado intenso...!

—Por favor —jadeó ella, bajando las manos, agarrándolo por el firme trasero, manteniéndolo quieto—. No te muevas, por favor.

Incluso el movimiento más pequeño era demasiado.

La malvada Vladya rió entre dientes, con complicidad. "De acuerdo, cariño. No volveré a hacerlo. Pero aún necesito que nos ubiquemos en una mejor posición".

"No me importa tu peso sobre mí."

Vladya exhaló, apartándose un mechón de pelo de la frente húmeda. "Sí, pero será incómodo si nos quedamos así mucho tiempo", la abrazó con fuerza antes de cambiarlos de posición, colocándolos de lado para quedar uno frente al otro. "No sabemos cuánto tardará en deshacerme el nudo".

Se hizo un silencio entre ellos. Aekeira luchaba por mantenerse despierta, aunque el sueño la acosaba, sus párpados se abrían y cerraban con dificultad. Pero a través de la niebla del agotamiento, captó su mirada.

La observaba de nuevo con la misma intensidad penetrante de siempre, pero ahora algo era diferente. Como si la viera de nuevo.

Sus labios se separaron. "¿Mi señor?"

—Eres mi compañera predestinada, Aekeira —dijo finalmente, con una voz cargada de silenciosa admiración—. Todavía estoy intentando asimilarlo.

La neblina de calor se disipó momentáneamente y la realidad la golpeó como un rayo.

Ella era una sirena.

Creado para él. Hecho para él.

Y él era suyo. Totalmente suyo .

Las lágrimas le quemaron los ojos.

"Había tantas señales...", susurró. "Estaba demasiado aterrorizada como para tener esperanzas. E incluso cuando me lo permitía, solo deseaba que fuéramos lo suficientemente compatibles como para convertirnos en compañeros de vínculo después del ritual bajo la luz de la luna. Esperaba los cielos... y me fueron concedidos."

Soltó un suspiro brusco. En los últimos meses, Aekeira había visto destellos de su lado más tierno, pero nunca lo había visto así. Vulnerable. Desnudo.

Nunca había visto sus ojos brillar .

"¿Quién hubiera pensado que yo, Vladya Theriozydovkar Skyvakto, el hombre con el mayor récord de vínculos fallidos, el más maldito en Urai, tendría un vínculo de alma ?"

¿Cómo puedes llamarte así?

—Porque esos eran los nombres que me dieron, pajarito. —Sus labios se curvaron, incluso mientras parpadeaba con fuerza, aclarando el brillo de sus ojos—. Con el paso de los siglos, llegaron a mis oídos.

El corazón de Aekeira se dolía por él.

"Ahora, ¿quién lo hubiera pensado?" reflexionó, acariciando su cabello con el toque más ligero.

Se apretó más, hasta que sus narices se rozaron, hasta que su aliento se mezcló con el suyo. «Me encanta ser tuyo». Sumergiéndose en este hombre enigmático que se había convertido en todo para ella. «Mi corazón se siente tan pleno». Tan pleno como mi cuerpo.

"¿Quién hubiera pensado —su voz casi se perdió en el silencio— que empezaría a experimentar la verdadera felicidad tras perder la esperanza de sentir siquiera la más mínima alegría?". Su pulgar rozó sus labios. "Por primera vez en cinco siglos... le creo."

"¿Quién?" preguntó Aekeira suavemente.

"Tiara. Mi compañera muerta."

"Oh..."

—La vi morir, ¿sabes? —La tristeza se apoderó de su voz—. Un humano la abatió ante mis ojos. Después de recitar el Hav'zie de Baah , y no pasó nada, me invadió el frío. Comprendí que realmente la perdería. Una mujer que se había convertido oficialmente en mía hacía apenas una semana, tras milenios de vínculos fallidos.

"Lo siento." Aekeira deseó poder aliviar su dolor.

Estaba destrozada. Gritaba, rogándole que no se fuera. Y mientras yacía moribunda en mis brazos, me acarició las mejillas y dijo: «Todo estará bien».

El corazón de Aekeira se apretó dolorosamente y presionó una mano sobre él, tratando de calmar el dolor.

"Le dije que nada volvería a estar bien si moría." Su voz se volvió ronca. "Le dije: 'Si te atreves a dejarme, eres el ser más malvado que jamás haya existido. Ni los dioses ni los humanos... tú, Tiara'."

Las lágrimas corrieron por las mejillas de Aekeira.

Una lágrima le resbaló por la mejilla. «Esas fueron mis palabras exactas mientras apretaba mis manos contra su estómago sangrante, desesperado por detener el flujo».

Aekeira sintió su agonía como si la hubiera vivido ella misma. ¿Por qué le dolía tanto? ¿Por qué le resultaba... familiar?

Tiara sonrió entre lágrimas y me dijo: “Este no es el final”.

Aekeira se estremeció.

Durante quinientos años, no creí ni una sola palabra. ¿Cómo iba a creerlo? Mi mundo se derrumbó esa noche. La sombra del pasado se disipó de sus ojos, y el presente —ella— llenó su visión. Pero esta noche, por primera vez en tanto tiempo... recuerdo sus palabras de nuevo. Y ahora, por fin, tienen sentido para mí.

"¿Todo estará bien?" susurró Aekeira.

—Ya está todo bien. —Otra lágrima rodó por su mejilla—. Todo está bien, Aekeira.

***

El Gran Rey Daemonikai esperó. Pero no pasó nada.

Sin resistencia. Sin rechazo.

La vaina temblorosa de Emeriel permaneció envuelta alrededor de él como una tenaza cálida y sedosa, mientras el placer lamía su columna vertebral como fuego. Retrocediendo, se retiró lo justo antes de deslizarse de nuevo.

Emeriel gimió. Un sonido de pura felicidad, no el dolor que había desfigurado sus delicados rasgos antes, cuando él intentó penetrarla.

Ella lo había aceptado. Su cuerpo lo reconoció una vez más: como él. Su Amado. Su vínculo espiritual .

A Daemonikai se le hizo un nudo en la garganta. La tensión que lo había atormentado toda la noche se liberó como una serpiente enroscada que finalmente se libera. Pudo respirar de nuevo.

"Muévete... Necesito más."

Apoyando los antebrazos a ambos lados de su cabeza, Daemonikai le dio justo lo que quería. Lo que su calor exigía. Lo que él había anhelado toda la maldita noche.

Sus liberaciones anteriores lo habían estabilizado, permitiéndole un mayor control. Cada caricia que le daba era calculada, cada ángulo... dirigido al máximo placer. Le arrancaba los gritos más pecaminosos.

Y pronto, la hizo volar hacia el abismo de la dicha.

El tiempo se disolvió a su alrededor. El amanecer se convirtió en mañana tras las pesadas cortinas, aunque las habitaciones permanecieron envueltas en oscuridad.

Solo estaban ellos. Solo esto. Solo ella.

Dentro de este capullo de sombra y deseo, la arruinó. Una y otra vez. Y otra vez.

Llevándola de un orgasmo debilitante a otro catastrófico. Fue sensacional. Fue eufórico. Fue un éxtasis puro y sin filtros.

Emeriel cantó la melodía más erótica. «Mi rey, mi rey, mi rey... ¡oh, qué rico ! ¡Ahhh! ».

Su joven princesa estaba en otro mundo completamente, no solo por las cosas que le hizo, sino por su alimentación de sangre anterior que la dejó en un estado de euforia embriagadora.

Con la cabeza echada hacia atrás, la boca abierta de placer, los ojos entrecerrados mientras él la hacía rebotar con sus embestidas. Era la imagen perfecta, la sensualidad irresistible y lasciva.

Y Daemonikai no pudo resistirse a inclinar sus labios sobre los de ella, tragándose sus gritos mientras inclinaba sus caderas y golpeaba . Profundo, tan profundo que la cabeza roma de su polla se estrelló contra la boca esponjosa de su útero sellado.

Un gemido ahogado escapó de su garganta mientras su cuerpo se arqueaba violentamente debajo de él.

Daemonikai gruñó, transfiriendo sus manos al agarre de una gran palma, sujetándolas por encima de su cabeza.

Ella no escaparía. Ella tomaría esto. Y le encantaría.

Daemonikai disparó tras disparo, dirigido directamente a esa delicada puerta. Golpeándola, abusando de ella, empujando contra su boca de esponja una y otra vez.

Emeriel aulló. Agitaba las manos, pero no podía zafarse de su agarre. Retorcía el cuerpo, pero no podía zafarse.

No habría intentado follar cerca de ese punto hipersensible a menos que estuviera seguro de que su calor lo soportaría, y sabía que este sí. Tenía la fuerza del calor pleno. Así que le provocó sensaciones que deberían haber sido dolorosas, pero que se acompañaban de un placer cegador. en cambio.

Sus muslos, que amortiguaban sus caderas, se abrieron en una rendición impotente mientras los temblores la azotaban. Los dedos de sus pies se curvaban y desenroscaban furiosamente. Sus ojos se agrandaban, abriéndose, abriéndose aún más con cada segundo que pasaba.

Entonces, la bomba de tiempo que estaba construyendo dentro de ella detonó .

"DEMONIO-!"

No fue un grito. Fue un chillido .

Un sonido salvaje, desesperado y destrozado, tan agudo, tan impropio de una dama, tan depravado, sumado a la forma en que ella le apretaba la polla, lo liberó con un gemido. Derramándose gruesos chorros de semen directamente sobre esa boca delicada y maltratada, su polla se contraía ferozmente mientras seguía embistiendo.

Un chorro de líquido explotó entre sus piernas, empapándolas, empapando sus muslos y la sábana.

Daemonikai estaba tan sorprendido que sus embestidas se entrecortaron. "¿Acabas de... eyacular ?"

Emeriel no respondió. No lo oyó.

Su mujer había desaparecido por completo, perdida en el profundo e interminable pozo de éxtasis en el que la había empujado.

Pero sí. Incluso para una mujer tan efusiva como ella, había liberado una cantidad increíble .

Daemonikai exhaló, asombrado por ella, por lo que le había hecho.

Ucrania. Nunca había visto a una mujer reaccionar de esa manera a su tacto. Ninguna en cinco milenios se le acercó.

—De verdad no tienes idea de lo inexplicablemente sexy que eres, ¿verdad? —gruñó posesivamente, presionando sus labios contra su piel sonrojada y sudorosa.

—Demasiado —sollozó, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Por favor, por favor...

—Tómalo como una buena chica, Riel. Sabes que quieres —gruñó Daemonikai.

Esta parte era una de sus favoritas. Cuando la abrumaba, llevándola más allá del placer, más allá de la razón, hasta que solo pudo suplicar .

Porque siempre prefería darle demasiado a no darle lo suficiente. Prefería sobresatisfagar a su mujer que dejarla morir de hambre.

Los sonidos húmedos y obscenos llenaron la cámara, haciéndose más fuertes con cada chasquido brusco de sus caderas.

Despiadado. Implacable. Ineludible.

Arrastrándola a través de mini orgasmos y réplicas, arrancándole pequeños sollozos entrecortados con cada embestida, incluso mientras ella temblaba y sollozaba debajo de él. Sin embargo, él no se detuvo.

Porque ella podía tomarlo. Era suya. Esto era lo que necesitaba. Y él estaba encantado de dárselo.

Pero entonces… el hambre volvió.

Los machos Urekai seguían una regla no escrita: no alimentarse de sangre durante el celo.

El apareamiento ya era demasiado. Una sobrecarga de sensaciones. ¿Añadirle sangre encima? Cruel .

Durante el celo el impulso casi nunca llega.

Casi.

Pero ahora, lo hizo.

Joder, lo hizo. Lo arañó como un animal salvaje que defiende su territorio.

Daemonikai no tenía ni idea de si era por sus hormonas de celo, que no conseguían regular su celo adecuadamente, o por los acontecimientos de la noche —el peligro, la impotencia que había sentido antes—, pero el impulso de poseerla con sus colmillos estaba ahí. Y era fuerte .

Encías doloridas, colmillos palpitantes, saliva acumulándose sin cesar sin importar cuán fuerte tragara.

" Tu cuerpo debería estar prohibido", su gruñido era tan animal como sus embestidas. Golpe. Golpe. Golpe. "Demasiado adictivo, maldita sea."

¡Misericordia! ¡Por favor! ¡Más! ¡Oh, dioses! ¡Basta! ¡Más...!

Daemonikai rió entre dientes oscuramente, viendo la deliciosa contradicción derramarse de sus labios.

"Mi dulce e indecisa zorrita...", dijo arrastrando las palabras, pasándose la lengua por los dientes. "Decídete, feliz".

"¡Oh diosa...!"

No pudo. No quiso. Estaba arruinada. Devastada .

Así que él siguió. Embistiéndola mientras más fluido manaba de su cuerpo relajado, haciendo que los sonidos húmedos y descuidados fueran aún más obscenos.

"No puedo parar", su propia voz sonaba destrozada. "Solo un poquito más". Estaba obsesionado con este cuerpo. "No tengo suficiente".

Sus ojos permanecieron fijos en su seductora garganta. Esa vena palpitante...

Él estaba muriendo de hambre .

Y ella estaba justo allí .

Sus colmillos se alargaron y, con un gruñido de rendición, los hundió en su sitio.

Ella gritó. Se elevó en el aire... y se cortó , todo en ella se aflojó.

En segundos, cada músculo activo, cada hueso tembloroso, cada fibra tensa de su cuerpo se fundió con las sábanas. Su Riel —dulce, devorada y hechizante princesita— se apagó como una llama.

Por todos los demonios, quizá no debí haberlo hecho. Su sangre le corría por la garganta como una ambrosía caliente y rica. El delicioso alimento de los dioses.

El rugido de placer de Daemonikai al explotar su pene quedó amortiguado contra su cuello. Él la penetró, y la liberación brotó en gruesos y poderosos cordones, llenándola profundamente. Derramándose una vez más en la palpitante y relajada boca de su abusado útero.

Su cuerpo temblaba de repente. Su respiración era fuerte. Su mente se quedó en blanco, como un ruido blanco.

Entonces, se desplomó sobre ella. Por un instante, perdió toda fuerza y se sintió tan débil como un recién nacido mientras luchaba por estabilizar su respiración.

Y cuando finalmente se retiró, su semen goteó de ella, espeso y abundante, amenazando con derramarse sobre las sábanas.

Un gruñido salvaje escapó de su garganta.

Cabalgando por puro instinto, agarró sus muslos flácidos, presionándolos juntos, inclinando sus caderas hacia arriba para mantener hasta la última gota de su semen dentro de ella.

¡Ninguno debe gotear!

¡Mía, mía, MÍA!

***

Momentos después, Daemonikai salió del baño, sintiéndose más tranquilo y satisfecho. Se envolvió en una de las prendas sueltas y cómodas de Vladya.

Se detuvo junto a la cama de Emeriel. Su pequeño celo ya debería estar disminuyendo, pero Daemonikai no quería correr ningún riesgo. La cubrió con la manta y la colocó con cuidado sobre sus hombros.

Luego la observó. Recorrió con la mirada sus delicados rasgos durante un buen rato para asegurarse de que estuviera realmente en paz.

Cuando estuvo satisfecho, finalmente salió y se dirigió a la sala de estar.

Vladya estaba de pie junto a la ventana, con un vaso en la mano, mirando hacia afuera. Al oír los pasos de Daemonikai, se giró ligeramente y miró por encima del hombro.

"¿Está Aekeira dormida?" preguntó Daemonikai mientras se acercaba.

Vladya asintió. «Ha tenido un día largo... y una noche aún más larga».

"Emeriel también."

De pie junto a Vladya, miraron fijamente el patio de abajo.

Blackstone estuvo lleno de celebración toda la noche y hasta la mañana siguiente. La luz de las fogatas se reflejaba en las calles adoquinadas, al ritmo de vítores, música y bailes.

vínculo de almas de su gobernante se había extendido como la pólvora.

Pero Daemonikai recordó los terribles sucesos de ayer y se puso serio. «Puede que esas hermanas sean humanas, pero su voluntad supera incluso a la de un Urekai. Ukrae nos ha bendecido con las mujeres más fuertes».

—Sí. —Vladya tragó saliva, apretando los dedos alrededor de su vaso—. Sigo pensando en el día en que Ottai y yo los adquirimos. Hay veintiún reinos humanos, y aun así, de alguna manera, Navia fue la que elegimos para depositar nuestra presencia. A la que le exigimos una princesa.

Una sonrisa irónica se dibujó en los labios de Vladya. «Compré a Aekeira, y su "hermanito" me dijo con valentía que si no lo llevaba también, siempre intentaría cruzar la gran montaña solo para alcanzar a su hermana».

Daemonikai dejó escapar un silencioso bufido de diversión. Eso sonaba como su Emeriel, sin duda.

Vladya suspiró, removiendo el líquido ámbar en su vaso. "¿Quién hubiera pensado que la decisión de adquirir furiosamente a estas mujeres cambiaría el curso de nuestras vidas? ¿Que encontraríamos los mayores tesoros en una tierra gobernada por la misma especie que más despreciábamos?"

Daemonikai negó con la cabeza. Él también estaba asombrado por todo aquello.

"El destino es inalterable", reflexionó Vladya. "Esa zorra. Siempre pensé que me odiaba, pero siempre supo lo que hacía".

Daemonikai echó un vistazo a las calles iluminadas por el fuego, a la gente bailando, riendo y alzando sus copas en señal de celebración. «Todos están contentos con esto». Levantó la barbilla hacia ellos. «Mírenlos».

Vladya lo hizo.

Daemonikai se giró hacia él y luego lentamente abrió los brazos.

Vladya lo miró de reojo y luego apartó la mirada. "No soy un jovencito. No necesito abrazos."

Daemonikai se abstuvo de poner los ojos en blanco. Sus famosas últimas palabras.

Así que esperó, paciente como siempre.

Pasó un tiempo.

Y entonces Vladya se abalanzó sobre él, agarrándolo con una fuerza que ni siquiera Daemonikai había esperado.

—Tengo un vínculo de alma , Antiguo —dijo Vladya con voz ronca.

Daemonikai se relajó, abrazándolo con la misma fuerza. "Felicidades, VD".

Vladya no fue el único que sintió que se le aflojaba el nudo en el pecho. Daemonikai sintió un alivio abrumador .

Por su amigo, por ese momento, por la forma en que el mundo de Vladya se había enderezado de repente e inesperadamente.

Finalmente, Daemonikai vio color en un mundo que alguna vez no había sido más que blanco y negro.

Y eso lo hizo completa e inmensamente feliz.


Chapter sixteen
REAVIVANDO VIEJAS LLAMAS… Y EL DESTELLO DE UNA NUEVA.
[image: image-placeholder]


El mes siguiente fue un torbellino de altibajos.

Por un lado, el reino se regocijaba en una alegría renovada. La noticia de que no uno, sino dos grandes gobernantes habían encontrado a sus parejas destinadas se había extendido como la pólvora.

Los susurros de la princesa humana amante del Gran Señor Vladya (como muchos la habían llamado alguna vez) entrando en celo y emergiendo como su vínculo del alma llegaron incluso a las afueras más lejanas de Urai, filtrándose hacia las aldeas más pequeñas.

Y con ello, algo cambió.

Los dos grandes gobernantes, de quienes desde hacía tiempo se rumoreaba que sus mentes estaban fallando, habían comenzado a mostrar una notable mejoría.

Según los rumores en la ciudad, su gran rey parecía visiblemente más feliz que en siglos. Asistía a la corte con más frecuencia, se involucraba plenamente en los asuntos del reino y presidía los deberes oficiales y las festividades con una vitalidad nunca vista en años. El pueblo nunca había visto a su Gran Rey más animado.

Entonces, comenzaron a preguntarse... ¿Eran falsos después de todo los rumores de su regreso a la locura?

Y luego estaba el Gran Señor Vladya.

A diferencia del Primer Gobernante, el Tercer Gobernante había confirmado sus propios rumores.

Un día fatídico, reunió a la gente ante el estrado, erguido, con voz clara, mientras declaraba con orgullo que su mente se estaba curando. Que estaba bebiendo más de su Vínculo del Alma , acercándose más íntimamente a ella, y con cada día que pasaba, sentía la diferencia. Su mente estaba mejor. Más clara.

En el pasado, el pueblo de Urai había albergado la esperanza de que sus grandes gobernantes algún día regresaran por completo a su lado y todo volviera a ser como antes de la tragedia. Pero esa esperanza siempre se sintió lejana, como una estrella inalcanzable.

Pero ahora, por primera vez, esa esperanza se sentía dentro de mí. comprender. Ellos creyeron .

Y con esa creencia llegaron los primeros pasos hacia la estabilidad. Para su monarquía. Para su reino. Para el futuro de Urai.

***

"Estás tan hermosa, Princesa Aekeira", dijo Amie con entusiasmo al salir de la Residencia Real. "Me alegra verte radiante".

Considerando lo enferma que había estado los últimos días, Aekeira aceptó el cumplido con buena fe. "Muchas gracias, Amie. ¿Has visto a mi hermana?"

Se fue temprano. Dijo que necesitaba visitar a una vieja amiga.

Aekeira sonrió. ¿Así que por fin tuvo tiempo de visitar al Gran Señor Herodis?

Emeriel apenas se había separado de su lado en días, mimándola como una gallina solo porque se había sentido un poco indispuesta. Terca como siempre, su hermana había insistido en quedarse, negándose a irse, ni siquiera por un momento. Pero ahora que mostraba signos de recuperación, su hermana finalmente había empezado a relajarse.

Algunos días, a Aekeira le costaba recordar que ella era la mayor.

Hoy iba al mercado. Una pequeña salida con un propósito especial.

Ella planeó bordar un cinturón de cuerda para el Señor Vladya como regalo, por eso había esperado hasta que él partiera a las montañas antes de vestirse para ir a buscar telas.

—El señor Vladya también se fue muy temprano esta mañana —dijo Amie con naturalidad—. Ya casi no está en la fortaleza.

Aekeira solo asintió. Estaba muy consciente.

El Señor Vladya había estado tan ocupado la última semana que, a pesar de mudarse al dormitorio contiguo al suyo en la Residencia Real, apenas lo vio. Pero era lo mejor.

"Se trata de recuperar su alma", confesó Aekeira. Con los años, había llegado a ver a Amie como una verdadera amiga. A pesar del cambio de estatus de Aekeira, esa parte de su relación no se había modificado. "Está trabajando estrechamente con el Oráculo para encontrar una solución".

"¿En serio?", jadeó Amie, abriendo mucho los ojos mientras se apresuraba, girándose para encarar a Aekeira. "¡Oh, qué noticia tan maravillosa! ¡Debes estar muy emocionada, mi princesa!"

"Sí", admitió Aekeira con una sonrisa. "Hasta ahora, solo dos rituales han tenido éxito, pero tenemos esperanza".

Amie aplaudió con entusiasmo, casi dando botes. "¿Cuántos rituales hay?"

"Cuatro." Su sonrisa se atenuó levemente. "El tercero sigue fallando."

El segundo ritual se llevó a cabo después de dos intentos fallidos, pero el tercero se había realizado siete veces.

Aun así, Aekeira se negaba a dejarse llevar por la decepción. Habían tenido la suerte de que dos rituales salieran bien, y estaba decidida a mantener el optimismo.

—¡Oh, tengo fe en que saldrá adelante! —declaró Amie, manteniendo la conversación mientras se aseguraba de mirar a Aekeira—. Ustedes dos han pasado por mucho. Han llegado tan lejos, ¡igual que el Gran Rey y el Príncipe Emeriel!

Aekeira rió entre dientes. Solo Amie seguía cometiendo el error de "príncipe, princesa" al referirse a su hermana.

Para una joven de veintidós años que había pasado por terribles dificultades, Amie era un rayo de sol que nunca se apagaba, ni siquiera al anochecer. Preciosa como un botón.

—Entonces, después de que su alma sea restaurada, ¿por fin podrán unirse y vivir felices para siempre? —Amie se puso de pie de un salto.

Aekeira no pudo evitarlo; se rió, negando con la cabeza. "Eso espero."

Su unión de almas había cambiado las cosas. Ya no necesitaban soportar el agotador ritual de siete días para la compatibilidad de almas, pero aún existía el ritual de apareamiento.

Generalmente se realizaba el último día del ritual de unión y era el más importante de todos. Y para que tuviera éxito, el Señor Vladya aún necesitaba su alma.

Aekeira no podía esperar a que llegara ese día.

"A diferencia del ritual de unión, si el ritual de apareamiento falla, siempre se puede repetir, ¿verdad?" Amie casi tropezó, pero se contuvo rápidamente.

—Cuidado —dijo Aekeira con una suave risita, asintiendo—. Y, una vez más, tienes razón.

Pero ¿qué podría causar el fracaso de un ritual de apareamiento? Los rituales de unión solo fallan cuando las almas no se alinean, pero ¿qué pasa cuando las almas ya están unidas naturalmente por los dioses?

—Bueno —Aekeira reflexionó—. Supongo que si los ritos se recitan mal, o si el celo de la hembra no está en su punto máximo, o, en nuestro caso, si el alma de Lord Vladya sigue desaparecida, podría fracasar.

Al acercarse a la puerta principal, pasando por los exuberantes jardines, la invadió la fragancia de rosas. A Aekeira se le revolvió el estómago y aceleró el paso.

Amie la miró con preocupación. "¿Todavía te afecta el olor a flores?"

—Sí, pero creo que se me pasará. —Aekeira lo descartó con un gesto—. ¿Seguro que conoces la mejor parte del mercado para conseguir estas telas?

"¡Claro!" El rostro de Amie se iluminó de orgullo. "Hace unos meses, me asignaron a la jefa de costureras y solía ir a buscar telas con ella. Estás en buenas manos, princesa."

***

De pie frente a la mansión de Lord Herod, Emeriel les lanzó una mirada severa a sus guardias cuando se movieron para seguirla adentro.

Cielos, eran como moscas sobre un cadáver. Revoloteaban, observando cada uno de sus movimientos, sin dejarle ni un respiro.

No es que los culpara. Su gran rey había dado órdenes estrictas sobre su seguridad. Pero aun así...

—Necesito espacio. —Su tono no daba pie a discusión—. Vayan a unirse a los otros soldados al campo de entrenamiento o algo así, pero ninguno de ustedes va a entrar en esta casa conmigo.

Los guardias intercambiaron miradas inquietas.

Suspiró. «Miren a su alrededor, soldados. Estamos en un territorio altamente fortificado, dentro de la propiedad de un antiguo Gran Señor de Urai, tras puertas fortificadas, con soldados patrullando por todas partes. ¿Qué podría salir mal?»

Uno de ellos, con aspecto particularmente incómodo, se aclaró la garganta. «Con el debido respeto, Su Majestad, es solo que...» Se removió torpemente. «El gran rey nos despellejará vivos si algo le sucede. ¿Quizás sea mejor no dejarlo al azar?»

"Lo mejor es que puedo pasar tiempo con mi amiga sin guardaespaldas rondándome como a un joven noble en un parque infantil." Su frustración se notaba en su voz. "Dame un poco de espacio."

Ellos cedieron y dieron un paso atrás para unirse a los otros soldados.

—Oh, gracias a los dioses —murmuró en voz baja.

Con un suspiro de alivio, se volvió hacia la puerta, con la emoción burbujeando en su interior, y llamó.

La puerta se abrió de golpe.

Ella sonrió radiante. «Mira quién es...». Pero su sonrisa se apagó.

El hombre que estaba frente a ella no era el Señor Herodes.

A primera vista, tenía un parecido asombroso. Los mismos rasgos, la misma complexión fuerte y masculina. Pero cuanto más lo miraba, más claras se hacían las diferencias.

¿Quizás un hermano?

El hombre sonrió ampliamente, sacudiendo la cabeza con asombro. «No tenía ni idea de que conociera a alguien tan hermosa». La recorrió con la mirada con franca admiración antes de tomarle la mano y llevársela a los labios con elegancia cortés.

—Usted, mi señora, está absolutamente cautivadora —murmuró—. ¿Quién honra nuestra puerta en esta bendita mañana?

Sus labios se curvaron ligeramente. «Soy la princesa Emeriel y busco a Lord Herod».

Su agarre se aflojó, soltándole la mano rápidamente como si le hubieran crecido púas. "¿La mujer de nuestro gran rey? ¿ Esa princesa?"

Emeriel rió suavemente. "Soy yo."

En ese momento, una risa familiar resonó desde dentro de la casa. "¡Emeriel...!"

Su corazón se llenó de alegría al ver a Lord Herodes. Apenas notó su amplia sonrisa antes de pasar rápidamente junto al desconocido, acortando la distancia y arrojándose a sus brazos.

Su risa era profundamente rica mientras la levantaba sin esfuerzo, girándola una vez antes de bajarla.

Las lágrimas ardían en los ojos de Emeriel de pura alegría, e hizo una elegante reverencia, a pesar del mareo. «Mi señor, es un placer estar de nuevo en su presencia».

"¡Te ves absolutamente impresionante!"

-Y tú tampoco te ves tan mal. Ella sonrió.

Y realmente no lo hizo. Era como si los últimos dos años nunca lo hubieran afectado.

"Oh, me halagas, Pequeña. Yo—"

"Espera un momento." Su doble se interpuso entre ellos, observándola de una manera que hizo que Emeriel se preguntara si le habrían salido cuernos.

Luego, se volvió hacia el señor Herodes con expresión impasible. «De verdad que vas a hacer que te maten, padre».

Emeriel parpadeó. "Espera. ¿Padre?"

La risa de Lord Herod resonó una vez más, cálida y divertida. «Te presento a mi hijo, Dale».

Dirigiéndose al joven, Lord Herod le hizo un gesto. «Dale, te presento a la princesa Emeriel, mi querida amiga».

La mirada de su hijo se posó en ella un instante antes de enderezarse e inclinarse en una reverencia formal y prominente. «Su Majestad».

Emeriel se removió, incómodo. "No necesitas hacer una reverencia tan grande."

Lord Herod le dio un golpe en la nuca a Dale. "Basta. Estás incomodando a mi amigo".

"No, está bien", les aseguró Emeriel con una leve sonrisa. "Es que... ¡guau !". Negó con la cabeza, incrédula. "Recuerdo que me dijiste que tenías un hijo, pero nunca esperé..."

Su mirada los recorrió fugazmente antes de resoplar. "Aunque me pregunto en qué estaba pensando. En una especie donde la gente nunca envejece del todo, los hijos suelen parecerse más al hermano de su padre".

El señor Herodes se echó a reír a carcajadas.

Dale, sin embargo, no parecía muy impresionado.

"Me niego a creer que me parezco al viejo", murmuró. "No tengo ni un día más de trescientos, mientras que él, con toda su soledad, aislamiento y melancolía, parece de siete mil , como mínimo."

Ahora fue el turno de Emeriel de estallar en carcajadas.

El señor Herodes meneó la cabeza, exasperado. «Primero, tienes trescientos setenta y siete años. Y segundo, no parezco tener siete mil».

Emeriel sintió que debía ayudar. "De verdad que no."

"¿Oyes eso?" dijo el señor Herodes con aire de suficiencia, lanzándole a su hijo una mirada significativa.

Dale se burló y replicó. Solo para que Herodes contraatacara, lo que desató una acalorada discusión entre padre e hijo.

Emeriel los observaba, con la emoción agitada en el pecho. Discutían así con tanta facilidad. Con tanta naturalidad.

Se alegró de saber que Dale había vuelto a casa, que le hacía compañía a Herod. Pero... ¿aislamiento?

Su sonrisa se debilitó. Debía ser por la pérdida de su posición.

Su mirada se desvió hacia el entorno familiar, la mansión que apenas había cambiado. Parpadeando rápidamente, intentó contener el escozor de las lágrimas que le ardían en los ojos.

Hace dos años, había recorrido cada centímetro de esta casa, vestida con ropas de esclava, escondiéndose dentro de sus paredes, pasando tiempo con el único amigo que había encontrado en un mar de enemigos.

Este hombre le había hecho soportable la esclavitud. Le había dado una salida. La había alimentado, protegido y cuidado durante su brutal celo. El Señor Herodes le había salvado la vida de muchas maneras.

Se siente bien estar aquí nuevamente.

***

«Esta es la lana más fina del mercado. Solo lo mejor para nobles y privilegiados». La vendedora del mercado pasó los dedos por la suave tela. «No pica demasiado y es perfecta para capas de invierno».

"Me gusta este", dijo Amie.

Aekeira frunció los labios, observando la tela. "¿Qué otros materiales tienes?"

El vendedor asintió y desapareció hacia su tienda para buscar más muestras.

Mientras esperaban, una hembra Urekai que pasaba vio a Aekeira y se detuvo, luciendo emocionada mientras daba un paso vacilante para acercarse.

Aekeira, sin saber qué hacer, inclinó la cabeza primero, ofreciendo un saludo vacilante.

Los ojos de la hembra brillaron al inclinarse. «Que tus días sean bendecidos, Princesa Humana».

"Oh..." Aekeira se inquietó ante tal reverencia directa. "G-Gracias."

—No tienes ni idea de lo que has hecho por mi gente, ¿verdad? —La mujer extendió la mano para tomar las de Aekeira y acariciarlas suavemente—. Soy una Urekai del sur.

Ah. El clan del Señor Vladya.

Momentos como este se habían convertido en su nueva normalidad, pero todavía la inquietaban.

En el pasado, Urekai la reconocía, en el mejor de los casos, a regañadientes. Algunos se referían a ella solo como la amante humana del Tercer Gobernante, mientras que otros la ignoraban descaradamente por completo.

Ahora la miraban de otra manera. Algunos incluso se acercaron a ella con cariño, como esta mujer .

"Muchos de nosotros habíamos perdido la esperanza." Los ojos de la mujer brillaron. "Pensábamos que su linaje estaba condenado. Terminar para siempre. Una cosa es saber que no hay heredero al trono del sur, pero después de todos esos vínculos fallidos, tras ver sus intentos terminar mal una y otra vez , era muy diferente darse cuenta de que tal vez nunca tendría una compañera.

Tragó saliva con dificultad, sorbiendo mientras se secaba los ojos. "Y entonces, aparecieron los síntomas salvajes. Todos perdimos la esperanza. ¿Quién hubiera pensado que estaríamos aquí hoy...?"

Ahora, Aekeira estaba llorando. Últimamente, sus emociones estaban por todas partes.

Sollozando, apretó la mano de la hembra. "Soy la bendita. Tengo suerte de tenerlo."

La mujer Urekai sonrió radiante, asintiendo con fervor. «Quizás los dioses finalmente hayan despertado... y por fin sonríen a nuestro pueblo».

Con otra elegante reverencia, se giró y desapareció entre la multitud.

Aekeira se secó los ojos, secándose la humedad antes de que desaparecieran por completo. Apenas tuvo tiempo de recomponerse cuando el vendedor del mercado reapareció, sosteniendo un lujoso rollo de seda.

¿Qué tal esta tela? Importada de Oriente. De la mejor calidad.

Aekeira dio un paso adelante para tocarlo, y el mundo se inclinó .

Un mareo violento la azotó, tan fuerte que la hizo tambalearse. Apenas percibió el jadeo de pánico de Amie antes de que sus piernas se doblaran.

"¡Mi princesa!" Amie la atrapó antes de que cayera al suelo.

Aekeira se inclinó para apoyarla, agarrándole la cabeza para obligar al mundo a dejar de girar.

—¡Sabía que debíamos haber esperado antes de ir al mercado! —la regañó Amie, con pánico en la voz mientras la tranquilizaba—. ¡Aún no te has recuperado del todo! ¡Oh, Diosa, la Princesa Emeriel me va a matar!

Aekeira cerró los ojos con fuerza, concentrándose en su respiración. "Estoy bien. Es solo un mareo, nada que no haya tenido en un tiempo. Estaré bien."

Amie no estaba convencida. "Estás temblando".

Aekeira apretó los dientes y le apretó el brazo con más fuerza. "Por favor, no se lo digas a Em. Si se entera, no me dejará salir de la fortaleza jamás."

Amie suspiró, visiblemente desgarrada. "De acuerdo", cedió. "Pero solo si me prometes avisarme de inmediato si esto vuelve a ocurrir. ¡Si caes al suelo, el Gran Señor Vladya me cortará la cabeza!"

Aekeira asintió débilmente. Se había negado a ver a un sanador, pero ahora empezaba a molestarla.

¿Por qué estoy tan enfermo?


Chapter seventeen
OSMANTHUS Y LIRIO
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El gran señor Herodes había pasado todo el día poniéndose al día con su querido amigo.

Le contó a Emeriel sobre sus aventuras agrícolas, las tierras de cultivo que administraba en todo el reino y la vida tranquila que había construido para sí mismo en los años transcurridos desde que ella se fue.

A su vez, Emeriel le contó todo lo que había sucedido tanto en el mundo humano como desde su regreso.

Pero ¿qué lo dejó más atónito? Escucharla confirmar que los rumores de que la mente del Gran Rey volvía a fallar eran ciertos.

El dolor en su voz al hablar de ello lo conmovió profundamente. ¿Y el hecho de que confiara lo suficiente en él como para hablar de ello tan abiertamente? Lo conmovió más que nada.

Ahora, caminaban por el patio, en dirección a los jardines. El sol de la tarde se esfumó, dando paso a los suaves tonos del crepúsculo.

Herodes había estado meditando sobre sus palabras todo el día, y por más que les daba vueltas en su mente, algo no tenía sentido.

"¿Puedo preguntarte algo?"

Emeriel lo miró y asintió. "Por supuesto. Adelante."

"¿Qué dice el Oráculo sobre sus tendencias salvajes?"

La mirada de Emeriel recorrió el paisaje; el sol poniente proyectaba suaves sombras sobre su rostro. «Ella guarda silencio».

Herodes ya lo esperaba, pero no le gustó oírlo.

—Daemon dice que cuando hace eso, es porque no ve ese lado de las cosas... o porque no quiere interferir. —Emeriel exhaló—. En fin, todavía me resulta inquietante.

"Pero algo parece extraño. La enfermedad salvaje es la aflicción más mortal de nuestra especie, pero no parece sin razón", reflexionó Herodes. "Nuestro gran rey ha sanado. Todo el reino habla de lo feliz que está últimamente. Esto no tiene sentido".

"Exactamente. He recorrido la biblioteca, he consultado todos los libros que he podido encontrar, pero ninguno responde a mis preguntas ni ofrece más información sobre qué hacer."

“Lamento mucho que estés pasando por esto otra vez”.

El hermoso rostro de Emeriel se suavizó con una sonrisa. "Está bien. Saldremos de esto".

Herodes la estudió atentamente. Ella había cambiado .

Físicamente, seguía siendo la misma: radiante de belleza, serena y elegante como siempre. Pero la Emeriel que tenía ante él ya no era la misma joven que antes dudaba de todo. Ahora había en ella una confianza, una convicción que antes no tenía.

No había ningún vínculo, pero ella se mantuvo firme. Luchando por lo que tenían, hablando con certeza . Más fuerte, pero más suave. Más valiente, pero más en paz.

Una futura Gran Reina, sin duda. Herodes sonrió, sintiendo una oleada de orgullo.

"¿Por qué me miras así?" Inclinó la cabeza, desconcertada.

—No hay motivo. —Herodes parpadeó, sacándose los pensamientos de la cabeza—. Perdóname.

Herodes sorprendió a otro trabajador mirándola de reojo antes de marcharse a toda prisa. «Mis trabajadores están intrigados. Les cuesta creer que la Galilea que una vez conocieron... sea ahora la mujer del gran rey».

Veo cómo me miran. Y luego está tu hijo. —Miró por encima del hombro—. Parece decidido a seguirnos el resto del día.

Herodes, sabiendo ya lo que vería, respiró profundamente antes de mirar.

Efectivamente, Dale se apoyaba tranquilamente contra un árbol, con los brazos cruzados, y rozaba una pequeña piedra con la punta de su bota. Cuando sus miradas se cruzaron, su hijo fingió de inmediato un profundo interés en el cielo, como si ese hubiera sido su objetivo desde el principio.

Herodes se pellizcó el puente de la nariz. "No le hagas caso".

Emeriel rió entre dientes. «Te cuida. Es un buen hombre». Luego, en tono de broma, añadió: «¿Cómo puedo convencerlo de que su padre no sufrirá ningún daño por ser amigo de la mujer de su gobernante?».

—No te molestes. Lo he intentado... repetidamente . No funciona. —Herodes negó con la cabeza—. Dale nació cuando el gran rey aún era salvaje, así que creció con historias y leyendas. Cuentos de Daemonikai el Cruel, Daemonikai el Despiadado, el Rey Berserker. Dale nunca lo conoció, solo lo conoce por su reputación.

La sonrisa permaneció en el rostro de Emeriel mientras volvía a mirarlo. "Solo puedo imaginar lo que está pasando por su mente ahora mismo".

Entraron al jardín; el aroma de flores frescas flotaba en el aire de la tarde, y Emeriel se detuvo.

"Sigue igual", murmuró, mirando las hileras de rosas y enredaderas entretejidas en los enrejados. "Echo de menos este lugar".

"Sabía que lo harías."

Herodes permaneció donde estaba, simplemente observándola, contento de observarla mientras iba de un macizo de flores a otro. Rozando los pétalos, acariciándolos con reverencia, susurrándoles palabras que no podía entender.

—Dígame, mi señor —dijo de repente, con un tono ligero al mirarlo—. ¿Hay alguna mujer nueva en su vida?

Herodes arqueó una ceja.

—Lo admito, me preocupo por ti. —Emeriel arrancó una rosa, se la llevó a la nariz y respiró hondo—. Ojalá tuvieras a alguien nuevo en tu vida, una compañera con quien compartir tus días.

Estoy bien. No me siento solo. Si hubiera sido cualquier otra persona, Herodes les habría dado esa respuesta típica. Pero Emeriel no era cualquiera.

"Eso estaría bien", confesó. "Un compañero sería bueno... se siente bastante solo tras estos muros. Pero la idea de cortejar a los de nuestra especie es bastante aterradora".

Ella arqueó una ceja.

“Hay mucho en juego ”, explicó. “Primero debes desarrollar sentimientos genuinos por alguien antes de siquiera tener la oportunidad de que un ritual de unión tenga éxito. Y la mayoría de las veces, el ritual fracasa. Entonces te quedas con la angustia de amar a alguien que nunca podrá ser tuyo”.

Emeriel suspiró, contemplando los macizos de flores vibrantes. «Un verdadero círculo vicioso».

***

El Gran Rey Daemonikai había estado en su estudio desde la mañana, enterrado entre libros de contabilidad, misivas de reinos extranjeros y asuntos comerciales.

Sin embargo, las peticiones sobresalían. Las súplicas de su pueblo, implorando la liberación del Sinaí.

No le cabía duda de que ella les había enviado un mensaje, despertando su compasión, implorándoles que hablaran en su nombre. Y ellos habían respondido.

En los últimos días, las peticiones se habían multiplicado, cada una instándolo a concederle la libertad. Pronto, tendría que atenderlas. O se mantenía firme o cedía a sus exigencias.

Agotado por las largas horas, echó la silla hacia atrás y se levantó, estirando la rigidez de sus extremidades. El estudio empezaba a resultarle sofocante; necesitaba aire.

Debía recorrer el bosque con Vladya y Ottai más tarde esa noche. Se esperaba que Zaiper se uniera a ellos, pero últimamente, el segundo gobernante había estado escaso, tanto que Daemonikai rara vez lo veía.

Zaiper, quien rara vez se perdía una cacería o una reunión, se había retirado de la corte, descuidando sus deberes y evitando los asuntos de su clan. En cambio, se le veía entrar y salir a menudo de Sombra de Cuervo.

A Daemonikai le importaba poco lo que hiciera. Su mente estaba ocupada en asuntos más serios.

Al igual que las desapariciones.

Las hembras habían estado desapareciendo, secuestradas durante el celo y nunca más vistas. Lo que al principio parecía un crimen aislado resultó ser un crimen que llevaba meses ocurriendo. Ninguna de las desaparecidas había regresado jamás.

La crisis inquietó a Daemonikai mientras se dirigía a las habitaciones. Unas voces llegaron a sus oídos, llenas de ligereza y serenidad. Emeriel y su hermana.

Deteniéndose en el umbral, cruzó los brazos y los observó.

Emeriel se balanceaba al ritmo de la música que sonaba en su mente, mientras Aekeira estaba reclinada en una silla, mientras sus dedos pasaban un ganchillo por bucles de hilo.

"Los brazos se mueven así", dijo Emeriel, levantando las manos y girándolas con un gesto juguetón. "Y las caderas, así". Se balanceó, con la falda ondeando al girar en un elegante arco.

Ah . Estaba practicando, o quizás enseñándole a Aekeira los pasos para el próximo Festival de los Faroles. Su hermana, aunque en silencio, observaba atentamente, sin detenerse en su trabajo.

Ahora, un giro rápido a la izquierda, luego una bajada. Así. Emeriel giró, su cuerpo fluyendo con gracia.

Algo en Daemonikai se alivió . Sonriendo mientras observaba, el agotamiento del día, el peso de la responsabilidad, todo se desvaneció.

Cómo ha cambiado su vida, todo por culpa de esta mujer.

Irónico, de verdad. Daemonikai odiaba a los humanos. Una parte de él aún los odiaba, probablemente siempre los odiaría . Y, sin embargo, el color más brillante de su mundo en ese momento era esta intrépida mujer humana. Su mujer humana, que pintaba su vida con matices que él nunca había conocido.

El incidente salvaje debería haberlos separado. Destrozado el frágil hilo que los unía. Lógicamente, debería haber huido de él, lejos de allí. Pero allí estaba.

Todavía en su territorio. Aún dejando rastros de su embriagador aroma en cada rincón de sus pasillos. Dando vueltas en su sala. Sonriente, radiante, tan jodidamente radiante , como si no hubiera soportado más horrores y dolor en su corta vida que la mayoría en mil años.

Una chica que había acelerado su corazón, muerto hacía mucho tiempo. Que ahora llenaba de vida el alma que una vez creyó vacía .

—Escuchar no es suficiente, Keira. Debes… —Las palabras de Emeriel vacilaron al posar la mirada en él—. ¡Su Gracia! —jadeó, ruborizándose de sorpresa al ser descubierta—. No tenía ni idea de que hubiera terminado su trabajo.

Daemonikai se enderezó y avanzó un paso más en la habitación. Aekeira, también nerviosa, se levantó rápidamente e hizo una reverencia.

—Acabo de terminar. —Se sentó frente a Aekeira—. Ahora, espero el regreso de Vladya para que podamos unirnos a los demás en la carrera.

—Vlad... quiero decir, ¿el Gran Señor Vladya regresará pronto? —Un destello de interés brilló en la voz de Aekeira.

—Sí, lo es —confirmó Daemonikai. Luego, sin apartar la mirada de Aekeira, le habló a Emeriel—. Ven aquí.

Un rubor profundizó el color de las mejillas de Emeriel, pero ella se acercó a él casi tímidamente.

"Sentarse."

Ella intentó sentarse a su lado, pero él la sujetó por la cintura y la sentó en su regazo. Ella chilló, sobresaltada, al caer sobre sus muslos.

Entonces, apartó la mirada y bajó la vista hacia su regazo. "Oh..."

Daemonikai reprimió una sonrisa. No sabía si era la presencia de su hermana lo que la hacía tan tímida, pero disfrutaba cada momento irritándola.

Su aroma le inundó la nariz. Incapaz de resistirse, se inclinó, presionando la nariz contra su cuello, respirando más profundamente. Contuvo la inhalación lenta, profunda y fuerte, dejándola asentarse en su interior antes de soltar el aliento con un ronroneo de satisfacción. «Hueles divinamente».

—Dae... Daemon... —susurró, en voz baja, mortificada. Su mirada se dirigió a Aekeira, quien de repente se había interesado mucho por las pinturas de la pared.

Su princesita recatada y correcta. Siempre atenta, siempre contenida. Precisamente por eso disfrutaba haciéndola retorcerse.

Pero cuando ella lo miró con ojos suplicantes, él cedió y la dejó en paz.

Una voz resonó desde el pasillo, anunciando la llegada de Vladya. Un momento después, las puertas se abrieron y él entró.

Todo el rostro de Aekeira se iluminó mientras se levantaba rápidamente.

Al verla, los rasgos duros y estoicos de Vladya se suavizaron visiblemente y abrió los brazos.

La niña no perdió tiempo y prácticamente voló hacia él y se lanzó a sus brazos.

—Hola, pajarito —dijo arrastrando las palabras.

Ella le sonrió radiante, con un brillo inconfundible. Daemonikai notó el parecido: la misma expresión que Emeriel había reflejado al entrar.

Por fin, Vladya volvió su atención hacia él, inclinando la cabeza en señal de reconocimiento. «Anciano».

—Maldito imbécil —comentó Daemonikai secamente, notando el cansancio en el rostro del hombre—. ¿Qué tal los rituales?

—Como siempre, no lo sabremos hasta dentro de unos días. —Vladya caminó hacia él.

Aekeira agarró el brazo de Vladya mientras ella se balanceaba.

El brazo de Vladya se apretó alrededor de su cintura mientras la miraba. "¿Estás bien?"

—Sí, es solo que... —Parpadeó rápidamente—. Un momento. Todo da vueltas.

La atención de Emeriel se centró en ella. «Mentiste. No te has recuperado, ¿verdad?»

—Claro que sí. —Aekeira respiró hondo, recuperándose—. ¿Ves? Ya estoy bien. —Su expresión apretada se transformó en una sonrisa—. Ya te lo dije, es algo sin importancia.

Pero cuando Vladya la acercó, Daemonikai captó su olor.

Y se quedó quieto.

—¿Su Gracia? —Emeriel había notado su repentina tensión.

La levantó con cuidado, dejándola a un lado, y se puso de pie. Pasó junto a ella con cuidado, fijando la mirada en su hermana.

“¿Puedo olerla?”, preguntó Daemonikai a Vladya con calma.

Vladya frunció el ceño. "¿Está todo bien? Yo..."

—Vladya —espetó, añadiendo autoridad a su voz—. Yo, el gran rey, solicito formalmente permiso para oler a una de las hembras de mis súbditos. A menos que estés dispuesto a desafiarme, obedecerás.

La sala se tensó.

La columna vertebral de Vladya se puso rígida y el espíritu juguetón desapareció de su comportamiento.

Se oyó un suspiro cerca. "¿Daemon?", preguntó Emeriel con voz suave y preocupada.

Pero no apartó la mirada de Vladya ni vaciló. "¿Continúo o me negarás?"

Un largo silencio se prolongó entre ellos.

Vladya asintió lentamente al fin. "Puedes pasar."

Aekeira, sin embargo, se presionó más profundamente contra Vladya, tratando de desaparecer en su cuerpo.

La pobre chica. Quizás temía que Daemonikai hubiera vuelto a perder la cabeza.

Suspirando para sus adentros, dio la orden: «Ven a mí, Aekeira Maranthine Evenstone».

Unas miradas amplias e inseguras se alzaron hacia Vladya, buscando orientación.

Daemonikai vio la tensión en la mandíbula de su amigo mientras apretaba los dientes, pero al final, Vladya asintió brevemente.

Aekeira emitió un pequeño sonido desesperado con la garganta.

La chica siempre le había tenido miedo, pero no era el momento de disipar ese miedo. De hecho, Daemonikai lo necesitaba. Cuanto más intensa fuera su angustia, más intenso sería su aroma.

Ella cruzó el espacio entre ellos, caminando con pasos pesados y vacilantes.

A su lado, Emeriel estaba tensa como la cuerda de un arco, pero no interfirió.

“Desnúdame tu cuello”.

Un escalofrío recorrió a Aekeira; su aroma a miedo se intensificaba, mezclándose con su fragancia natural. Pero obedeció.

Inclinando la cabeza, cerró los ojos, respirando rápida y superficialmente.

Daemonikai se acercó, acercándola. Bajó la cabeza, presionó su rostro contra su garganta y aspiró profundamente.

Allí estaba. Osmanto y lirio.

Débil, pero indiscutible.

—La mayoría de las veces, su macho es el último en enterarse, pues sus sentidos están acostumbrados al aroma de su hembra y ya no perciben cuándo algo cambia —recitó Daemonikai de memoria—. Libro de la Fertilidad y los Crías , página veinticuatro.

—¿Qué pasa? —Vladya atrajo a Aekeira hacia su pecho, aún tenso—. ¿Por qué recitas frases al azar?

Daemonikai arqueó una ceja. «No temas, mi mente está intacta. Por ahora», dijo con indiferencia, retrocediendo un paso. «Y no es un paso cualquiera, dado que tu hembra está embarazada. Quizás quieras llamar a un sanador pronto».


Chapter eighteen
BENDITO ES…
[image: image-placeholder]


—Regresas demasiado pronto, Segundo Gobernante del gran Urai. —El mago oscuro emergió de las sombras—. Normalmente tarda siglos. ¿A qué debo esta visita?

El Gran Señor Zaiper permanecía erguido y tenso en la oscura cueva. A su lado, Razarr permanecía en silencio.

"Necesito que mates a nuestro Oráculo", dijo Zaiper rotundamente.

El mago ladeó la cabeza. "¿El Oráculo de Urai?"

La irritación se reflejó en el rostro de Zaiper. "¿Qué otro Oráculo elegiría...? Sí, el Oráculo de Urai". Rogando a los dioses paciencia, añadió: "Sé que será difícil, pero estoy preparado para cualquier precio".

"Difícil, no. Imposible, sí."

"Nada es imposible", gruñó Zaiper.

¡Ah, cómo les encanta creer eso a los seres vivos! Pero hay cosas que no se pueden hacer. Matar a uno de los seres más poderosos que jamás hayan existido es una de ellas.

Inquieto, Zaiper empezó a caminar de un lado a otro. «Todo tiene un precio».

—Tranquilízate, Gran Señor Zaiper. Nunca te había visto tan… preocupado.

Se detuvo bruscamente y se volvió hacia el mago. "Ella lo sabe. El Oráculo."

—Oh —dijo el mago con voz serena—. Entonces despierta.

—Sí, lo ha hecho. Hace más de un mes, y desde entonces, no he tenido ni una sola noche de paz. Ni siquiera un respiro de tranquilidad. —Se clavó los dedos en las sienes, intentando calmar el dolor de cabeza cada vez más intenso—. Sin descanso. Sin calma.

"¿Por qué tanta angustia?" El mago parecía indiferente. "Los oráculos no interfieren. Ven, pero no actúan, pues hacerlo alteraría el curso del futuro."

¡Esta lo dijo! —Zaiper agarró una piedra suelta y la arrojó al otro lado de la cueva. Esta resonó contra las paredes rugosas antes de rodar en silencio, pero su ira no disminuyó—. Me miró fijamente a los ojos y me dijo que actuaría si no me presentaba.

Eso fue después de que ella usó ese maldito bastón para brutalizarme.

Se tragó las palabras. Ya era bastante vergonzoso sin necesidad de expresarlo en voz alta. El simple recuerdo del increíble dolor lo enfurecía aún más. La recuperación había sido agonizante.

—Mmm —respondió el mago sin emoción alguna—. Qué lástima.

Zaiper lo fulminó con la mirada.

—Y en cuanto a su amenaza, de verdad no puede interferir —continuó el mago, imperturbable—. Una sola mención hace que sus costillas se quiebren y sus huesos se rompan. Tus secretos son demasiado vastos. Decírselo todo la matará.

—¡Exactamente! ¿Pero adivina qué? Sigue decidida a revelarlos de todas formas, aunque eso la mate —se enfureció Zaiper—. De hecho, sospecho que la única razón por la que no lo ha hecho ya es porque está ocupada. Atendiendo las tareas que dejó desatendidas durante setecientos años. Incluso ahora, no está en Urai, sino en tierras de hombres lobo. Pero vendrá por mí.

Zaiper intentó controlar su respiración fuerte para ocultar mejor su miedo, pero no estaba seguro de si lo estaba logrando.

"Una vez que regrese a Urai, vendrá. Necesito una solución. Debo matarla."

Con un sonido evasivo, el mago avanzó, deslizando sus largos dedos distraídamente por la piedra desgastada de las paredes de la caverna. «Para realizar un ritual lo suficientemente peligroso, lo suficientemente poderoso, como para matar a un Oráculo... no se necesita solo la sangre de los seres queridos. Habría que arrasar una aldea entera. Y ni siquiera eso sería suficiente » .

Zaiper apretó los puños y sus ojos ardían.

—No dudo de tu capacidad para quemar una aldea entera —continuó el mago oscuro con esa molesta monotonía—. Lo que sí dudo es de tu disposición a sacrificar a quienes te importan, considerando lo pocos que son.

Zaiper se burló. "Muy pocos, es decir poco. No me importa nadie."

"Él está a tu lado, el único hombre que te importa".

Zaiper se quedó mirando. Demasiado aturdido para responder.

Entonces se rió a carcajadas. Por un instante, todo su problema se desvaneció, eclipsado por lo ridículo de aquella afirmación.

"Espera. ¿Insinúas que amo a Razarr?" Se giró para mirar a su jefe de guardia, quien, por una vez, parecía igual de desconcertado. "Tu vudú debe estar fallando, porque yo no lo amo. "

"Mmm."

Zaiper puso los ojos en blanco. "Este grandullón es el que siente algo por mí. Pero para mí, es solo un sirviente. Un medio para un fin. Un agujero para follar cuando me plazca." Sus labios se curvaron en una sonrisa burlona. "Puede que sea más amigo que la mayoría, pero no siento eso por él. No siento eso por nadie ." ¿Por qué se estaba explicando demasiado?

¿El silencio era incómodo o solo se debía a él?

"¿Puedes creer a este hombre, Razarr?", resopló Zaiper, señalando al mago con el dedo. "Dile que no siento eso."

—Mi amo no tiene esos sentimientos —repitió Razarr con un tono completamente desapasionado.

Zaiper lo miró entrecerrando los ojos.

—Por supuesto. Perdóneme, Su Majestad. —El mago oscuro inclinó la cabeza ligeramente.

"Y para contextualizar", añadió Zaiper, "lo aclaro porque no me gusta la insinuación ni el malentendido".

El mago oscuro volvió a tararear, como si estuviera archivando la información. Luego ladeó la cabeza. "Entonces, ¿lo sacrificarías por un hechizo?"

El cuerpo de Zaiper se quedó paralizado. "¿Qué demonios?"

"Acabas de decir que no te importa", señaló el mago, sin juzgar, limitándose a mencionar los hechos. "Entonces, ¿me lo entregarías a cambio de un hechizo? No es suficiente para realizar el ritual necesario para matar a un Oráculo, pero por algo menor... podríamos hacer un intercambio."

Zaiper se giró bruscamente y fijó la mirada en Razarr. El rostro de su soldado permaneció inexpresivo.

—No, Razarr no es una opción. —Zaiper hizo un gesto de desdén con la mano—. Y no está en debate.

"Claro", repitió el mago oscuro.

Zaiper se aclaró la garganta y volvió a encarrilar la conversación. «Si matar al Oráculo es tan imposible, ¿qué puedo hacer?»

—Me temo que eso le toca a usted averiguarlo, Su Alteza. Si necesita un hechizo, ya sabe cómo invocarme. —Dicho esto, el mago oscuro se dio la vuelta y su figura se fundió con las sombras.

"Esperar."

El mago se detuvo pero no se giró.

—No pueden deshacer la magia oscura de la mente de Daemonikai sin ti —dijo Zaiper—. Permanece en las sombras. Escóndete mejor. No dejes que te descubran.

Ante eso, la cabeza del mago oscuro giró ligeramente, con un leve atisbo de diversión en su voz. «Nunca me encuentran a menos que lo desee. Ya deberías saberlo».

Zaiper lo hizo. Eso, al menos, le dio un poco de alivio.

La comodidad no duró.

La inquietud volvió a apoderarse de él cuando se fue, filtrándose en sus huesos y envolviéndose alrededor de sus costillas como cadenas invisibles.

¿Por qué parece que se acerca la fatalidad?

***

Incluso algo tan simple como respirar sonaba estruendoso en el silencio.

Vladya miró a Daemonikai como si hubiera perdido la cabeza. Aekeira imitó su expresión, mientras Emeriel jadeaba.

Decirlo en voz alta lo hizo real, incluso para Daemonikai.

—No puedo creerlo. —Daemonikai negó con la cabeza, asombrado, mirando directamente a Vladya—. Vas a tener un hijo.

Su amigo estaba rígido como una tabla.

—Si esto es una broma, no es precisamente divertida, Su Gracia. —Con la voz tensa por la ira, Vladya lo fulminó con la mirada—. Sé que has estado luchando, Daemon. Lo he visto, y no te culpo por ello. Pero no todos los pensamientos oscuros que entran en tu mente deben expresarse en voz alta.

Daemonikai puso los ojos en blanco. "¿Has terminado?"

Vladya apretó la mandíbula con más fuerza. "Sí. Hemos terminado. Aekeira, vámonos."

Ahora, Daemonikai estaba furioso. En un instante, agarró a Vladya por el cuello y lo empujó hacia atrás, haciéndolo tambalearse un paso.

Daemonikai lo atacó de nuevo, agarrándolo de la túnica y estrellándolo contra la pared más cercana. Se adentró en el espacio de Vladya hasta que no quedó espacio entre ellos.

"Mírame a los ojos", gruñó Daemonikai. "Mírame fijamente y dime si, incluso en lo más profundo de mi locura, y con las voces resonando en mi cráneo, haciéndome sangrar la nariz, ¿de verdad crees que alguna vez bromearía con algo así ?"

La furia de Vladya sólo ardía más y sus ojos brillaban de color amarillo.

Ese bruto arrogante y poderoso, su bestia, que prefería pelear antes que creer, estaba tratando de forzar un cambio.

—Daemon, espera... —La voz de Emeriel sonó suave e insegura. Confundida.

—Recupera el control, dile a tu maldita bestia que se retire —gruñó Daemonikai, sin apartar la mirada—. Mira más allá de tu rabia, piensa... y dime, ¿de verdad me crees tan cruel como para mentirte sobre esto? Tu mujer está embarazada. Tiene un leve aroma a osmanto y lirio. Lo olerás en unos días, pero por ahora, tan pronto como es, solo yo puedo.

Vladya se quedó sin aliento, estremecido. Su ira persistía —ardiente, crepitando en el gris tormenta y amarillo de sus ojos—, pero bajo ella, Daemonikai veía esperanza.

Esperanza dolorosa y desesperada.

—P-pero solo tuvimos un celo completo. —La incredulidad de Vladya era apenas audible—. Nadie concibe sin un vínculo de apareamiento. Y, desde luego, nadie concibe después de un solo celo. —Un profundo dolor, que su amigo ahora le permitió ver, se evidenció en los ojos de Vladya—. ¿Por qué dices algo así...?

"Era…"

La suave interrupción hizo que ambos se detuvieran.

Se giraron al unísono, y sus miradas se posaron en Emeriel, quien estaba pálido y observaba a Vladya con vacilación. "Preguntaste quién queda embarazada fuera del apareamiento, después de un solo celo completo... Yo sí."

Daemonikai asintió con firmeza. "Sí. Mi hembra lo ha hecho. ¿Quién dice que es imposible para su hermana?"

Silencio.

Los labios de Aekeira se separaron, pero no emitió ningún sonido. Su mirada se posó en su vientre, con dedos temblorosos suspendidos justo encima de la superficie plana, como si tocarlo lo hiciera demasiado real.

"¿Estoy embarazada?"

"Lo eres. Felicidades, pequeño", dijo Daemonikai. "Ahora solo necesitamos que tu macho lo crea, para poder felicitarlo también".

Vladya se quedó paralizado, respirando con dificultad. «Pero no es posible». Mirando entre Daemonikai, Aekeira y el suelo, parecía completamente destrozado. «O sea... soy yo . Estas cosas no me pasan ».

"Lo acaban de hacer. Tu vínculo de almas lleva tu fruto." Daemonikai sujetó el rostro de Vladya con ambas manos, obligando a sus ojos errantes a encontrarse con los suyos. "Tú, Vladya Theriozydovkar Skyvakto, vas a ser padre. Ahora, reflexiona sobre eso."

Daemonikai vio el momento exacto. El momento exacto en que Vladya finalmente comprendió que nada de esto era una broma. Que Aekeira realmente estaba embarazada. Que iba a ser padre .

Al soltarlo, Daemonikai dio un paso atrás, dándole espacio.

Vladya no se movió, pero sus ojos desorbitados se clavaron en Aekeira. La chica se quedó quieta, visiblemente abrumada, alternando entre mirarlo a él y a su vientre.

Finalmente, el tercer gobernante se apartó de la pared y se tambaleó hacia adelante.

—No lo entiendo —balbuceó Aekeira—. No puedo ser... No puedo ser...

—Eso explicaría la enfermedad —suspiró Emeriel, con los ojos brillantes por las lágrimas—. Tu nueva aversión a los aromas florales... Lo explicaría todo.

"Pero... pero..." La boca de Aekeira se abrió, se cerró, se abrió de nuevo. Sus manos se crisparon a los costados como si no supiera qué hacer, dónde sujetar, qué sentir.

—Aekeira, ¿estás embarazada...? ¿Estás embarazada de mi hijo? —Vladya parecía aturdida. Perdida. Asombrada .

“No lo sé, yo—”

Las rodillas de Vladya golpearon el suelo con un golpe sordo. La agarró por la cintura, la atrajo hacia sí bruscamente y hundió la cara en su vientre. Olfatear. Olfatear. Olfatear.

Miró a Aekeira. "No puedo oler nada... Yo..." Sniffsniffsniiiiiiff.

—En unos días lo sabrás, VD —dijo Daemonikai.

Tal vez fue la chica, o los rituales, o ambos , pero por primera vez en tanto tiempo, Daemonikai vio a Vladya... así.

El torbellino de emociones en su rostro fue suficiente para darle un latigazo a Daemonikai. Y lo hizo sentir pena por su amigo. Vladya había deseado esto durante tanto tiempo .

"Mi pajarito", susurró Vladya. Bajó la cabeza y le dio un suave beso en el vientre. "Mi brujita sexy... Quizás seas una bruja después de todo."

Aekeira se estremeció sobre él. Una lágrima se deslizó, cayendo sobre su cabello oscuro. "Mi señor..."

Bendito sea el día que te vi por primera vez en Navia. Otro beso, esta vez prolongado, reverente. Bendito sea ese día en la tierra del Abismo cuando sentí por primera vez la más mínima atracción por ti. Una lágrima resbaló de los ojos de Vladya. Eres todo lo bueno. Todo lo jodidamente hermoso.

Daemonikai sintió una opresión en el pecho. Abrazó a Emeriel y ella se secó las lágrimas que le caían de los ojos.

"Bendito sea el día que contemplaste a este gobernante cruel y demente y decidiste consagrarle tu amor", susurró Vladya a Aekeira. "Y bendito sea el vientre que te vio nacer a ti y a tu hermana".

"Verdaderamente bendecido", Daemonikai le dio un beso en la nariz a Emeriel.

Vladya extendió la mano y tomó el rostro de Aekeira entre sus manos.

"Te amo", susurró ella, acariciando su mejilla, "Te amo con todo mi corazón. Y te amaré hasta el día de mi muerte".

—Son grandes promesas —murmuró, elevándose lentamente hasta alcanzar su altura máxima, elevándose sobre ella. Le levantó la barbilla con los dedos para que lo mirara a los ojos—. Pero es mejor hacerlas, porque ahora eres completamente mía.

"Tuyo."

Mírame, Aekeira, y recuerda la seriedad de mis ojos cuando te digo esto. No me dejes nunca . Te perseguiré hasta el fin del mundo para traerte de vuelta. Te encerraré en mi dormitorio si eso es lo que hace falta para que estés a mi lado para siempre.

Entonces la abrazó, levantándola en un abrazo ferozmente posesivo. «Gracias por acercarme este sueño lejano lo suficiente como para tocarlo».


Chapter nineteen
BAJO LAS SOMBRAS
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Esa noche, el Gran Señor Vladya se quedó junto a la puerta, contemplando la figura que dormía exhausta sobre su cama. Llevaba un buen rato allí, sin apenas notar el paso del tiempo.

Una parte de él aún esperaba que le arrebataran esto de las manos. Que se lo arrebataran como todo lo bueno que le había pasado.

Incluso ahora, me parecía surrealista. Increíble.

Él tenía una hembra. Su .

Y ella llevó en su seno a su hijo.

Nadie más allá de su pequeño círculo lo sabía. Vladya aún no había compartido la noticia con su gente. Con el tiempo, lo haría.

Pero por ahora, el secreto era su propia forma de protección. Cuanto más oculta permaneciera, más seguras estarían ella y el niño.

Su familia.

La emoción le oprimía la garganta. Un dolor a la vez familiar y desconocido. Esas eran palabras que nunca pensó que pronunciaría.

Palabras que nunca imaginó que serían algo real, algo propio.

La mirada de Vladya se desvió hacia las sábanas que la cubrían, protegiendo su vientre. No sabía qué buscaba, pero en las últimas horas, había contemplado ese vientre más que en meses.

¿Cómo era posible que algo que alguna vez parecía tan distante, como un sueño lejano, de repente estuviera a su alcance?

Sus pensamientos se dirigieron a su conversación anterior con el Oráculo.

"¿Hay algo más que pueda hacer? ¿Algo diferente para que estos hechizos funcionen?", preguntó Vladya.

"Aekeira ha hecho la mayor parte del trabajo", había respondido el Oráculo. "Te está haciendo sentir de nuevo, como si resucitaras huesos muertos. Cuanto más sientas, mayor será tu probabilidad de recuperar tu alma. Y cuanto más efectivos sean estos rituales, más sentirás y te expresarás".

"Así que todo se centra en el sentimiento".

Y vivir. Van de la mano. Para vivir de verdad, hay que sentir. Y para sentir de verdad, hay que vivir.

La mente de Vladya regresó y una vez más vio la forma dormida de Aekeira.

Había vivido más en estos últimos años que en siglos. Todo por culpa de esta pequeña y bendita niña humana que había sido puesta en su fría y estéril existencia.

Se dio la vuelta y salió, cerrando la puerta silenciosamente tras él. Yaz lo siguió mientras atravesaba el pasillo, saliendo de la Ciudadela hacia su cueva.

Escondido, en lo profundo del bosque, había un lugar que él reclamaba solo para él.

Los ojos de Vladya recorrieron las paredes irregulares, absorbiéndolas. Había llegado allí por primera vez después de que su quinto ritual de unión fallara, hacía tres milenios.

El recuerdo se había desdibujado hacía tiempo, pero recordaba haber vagado por el bosque aquella noche, sofocándose bajo el peso de la pérdida y el dolor. Entonces, por casualidad o por el destino, se topó con esta cueva. Entró, apretó las manos contra las frías paredes de piedra y dejó caer las lágrimas.

Y así, había regresado a ese lugar una y otra vez, cada vez que la vida había demostrado su crueldad.

Hasta que finalmente dejó de venir.

Durante siglos, las tragedias habían continuado. Pero él ya no las sentía. Aturdido. Sin vida.

Esta noche, se quedó allí una vez más, contemplando el terreno irregular, la oscuridad que se extendía ante él. Contempló el caudal plateado de la cascada que se derramaba por un lado de la caverna, y la sensación que había estado reprimiendo todo el día se desvaneció. Lágrimas ardientes brotaron de sus ojos.

Vladya los dejó caer.

Aquí, en este lugar, nunca había necesitado contenerse. Solo este lugar había sido testigo de su dolor, de su desesperación. Y esta noche, quería que también lo fuera.

Por primera vez, se aferró a estas paredes, con lágrimas corriendo por su rostro, no de angustia. Ni de sufrimiento. Ni de miseria. Ni las lágrimas amargas de una vida considerada injusta, ni las lágrimas de impotencia derramadas por un destino que se le escapaba de las manos.

No. Esta noche, la caverna compartió su alegría. Lágrimas de felicidad tan abrumadora que apenas pudo contenerlas. Lágrimas de esperanza real y palpable. Lágrimas de emoción por un futuro que valiera la pena soportar casi cuatro mil años de puro tormento.

Porque toda miseria lo había conducido hasta ella .

Y tal vez, sólo tal vez, todo estaría bien en su mundo.

***

Vladya salió a la fresca noche, sobresaltado al ver a Daemonikai apoyado casualmente contra un árbol como un centinela silencioso en la oscuridad, con los brazos cruzados.

"Fue una suposición, pero pensé que podría encontrarte aquí".

Vladya se acercó con pasos silenciosos. "¿Por qué estás tan lejos de la fortaleza?"

Daemonikai se impulsó del árbol con un estiramiento perezoso. «Me aventuré a correr con mi querido amigo, quien, en un futuro próximo, acunará en sus brazos el mayor tesoro del mundo».

Los labios de Vladya se curvaron en una leve sonrisa. «En efecto». Esta vez, fue él quien dio un paso al frente y abrazó a su amigo.

Daemonikai se tensó por un instante antes de rodear con sus brazos los hombros de Vladya, con un agarre firme y fuerte.

—Voy a ser padre, Su Gracia —dijo Vladya con voz áspera.

"Felicitaciones, VD. Estoy orgulloso de lo lejos que has llegado".

Vladya soltó una risa silenciosa y negó con la cabeza. "¿Quién lo hubiera dicho?"

—Lo haría. Siempre lo hice. —Daemonikai se apartó, dándole una palmadita en el hombro—. Ni una sola vez me di por vencido, ni siquiera cuando tú te diste por vencido. Ven, vamos a correr.

***

Daemonikai regresó a la Residencia Real pasada la medianoche. Con los músculos doloridos por el esfuerzo de la noche, se dirigió directamente a su dormitorio. Abrió la pesada puerta de madera, entró y se detuvo.

Emeriel se sentó en el borde de la cama, con la cabeza apoyada contra el poste tallado, profundamente dormido.

Su pecho subía y bajaba, los labios ligeramente separados, suaves respiraciones escapando entre ellos. Ella lo había estado esperando.

Su agarre en el marco de la puerta se hizo más fuerte. Por un instante, Daemonikai se permitió imaginarla así, con su vientre redondo y su hijo.

La imagen le impactó profundamente en el pecho. Un dolor de puro anhelo.

Sintió una inmensa alegría por Vladya. El último celo de Aekeira le había concedido el deseo de su vida. Y en lo más profundo de Daemonikai, esperaba que algún día sucediera lo mismo con Emeriel. Que algún día, su celo completo también los bendeciera con semejante milagro.

Acercándose, se inclinó y deslizó los brazos debajo de ella. Sentía su calor contra su pecho, su cuerpo flexible por el sueño. Se movió cuando la levantó, y un leve zumbido escapó de sus labios. Sus pestañas revolotearon, y sus somnolientos ojos azules lo encontraron.

"Su Gracia... ¿Cuándo regresó?"

—Justo ahora. —Le rozó la mejilla con los dedos y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Me estabas esperando?

—Mm —Apenas logró asentir antes de apoyar la cabeza en su hombro.

Una agradable calidez se apoderó de su pecho. Daemonikai no se había dado cuenta de cuánto extrañaba esto, cuánto la extrañaba. Despertar a su lado, sentir su presencia cerca. Pero la distancia era necesaria.

Daemonikai preferiría clavarse su propia espada en el pecho antes que arriesgarse a que se repita lo que ocurrió aquella terrible noche.

No había compartido nada con ella. Desde aquella noche, su bestia se había vuelto inquietantemente silenciosa. Sin intentos de forzar un cambio. Sin una necesidad desesperada de reclamar algo posesivo. Simplemente se había refugiado en lo más profundo de su mente, ahogándose en la culpa.

Su breve estancia en la cabaña era un recuerdo preciado que atesoraba en su corazón. Los momentos de tranquilidad, las caricias robadas, la intimidad que se había desarrollado con tanta naturalidad.

Quizás algún día volverían a tenerlo.

La bajó a la cama y se enderezó, con la intención de alejarse, pero los dedos de ella se cerraron alrededor de su muñeca.

"Me gustaría dormir a tu lado esta noche", murmuró.

Su cuerpo se tensó. "Emeriel..."

—Por favor. No perderás el control en la noche. Es solo por esta noche. —Una pausa, luego aún más suave— : Extraño despertar con mi Amado.

La garganta de Daemonikai se contrajo. ¿Cómo podría negarse, si compartía el mismo hambre?

—Por favor —susurró de nuevo—. Solo esta noche.

—Muy bien —gruñó, derrotado—. Solo esta noche.

Mientras él se apartaba para desvestirse, ella se recostó de lado, apoyando la mejilla en las manos. Lo siguió con la mirada mientras se quitaba la túnica, se desabrochaba los lazos de la cintura y se quitaba el resto de la ropa, dejando solo sus pantalones holgados antes de volverse hacia ella.

Ella no había apartado la mirada.

Daemonikai sonrió con suficiencia. "¿Te gusta lo que ves?"

Un rubor apagado le tiñó las mejillas. "Sí, mi rey."

Riéndose entre dientes, se deslizó debajo de las sábanas, atrayéndola hacia sus brazos.

Ella emitió un suave gemido descaradamente necesitado, aferrándose a él con la tenacidad de un pulpo. "Gracias... Me gusta esto".

Daemonikai cerró los ojos y respiró hondo. Su aroma llenó sus pulmones y se permitió saborearlo. Dejó que se le calara hasta los huesos.

"¿Cuándo fue la última vez que te alimentaste de sangre?" preguntó suavemente.

"Hace un rato", admitió. "Tranquilos, no tengo mucha hambre, pero mañana a primera hora visitaré a mi anfitrión de sangre."

—No me gusta que tengas que alimentarte de la Señora Sinaí —gruñó ella en su pecho—. Es una mujer muy amargada.

Soltó un suspiro. «No siempre fue así. De joven, era feroz, pero... no cruel. Pero cuando llegó a la mayoría de edad hace dos milenios, se convirtió en una rebelde semiadulta. Siempre metiéndose en líos. Una vez, acabó matando a una hembra».

Emeriel jadeó. "¿¡Mató a alguien!?"

Mm, y fue desterrada de Urai. Pero las cosas se complicaron, al ser mi anfitriona de sangre. Pidió perdón, alegando que había cambiado, y con el tiempo, se le concedió el indulto. Y durante mucho tiempo, creí que sí, pues dejó de causar problemas.

Emeriel negó con la cabeza, trazando patrones en su pecho. «Así que sus atrocidades no comenzaron hoy».

"Desafortunadamente, no se puede elegir al huésped de sangre", murmuró Daemonikai. "Si fuera posible, me habría librado del Sinaí hace mucho tiempo".

—Sí, lo sé. —Emeriel levantó la cabeza, apartándose el pelo y dejándole el cuello al descubierto—. Quiero alimentarte de sangre esta noche.

El calor se acumuló en sus entrañas y su polla se animó con interés.

—Sabes que no es una buena idea, Riel.

"Antes, podía recuperarte alimentándote", le dijo. "Quizás te ayude con la... inconsciencia.

"Como mi vínculo del alma ", le recordó Daemonikai con voz suave. "Ahora nuestro vínculo ya no existe...", detestaba pronunciar esas palabras. "Además, está la lujuria."

Ella lo miró fijamente al pecho y se humedeció los labios. "No me importa la lujuria".

—Emeriel. —Su voz contenía una advertencia.

Sus ojos finalmente se encontraron con los de él. "Es que odio que la última intimidad entre nosotros fuera el recuerdo borroso de mi celo, y antes de eso fue... esa noche. "

"No quiero apresurarte. Estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que sea necesario."

—Quiero que me apresures —lo sorprendió—. Deseo que superemos esta brecha, porque si no lo intentamos, puede que nunca superemos lo que pasó.

Ella tenía… razón.

¿Cómo podrían superar la barrera que los separaba si nunca se esforzaban por superarla? ¿Cómo podrían recuperar su intimidad sexual y su pasión por la sangre si dudaban a cada paso?

Tentado como la pólvora, los colmillos de Daemonikai le picaron la lengua. « Deseo beber de ti», confesó, con el hambre impregnando su voz. «Tu sangre me llama. Siempre».

Un profundo rubor se extendió por sus mejillas y ella agachó la cabeza.

Daemonikai sonrió, levantando la barbilla con dos dedos. «Es fascinante que, después de todo lo que hemos pasado, aún te dé vergüenza hasta la más mínima cosa». Su pulgar recorrió el calor de su mejilla. «Es difícil de creer».

Sin romper el contacto visual, se movió, sentándose contra la cabecera antes de agarrar su cintura y levantarla sobre su regazo, haciéndola sentarse a horcajadas sobre él.

Su coño flotaba a un paso de su pene dolorido. Su cercanía, la tentación exasperante, multiplicaba por diez su hambre. Dios mío, incluso el más mínimo movimiento de sus caderas lo excitaba.

Emeriel apoyó una mano en su hombro y se apartó el pelo con la otra. Una vez más, le expuso esa garganta suave y vulnerable.

le hizo agua la boca .

Inclinándose, le atravesó el cuello.

Ella jadeó, tensándose. Luego, se derritió contra él.

Bebió con cuidado, con todos los sentidos alerta. Atento a cualquier señal de incomodidad.

Pero ella se acercó más, hundiendo sus dedos en su piel.

El intenso sabor de su sangre atormentaba sus sentidos. Era el elixir más exquisito. Miel cálida mezclada con ambrosía, con notas de almendra garrapiñada y algo más profundo... algo completamente suyo , algo que ninguna otra sangre había poseído jamás.

Él gimió, apretando más fuerte su cintura.

"Oh..." Su cabeza se inclinó y su cuerpo se volvió más pesado.

Daemonikai la atrapó, deslizando una mano bajo su nuca para evitar que rodara. Su respiración se volvió irregular, ligeramente agitada, y su pecho subía y bajaba con más fuerza.

El calor corría por sus venas, su pene palpitaba en respuesta. Tensándose contra sus pantalones. Dolorido de lujuria.

Cerró los ojos con fuerza, luchando contra la oleada de excitación que lo embargaba. Deidades, La había extrañado.

"Tengo mucho calor", se quejó Emeriel.

Daemonikai exhalaba entrecortadamente por la nariz, su contención se debilitaba a cada segundo. Su semen empapó la fina tela, y, ¡joder !, estaba ahí mismo, provocando, tentando...

Para cuando retiró los colmillos y selló la herida, su control ya se había ido y ella estaba temblando en sus brazos.

En un instante, Daemonikai los rodó, sujetándola bajo él entre las sábanas. Ella jadeaba, sin aliento, con los ojos oscurecidos por el calor.

Sus piernas se abrieron, sus muslos se movieron para acomodarlo. Su camisón se arrugó, envolviéndose en sus caderas.

Daemonikai exhaló pesadamente, apretando su polla contra su centro, empujando su apertura—

Ella se quedó quieta.

Los ojos vidriosos por la lujuria lo miraron, pero no lo vieron.

"¿Estás bien?" preguntó, con voz pesada y llena de deseo.

Ella no respondió.

Daemonikai enroscó los dedos en las sábanas junto a su cabeza, manteniendo su cuerpo suspendido sobre el de ella, pero inmóvil. Esperando su «adelante».

Fue difícil. Una auténtica tortura, pero él se mantuvo quieto.

—Sí, estoy bien —dijo al fin, con un ligero temblor en la voz—. No pares.

Daemonikai dudó. Luego, avanzó un poco.

Ella gritó, apretando fuertemente los ojos.

Se le encogió el pecho. "Emeriel..."

—Estaré bien —jadeó, respirando profunda y temblorosamente—. Solo... dame un momento.

Ella está luchando contra los demonios que le diste.

Algo se enfrió en su interior. La culpa se alzó como un ser vivo, enredándose en sus costillas y hundiéndose profundamente. Sus pequeños temblores de deseo se habían convertido en verdaderos temblores.

Daemonikai tragó saliva para aliviar la pesadez en la garganta y se inclinó, dándole un suave beso en los labios. "Tómate todo el tiempo que necesites."

Durante un largo rato, él simplemente permaneció allí, con su frente apoyada ligeramente contra la de ella.

Poco a poco, su respiración se estabilizó. La rigidez de sus extremidades disminuyó. Los dedos que agarraban las sábanas se aflojaron.

Cuando finalmente abrió los ojos, se encontró con unos ojos azules profundos húmedos por lágrimas no derramadas .

Una daga le cortó el pecho. Su bestia emitió un sonido quebrado y retrocedió, y su hambre… se apagó.

"Estoy lista", suspiró ella.

"No—"

"Por favor, intentémoslo..."

Daemonikai la miró a los ojos. Lo que vio allí le rompió el corazón.

Aún así él se entregó a ella, capturando sus labios en un beso.

Fue gentil. Suave. Paciente.

Al cabo de un momento, ella le devolvió el beso, deslizando las manos con cautela por sus brazos. Un gemido silencioso y necesitado la abandonó.

Sólo entonces se movió de nuevo. Empezó a empujar dentro de ella, centímetro a centímetro.

Su calor envolvió su pene, dándole la bienvenida. Suave. Cedente. Amoldándose a él de maneras que le provocaron un placer que le recorrió la espalda.

Pero entonces, ella apartó la boca de la suya y empezó a agitarse. Empujándolo por los hombros, golpeándolo a ciegas, arañándole la piel con los dedos.

—¡Alto, alto! ¡No, no, por favor! —Luchó mientras sus gritos aumentaban de pánico.

Daemonikai se apartó de inmediato.

Libre, salió disparada. Se arrastró por la cama tan rápido que perdió el equilibrio y cayó al borde con un golpe sordo. Pero ni siquiera al caer al suelo se detuvo.

Siguió arrastrándose, retrocediendo a gatas hasta que su espalda tocó la pared del fondo. Se apretujó contra la esquina como si pudiera desaparecer en la piedra.

"¡Lo siento, lo siento!", gritó mientras sus rodillas le subían al pecho y las abrazaba con fuerza. "Por favor, deja de hacerme daño, ¡lo siento mucho...! Lo siento mucho, lo siento mucho..."

Esas palabras se repetían como una letanía rota mientras ella se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, temblando como una hoja.


Chapter twenty
EL FESTIVAL DE LOS LINTERNOS
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Algo simplemente murió dentro de mí.

Daemonikai era una estatua congelada mientras su hembra huía de él de la peor manera en que uno podría huir de otra.

Al verla balancearse, apretándose aún más contra la pared para alejarse de él, no pudo respirar . Su pecho era tan pesado como una piedra.

Aquella terrible mañana, se había parado frente a su cama, contemplando sus heridas y viendo el daño que le había causado. Nunca pensó que no tener el recuerdo le quitara nada, pero ahora lo veía.

Esos moretones, que cubrían cada parte de su cuerpo, reflejaban solo una fracción de su sufrimiento... e incluso esos se habían desvanecido. Pero los que había dentro estaban ocultos. La cicatriz en su alma.

Su tierno corazón lo perdonó. Durante el celo, su cuerpo lo perdonó. Pero lo más profundo de su mente, que finalmente había confiado en él como su protector —la parte que él maltrató la noche en que se convirtió en abusador— no lo hizo. Quizás nunca lo haría. Quizás nunca podría .

"Lo siento mucho, lo siento mucho", susurró, incluso con el profundo miedo de que él ignorara su "no" y se abalanzara sobre ella.

Devastado era una palabra demasiado pequeña para describir cómo se sentía. Se moría por dentro.

Daemonikai se subió los pantalones, se deslizó hasta el borde de la cama y enterró su cara entre sus manos.

El tiempo se alargó. No tenía ni idea de cuánto tiempo permaneció allí, sumergido por la tormenta que lo había arrastrado. ¿Cómo se ahoga uno en tierra firme? Sin embargo, se había hundido. Profundamente sumergido. La forma en que luchaba por respirar lo demostraba.

Una mano vacilante lo tocó.

Dedos tentativos se deslizaron suavemente por su cabello.

Daemonikai levantó la cabeza.

Emeriel se quedó frente a él, con los ojos enrojecidos y llenos de remordimiento. "¿Qué he hecho? Los siete dioses... Por favor, perdóname, mi rey."

"¿Qué has hecho ? ¿ Perdonarte ? Emeriel Galilea Evenstone, ¿cómo es que todo esto es culpa tuya?", gruñó, con auto-reproche.

"Insistí para que lo intentáramos, entonces..."

La rodeó por la cintura, acercándola más, presionando su rostro contra su vientre. «Soy quien siempre suplicará tu perdón. Quizás debería renunciar a mi trono, dirigirme al Bosque Oscuro y unirme a los salvajes. Fingir que estás bien cuando no lo estás es...»

—No harás tal cosa —susurró—. Si no me está permitido sentirme miserable, tú tampoco, mi rey.

"Riel..."

"Superaremos esto... juntos." Sus dedos acariciaron su cabello con dulzura. "Saldremos victoriosos."

Respiró con voz temblorosa. «A día de hoy, sigo sin saber qué salió mal. Han pasado tres años. Tres años, y ni una sola vez vi rastro de animales salvajes. ¿Por qué ahora?»

"Lo he pensado mucho", confesó.

Yo también. Lo he repasado una y otra vez, pero no encuentro nada. En un momento, estaba instruyendo a los nuevos reclutas, y al siguiente, me sentía extraño. Y luego... vacío.

"Es antinatural...", sus palabras empezaban a sonarle confusas. "¿Quizás magia oscura?"

"Lo pensé. Podría haber una explicación: la magia oscura es potente." La sujetó con más fuerza mientras se balanceaba. "He buscado en todos los textos mágicos conocidos de nuestro pueblo, y ninguno menciona un hechizo capaz de inducir la inconsciencia en otro. En uno mismo, sí, pero no externamente."

Tarareó, con la voz cada vez más pesada. "Entonces... si fuera magia oscura, ¿no sería magia Urekai...?"

—No —la miró con expresión sombría—. Habría requerido un ritual imponente, quizás incluso un sacrificio de sangre. Un mago oscuro.

Los ojos de Emeriel revolotearon mientras asentía lentamente.

Ya le envié un mensaje al rey mago. Tardará un tiempo en recibir una respuesta, pero necesito saber qué piensa al respecto.

"Una sabia decisión. Nosotros... eh... debemos saber..." Sus pensamientos vagaban, su cuerpo se desplomaba contra él.

Daemonikai la atrapó cuando ella se desplomó, levantándola sin esfuerzo hacia su muslo.

Ella suspiró, apoyando la cabeza en su hombro y frotándole el rostro contra el cuello. "Ay... me siento rara."

—Estás borracho de sangre. —Resopló, divertido a su pesar—. No pasa nada. Te tengo.

"Mi Amado", susurró con aire soñador. "Mi asombroso y poderoso Amado".

Daemonikai se quedó mirando ese hermoso rostro.

Se aferró a él, con la voz cada vez más borrosa, pero las palabras permanecieron dolorosamente claras. «Ojalá pudiera quitarte algunas de tus cargas. Las enterraré lejos de la faz de la tierra... O las llevaré como si fueran mías».

¿Aún pensaba así? ¿Incluso después de todo?

Aquella parte de él que había muerto hacía apenas unos instantes se despertó estremeciéndose y tomó su primer aliento.

"Ojalá pudieras ver mi corazón..." Una suave exhalación. Su cabeza se inclinó ligeramente.

Su propia alma ardía. Su mente se rebelaba contra sus palabras, contra el consuelo que le brindaban. No merecía esto. No la merecía .

Ella no debería tener que consolarlo . No debería tener que tranquilizarlo . Él fue quien la lastimó. Esta carga —lo que él había hecho— era suya.

Quizás dentro de quinientos años, cuando hubiera dedicado cada instante a compensarla, podría permitirse creer en la absolución que ella tan generosamente le otorgaba. Pero no ahora. Todavía no.

Ella se quedó dormida. Flexible, confiada, aferrándose a él como si estuviera a salvo .

Trazó sus delicados rasgos, memorizando cada centímetro de ella. ¿Quién sabe cuándo recobraría la cordura y finalmente tomaría la decisión correcta de abandonar al monstruo?

Pero hasta ese terrible día, él se aferraría a esta estrella radiante como suya. Hasta el día en que su oscuridad se volviera demasiado fuerte para su luz, él se aferraría a ella con fuerza, como el hombre que se ahogaba que era, como el salvavidas en el que ella se había convertido.

"Espero que algún día yo, Daemonikai Vipertheriov Naelzharoth, merezca tu amor", declaró, rozando suavemente su cabello con los labios. "En verdad... bendito sea el vientre que dio a luz a una mujer como tú".

***

—Puedo ir a buscar mi propia linterna. —Aekeira lo intentó una última vez, pero su hermana la ignoró.

Se sentó pacientemente en el dormitorio de Emeriel, observando cómo se daban los últimos toques al atuendo de su hermana. Frente al espejo, Emeriel lucía un impresionante vestido ceremonial rojo, cuyos elaborados bordados reflejaban la luz como pequeñas estrellas tejidas en seda.

Se veía impresionante. Tan serena y elegante como siempre.

Esta noche fue el Festival de los Faroles. Su segundo.

La primera vez lo celebraron como esclavas vestidas de civil, con las manos enrojecidas por el trabajo incesante. Pero hoy, asistieron como princesas.

Ataviadas con vestidos confeccionados por las mejores costureras de Urai, encargados por sus hombres, eran completamente diferentes de aquella niña inquieta y su valiente hermanito. Fuera de la cámara, sus soldados y doncellas esperaban, listos para escoltarlas a la arena.

Emeriel se giró lentamente, alisando los delicados pliegues de su vestido. «Habrá mucho humo en el festival. No es bueno para ti ni para el bebé».

Aekeira no ocultó su dramático suspiro. "¡Vamos, sabes que hacer y entregar una linterna es una de las mejores partes del festival! Ya le quitaste la diversión a la artesanía, ¿ahora me niegas también la entrega?"

"Sí."

Aekeira gimió. "¡No sé quién es más autoritario, tú o el Gran Señor Vladya! Si fuera por él, me confinaría en la residencia y me impediría cualquier actividad."

Emeriel rió disimuladamente. "Ya veo cómo es contigo, es casi cómico. Pero llevas semanas enfermo como un perro, ¿de verdad puedes culparlo?"

—Pero Lady Morina dijo que es normal y previsible. —La mano de Aekeira se dirigió a su vientre.

Incluso ahora, aún le costaba creerlo. Había pasado una semana desde que el rey Daemonikai le olió el cuello y le anunció su embarazo, y aún así, apenas podía creer que una vida creciera en su interior.

Justo debajo de su corazón, se encontraba un niño concebido por ella y el hombre que más amaba en el mundo. ¿Quién hubiera imaginado que tanto podría cambiar en un solo mes?

El mes pasado, a estas alturas, el deseo más inalcanzable de Aekeira era convertirse en una Sirena. Ser compatible con Lord Vladya. Ver su ritual de unión triunfar.

Y ahora… era una Sirena. Unida por el Alma . Embarazada de su hijo.

"Ey…"

Aekeira parpadeó ante la voz de su hermana.

Emeriel se sentó a su lado, con aspecto preocupado. "¿Por qué lloras, Keira?"

"¿Lo soy?" Se llevó una mano a la mejilla y tocó la humedad, lo que la sorprendió.

¿Se trata de la linterna? Muy bien, puedes irte...

—No, no. —Aekeira negó con la cabeza, mirando la palma de su mano sobre su vientre plano—. Es que... estaba pensando en todo lo que ha pasado. Cuánto ha cambiado para mí... para mejor.

Emeriel dejó escapar un visible suspiro de alivio. "Gracias a los dioses. No querrás arruinar tu maquillaje, ¿verdad?". Secó las mejillas de Aekeira con la yema del pulgar. "Deja de llorar. Sé que quieres estar hermosa para Lord Vladya esta noche".

Aekeira sollozó. "Sí, lo hago."

—Aquí tienes. —Emeriel sonrió, secándose las últimas lágrimas—. Eres tan hermosa.

"Es muy amable de tu parte decirlo, pero no puedo expresar con palabras lo impresionante que te ves esta noche".

Emeriel sonrió radiante, con los ojos brillantes de alegría. "¡Ese es el espíritu! Ahora, vamos..."

Sus ojos se abrieron de par en par y se tapó la boca con una mano. Al instante siguiente, Emeriel corrió a la habitación contigua.

"¿Em?" Aekeira se puso de pie demasiado rápido y el mareo la invadió, obligándola a detenerse.

Se aferró a la mesa mientras el mundo giraba a su alrededor, apretando los ojos mientras esperaba que se le pasara. Al menos ahora, los mareos no duraban tanto como antes.

Aekeira corrió tras su hermana, oyendo las fuertes arcadas al acercarse a la puerta. "Em..."

"Estoy bien, no es nada", dijo Emeriel con voz áspera. Otra arcada.

Aekeira frunció el ceño. "¿Estás segura? Es la tercera vez hoy. Dos veces esta mañana y ahora otra vez."

—Esas malditas gachas que la señora Livia nos sirvió antes. —Emeriel se enderezó, pálida, mientras cogía un barreño cercano y se enjuagaba la boca—. Ya te dije que estaban amargas y no me sentaban bien.

Aekeira se cruzó de brazos. "Sabía mal, pero yo también lo comí, ¿recuerdas?"

—Eso no significa que no fueran las gachas. —Emeriel la despidió con un gesto—. Puede que seamos hermanas, pero somos dos personas distintas, Keira.

—Bien. —Se mordió la mejilla por dentro, sin estar convencida, pero sin insistir—. En fin, esperaré aquí mientras vas a buscar nuestras linternas.

Secándose las manos húmedas con un paño, Emeriel ya parecía agotada, pero esa familiar luz de obstinación brillaba en sus ojos. "Claro. Regresaré pronto."

***

Las hermanas salieron a la fresca noche, con sus linternas brillando suavemente en sus manos.

El cielo sobre ellos resplandecía con luces errantes, y el aroma a carnes asadas y vinos dulces del festival impregnaba el aire. Risas y música llegaban a lo lejos, entrelazándose con el murmullo de la multitud reunida. Una suave brisa agitaba la seda de sus vestidos, fresca y refrescante contra su piel.

En todas partes Urai estaba lleno de celebración.

Lo que más le gustaba a Emeriel del Festival de los Faroles era la alegría que se respiraba en el aire. La emoción de las figuras danzantes, la risa de los jóvenes. La forma en que humanos y urekai se mezclaban sin división. Los esclavos se movían libremente, felices, mientras lanzaban sus faroles al cielo.

"Es tan agradable estar aquí para esto", dijo Aekeira, mientras observaba cómo las linternas ascendían. "Este festival es una de las cosas que más extrañé de Urai".

—Yo también. —Emeriel intentó disimular el malestar en su voz. Su estómago se rebelaba contra ella. Las náuseas no se le quitaban.

Se había sentido agotada todo el día a pesar de no hacer nada demasiado extenuante. No había entrenado, no había cuidado el jardín, no había ayudado a los esclavos con su trabajo, y aun así estaba agotada .

Y luego estaba la otra cosa. Los colores.

Habían empezado a aparecer hacía cuatro días. Tonos extraños e innombrables brillaban alrededor de ciertas personas.

Mezclas de elementos que no pudo identificar, cambiando y deformándose como ningún color natural lo hacía. Solo les ocurría a unos pocos. Y, sin embargo, los veía.

¿Qué colores eran esos? ¿Qué significaban? Emeriel no tenía ni idea.

Una hembra Urekai se rió, lanzándose entre la multitud mientras un macho la perseguía, y la extraña mezcla de colores pulsaba a su alrededor, dos tonos diferentes pero entrelazados.

Emeriel apartó la mirada. Me niego a creer que tenga problemas de visión a tan temprana edad. Necesitaría confesarle algo a alguien.

"¿Puedes creer que hayan pasado ocho meses desde que volvimos?", preguntó Aekeira, respirando un poco más agitadamente que antes. "Han cambiado tantas cosas..."

"En efecto", reflexionó Emeriel. "Me pregunto si veré a Lord Herodes esta noche".

Aekeira la miró. «Estoy segura de que estará en la arena con los señores y la nobleza».

"Eso espero", Emeriel vislumbró los imponentes arcos que marcaban la entrada a su destino. "Desde que le arrebataron el título, rara vez se junta con los demás".

"¿Cuándo piensas hablar con el gran rey sobre él?", preguntó Aekeira al doblar una esquina. "¿Quién sabe? Quizás puedas convencer a tu hombre de que levante la prohibición y le devuelva el puesto."

"Lo he tenido en mente", admitió Emeriel. "Tengo la intención de hablar con Daemon, pero... tiene mucho que hacer ahora mismo. Me ha estado frenando. Simplemente estoy esperando el momento oportuno".

¿Em? ¿Necesitas descansar? —preguntó Aekeira bruscamente, mirándola de cerca—. Pareces bastante agotada. Y respiras con dificultad.

Mierda, estaba muy cansada.

—Estoy bien, Keira. Te preocupas innecesariamente. —Emeriel forzó una sonrisa.

Antes de que Aekeira pudiera replicar, Emeriel usó su pañuelo para secar el sudor de la frente de su hermana. "Pero si eres tú quien necesita parar, entonces déjanos descansar por tu bien."

Aekeira se sonrojó, pero no había forma de confundir el cansancio en su postura.

Emeriel sintió cariño por ella. "Ay, Keira, no hay nada de qué avergonzarse. He estado leyendo sobre el embarazo; un niño urekai es muy exigente para el cuerpo".

—Lo sé, gracias, Em. —Sonrió, exhalando—. Pero ya casi llegamos a la arena, mejor terminamos el viaje.

Entonces Emeriel entrelazó sus manos, guiándola.

El aire aquí se sentía diferente en la arena aislada, reservada para la alta alcurnia. Refinado. Exclusivo.

Los faroles en esta parte del festival eran más imponentes, con sus delicados marcos forrados de oro y plata, y su resplandor iluminaba la noche como estrellas dispersas. Los nobles señores hacían girar a sus damas sobre el liso suelo de mármol, con sus vestidos de seda ondeando con cada movimiento.

Otros se reunieron en pequeños círculos, bebiendo, vitoreando y riendo a raudales. Algunos se mantuvieron apartados, discutiendo asuntos oficiales, con sus esposas y consortes a su lado, murmurando en voz baja.

Era su primera vez entre semejante multitud de Urekai. Sintiendo el nerviosismo de Aekeira, además del suyo, apretó la mano de su hermana para tranquilizarla y la condujo hacia el interior, mientras sus miradas recorrían la gran reunión.

Y en el centro de todo estaban los grandes gobernantes.

El Gran Rey Daemonikai y el Gran Señor Vladya, de pie, se dirigían a un grupo de altos señores con rostros serios. Con sus ricos y majestuosos atuendos rojos, bordados con hilo dorado que brillaba bajo la linterna, lucían magníficos.

Al unísono, sus narices se dilataron e inhalaron profundamente. Luego se giraron, con la mirada fija en Emeriel y Aekeira.

Las líneas duras de sus rostros se suavizaron simultáneamente como si se hubiera presionado un botón.

Las mariposas revoloteaban en el vientre de Emeriel.

Ella y Aekeira se acercaron y hicieron una reverencia con gracia.

Ambos Grandes Gobernantes ofrecieron sus manos, y a su vez, Emeriel y Aekeira colocaron sus manos sobre las suyas, permitiendo que sus hombres llevaran sus manos ofrecidas a sus labios y las besaran.

"Te ves impresionante, mi estrella radiante", dijo Daemonikai con voz profunda mientras la miraba.

Emeriel sintió un calor intenso en las mejillas y sonrió radiante, bajando la mirada. «Gracias, Su Gracia».

A su lado, el Señor Vladya se dirigió a Aekeira: «Te ves increíblemente encantadora, mi paloma voladora».

Ahora, Aekeira reflejó el rubor de su hermana.

Daemonikai Emeriel la llevó a un rincón, inclinándose, y su aliento le rozó la oreja. "He estado esperando para bailar contigo".

"Bailar...?"

—Ah, sí. ¿Recuerdas ese baile que practicaste con tu hermana hace una semana? Ahora es el momento de enseñármelo.

—Su Gracia —Emeriel miró a su alrededor. La idea de bailar para él delante de toda esa gente la ponía increíblemente tímida.

—Vamos —la persuadió, riendo entre dientes—. Enséñame ese movimiento giratorio.

Emeriel estaba encantada con su risa. Le encantaba verlo así. Después de todo lo que habían pasado y estaban pasando, deseaba embotellar su risa y guardarla.

"Pero la gente verá—"

"Claro que sí", dijo sin complejos, rozándole los nudillos con el pulgar. "Y estaré orgulloso de mostrártelo. Vamos, anda. Muéstramelo".

Emeriel no pudo rechazar esos expectantes ojos verdes. Así que se calmó y retrocedió un paso.

Cruzó los brazos sobre el pecho, divertido mientras esperaba.

Si lo hiciera rápido quizás no llamaría demasiado la atención ¿no?

Emeriel levantó una mano por encima de la cabeza y la otra justo debajo del vientre, imitando la postura de alguien invisible que la sostenía. Luego, respirando hondo, giró.

La seda de su vestido ondeaba a su alrededor, captando el resplandor de las linternas mientras se movía en un giro perfecto y practicado.

El problema era que Emeriel estaba completamente segura de que se había detenido. Pero no parecía así, pues su mundo seguía dando vueltas .

Su estómago se revolvió como si estuviera al revés, su visión se redujo y la oscuridad se apoderó de los bordes.

Entonces ella se estaba cayendo.

Escuchó los jadeos de los espectadores y sintió unos brazos fuertes que la sujetaban antes de que tocara el suelo.

—Emeriel Emeriel... oye, cariño, ¿me oyes? —Su voz frenética sonaba distante.

Ella luchó por mantener los ojos abiertos, pero al final, su mundo se volvió negro.
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El Sanador Real entró para examinar a Emeriel, pero en cuanto Faiwick intentó tocarla, los instintos de Daemonikai rugieron. Agarró al sanador por el cuello y lo arrojó al otro lado de la habitación.

"¡No toques a mi mujer! ¡La mía!"

Faiwick, jadeando por el impacto, levantó las manos en señal de rendición. "¡Tuyo! Solo quiero comprobar si..."

"¡Mío!"

Sin otra opción, el sanador real principal huyó del dormitorio y dejó a su segunda, una mujer, para terminar el examen.

Dormieron a Emeriel, aunque a veces se movía. Eso solo bastaba para mantener a Daemonikai tenso, merodeando e inquieto, con sus instintos protectores descontrolados.

Luchando contra la creciente preocupación que lo carcomía por dentro, se preguntó qué le pasaba a su amada. Ansioso. Profundamente preocupado.

Mucho después, la curandera retrocedió, limpiándose las manos con un paño. «Está confirmado, Su Gracia. Su mujer está embarazada».

Él dejó de caminar de un lado a otro.

Daemonikai escuchó las palabras. Incluso las procesó, entendió su significado. Y aun así... "¿Qué?"

El sanador sonrió. "Felicidades."

Eso no me parece correcto. «Nadie se embaraza con un mini celo».

"Tu hembra acaba de hacerlo."

“Pero ella no tiene el olor de—“

—Su Alteza —llamó el sanador con paciencia—. De verdad que está embarazada.

Embarazada.

¿Fue esto real?

Después de años de anhelo, de rezar a dioses sordos a sus súplicas, dioses que le habían arrebatado… ¿Podría esto realmente estar sucediendo?

"¿E-estás seguro?" Sintió que le temblaban las rodillas al agarrarse al borde de la mesa de madera.

"Estoy segura", le aseguró. "Tiene entre cuatro y cinco semanas de embarazo".

La mirada de Daemonikai se posó en Emeriel, dormida, con el corazón latiendo con fuerza. Yacía bajo las sábanas, con el rostro sereno y la respiración suave.

—Su Alteza —la voz del sanador temblaba—. No puedo creer que esto le haya pasado tan rápido.

"Felicitaciones, Su Gracia", dijo Faiwick desde la puerta.

Parecía una ilusión, como si el alma anhelante de Daemonikai estuviera conjurando un sueño demasiado dulce para ser real.

Intentaba controlar su felicidad. La esperanza crecía en él.

—Necesito que lo repitas, sanador. —Mi voz tiembla.

"Vas a ser padre otra vez."

¡Vladya! ¡Emeriel está embarazada! —gritó Daemonikai, riendo a carcajadas. ¡Pura alegría!

Las puertas se abrieron de golpe, y Vladya estaba allí, con Aekeira pisándole los talones. Daemonikai salió corriendo por la puerta, hacia el balcón, donde echó la cabeza hacia atrás y rugió .

Surgió a través de la fiesta, del parloteo de la gente y de la música.

El siguiente rugido fue una declaración atronadora, más fuerte y feroz. Un llamado a la celebración. Una proclamación de triunfo . La euforia y la alegría que lo embargaban eran demasiado grandes para reprimirlas. Incluso después del tercer rugido, no fue suficiente.

Entonces, se dio la vuelta y echó a correr, golpeando los pies contra la piedra mientras se movía por el pasillo, pasaba la intersección, bajaba las escaleras en espiral y salía al patio abierto.

Entonces se transformó en su forma bestial, con el viento azotándolo mientras daba tres vueltas a la Ciudadela. Exultante por la liberación, el poder en cada tendón. Las afiladas espinas de su cola golpeaban el aire y luego arañaban el suelo. Un fuego incontenible le quemaba el pecho. Ella lleva a mi hijo. Mi. Hijo.

Por fin, se detuvo en el corazón del patio, levantó la cabeza hacia el cielo y volvió a rugir.

El pueblo cayó de rodillas.

Transformándose de nuevo en su forma masculina, Daemonikai se desplomó en el suelo, riendo. Una risa profunda, desenfrenada, que le hacía jadear el pecho.

Miró al cielo, observando la extensión de estrellas, con lágrimas nublando su visión. Aun así, rió.

“¿Cómo se siente?” Vladya se sentó en el suelo a su lado.

—Indescriptible. —Siguió sonriendo—. Voy a volver a ser tu padre, Vladya.

"Es fascinante, ¿verdad? ¡Felicidades, Anciano!"

No me costó nada convencerte de que aceptaras tu inminente paternidad, pero ahora me invade el miedo. —Daemonikai se incorporó de un salto, con la sonrisa un poco apagada—. Me aterra mudarme de aquí. Temo que si respiro mal, este sueño se haga añicos.

—No es un sueño —dijo Vladya dándole un codazo—. Es tan real como la sangre que corre por nuestras venas, amigo. Nuestras dos hembras concibieron.

"Milagroso, ¿no?"

Maravilloso. Tremendo. Fenomenal. Tengo muchas palabras para describirlo, la verdad. Pero lo que más importa es que tú y yo —Vladya sonrió con suficiencia— seremos padres.

—Lo somos. —Daemonikai le devolvió el empujón—. Lo logramos. ¡Joder, Vladya!

—¡Claro que sí! —La voz de Vladya bajó—. Fui directo al útero.

"¿Esa noche? Lo mismo digo. Le di una paliza. Fue una batalla perdida, y gané."

"Claro que sí." Los dos machos se dieron un fuerte golpe en las manos. "Le demostramos a la Madre Naturaleza quién manda. Ahora tenemos frutos enterrados ahí, que ya empiezan a crecer."

"Y se fortalecerán. Nos aseguraremos de ello." Daemonikai se puso de pie de un salto, con energías renovadas. "Ven, tenemos que regresar. Debo escuchar todo lo que dicen los sanadores. No pude contenerme; tuve que liberarlo."

Vladya rió entre dientes mientras se levantaba. «El pueblo estará esperando escuchar la noticia que desató tantos gritos de alegría».

"Como debe ser", respondió Daemonikai. "Pronto haré un anuncio oficial".

—Está bien, hagámoslo —aceptó Vladya.

"¿Sí?"

—¡Joder, sí! Gritémoslo por toda la Ciudadela. Que todo el mundo sepa lo excepcionales que son nuestras hembras.

Daemonikai sonrió. "Trato hecho."
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Daemonikai se encontraba afuera de su cámara, solo con el sanador.

—Bueno, eh... sé que ya has tenido hijos, pero puede que hayas olvidado algunas cosas —empezó con cuidado—. Es mi deber recordártelos.

Daemonikai asintió levemente, indicándole que continuara.

Ante todo, el descanso. Si bien Emeriel debe mantenerse activa, también necesita descansar mucho. Es esencial tanto para la madre como para el niño.

Él escuchó atentamente.

"La intimidad sexual es muy importante durante este período. Tu semen es necesario para mantener la salud tanto de la madre como del bebé. Incluso cuando el embarazo avance hacia los últimos meses y se vuelva incómodo para ella, tendrás que encontrar la manera de que suceda", añadió la curandera con naturalidad.

Daemonikai hizo una mueca. Un obstáculo importante se interponía en su camino. Emeriel aún no estaba listo.

"Si estás... bien dotada." Las mejillas de la sanadora se ruborizaron levemente, pero mantuvo su profesionalidad. "Puede que no pueda acomodarte como antes. Es normal. Escúchala y adáptate. Alcanzar su útero, o incluso acercarse a él, le causará incomodidad o incluso dolor intenso. Evítalo, pero podrías...", se aclaró la garganta. "Si está llegando al clímax, puedes cubrir las zonas circundantes con tu... mmm..."

Daemonikai levantó una ceja.

—Tu semen. —La sanadora recuperó la compostura—. En cuanto a alimentarla… a menos que le resulte placentero, evita beber de ella. Como no es una anfitriona, la experiencia empezará a causarle molestias a medida que avance el embarazo. Si debes tomar de ella, no bebas mucho, solo a sorbos. Y asegúrate de inundarla de feromonas antes y durante el proceso.

Él asintió brevemente.

La sanadora miró hacia la puerta de la cámara. «Haré que mi aprendiz le entregue las mezclas de hierbas que necesita. Asegúrate de que evite el estrés y coma bien».

Daemonikai almacenó cada instrucción como si fuera una escritura mientras continuaba y continuaba.

Finalmente, después de haber cubierto todos los temas, hizo una reverencia y se despidió.

Una garganta se aclaró tras él. «Deseo hablar, Su Gracia».

Daemonikai se giró y miró a Faiwick. Luego, hizo un gesto de aprobación con la mano.

Es esencial que satisfagas tus instintos básicos. El deseo sexual, sobre todo. Debemos evitar otro episodio salvaje a toda costa.

A Daemonikai se le encogió el corazón. ¿Y si pierdo el control y la ataco de nuevo?

Gruñó, desterrando el pensamiento. "No puedo permitir que eso pase".

Faiwick lo observó. Era uno de los pocos que sabía del regreso de su locura... lo que pasó con Emeriel.

"De verdad no puede, Su Majestad", dijo el hombre con gravedad. "Hay que hacer algo. Aunque eso signifique acostarse con otras hembras".

Daemonikai le dirigió una mirada aguda y letal. " Nunca ".

“Su Majestad…”

"No siento deseo alguno por otra", dijo con voz fría como el hierro. "Solo pensarlo me enfurece ".

—Le pido disculpas, Su Gracia, pero quizá tenga que hacerlo, sobre todo porque ella no puede tener intimidades. —Faiwick hizo una mueca—. Todo es por el bien común. Si tuviera otro episodio, pondría en grave peligro su vida...

—Cállate la boca, Faiwick —dijo Daemonikai entre dientes—. Jamás los pondría en peligro.

—Le pido disculpas, Su Majestad. —Faiwick bajó la mirada—. Es mi deber como sanador recordarle. Creo que ambos queremos lo mejor para ella y para la pequeña.

La mandíbula de Daemonikai se tensó con tanta fuerza que le dolió. Apartó la mirada.

"En este punto, debes hacer todo lo posible para evitar cualquier cosa que pueda, aunque sea remotamente, desencadenar un episodio", advirtió Faiwick en voz baja. "Mientras tanto, por favor, mantente alejado de las malas noticias, la tensión intensa y la preocupación excesiva".

Daemonikai simplemente asintió una vez.

Cuando ambos sanadores finalmente se marcharon, se quedó solo con sus pensamientos. Tenía mucho trabajo por delante. Le esperaban desafíos, pero dejó esas preocupaciones a un lado. Paso a paso.

Por ahora, nada podría apagar su alegría, ni extinguir su felicidad, ni empañar la euforia que había en él.

Vuelvo a ser rey y tengo un heredero. Mi linaje continúa.

Voy a ser padre otra vez. ¿Quién lo hubiera pensado?

Le temblaban las rodillas. Pero se movía en trance, regresando a su dormitorio.

Emeriel estaba despierta, sentada erguida, abrazando a su hermana, que sonreía. Sus frentes se juntaron mientras susurraban y reían.

Entonces Emeriel levantó la cabeza y lo miró, sonriendo tímidamente.

El pecho de Daemonikai se hinchó mientras la miraba a los ojos.

"Los dejaremos a ustedes dos solos", dijo Vladya.

"Pero Em y yo estábamos..."

Vladya rodeó la cintura de Aekeira con un brazo y la alejó sin esfuerzo. «En otra ocasión, princesa. Necesitan un momento para ellas».

La puerta se cerró con un clic, dejándolos en silencio.

Las manos de Emeriel se movían nerviosamente en su regazo, con un rubor encantador tiñendo sus mejillas. Estaba radiante.

"Debo haber arruinado el festival para todos", dijo finalmente.

—El festival merecía ser arruinado. —Daemonikai caminó hacia ella—. Tú, mi estrella favorita, te has ganado el derecho de arruinar cualquier celebración en este reino y más allá.

"Estoy embarazada", susurró, como si no pudiera creerlo.

Tú y yo, cariño. "Lo eres."

"Sabía que no me sentía bien todo el día, y simplemente..."

Daemonikai se arrodilló.

Respiró hondo y se irguió. "¿Qué haces?"

Era un gran rey y no se arrodillaba ante nadie. Ni en la batalla. Ni en la diplomacia. Ni por ningún motivo.

La última vez que sus rodillas tocaron el suelo fue bajo la triste media luna, con el corazón destrozado y el alma lisiada, mientras lloraba por el tercer hijo que perdió y que nunca conoció. Antes de eso, estuvo en un campo de batalla hace siglos, para celebrar la victoria.

Pero esta noche… en esta noche… se arrodilló con un corazón agradecido y un alma vulnerable.

—Gracias —dijo con voz ronca—. Muchísimas gracias, Emeriel.

Ella le dedicó otra vez esa sonrisa radiante.

Él no se la devolvió, sino que tomó su mano, llevándola a sus labios, besando todos y cada uno de sus dedos.

"Emeriel, eres la mujer más increíble que he conocido en mis cinco mil años de existencia".

Esos ojos brillantes se volvieron brillantes. "Oh, mi rey..."

No tienes idea de la bendición que me acabas de dar. No puedes ni siquiera imaginar la alegría que siento dentro de mí.

"Yo también me siento muy feliz", dijo con una risa entrecortada mientras se miraba a sí misma. "No puedo creerlo... ¡Dios mío! De verdad que no puedo creerlo, Daemon".

"A mí también me cuesta", confesó. "Todavía no te noto el olor, y me inquieta, nos inquieta".

Él giró su mano y le dio un tierno beso en la palma.

Pero puedo sentirlo, Emeriel. En lo más profundo de mi corazón, sé que justo debajo del tuyo yace el mayor regalo de todos.

Su labio inferior tembló. «Estoy eufórica. Mi corazón está rebosante».

—Necesitas ver el mío —murmuró—. Si nuestro vínculo estuviera activo ahora, te lo revelaría para que pudieras sentir todo lo que yo siento.

"Daemon, tus palabras me hacen sentir tan..."

—Gracias por haber nacido —se secó una lágrima con el dedo—. Gracias por sobrevivir a pesar de todo. Gracias por vivir como hombre toda tu vida, por resistir, por mantenerte fuerte cada día.

La sujetó por la cintura, tirándola hacia el borde hasta que estuvo sentada frente a él, con las piernas abiertas a ambos lados de su cuerpo arrodillado.

Luego, apoyó la frente en su estómago. "Gracias por ser tan terca como para venderte con tu hermana".

No reconocía su propia voz. Temblorosa. Nada que ver con el tono seguro que intentaba usar.

Pero estuvo bien. Déjala verlo todo .

Gracias por servir a mi bestia. Por satisfacer nuestra lujuria sexual, por ofrecernos tu sangre. Gracias por no renunciar a mí.

—Daemon, por favor para —gritó, dándole palmaditas en el pelo.

Gracias por acercarte a mí como Galilea. Por amarme incluso cuando parecía imposible. —Levantó la cabeza, sus ojos verdes se posaron en los azules de ella—. Por acercarte a mí, sabiendo que podría romperte el corazón.

Esos lindos labios en forma de arco se tambalearon nuevamente.

Y gracias por darme otra oportunidad incluso después de destrozarte el corazón. Aun así, regresaste a Urai y ayudaste a mi alma a sanar...

Sus brazos lo rodearon por el cuello, abrazándolo con fuerza. "Está bien. No digas más."

—No, necesito expresar esto...

Ella lo besó.

Fue una afirmación audaz, hecha sin un ápice de timidez ni delicadeza. Ella lo agarró del cuello con fuerza, reclamando sus labios, chupándolos como si fueran néctar.

Gruñó, y las palabras que le quedaban por decir se disolvieron en niebla mientras devolvía el beso con voracidad. Con toda la alegría de su corazón.

Finalmente, separó los labios y juntó sus frentes mientras intentaba recuperar el aliento.

—Basta ya, nada de eso. Gracias por darle a mi vida un propósito y un sentido. —Tomó su mano y la colocó sobre su vientre—. Lo logramos, mi rey. Tu semilla crece en mí, y saberlo me llena de una emoción inagotable. Gracias por insuflarme esta nueva vida.

Esta hembra...

Ella era tan especial.

—Tengo algo definitivo que decir —le dijo en voz baja—. Soy tu sirviente, Emeriel. Lo que quieras, dímelo, y será tuyo. Si deseas que mate a alguien, di su nombre, y lo haré sin dudarlo, sin hacer preguntas. Tierras. Monedas. Si quieres que conquiste reinos, los pondré a tus pies. Lo que sea. Deséalo, y será tuyo.

“Lo peor es que… sé que no estás bromeando.”

“No bromeo cuando digo servir o matar, mi amor”.

"¿Qué voy a hacer contigo?" Las palabras salieron en un torrente de amor antes de susurrar suavemente: "Todo lo que quiero eres tú".

—No —dijo con firmeza, dándole un beso en la nariz—. Piénsalo mejor. Es un rayo de sol. Mi estrella radiante. «Tu luz centelleante me cura, Emeriel Galilea Evenstone».

***

El Gran Señor Zaiper se encontraba en la torre más alta de Greyrock, contemplando las celebraciones con un corazón tan pesado que podría partirse en su pecho.

Las lágrimas le picaron en los ojos. La princesa humana estaba embarazada.

Como si eso no fuera suficiente angustia y devastación, Vladya lo siguió poco después y también anunció el embarazo de su propia hembra.

Urai estaba alborotado.

El Festival de los Faroles se tornó más intenso con la celebración. Innumerables faroles iluminaban el cielo, como estrellas que descendían para danzar sobre la ciudad. Galones de cerveza fluían sin cesar, llenando copas y derramándose sobre las mesas.

La gente bailaba sin parar. Se sacrificaba ganado. El bosque resonaba con los sonidos de la caza y el festín.

Era casi el amanecer, pero Urai no dormía .

Zaiper se quedó observándolo todo, mientras la herida en su pecho se hacía cada vez más profunda. Esto era dolor.

No. Dolor era un eufemismo.

Incluso devastación era una palabra demasiado insignificante.

Nunca en todos sus años había creído que el corazón de un alfa pudiera romperse así.

Tenía las piernas rígidas por haber estado tanto tiempo aislado. Palpitaba por contenerse allí arriba mientras procesaba la noticia.

Finalmente, se dio la vuelta. Caminó lentamente hacia su Residencia Real.

¡Me niego a llorar por esto, maldita sea! Parpadeó con rabia, conteniendo la persistente humedad.

Han ocurrido demasiadas imposibilidades últimamente. Se estaban reescribiendo demasiadas leyendas. Eran demasiado antiguas para que el mundo estuviera cambiando tanto.

Porque ¿en qué reino, en qué tiempo, con qué magia una hembra queda embarazada de un mini celo?

¿En qué mundo un Urekai engendra un hijo fuera de un vínculo de apareamiento?

¿Es esto magia oscura?

¿Fue un hechizo Urekai o estuvo involucrado un mago?

¿Qué clase de encantamiento era éste?

Y Vladya, el rey de los fracasos, maestro de las decepciones... ¿el hombre que pasó milenios nadando en el mar infinito de la derrota no solo consiguió un vínculo de almas , sino que también la embarazó? ¿Qué demonios es esto?

Y si ellos pudieron hacerlo ¿por qué él no?

Sus manos temblaban cuando entró en su habitación.

¿Qué clase de brujas son estas princesas humanas?

¿Qué clase de hechiceras eran ellas, capaces de doblar el destino y transformar la imposibilidad en realidad?

¿Recoger a dos hombres muertos cuyas historias casi habían llegado a su fin y darles vida?

Perdió su batalla contra las lágrimas. Cayeron.

Zaiper maldijo en voz baja, sollozando.

Algunos días, sentía como si los dioses estuvieran a su lado; otros, sentía su odio más profundamente que cualquier otra cosa. Porque, ¿qué es esto?

¿Cómo se había movido el mundo bajo sus pies sin previo aviso, sin piedad?

Rechinó los dientes, pero fue inútil. Las lágrimas seguían cayendo. Y cayendo.

Este dolor es peor que el del día en que Daemonikai regresó de la muerte del alma.

No supo cuánto tiempo permaneció allí sentado ni cuando finalmente lo venció el agotamiento.

En algún momento, el sueño lo reclamó.

Aunque no trajo la paz.


Chapter twenty-three
EL VAMPIRO DE GREYROCK
[image: image-placeholder]


El Oráculo invadió la cámara de Zaiper. De pie ante él como un antiguo ángel vengador, la furia ardía en sus antiguos ojos.

"Esto debe ser un sueño", Zaiper intentaba disimular su miedo. "No deberías estar aquí".

Esos ojos aterradores lo clavaron en la mirada. "¿Por qué no has confesado tus atroces crímenes?"

"¿De verdad no creíste que lo haría?" Su risa fue sombría mientras se incorporaba bruscamente. "¡Daemonikai me arrancaría el alma!"

—¡Sería menos de lo que mereces, criatura despreciable! —siseó—. ¡Eres una vergüenza para el apellido Dragaxlov! ¡Tu bisabuelo se retorcería en su tumba!

Zaiper la fulminó con la mirada, sintiéndose como un niño castigado. Lo odiaba.

"Sin embargo, si confiesas tus crímenes, si te sinceras por tu cuenta, podría intervenir para asegurar tu supervivencia", dijo con voz más firme. "Pagarás por tus pecados durante siglos, pero conservarás tu vida. Solo tienes que presentarte ante la nación que traicionaste y sacar a la luz tus crímenes".

"Rechazo tu oferta."

"Eres un cobarde tonto."

"Conozco tus motivos. No quieres morir, ¿verdad? Por eso me presionas para que confiese por mi cuenta." Se rió como un loco. "Buen intento."

No me involucro en conversaciones frívolas con niños asustados. El pequeño ritual que realicé para estar aquí en espíritu es una última cortesía a tu linaje. Ve a la corte y confiesa.

"¡No puedes obligarme a hacer esto!", rugió Zaiper, saltando de la cama. Ahora, furioso. "¡Todo lo que siempre quise fue gobernar! ¡Darle a la gente la vida que se merece, conquistar naciones y reinos, tener al mundo entero postrado a nuestros pies! ¿Qué hay de malo en eso?"

El Oráculo no se movió ni habló.

¡Somos Urekai! —Su pecho subía y bajaba, con la mirada desorbitada—. ¡El resto del mundo debería temblar ante nosotros! ¡Deberíamos desatar nuestras bestias sobre el mundo, dominando y destruyendo a todo aquel que se interponga en nuestro camino! ¡Esta es nuestra naturaleza, nuestro derecho de nacimiento!

Apretó los puños con fuerza, escupiendo el nombre como si fuera una maldición. «Pero Daemonikai... nos restringe . Nos hizo parecer débiles. Nos domó». Su rabia aumentó al avanzar un paso. «Como ocurre con todo Urekai que se ha vuelto salvaje, pensé que su locura sería su fin, así que masacré a su familia. Oh, los maté de la forma más brutal posible, y déjame decirte, anciana... Disfruté. Cada. Minuto. De. Eso».

Zaiper se movió para empujarla… solo para que sus manos atravesaran su cuerpo como niebla dispersándose en el viento.

¡Argh! ¡Maldita vieja! —Perdió el equilibrio, luchando por estabilizarse.

Ella simplemente lo miró con una cara vacía.

¿Sabes qué fue lo que más disfruté? —Se pasó la lengua por los labios—. Ver a los humanos atar a Kristoff a un árbol mientras yo estaba frente a él, mirando a mi querido hermano a los ojos mientras le decía: « El Trono del Norte nunca será tuyo », justo antes de decapitarlo.

La furia pura contorsionó los rasgos del Oráculo.

Ahora que había empezado a hablar, simplemente no podía parar. Se sentía tan bien decirlo en voz alta.

"¿Y la mirada de traición en su rostro?", rió Zaiper. "¿El dolor en sus ojos al exhalar su último aliento? Poético."

Los labios del Oráculo se tensaron. «Maldito monstruo».

"Lo que me recuerda... ¿dónde está su hijo?"

No hubo reacción. Zaiper no la esperaba.

Verás, nunca me ha preocupado realmente, porque el chico ha permanecido oculto durante más de dos milenios. Estoy seguro de que está ahí fuera, viviendo su propia y patética vida. Jamás se atrevería a poner un pie en esta fortaleza y declararse heredero de Kristoff Dragaxlov —declaró con una amplia sonrisa—. Aun así, me gustaría mucho saber dónde está.

"¿Y realmente crees que te lo voy a decir?"

"No, no, claro que no. Sé que no lo harás, lo cual es una lástima." Zapier chasqueó la lengua. "Me habría encantado destriparlo también. ¡Asegúrate de que nadie más venga a por mi trono mientras sigo planeando la conquista de todos los clanes!"

"Mira lo que te ha hecho el ansia de poder", dijo con profundo disgusto, sacudiendo la cabeza. "Avaricia. Maldad sin límites".

Zapier retrocedió hasta el borde de la cama y se sentó. "¿Sabes lo mejor de todo? No tienen ni idea." Su cuerpo se estremeció de risa. "Me quedo en las sombras, tejiendo mis redes, jugando mis juegos, orquestando incontables conspiraciones, logrando victoria tras victoria, y aun así... No. Tienen. Ni. Idea."

Se reía con tanta fuerza que se le saltaron las lágrimas. "Soy muy astuto, ¿sabes? No dejo rastro, ni rastro, nada. Hago que parezca tan natural. Fíjate en Daemonikai: montó a su hembra hasta dejarla medio muerta, pero como es un superviviente salvaje, no tiene ni idea de qué pensar. ¿Es un resurgimiento? ¿Magia oscura? ¿O fue toda esa mente loca y laberíntica? Se adentra en territorio desconocido." Zapier se secó las lágrimas. "Pensé en todo eso con mucho cuidado, y decidí... que valía la pena gastar mis últimos favores. El plan perfecto. ¿Cómo iba a saber la bestia feroz que todo era mío?" Negó con la cabeza, maravillado de su propia astucia. "Hasta tú, Anciana, tienes que admitir que soy un genio."

El Oráculo no podía parecer más repelido.

"Y ahora planea formar otra familia." Zaiper soltó otra carcajada. "Todavía no tengo ningún plan, pero puedo contarte el final. Esperaré a que el vientre de la bella princesa se hinche por completo. ¿Quizás siete meses? ¿Ocho? Entonces la capturaré, meteré mi mano en su patético cuerpo humano y le arrancaré a la pequeña."

Algo oscuro y mortal cruzó el rostro del Oráculo.

—Quizás me lleve también a su hermana, no lo sé. Será entretenido, ¿no te parece? —Se golpeó la rodilla con el dedo, pensando—. Al igual que Evie me vio matar a su hijo antes de que yo también la matara, les daré el mismo destino a las princesas humanas.

La anciana finalmente se movió, recorriendo la distancia para detenerse tan cerca que él pudo sentir el poder que irradiaba ella.

He existido desde casi el principio de los tiempos, he presenciado innumerables atrocidades y horrores indescriptibles; he visto reinos surgir y caer. Muchos han requerido mi intervención, pero no me entrometí.

"Exactamente como nos gustas", espetó Zaiper. No interfieras con el orden natural, vuelve a dormir en la cama-ataúd y deja el mundo a los mortales comunes. ¿Por qué persistes?"

"Digamos simplemente... que esta vez, lo he decidido ", dijo. "Esta conversación ha sellado tu destino, Zaiper Thoryk Dragaxlov. La próxima vez que nos veamos será a la vista de todos, estando yo de pie en mi forma física mientras el mundo escucha las historias de tus crímenes. Y ese día está cerca; casi he cumplido con mi misión aquí".

Hizo una pausa, ladeando la cabeza para mirarlo. "Ah, y veo que buscas maneras de matarme. ¿Un mago oscuro y tres chamanes? Atrevido, pero lamentable, la verdad. Rata incompetente."

Zaiper se erizó, se dio la vuelta, con las orejas sonrojadas. ¿Por qué siempre tenía que saberlo?

"Podría desearte más suerte en tu patética búsqueda", continuó con neutralidad. "Pero sería en vano. No me silenciarás, no a tu manera, de ninguna manera. Nuestro fin se acerca, tú y yo. Recuerda mis palabras y grábalas con sangre; la próxima vez que nos encontremos será tu perdición. Prepárate para ello". Desapareció.

Zaiper se sentó allí, mirando fijamente el espacio vacío donde había estado parada.

Una risa le subió a la garganta y se rió hasta que le dolió respirar, pero aun así siguió riendo.

Pero cuando se detuvo y llegó el silencio, sus palabras se repitieron en sus oídos.

Su realidad fue como un balde de agua fría arrojado sobre él.

Esa perra.

***

El buen humor alimenta el alma, y Daemonikai había estado en el mejor de ellos durante días.

Hasta que llegó el mensaje de Mysticaria.

Sentado en su escritorio, sostenía el pergamino.

Recibí su mensaje, Rey Daemonikai, y he iniciado mi propia investigación. Sin embargo, no he encontrado nada que sugiera que su estado mental pueda estar relacionado con la magia de los magos.

Dicho esto, realicé un hechizo con el cabello que me enviaste, y algo sí apareció... extraño. Puede que haya magia involucrada.

No lo digo con seguridad, pero no hay que ignorar esa posibilidad.

Si efectivamente se usó magia de mago, probablemente fue realizada por un mago oscuro. Los nuestros los cazan como animales de caza, pues la magia oscura está prohibida. Si tal mago existe, debe estar escondido en Urai, probablemente cerca del corazón de la ciudad.

Ofrezco mis más sinceras disculpas por no poder hacer mucho más. Sin embargo, si encuentra a los responsables, espero que se encargue de que los crucifiquen.

De las manos de Malghoxivus, rey de Mysticaria.

Tras doblar la carta, Daemonikai miró al frente con la mirada perdida. Así que era posible. Magia. Alguien se había atrevido a manipular su mente.

Había conquistado reinos, derribado imperios y marcado el auge y la caída de dinastías. Basta decir que se había ganado una buena cantidad de enemigos. Y algunos enemigos nunca desaparecen.

¿Pero qué pasaría si no fuera algún rey vengativo de un imperio olvidado? ¿Y si el perpetrador estuviera cerca?

Zaiper.

Su instinto se lo decía, sus instintos se lo gritaban.

Como todos los Dragaxlov, Zaiper ansiaba el Primer Trono. Eso era bien sabido. No era nada nuevo, sobre todo considerando lo patético que parecía en la corte.

Pero quizá todos lo habían descartado demasiado fácilmente.

Quizás Zaiper estaba tan desesperado como para recurrir a la traición y librarse de Daemonikai. Como si estuviera manipulando su mente.

El pensamiento hizo que su sangre chisporroteara .

Sin embargo, ¿con qué fundamento podía actuar? No había pruebas. Solo sospechas y suposiciones que no se aceptarían en los tribunales si continuaba con este caso.

"Wegai."

La puerta se abrió inmediatamente al entrar. "Su Gracia."

Reúnan a los soldados y desplácenlos por la ciudad. Quiero que todos los magos de Urai sean detenidos. Compañeros y no compañeros, comerciantes, visitantes privilegiados, bienvenidos y no bienvenidos, reúnanlos a todos en la Ciudadela. Ahora.

Wegai asintió brevemente y se fue a ejecutar la orden.

"¿Y Wegai?"

"Sí, Su Majestad."

Inicien una investigación discreta sobre el Gran Lord Zaiper. Necesito respuestas, no especulaciones. Busquen a quienes han interactuado con él en los últimos meses. Encuentren a quienes observan desde las sombras, a quienes saben pero no se atreven a decirlo.

Wegai asintió brevemente. «Como ordene, Su Gracia».

—Ten cuidado. Zaiper sabe cómo ocultar sus huellas. Si se entera de esto, podría enterrar la verdad aún más, o peor aún, asegurar que quienes la buscan no regresen. No permitas que esta investigación caiga en oídos indeseados —ordenó—. Selecciona solo a los hombres más leales para esta tarea. Cazadores, informantes, incluso los desesperados: cualquiera que pueda investigar el último mes y descubrir algo que pueda considerarse información valiosa. Deseo saber su paradero, sus actividades. ¿Me ha quedado claro?

"Cristal." Wegai se giró y se fue.

Daemonikai no pudo realizar ningún trabajo después de eso.

Las consultas quedaron sin respuesta. Los informes solo se leyeron parcialmente.

¿Magia oscura? ¿Temple mental?

Cuanto más lo pensaba, más furioso se ponía. Su bestia rugía, latiendo en su interior. Sus oscuros pensamientos lo inundaban todo.

Shift. Shift y caza. Destrozaremos el mundo hasta encontrar al que se atrevió.

Prende fuego al reino. Quémalo. Quémalos a todos.

Arrastren a todos los magos a la plaza. Ejecútenlos. Lentamente. ¡Mírenlos gritar! ¡Mírenlos suplicar!

Hay buenos magos, intentó razonar. Algunos son compañeros de vínculo, otros son solo granjeros.

Maldita sea, este vino de su bestia. ¡Traicionero! ¡Matad! ¡Matad! ¡Matad!

Cerrando de golpe los libros de contabilidad, se puso de pie de un salto.

***

La Ciudadela vibraba con la energía del atardecer, mientras los soldados cambiaban de turno y los sirvientes se apresuraban a cumplir con sus tareas mientras él buscaba al único ser en todo el universo que pudiera silenciar las voces.

La encontró en su cuarto de baño, con humanos atendiéndola. Emeriel siempre se había sentido más a gusto con los humanos que con las criadas y sirvientes Urekai, y por su bien, Daemonikai los había dejado entrar a regañadientes en su residencia. Su desprecio por los humanos no había disminuido, ni mucho menos. Pero por ella... suponía que podía tolerarlos.

Su radiante estrella yacía medio sumergida en la piscina, con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás contra el borde. Parecía completamente agotada.

No era de extrañar. Había comido poco en los últimos días y no podía retener los alimentos. Sin mencionar las náuseas y los frecuentes mareos.

Daemonikai esperó junto a la puerta hasta que terminó el baño.

Cuando se puso de pie, su cuerpo brilló a la luz de la linterna. Gotas de agua resbalaron por su suave piel, y a él se le secó la boca.

La estaban secando cuando esos ojos, azules como el cielo de verano, lo encontraron.

Ella sonrió. "Mi rey."

"Amado."

Ella miró hacia abajo, a su desnudez, y se puso ligeramente colorada.

La forma en que se preocupaba por su modestia era infinitamente divertida. Él había visto y disfrutado cada centímetro de ese cuerpo adictivo, pero ella se sonrojó como si acabaran de conocerse.

Su pésimo humor ya estaba mejorando.

Despidiendo a los esclavos con un ligero movimiento de la mano, hicieron una reverencia y se marcharon, dejándolos solos.

"¿Cómo estás esta noche?", preguntó mientras se acercaba a ella.

—Mejor que esta mañana. —Su voz también sonaba mejor ahora.

La miró con descaro. Curvas que lo cautivaban. Pechos regordetes y tentadores que le hacían agua la boca. La superficie plana de su vientre donde crecía su hijo.

Ella no se ocultó de sus ojos errantes, pero los puntos rojos en sus mejillas se estaban extendiendo.

—Eres impresionante. —Daemonikai esperaba con todas sus fuerzas no sonar tan hambriento como se sentía, pero no estaba seguro de haberlo conseguido.

Ella le regaló de nuevo esa encantadora sonrisa. "Gracias."

Últimamente, la forma en que deseaba su cuerpo rivalizaba con su mente desmoronada, cada uno luchando por ver cuál lo llevaría primero al límite. Era como mirar fijamente su comida favorita, pero no poder picarla.

Estos días, su vida giraba en torno a intentar contenerse y luchar para no abalanzarse sobre ella a cada paso... pero, joder, ella me llamaba . Su sonrisa, su aroma, todo lo que hacía era una llamada que era una tortura ignorar.

Eso, sumado a las instrucciones de los curanderos, tal vez era hora de intentarlo de nuevo.

Entonces la atrajo hacia sus brazos. "Voy a besarte", dijo contra sus labios.

"Por favor", un sonido de rendición sin aliento.

Él acercó sus labios a los de ella.

Emeriel se fundió con él, su desnudez se amoldó a su cuerpo. Su pene, medio erecto, rozó su vientre mientras la besaba, acercándola lentamente a la pared.

La enjauló, profundizando el beso que ella le devolvió tan apasionadamente, vertiendo en él cada pensamiento anhelante.

Su mano se deslizó entre sus muslos, animándolos a abrirse para él. Acariciando suavemente, extendiendo la creciente grasa en círculos.

Pequeños sonidos emanaban de ella, encendiendo su sangre. Ella lo abrazó mientras él jugaba con su cuerpo como un músico experto con su instrumento favorito. Cuanto más la jugueteaba y acariciaba, más húmeda se ponía hasta que cubrió su mano.

Metió un dedo dentro.

"Dioses...", gimió, arqueándose y poniéndose de puntillas. Apretaba los ojos con fuerza y respiraba con dificultad.

—No tienes idea de lo bien que te sientes, ¿verdad? —murmuró contra su garganta, mordiéndola sin romper la piel—. Estás tomando ese dedo muy bien. ¿Quieres que te lo folle?

—Daemon —gimió ella, con la cabeza apoyada contra la pared.

Si puedo hacerte correrte con solo mi boca en tus pechos, apuesto a que podría darte varios con solo este dedo. Lo metió más profundo. Explorando.

Ella gimió, abriendo aún más las piernas para él.

Se sentía agradecido por el simple hecho de estar dentro de ella así. Después de cómo su cuerpo lo había rechazado rotundamente durante el celo, y ahora, con sus recientes dificultades con la intimidad, estar dentro de ella, de cualquier manera, era un maldito lujo. Uno que jamás tomaría a la ligera.

—Daemon, siento... siento... —Hundió la cara en su pecho—. Tengo mucha hambre. Quiero que me montes. Es en lo único que pienso.

"¿Sí?"

"Oh, sí", jadeó. "Espero que podamos hacerlo hoy".

Yo también lo espero, cariño. Eso espero.

Acariciando su glande, mantuvo sus caricias suaves. Atendiendo a su placer en lugar de su habitual bombardeo agresivo, de "debes aceptarlo".

La animó a levantar la barbilla con los nudillos. "¿Te gusta cuando te toco por dentro?"

“S-sí”, jadeó.

—Entonces supongo que tendré que hacerlo más —dijo arrastrando las palabras—. Mírame.

Siguió persuadiéndola y acariciándola, trazando y frotando sus sensibles y ondulantes paredes. La ejercitó tan intensamente que chorreó como un grifo, dejando un desastre en el suelo.

Mientras tanto, sus ojos la devoraban, absorbiendo cada una de sus reacciones. La forma en que su respiración se detenía bruscamente antes de reanudarse. La forma en que exhalaba por la boca abierta. Sus ojos sostuvieron la mirada de él, tal como él le ordenaba, pero estaban vidriosos.

Cuando estaba a punto de correrse, él retiró los dedos y la levantó. Sus piernas rodearon su cintura mientras la sostenía contra él con un brazo, mientras que con la otra mano liberaba su erección. Apoyándola contra la pared, se dirigió hacia su entrada, deslizándose en ella con una sola embestida suave.

Ella se quedó completamente quieta.

Tan quieto como un muerto.

Cada temblor, cada suave gemido y temblor sin aliento... desapareció en un instante. Sus ojos se quedaron fijos en algún lugar por encima de su hombro, abiertos y vacíos, mientras se refugiaba en su cabeza.

Daemonikai se desanimó. "¿Emeriel...?"

"No puedo. No puedo..."

No había rastro del hambre que coloreó su voz momentos antes, solo puro miedo.

Su deseo se desvaneció como una vela apagada por el viento.

"Lo siento mucho", susurró con voz ronca.

Proteger.

Él se apartó de ella lentamente, sintiendo que su estrechez se resistía hasta que su longitud quedó libre, luego la abrazó para protegerla de la amenaza.

Pero era él. Él era el peligro.

La rigidez abandonó su cuerpo al instante. Luego vino el temblor.

Ella hundió la cara en su cuello, temblando, respirando con dificultad. Las lágrimas empaparon su piel.

Daemonikai no tenía ni idea de qué lo destrozaba más. El vívido recuerdo de cada corte, cada moretón, cada hinchazón en su piel esa mañana... o esto ... Verla revivir esa noche cada vez que él la tocaba.

Ucrania, concédeme este favor. Solo por esta vez.

Ayúdame a encontrar al desgraciado que se atrevió a manipular mi mente. Una sola prueba, eso es todo lo que pido. Simplemente indícame la dirección correcta.

Yo, Daemonikai Vipertheriov Naelzharoth, jamás seré indulgente con ellos. Vivirán y respirarán tortura . Cuando termine, suplicarán la muerte, pero no se la concederé.

Con el pecho henchido de furia, Daemonikai apretó el rostro contra el hueco del cuello de Emeriel, meciéndola, intentando calmarse también. Inhalando su aroma como un penitente.

Los encontraré, aunque tenga que quemar toda la ciudad para lograrlo. ¡Lo haré, maldita sea!

Y cuando lo haga, seré su torturador. Su juez, jurado y verdugo.


Chapter twenty-four
DECISIONES DESGARRADORAS
[image: image-placeholder]


Aekeira estaba sentada junto a la ventana, cosiendo mientras tarareaba una vieja canción de cuna. La luz del sol se filtraba tenue y tenue a través del enrejado, permitiéndole disfrutar de la tranquilidad y la paz.

Hasta que entró Emeriel.

Se movía como una sonámbula. Tenía los ojos hinchados y rojos, el rostro pálido de cansancio. Tenía ojeras y le temblaban los labios mientras intentaba controlarse.

—¡Em! —Aekeira dejó de coser y se puso de pie rápidamente—. ¿Estás bien? ¿Por qué te ves así...?

Su hermana cruzó la habitación, se desplomó en sus brazos y empezó a llorar. Áspero y violento, como si le hubieran arrancado el alma.

—¡Háblame, qué pasa! —Aekeira entraba en pánico con cada sollozo—. ¡Me asustas! Sabes que no deberías llorar así; ¡por Dios! —Ahora también lloraba, sin poder contenerse—. ¡Em, por favor!

Aún así, Emeriel no hizo más que llorar.

Lloró como si su dolor no tuviera fin. Sollozó como si no quedara esperanza en el mundo.

Aekeira se rindió y la abrazó en silencio. Se dejó caer de nuevo en la cama, arrastrando a su hermana hacia sí, meciéndola, llorando con ella, como si volvieran a ser niñas.

No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado. Por fin, los sollozos se calmaron. Se convirtieron en respiraciones entrecortadas e hipo.

—Estoy rota, Keira… —dijo Emeriel en un susurro de derrota.

¿Cómo puedes decir eso de ti mismo?

—Porque es verdad. —Se volvió hacia Aekeira con los ojos hinchados—. Estoy rota... y no sé si alguna vez sanaré.

—Lo harás. Dímelo... por favor.

Le recordó a Aekeira aquella noche de hacía meses, y cómo todavía afectaba sus vidas.

Mi mente vuelve a ese recuerdo cada vez que me toca así. Por mucho que intente permanecer en el presente, en el momento en que está dentro de mí, es como si se accionara un interruptor y volviera a tu antigua habitación, implorando clemencia a la bestia. —Soltó—. Dios sabe que haría cualquier cosa para no pensar en esa noche. Ni siquiera quiero, pero parece que no puedo escapar . Anhelo sentir a mi hombre de nuevo, pero no puedo porque solo veo los momentos en que estuve completamente a su merced, sin poder escapar, suplicando un instante de alivio mientras sangraba por todas partes, pero sin conseguirlo. —Miró a Aekeira—. Cuando me lastimó con tanta facilidad, sin importarle su fuerza ni lo desgarrada que ya estaba por dentro, simplemente siguió tomando y tomando . —Sus ojos se abrieron de par en par, sacudiendo la cabeza aún más salvajemente. Esa noche me da vueltas en la cabeza y me está volviendo loca. Nos está separando y lo está matando por dentro. Sin embargo, no puedo superarlo, Keira. Mi cuerpo se abrió para él durante el celo y sigue listo para recibirlo, pero mi mente se siente cerrada . Necesito ayuda, pero no tengo ni idea de qué tipo.

Aekeira no pudo contener las lágrimas.

—Emeriel, ¿cómo pudiste ocultarme esto? —Atrajo a su hermana hacia sí—. Cuando te vi a la mañana siguiente, supe que algo tan terrible no pasaría sin dejar huella, y me da pena haber tenido razón. ¿Qué vas a hacer ahora?

"No lo sé", sollozó Emeriel. "Pero hasta que lo sepa, hay que hacer algo. Y eso es lo que me mata por dentro, Aekeira".

Se apartó, mirando a su hermana menor a los ojos. "¿Qué quieres decir?"

Mientras me tomo un tiempo para reflexionar sobre mí misma, debo tomar una decisión para mantenerlo cuerdo, para protegerlo a él, a mí y a nuestro hijo nonato. Empezó a llorar de nuevo. No es una decisión muy agradable, Keira.

***

El Gran Rey Daemonikai cruzó las puertas de la fortaleza mientras el crepúsculo daba paso a la noche, con Ottai a su lado.

Entrenar a las aves rapaces y a los mensajeros no debería haber llevado tanto tiempo, pero el joven halcón se negó a ser contenido, resistiendo todos los esfuerzos del cetrero. Uno de los cuervos recién unidos falló por completo su objetivo, desapareciendo en la creciente oscuridad. Para cuando regresaron a la Ciudadela, la noche ya era completamente densa.

Ottai hizo una profunda reverencia ante el arco antes de dirigirse a Mabblewood. Daemonikai recorrió solo los pasillos y entró en su dormitorio, sintiendo ya el comienzo de un dolor en las sienes.

Emeriel yacía en su cama, de espaldas a la puerta.

Se movió silenciosamente, dejando a un lado el cinturón y el manto, y luego se desnudó hasta quedar en ropa de dormir. Cuando se metió en la cama junto a ella, ella se movió y se giró para mirarlo.

“Te estaba esperando”, dijo con una sonrisa.

¿Cómo te sientes? ¿Comiste mejor hoy?

—Sí, lo hice. La señora Livia me dio unas hierbas que me ayudaron a digerir la comida.

Algo en sus ojos lo inquietó, y ella estaba pálida. "Estás preocupada. ¿Qué te pasa?"

Se incorporó y se alisó los pliegues de la túnica. «El curandero jefe vino hoy. Me entregó el resto de mis medicinas y me dijo algunas cosas...».

“¿Qué cosas?”

Ella dudó. "Por favor, no lo castigues. Le hice preguntas sobre mi condición".

Daemonikai frunció el ceño. "Claro, no me importa. Necesitabas saberlo."

—Habló de… tus instintos. Y ambos sabemos lo que pasa cuando no están… saciados. —Desvió la mirada—. He estado pensando en todo y… la verdad es que no podemos soportar que las cosas se descontrolen otra vez.

Daemonikai se sentó, ignorando el dolor que le dolía el cráneo.

"La posibilidad de que caigas en un episodio me aterroriza , Daemon."

—No volverá a suceder, me aseguraré de ello —prometió, tomándole el rostro con ambas manos—. Mírame, Emeriel.

Lentamente, sus ojos se encontraron con los de él.

“Preferiría arrojarme desde lo alto de las montañas antes que volver a hacerte daño de esa manera”.

—Yo tampoco quiero que te hagas daño —susurró—. Así que he encontrado una solución.

—No, no lo intentaremos otra vez. Me niego a hacerte pasar por eso...

“Lleva a otra hembra a tu cama”.

Daemonikai parpadeó.

Reprocesé la palabra, pero todavía tenía el mismo significado.

¿En serio dijo eso?

“¿Qué?” Quizás era solo el dolor de cabeza que interfería con su audición.

—Por favor, hazlo por mí. Por ti. Por nuestro hijo. —Le tomó las muñecas con la mano, con aspecto cansado.

—No tengo intención de hacer eso, y no quiero que vuelvas a hablar de ello. —Su voz era firme ahora, con la espalda tensa mientras se separaba de ella—. Esta discusión ha terminado. Ve a tu habitación.

“Por favor, escúchame”, susurró.

—Emeriel —espetó, furioso—. Ve. A. Tu. Habitación.

Ella se estremeció. Por un momento, pensó que protestaría. Pero se quedó allí, con las mejillas húmedas y las manos temblorosas mientras se las secaba.

Daemonikai apartó la mirada. No le gustaba verla así, pero no lograba ablandarse. Enfadado, sí, pero en el fondo se escondía la desesperación.

¿En esto ha llegado nuestra vida?

Su vínculo del alma se creía tan roto que creía que la única salida era que se acostara con otra mujer, solo para mantener la locura a raya. Daemonikai se habría reído si no sintiera el pecho tan pesado.

Ella se arrodilló ante él. "Por favor, solo escucha."

—No voy a escuchar más tonterías... —Se detuvo. Respiró hondo y obligó a sus pulmones a expandirse por completo antes de soltar el aire.

“Estos últimos meses, me he dejado atar cada vez que un episodio amenazaba”, dijo, más tranquilo ahora, aunque no menos firme. “He aprendido a leer las señales antes de que sucedan. Y estoy perfectamente dispuesto a estar encadenado, encerrado en las cámaras prohibidas, si eso es lo que hace falta”. Sus ojos verdes sostuvieron los azules de ella. “Pero escúchame y escúchame con claridad. No tengo ningún deseo, ninguno , de estar con otra mujer. No quiero a ninguna otra. Es a ti a quien quiero. Tu cuerpo. Tu alma. Toda tu ... Y estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario para que encuentres el camino de regreso a mí en cuanto a la intimidad”.

“Daemon, por favor…?”

—No lo haré —espetó—. Y, francamente, me enoja mucho que me pidas algo así. Vete a tu habitación.

Sus hombros se hundieron.

Luego, se puso una mano protectora sobre el vientre. «Le pido disculpas de verdad, Su Gracia. Es solo que la idea de hacerle daño a esta niña me asusta muchísimo. Y si vuelve a caer en ese estado... la idea me atormenta. ¿Por qué elegir la cura en lugar de la prevención? ¿Por qué esperar a que pierda el control cuando se puede hacer algo para detenerlo? ¿Por qué arriesgarse a perderla por completo a manos de la naturaleza salvaje cuando se puede controlar? Hasta que descubramos quién lo hizo y cómo repararlo, debemos hacer todo lo posible por sobrevivir».

La garganta de Daemonikai trazó una respuesta amarga, pero no salió de sus labios. Nunca había resentido su mente aguda, hasta ahora.

Porque ella dice la verdad.

Había jurado protegerla, hacer todo lo posible por salvaguardar la vida que habían creado juntos. Sin embargo, allí estaba, dividido entre la razón y la emoción, eligiendo la irracionalidad y sus propios sentimientos por encima de la verdad. Sabía que debía saciar sus instintos más básicos o arriesgarse a poner en peligro a su frágil nueva familia. Y odiaba esa verdad y se odiaba a sí mismo por la decisión que enfrentaba.

—No tienes que hacerlo por deseo; hazlo por obligación. —Se secó las lágrimas, sollozando—. Hazlo por nosotros.

Daemonikai cerró los ojos. Pero su voz lo siguió en la oscuridad.

Empieza esta noche. No lo retrases. No lo pienses demasiado. Simplemente hazlo... por favor .

***

Mientras el resto de la Ciudadela dormía, la Señora Sinaí yacía despierta en su cama, contemplando la oscuridad. Disfrutar del lujo de sus aposentos era increíblemente asombroso.

Apenas ayer la habían liberado de esa miserable celda de la que creía no salir jamás. No sabía si era por las incontables peticiones enviadas en su nombre o por la alegría de los embarazos. Quizás por ambas cosas . A un puñado de prisioneras también se les había concedido la libertad. La verdadera razón importaba poco... había vuelto .

De vuelta a sus dominios. De vuelta a sus sedas y perfumes. De vuelta a donde todos los sirvientes se arrodillaban a su paso.

Sinaí no se había dado cuenta de lo mucho que extrañaría estos lujos simples hasta que le fueron arrebatados.

Y así, en las horas transcurridas desde su regreso, había disfrutado del sol en su terraza, había gastado un buen dinero en vinos y especias y se había permitido todos los placeres que había dado por sentados.

Pero cuando cayó la noche, la oscuridad regresó con ella.

Ahora yacía en su cama, con la mirada perdida. Su cuerpo acunado por la seda y el plumón, aunque bien podría haber estado encadenada en esa fría celda. No podía dormir, y estaba increíblemente triste .

¿Era hora de rendirse? Daemonikai nunca será mío, ¿verdad?

Nunca imaginó que se haría esas preguntas. Sin embargo, en los últimos días, era lo único que se preguntaba. Era la miseria en su máxima expresión, y le dolía el orgullo albergar esas ideas. Pensar que un ser humano miserable la había superado.

Siglos de espera, de intrigas, de devoción... todo en vano. Daemonikai había elegido a otra. Y ahora, ella llevaba en su vientre a su hijo.

Emeriel concibió al heredero que Sinaí había anhelado darle a Daemonikai ella misma.

Apretó las sábanas con fuerza, negándose obstinadamente a derramar lágrimas. Este ya no era un concurso que pudiera ganar mediante la seducción o sonrisas astutas. No, Daemonikai estaba construyendo una familia de nuevo. Una que lo estabilizaría una vez más, una que lo alejaría de ella.

Tal vez era hora de entregarse, total y sin reservas, al Segundo Gobernante.

Si no podía tener a Daemonikai, podría tener algo que siempre había deseado con la misma intensidad: la corona. El título de Gran Reina. Y juntas, podrían doblegar a Daemonikai.

Porque si Sinaí no podía tenerlo, con gusto lo vería morir . Nadie más lo querría. Nadie.

Un golpe fuerte hizo temblar la puerta.

—Señora —se oyó la voz de un soldado.

¿A estas horas? Miró al techo con el ceño fruncido antes de responder. "¿Qué pasa? Déjame en paz. Es demasiado tarde para estas tonterías".

Una breve vacilación. «El Gran Rey te llama».

Ella se incorporó de golpe.

“El mensaje debe venir… preparado.”

***

Ella llamó una vez.

Mierda. Sinai necesitaba reprimir su anticipación, emoción y alivio.

¿Quién habría pensado que justo cuando estaba a punto de rendirse, el destino decidiría sonreírle?

Había pasado tanto tiempo desde que recibió el mensaje que, al principio, no lo había asimilado. Pero cuando lo hizo, salió volando de la cama y se preparó con una velocidad de la que aún no se creía capaz.

Y ahora, se encontraba ante la cámara a la que el soldado la había escoltado, vestida con una de sus túnicas más finas y seductoras. Una que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, cortada para revelar más de lo que ocultaba. Fácil de quitar de los hombros. Más fácil aún de desechar por completo.

Para lograr el efecto deseado, se había bañado en aceites de hojas de mecai para intensificar el aroma de su sangre. Haciéndola más tentadora. Divina.

"Ingresar."

Sinaí entró y cerró la puerta silenciosamente. La habitación estaba a oscuras, con solo el destello de un brasero cerca de la cama.

Daemonikai estaba junto a la ventana, con los brazos cruzados, de espaldas a ella. «Quítate la ropa. Súbete a la cama. Preséntame algo».

Las buenas noticias nunca sonaron mejor. Nada sonaba mejor.

Su excitación se intensificó a la velocidad del rayo al quitarse las finas tiras de los hombros. Se acumuló a sus pies.

No hace mucho, este mismo hombre la miró fijamente a los ojos y le dijo que no quería saber nada de ella. ¿Qué cambió entonces?

La tentación de preguntar era fuerte.

Sinaí se mordió la lengua. No preguntaría, no arruinaría este momento con tonterías. No cuando había llegado tan lejos. Estaba tan cerca .

Cualquiera que fuese lo que había cambiado en él lo había traído hasta ella , y ella no iba a arriesgarse a romperlo.

Por primera vez en mucho tiempo del que podía recordar, estaba desnuda ante él, y no tenía nada que ver con alimentarlo a la antigua usanza. Esta vez, no había ninguna Evie tendida seductoramente sobre la cama, robándole el momento.

No, esta noche eran sólo ellos dos.

Se subió a la cama y se acomodó como le habían ordenado. Arqueando la espalda, se ofreció a él. Abierta. Lista.

“Todo tuyo”, ronroneó.

***

El Gran Rey Daemonikai dejó la ventana para pararse detrás de la mujer que se presentaba ante él.

Había elegido el Sinaí por una razón. Matar dos pájaros de un tiro. Satisfacer ambos deseos —sexo y sangre— en un solo acto. Eficiente. Necesario.

Sin embargo, estaba en guerra consigo mismo.

Mientras caminaba hacia esa cámara, había temido hacer eso, pero ahora, parado detrás de Sinai, mirando su cuerpo y todo lo que ella le ofrecía, nada lo preparó para lo repelido que estaba .

Sí, sabía que no quería esto, Emeriel era todo lo que deseaba, pero no esperaba sentirse tan… nauseabundo.

Sinaí estaba lista para él. Húmeda y abierta. Cuerpo arqueado, piernas abiertas... cada centímetro de ella lo invitaba a tomarla. Sin embargo, su estómago se revolvió y se le puso la piel de gallina.

Y el vínculo de Emeriel con él estaba latente, pero él se sentía así. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba.

Se desnudó en silencio, dejando a un lado sus ropas. «Ven a mí».

Sinai se desenrolló, arrastrándose más cerca antes de ponerse de pie. Caminó hacia él, deteniéndose justo frente a él. Fue ella quien se inclinó primero, levantando la barbilla mientras besaba los suyos. El beso fue más una exigencia que una invitación.

Daemonikai lo dejó pasar. Se palmeó la suave polla, acariciándose con fuerza, más por necesidad que por placer.

¿Cuándo fue la última vez que necesité hacer esto para prepararme? Hace demasiado tiempo.

Con su mano libre ahuecó el pecho de Sinaí, apretándolo y moviendo el pulgar sobre el pezón en círculos lentos.

Cerró los ojos, esperando a que su mente conjurara algo, cualquier cosa, que lo ayudara. Buscó esos recuerdos sensuales que una vez lo llevaron a la lujuria. Siempre que tenía que hacerlo en un pasado lejano, eran los recuerdos de Evie. Así que lo intentó.

No pasó nada.

Evocó todos los mejores momentos con ella, cada recuerdo febril que podría haberlo enardecido en el pasado. Nada.

Dejó de fingir y se dejó llevar hacia quién realmente quería pensar.

Los recuerdos de su tiempo con ella inundaron su mente. Tanto como Emeriel como como Galilea .

Cada encuentro apasionado, cada tierno encuentro amoroso. Cada risa susurrada, cada súplica y cada grito desesperado.

Daemonikai imaginó su rostro al alcanzar la cima del placer. Sus gritos al superar sus límites. Su aroma, su sabor. La sensación de ella envolviéndolo en su miembro.

Se endureció, pasando de un estado casi flácido a una excitación completa y dolorosa mientras se dejaba ahogar en ella.

—Sí —gimió Sinaí contra su boca.

La voz lo desgarró. Sonaba completamente extraño.

Cierra la boca, gruñó para sus adentros, obligándose a ignorarlo. La acompañó de espaldas a la cama, la siguió y cubrió su cuerpo con el suyo.

—Sí, toca mis pechos —susurró de nuevo.

Y así, de repente, la ilusión se hizo añicos.

Estaba de nuevo en el presente, con la mujer que no era su vínculo del alma .

El deseo que había reunido se esfumó en un instante. Se fue, como huellas ante el viento del desierto.

No tienes que hacerlo por deseo; hazlo por deber. Hazlo por nosotros.

Entonces, Daemonikai apretó los dientes y se esforzó más. Avanzó.

Pero no pudieron violarla.

Él simplemente... no pudo.

Su cuerpo se negó, sus instintos rugieron contra él, y su bestia gimió bajo y enfermo, encogido en un rincón de su mente. Tenía el estómago revuelto, quería vomitar.

—Aquí —dijo Sinai, tomándolo de la mano—. Déjame guiarte.

Daemonikai se apartó. —No.

Sinai parpadeó sorprendida y su mano cayó mientras él se ponía de pie.

—Esto no puede pasar. Te pido disculpas, Sinaí, fue un error —dijo secamente, tomando su ropa—. Haré que te envíen treinta monedas de oro a tus aposentos mañana como compensación por este insulto. —Se quitó la túnica por la cabeza y empezó a atarse los pantalones—. Pero escúchame bien. Nunca hablarás de esto con nadie. ¿Entiendo?

Hizo una pausa mientras terminaba de atarse los cordones de la cintura. "¿Está claro?"

Bajó la barbilla una vez más, con un movimiento brusco, luciendo muy decepcionada. "Crystal, Su Gracia."

Daemonikai se apartó de ella y se alejó sin mirar atrás.

Con Evie, al menos había podido tener a otras mujeres. Pero con Emeriel... no solo odiaba la idea con cada gota de su sangre, sino que todo su ser se rebelaba contra ella.

Mierda .

Necesitaba encontrar otra solución. Una que funcionara. Y aunque fuera desagradable, que así fuera. Daemonikai lo soportaría; cualquier cosa menos una repetición de lo sucedido esa noche.


Chapter twenty-five
EL ENGAÑO Y LA VOZ
[image: image-placeholder]


Cuatro meses después.

Los gritos resonaban a su alrededor. La mazmorra apestaba a sangre vieja y carne quemada.

—Preguntaré de nuevo —gruñó Vladya, hundiendo un hierro candente en las brasas hasta que brilló al rojo vivo—. ¿Qué puedes contarme del mago oscuro que se atrevió a manipular la mente del gobernante supremo de Urekai?

El hierro siseó cuando lo levantó, reflejando un brillo en los ojos abiertos y aterrorizados del hombre encadenado frente a él.

El prisionero negó con la cabeza con fuerza. "¡No lo sé! ¡Lo juro! ¡No sé nada!"

“Respuesta incorrecta.” Vladya presionó el hierro contra el pecho desnudo del mago.

El chisporroteo de la carne quemada se escuchó mientras los gritos del prisionero perforaban el aire.

El Gran Rey Daemonikai se dio la vuelta y se dirigió a la entrada arqueada de la mazmorra, dejando a Vladya con su trabajo. Habían arrasado la ciudad y acorralado a todos los magos de Urai, y la misma respuesta inútil durante más de un mes.

Habían capturado a cincuenta magos, pero solo tres eran magos oscuros. Todos recluidos en mazmorras donde no se les permitía la luz ni se les escapaba ningún sonido, torturados día y noche. Sin embargo, ninguno le dio las respuestas que necesitaba.

Su mirada se desvió hacia una de las celdas al pasar. Un mago estaba colgado boca abajo, con el cuerpo lleno de verdugones y heridas abiertas. La sangre goteaba de su espalda mientras el látigo lo golpeaba de nuevo. Los rugidos del mago no durarían más que unas pocas horas antes de que su cuerpo se rindiera. Los collares de hierro en su cuello, muñecas y tobillos inutilizaban su magia, como les había pasado a todos.

Normalmente, Daemonikai era un gobernante paciente. No le gustaba castigar a muchos en pos de uno solo, pero eso era antes .

Estaba desesperado, furioso con el mundo y consigo mismo. Era un hombre al borde de una nueva locura, y se le estaba acabando el tiempo.

Los guardias empujaron las pesadas puertas de hierro y él salió. Las puertas se cerraron con un ruido metálico tras él. «Manténganme informado de cualquier novedad».

—Sí, Su Majestad —dijo Yaz haciendo una profunda reverencia.

Todavía nada nuevo. Ninguna noticia sobre el mago oscuro. Ninguna evidencia que vinculara nada con Zaiper. El Oráculo seguía lejos de Urai, lidiando con «cabos sueltos», como ella lo había expresado. Todo seguía estancado .

Lo único diferente fue el paso del tiempo y su corazón cada vez más oscuro.

Su sangre hervía. La rabia, su nueva compañera, caminaba a su lado.

***

Todos se pusieron de pie cuando Daemonikai entró en la arena.

Los vítores y aplausos aumentaron, las manos aplaudieron al unísono, las voces se alzaron en alabanza. Su gente ondeó banderas, y las flores se dispersaron con la brisa mientras él se dirigía al estrado.

Los Grandes Gobernantes estaban de pie, ataviados con sus atuendos ceremoniales, con todos los colores y escudos brillando bajo el sol de la tarde. Al llegar a su asiento, Daemonikai se giró para encarar a su pueblo.

—Ciudadanos de Urai —su voz sonó clara—. Nos presentamos hoy ante ustedes para celebrar esta ocasión trascendental. El día en que su Primer Gobernante —hizo un breve gesto hacia sí mismo— y su Tercero… —Su mirada se encontró con Vladya, quien asintió firmemente antes de sonreír fugazmente a la multitud—, nos presentamos con orgullo ante ustedes para anunciar que nos hemos liberado de la insensatez.

El rugido de la multitud era ensordecedor. Gritos de victoria. Puños alzados en señal de triunfo.

Daemonikai los dejó deleitarse por un momento antes de levantar la mano para pedir silencio.

“Ustedes pidieron este día, y aquí está”, dijo con suavidad. “Beban, bailen y celebren, sabiendo que sus gobernantes están completamente restaurados, con la mente despejada. Nos centraremos únicamente en ustedes, nuestro pueblo. ¡Llevaremos este reino a su próxima grandeza, sin los oscuros pensamientos de locura en las sombras de nuestras mentes!”

Ahora las mentiras le salían con facilidad. Las había practicado hasta que se le volvieron instintivas. Para ser un hombre que había despreciado el engaño, se había vuelto experto en ello.

Hábil para engañar a su pueblo. Para engañar a su mujer.

Nuestras tierras florecen de nuevo. La hambruna ya pasó, nuestras cosechas crecen con fuerza y las lluvias llegan solas. —Alzó su copa ceremonial—. ¡Por un nuevo capítulo en nuestras vidas! ¡Por un nuevo nivel!

El rugido estremeció el recinto. Las hembras, coronadas con guirnaldas, lanzaron pétalos, inundando la arena con una tormenta de color y dulces aromas.

Y antes de tomar asiento —bajó su copa—, el Tercer Gobernante y yo quisiéramos dar la bienvenida a nuestras mujeres, la razón por la que estamos aquí hoy. Nuestras bendiciones desde Ukrae.

Las puertas se abrieron y ambas princesas entraron en la arena.

Emeriel y Aekeira sonrieron radiantes mientras se dirigían al estrado. Con cinco meses de embarazo, ambas brillaban con esa luz peculiar que suele verse en las mujeres embarazadas. De lejos, podrían haber pasado por gemelas. Vestían vestidos idénticos, diferenciándose solo en el color, casi de la misma altura, aunque Aekeira era un poco más alta. Ambas barrigas eran redondeadas, aunque la de Emeriel era ligeramente más pronunciada.

Cuando llegaron al estrado, Emeriel caminó directamente hacia sus brazos.

«Inmundicia humana» , gruñó la Voz en su cabeza . Sería tan fácil penetrarla y arrancar a la pequeña.

Daemonikai la abrazó con más fuerza durante medio segundo y luego se obligó a soltarla. Ella le sonrió, pero no la miró a los ojos.

No, la tristeza omnipresente que ella creía ocultar tan bien estaba allí.

—¿Cómo te sientes? —preguntó con dulzura—. ¿Todavía te duele el pecho?

Solo un poco. El sanador se aseguró de que tomara las pociones, así que me he aliviado.

—Bien. —Le tomó la mano y la guió hasta el asiento junto a él. Vladya hizo lo mismo con Aekeira.

—Gracias —suspiró Emeriel suavemente mientras se acomodaba, con la mano apoyada en la curva de su vientre.

Las horas transcurrieron en un torbellino de ceremonias.

Festines, juramentos y bendiciones. Y durante todo ello, la atención de Daemonikai nunca se apartó de ella.

Incluso cuando hablaba con ministros o saludaba a los nobles que buscaban su favor, su mente estaba medio perdida en ella. Veía cada sonrisa que dedicaba a cada noble que se acercaba a saludarla.

Mira a Lord Jakal, dijo la Voz. Observa cómo sus ojos se posan en ella. No tiene pareja, aún busca a su compañera de vida. Me pregunto qué imagina ahora...

Daemonikai soltó sus dientes apretados. Al otro lado de la arena, Lord Jakal había tomado la mano de Emeriel, inclinándose para besarla con los labios.

¿Piensa en esos muslos? ¿Esos hermosos muslos que no se han abierto para ti en más de cinco meses? ¿Se los imagina envueltos alrededor de su cintura?

Daemonikai obligó a su mandíbula a relajarse. Emeriel lo miró y sonrió radiante.

Él le devolvió la sonrisa con una sonrisa impecable y suave. Ella se volvió hacia Lord Jakal y le habló en voz baja.

Esos bonitos muslos, canturreó la Voz. Él la tomará, y ella lo recibirá con los brazos abiertos. Tiene la mente clara... no monta a su mitad femenina hasta la muerte.

—Aparta esos pensamientos —dijo Vladya de repente a su lado—. No dejes que te ganen. Lo que sea que te digan, no es cierto.

—Lo sé, lo sé. Es solo que... —Daemonikai exhaló. Le dolían los puños de lo fuerte que los había apretado y obligó a sus dedos a soltarse, uno por uno—. A veces es muy, muy difícil.

—Lo sé. Yo también he vivido esto —dijo Vladya con lástima.

—Felicidades, Vladya. —Su tono era monótono, pero el sentimiento era genuino.

A diferencia de él, Vladya se curó por completo. No había sufrido un solo episodio salvaje en cuatro meses. Su mente estaba despejada, su bestia tranquila y concentrada, más en paz que en siglos. Todo mejoró de verdad desde que Vladya empezó a beber de su vínculo de almas .

Daemonikai no se alimentaba de Emeriel. Le causaba malestar, como le habían advertido los sanadores. Y aunque pudiera, el chamán dijo que no lo curaría como antes.

«Este es diferente; no es natural», le había dicho el chamán. «Por desgracia, solo el mago oscuro que tejió esos hilos puede deshacerlo».

“Esto también pasará”, afirmó Vladya con firmeza.

Daemonikai no lo creía. Deseaba que su fe fuera tan fuerte como la de su viejo amigo, pero en los últimos meses, su esperanza se había reducido a casi nada.

No había satisfecho su lujuria sexual en más de cuatro meses, pero su hembra creía que aún se acostaba con su huésped de sangre. Debido a esa creencia, había una tristeza en los ojos de Emeriel que nunca desapareció del todo, por muy brillante que fuera su sonrisa y cuánto amor brillara en sus ojos azules.

Esta noche, como tantas otras, se esperaba que visitara primero Sinaí, luego regresara a su habitación y la abrazara mientras dormía. Cada vez que Emeriel creía que se había quedado dormido, dejaba escapar un llanto ahogado.

A Daemonikai le dolía muchísimo estar pasando por este embarazo tan triste, pero habían llegado a un punto en el que no tenía idea de qué hacer.

Ella no sabía que él no había tocado a otra hembra. Que los episodios salvajes seguían ocurriendo. Solo Vladya y Ottai lo sabían, y solo ellos ayudaron con las medidas que Daemonikai había tomado.

Cuando Daemonikai percibió las señales, se dirigió voluntariamente a la cámara subterránea más profunda de Piedra Negra. Allí, Vladya lo ató con cadenas de hierro reforzado impregnadas de toxinas y cerró las puertas fortificadas. Permaneció allí veinticuatro horas hasta que pasó la tormenta.

Para su pueblo, su rey había recuperado su plenitud. Su mente, clara como la primera luz del amanecer. Para Emeriel, su locura estaba controlada, pues satisfacía todos sus instintos básicos. Los engaños lo atormentaban como una corona de espinas.

Mientras la gente festejaba, él la observaba desde su alto trono. Ella añadió fruta a su cesta en la zona de frutas. Un joven macho se apresuró a quitársela, protegiéndola como tantos otros desde el embarazo, y Emeriel le sonrió agradecida.

El estómago de Daemonikai se revolvió.

¿Se supone que esa sonrisa no es para ti? ¿Por qué se la dedica con tanta generosidad a cualquier hombre?

Hundió los dedos en el brazo de su trono, pero su expresión no cambió.

Escoria humana. Quizás quiere que la sujeten y satisfagan esos antojos provocados por el embarazo que te ha negado durante todas estas largas y solitarias noches. La Voz se volvió conspiradora. ¿Por qué no dejas de hacerte el rey justo y tomas lo que quieres? Sujétala y toma. Ignora los gritos, olvídate del honor, que le den al control y jódela. Simplemente... toma. Ya lo has hecho antes.

Daemonikai se puso de pie de un salto y echó a andar. Pasó junto a las mesas. Junto a los invitados de alta alcurnia. Junto a la multitud que celebraba. Ignorando las miradas de asombro que lo seguían.

Nadie lo detuvo; nadie se atrevió. Sus pasos eran largos, su rabia respiraba .

Se dirigió hacia el interior de los jardines, donde ninguna mirada indiscreta pudiera seguirlo. Allí, fuera de la vista, se apoyó con fuerza contra la pared más cercana y se golpeó la frente contra ella.

Gruñendo y rugiendo, respiraba ruidosamente mientras su cabeza caía hacia adelante una y otra vez.

El dolor apagó la Voz, empujándola hacia los recovecos de su mente.

Rara vez llegaba a tal extremo, pero cuando lo hacía, siempre era señal de que se avecinaba otro episodio salvaje. Pronto.

Al quinto golpe, una mano lo atrapó, deslizándose entre su cabeza y la pared. «Para. Para, Daemon».

Daemonikai apenas oyó las palabras, pero las sintió. Incluso a través de la furia y el dolor en el cráneo, percibió el dolor en la voz de Vladya.

Daemonikai se echó a reír. Una risa grave, amarga, áspera, con la sangre goteando de su frente, caliente contra su piel.

Esta vez realmente toqué fondo.

***

Emeriel miró por la ventana hacia la noche, esforzándose por no golpear el pie ni caminar de un lado a otro de la habitación como solía hacer en noches como esa.

Estaba esperando, cuando no debía. Debería estar dormida. La celebración del día la había dejado exhausta, pero el sueño la abandonaba las noches en que su Amado yacía en brazos de otra mujer.

Ya debería estar acostumbrado. Habían pasado cuatro meses. Seguro que ya no debería dolerme así.

Y, sin embargo, lo hizo. Como una espada ardiente clavada en su corazón, retorcida y dejada allí.

Todo es para bien.

"Mira el lado positivo", dijo en el silencio. "Ya no sufre ni siente dolor. Hoy incluso lo celebraron. Todos lo aplaudieron por haber superado la locura".

Un cosquilleo se agitó en su vientre.

El dolor en su pecho se alivió un poco al presionar una mano para acunar la vida que crecía en ella. Recientemente, había comenzado a sentir los movimientos.

Pequeñas y suaves patadas, como el susurro de unas alas contra su vientre. La primera vez que ocurrió, lloró de alegría y corrió a contárselo a Aekeira. Su hermana sonrió entre lágrimas, ansiosa por sentir lo mismo en su interior.

Esta jovencita… esta hermosa vida que habían creado juntos le brindaba consuelo, cuando tan poco más podía. Esperanza de que tal vez, con el tiempo, todo volviera a estar bien.

Su mirada se dirigió hacia el cielo y sus estrellas centelleantes.

¿Está la Señora Sinai susurrándole todo su amor y adoración al oído ahora mismo?

Emeriel exhaló un suspiro tembloroso y trató de no pensar en ello.

Intentó.

Probablemente le esté recordando todas tus deficiencias. Ella también tiene una bestia. Puede satisfacer sus apetitos en todos los sentidos, no como tú. Mira en lo destrozada que te convertiste cuando él se desató sobre ti. ¿Qué clase de compañera puedes ser si no puedes aceptar lo que él te da?

Una lágrima se le escapó mientras miraba hacia delante sin pestañear.

¿Qué clase de compañera no soporta el roce de su Amado? Aquí estás, hambrienta de su contacto, tan ansiosa que te está volviendo loca, pero cuando se acerca de esa manera, te cierras.

Más lágrimas corrieron por sus mejillas.

Cuando intenta entrar en tu cuerpo, te congelas. Te marchitas.

Tan inadecuado.

Con razón tu amante te sonríe con sorna cada vez que se cruzan. Esa mirada de complicidad y triunfo que te dedica se debe a que ahora mismo eres el chiste de una broma magistral.

—Por favor, para... te lo suplico. —Sus hombros temblaban mientras nuevas lágrimas caían—. ¿Por qué te quedas despierta cuando el mundo duerme, haciéndote daño así? Deja de hacértelo.

Luego, estaba la visión fallida. Los colores iban y venían sin causa ni razón. Otra debilidad. Otra cosa que no podía controlar.

Emeriel no tenía idea de cuánto tiempo permaneció allí parada en la oscuridad de la noche, mirando estrellas que en realidad no veía.


Chapter twenty-six
EN LA LOCURA Y EL INFIERNO
[image: image-placeholder]


Daemonikai encontró a Vladya en el campo de entrenamiento de Blackstone. El sonido metálico del acero resonó en el patio abierto, entre las órdenes gritadas y el sordo golpeteo de las botas.

Cuando Vladya lo vio, le hizo una señal a Yaz, quien inmediatamente continuó dando instrucciones a los soldados, antes de caminar hacia él.

Algo en su rostro hizo que Vladya se pusiera alerta de inmediato. "¿Estás bien?"

—¿Cuándo lo seré? —Daemonikai giró sobre sus talones y empezó a caminar—. Pronto volverá. Esta noche.

Vladya no preguntó lo de siempre: " ¿Estás seguro?". "Le diré a Yaz que prepare la cámara".

—Las voces han sido implacables —gruñó Daemonikai—. Esta será más fuerte.

Vladya se detuvo. "Daemon".

Él también se detuvo y se giró para encarar a su viejo amigo. La compasión en los ojos de Vladya era inconfundible.

—¿Cómo lo soportas? —preguntó Vladya por fin en voz baja—. No debe ser fácil. Saber que tu mujer embarazada cree que te acuestas con otros, dolorida por ello. Soportar las voces a toda hora. Luchar por separar sus mentiras de la verdad. Ser incapaz de soltar y disfrutar de verdad del hijo que siempre has anhelado por miedo a hacerle daño. Las investigaciones avanzan a paso de tortuga, la ausencia del Oráculo de Urai.

Daemonikai no dijo nada. El sonido metálico de las armas y las órdenes ladradas llenaron el silencio que se extendía entre ellos.

"No sé cuánto tiempo más podré aguantar esto", reveló con voz quebrada. "Cada día siento que camino sobre el filo de una espada, a un paso de caerme del todo. El ansia no se detiene en la sangre y el sexo, Vladya, quiero matar y destruir. Quiero entrar en una de mis aldeas y quemarla hasta los cimientos solo para oír gritos de muerte".

Vladya escuchó sin pestañear. Sin juzgar, solo entendiendo.

Quizás Zaiper tenía razón. Quizás siempre seré el Rey Loco.

—Zaiper es un cabrón, y si de verdad está detrás de esto, ¡lo atraparemos! —susurró Vladya.

¿Ha habido alguna noticia de él? Ese macho es más escaso últimamente que los zafiros.

—Ninguno —respondió Vladya con gravedad—. Desafortunadamente, nuestros investigadores no han encontrado vínculos con la magia oscura. No hay avistamientos de él reuniéndose con magos, ni viajes a Mysticaria, pero las investigaciones continúan. Aún quedan preguntas por responder.

Daemonikai reprimió su frustración. Nada de esto era culpa de Vladya.

“Tengo una mujer increíblemente hermosa y bondadosa que lleva mi vida dentro”, dijo Daemonikai en voz baja, mirando al horizonte. “Pero solo puedo mantener la distancia, porque cuando estoy cerca de ella, las voces me gritan que la lastime. En un momento, juro que moriría por protegerla, y al siguiente, me imagino arrojándola contra la superficie más cercana, doblándola y follándola hasta el olvido durante días, lo quiera o no”.

—Sabes que ha empeorado porque no has satisfecho tu lujuria sexual en cuatro meses. —Vladya apretó los labios—. Te estás matando de hambre, Daemon. Incluso sin la feral rondando sobre ti, ningún Urekai debería matar de hambre sus instintos durante tanto tiempo. ¿Por qué no te esfuerzas más con Emeriel?

"Ella no está lista."

—¿Y cómo lo sabes? —replicó Vladya—. Me dijiste que dejaste de tomar la iniciativa hace meses. ¿Cómo vas a saber si está lista si ya no lo intentas?

—No eres tú quien tiene que abrazarla cuando llegan los recuerdos —espetó Daemonikai—. No eres tú quien la oye disculparse como si fuera la culpable de lo que hiciste . No eres tú quien tiene que verla caminar por los pasillos durante días después como un cascarón vacío.

—Lo entiendo, de verdad, pero ¿de verdad crees que esos recuerdos solo le llegan durante la intimidad? ¿De verdad crees que ya no siente dolor?

Daemonikai miró hacia otro lado.

Si quieres que se recupere de esto, debes dar el primer paso. Necesita que la recuperes por completo. Ambos lo necesitan. —Vladya miró a los soldados que entrenaban en el campo—. Me preocupan. En su estado, debería recibir tu semen a menudo. Deberías follarla cada vez que puedas, preparando su cuerpo para el nacimiento de tu hijo, ya que la conexión forjada durante la intimidad facilita el parto. Lleva un Urekai, Daemon. Es esencial.

—Tienes razón —admitió Daemonikai—. Después del episodio de esta noche, lo intentaré de nuevo. Quizás… haga algo diferente. Quizás la lleve a la cabaña; tenemos buenos recuerdos de allí.

“Esa es una idea sabia.”

Tenemos que ceder en algo. No podemos seguir así.

Un breve silencio se apoderó de ellos.

Vladya rompió el silencio. "Sobre las hembras en celo desaparecidas, hay novedades".

Daemonikai no estaba particularmente interesado en eso en ese momento, pero le hizo un gesto para que continuara.

Un testigo se presentó. Según él, vio a hombres vestidos de negro sacar a una mujer de su vivienda por la noche. Fue la última vez que la vieron —dijo Vladya—. Afirmó que el olor de la mujer era fuerte; creía que estaba a punto de entrar en celo.

“¿Podrá identificar a alguno de los machos si los vuelve a ver?”

—Ese es nuestro siguiente paso. Ya he dado la orden de traerlo. —Vladya le dio un codazo a Daemonikai, inclinando ligeramente la barbilla—. Mira.

Daemonikai siguió su línea de visión.

Al otro lado del campo, justo después de las hileras de la plantación, Emeriel y Aekeira habían aparecido, cada uno con una cesta llena de verduras frescas. Con las cabezas juntas, hablaban. La risa le llegaba en la brisa, clara y brillante como el canto de los pájaros.

Las orejas de Daemonikai se aguzaron al captar el sonido. Verla así —despreocupada, en paz, radiante con un vestido suelto que danzaba alrededor de la redondez de su vientre— alivió un poco su dolor de cabeza.

“He estado pensando.”

Vladya lo miró de reojo.

“Si me curo de esta locura y nuestro vínculo no se restablece, Emeriel y yo haremos el ritual de unión”.

Vladya se burló, sorprendida. "¿Lo harías?"

Sus ojos permanecieron fijos en Emeriel. Nunca se cansaría de verla así... completamente despreocupada y feliz. Haría lo que fuera por capturar esa felicidad para ella para siempre.

Si ya no somos almas unidas , la haré mi compañera. Ukrae podrá ser un maestro de las bromas crueles, pero es un tonto si cree que algún día la dejaré ir. Con vínculo o sin él, es mía.

***

Esa noche, Vladya observó a su amigo a través de la estrecha ventana, tras el grueso cristal blindado. Dentro de la cámara, Daemonikai lanzaba trampas y rugía, con sus ojos amarillos enfurecidos.

Se retorcía, con el sudor cubriendo su pecho desnudo y los músculos tensos. Luchó con fiereza, aunque la prisión fuertemente fortificada le impedía oír ningún sonido. Tenía los dientes rojos de su propia sangre, donde se había mordido la lengua una y otra vez.

Vladya apretó los puños. Odiaba ver cómo esta agonía se desarrollaba sin alivio a la vista. Sufriendo una lujuria sin fin durante las largas y oscuras horas de la noche hasta que sus fuerzas flaquearon y quedó vacío. Hasta que la locura siguió su curso.

En noches como esta, Vladya rara vez conseguía conciliar el sueño. Muchos otros jamás comprenderían del todo al demonio contra el que Daemonikai luchaba ni lo cerca que estuvo de destruirlo, pero Vladya sí.

Sabía que el fuego con el que estaban jugando estaba empezando a arder más caliente de lo que podían contener.

Cada episodio era peor que el anterior. Cada vez, Daemonikai se volvía más errático y violento. Sin embargo, siempre había habido un pequeño consuelo constante.

Por muy brutal que se volviera la locura, los episodios nunca habían durado más de veinticuatro horas. Se desplomaba, dormía y despertaba, exhausto pero cuerdo. Veinticuatro horas siempre era el límite.

Hasta ahora.

Esta vez, veinticuatro se convirtió en treinta y seis, y Daemonikai permaneció salvaje.

A los cuarenta y ocho.

Luego setenta y dos.

Tres días insoportables, y el gran rey de Urai todavía estaba encadenado, todavía perdido.

Un terror frío llenó a Vladya mientras estaba de pie detrás de la ventana el cuarto día, mirando a la bestia sentada tranquilamente en una esquina, atenta pero exhausta, con los ojos todavía sin reconocerla.

¿Está completamente salvaje ahora? ¿Lo hemos perdido otra vez en la locura, y esta vez, sin retorno?

***

Emeriel se despertó con una carga en el pecho que no tenía nada que ver con la pesadez de su embarazo. Se estiró para aliviar el dolor en la zona lumbar, suspirando. A los cinco meses, su cuerpo empezaba a sentir la tensión con fuerza. Sin embargo, no era su cuerpo lo que la preocupaba esa mañana.

Ella tenía un mal presentimiento.

Pasó la mañana, los sirvientes llegaron para ayudarla a bañarse y vestirse, pero la sensación no desapareció. Se dijo a sí misma que no era nada. No era raro que Daemonikai se retrasara. Sus deberes a menudo le llevaban más tiempo del previsto.

Pero el sentimiento no la abandonaba.

Intentó distraerse. Leía en la biblioteca, cuidaba el jardín, paseaba por las plantaciones. Incluso el tiempo que pasaba con Aekeira le proporcionaba poco alivio. Finalmente, se rindió por completo y se dirigió a Blackstone para enfrentarse al Gran Señor Vladya.

Ella dudó un momento antes de llamar a la puerta de su estudio.

“Adelante”, dijo la voz profunda y familiar.

Emeriel entró y encontró al gran señor tras su escritorio, con los ojos entrecerrados sobre el pergamino que sostenía. El ceño fruncido se suavizó ligeramente al verla.

—Emeriel —dejó el pergamino a un lado y se puso de pie con suavidad—. Pase, por favor.

Él se acercó a ella y la estabilizó mientras ella se sentaba en uno de los cojines.

Ella se sonrojó levemente. "Gracias, mi señor."

“¿Está todo bien?”

—Sí, sí, todo está bien. Es solo que... —Se aclaró la garganta, acariciando con la mano la tela tensa que le cubría el vientre—. Hace días que no sé nada de Daemon. Estoy... preocupada.

—No tienes por qué preocuparte —dijo tras una pausa—. Ya sabes cuáles son sus obligaciones. No sería la primera vez que lo mantienen alejado de la Ciudadela por mucho tiempo; no hay de qué preocuparse.

—Lo sé, me lo sigo diciendo. —Se removió nerviosa—. Es solo que... me dijo que sería un viaje corto. Un día, quizá dos. Y cuando hay retrasos, suele avisar. No siempre, pero sí con bastante frecuencia. —Bajó la voz—. Tengo un mal presentimiento. —Lo miró—. Estoy segura de que está bien. Solo... necesito noticias suyas.

Los ojos del Señor Vladya bajaron y sus hombros se tensaron sutilmente.

Fue una reacción mínima, pero Emeriel había aprendido desde hacía tiempo que, con él, incluso los movimientos más pequeños decían mucho.

Se incorporó un poco. "Sabes algo, ¿verdad?"

Se agachó frente a ella hasta que quedaron a la vista. «Solo que se ha retrasado. Pronto tendrás noticias suyas. No te preocupes. Está bien».

Antes de que pudiera presionarlo más, la puerta se abrió de golpe. "Me preocupa mucho que este episodio salvaje persista. Daemon está..." Lord Ottai se detuvo en seco al verla. La alarma brilló en sus ojos.

Emeriel lo miró fijamente, asimilando mentalmente las palabras que acababa de oír. "¿Episodio salvaje?" Frunció el ceño con confusión. "¿Qué episodio salvaje?"

El Cuarto Gobernante palideció y sus ojos se dirigieron hacia el Señor Vladya en una desesperada súplica de ayuda.

La mirada del Señor Vladya era lo suficientemente aguda como para matar.

El señor Ottai se sonrojó como un jovencito sorprendido robando monedas del bolso de su madre.

—Lo que quise decir —balbució— es que el macho salvaje Daemonikai que nos visitó sigue… bueno, está tardando más de lo esperado en salir de su episodio, por eso el Gran Rey se ha retrasado.

Emeriel frunció aún más el ceño. «El Gran Rey fue a Aguas Cristalinas para supervisar las nuevas tierras que adquirimos».

—Claro, claro. —Lord Ottai asintió demasiado rápido—. Lo que quería decir es que... de regreso, se detuvo a ver a... un macho salvaje. Y... y... por eso no ha regresado todavía.

El silencio era incómodo.

Que el incómodo cuarto gobernante se sintió obligado a llenar. "Lo que quería decir es que él, eh... Vladya", siseó por la comisura de la boca. "¡Ayúdame!"

—¿Ayudarte...? —Emeriel se puso de pie, con el corazón acelerado—. ¿Qué pasa?

—Nada. No escuches a Ottai —dijo Vladya con los dientes apretados, levantándose. Le lanzó al Señor Ottai otra mirada asesina—. Ya sabes cómo es: algunos días se comporta como si Morina lo sobrealimentara, otros días está demasiado abrumado por sus obligaciones como para entenderlo.

—Vladya tiene razón —coincidió Lord Ottai—. No dormí lo suficiente anoche.

—No. —Emeriel negó con la cabeza, aunque la sentía demasiado ligera en el cuello—. Algo anda mal. Lo presiento .

Intentó contener el pánico. Se llevó una mano al pecho para calmar los fuertes latidos de su corazón, pero no funcionó. «Puede que nuestro vínculo esté latente, ¡pero lo sé ! Dime qué pasa. Ahora » .

Ottai ya negaba con la cabeza, con las manos levantadas para protegerse de sus palabras. "Nada. Nada en absoluto es..."

—¡Me ocultas algo! —gritó, girándose y retrocediendo, sin dejar de frotarse el pecho. Le costaba respirar—. ¡Dime... dime !

El estudio nadó a medida que sus piernas se debilitaban.

Unos brazos fuertes la atraparon antes de que pudiera caer.

—¡Emeriel! ¡Emeriel! —La voz de Lord Vladya sonó tras ella, alarmada—. ¿Me oyes?

Hubo movimiento, un cambio de peso. Ella era vagamente consciente de que él la sostenía erguida.

Mira lo que hiciste. ¿Cuántas veces te he dicho que no hables desde la puerta? ¡Entras a un lugar y te aseguras de que no haya moros en la maldita costa!

—¡Lo siento mucho ! ¿Cómo iba a saber que estaría aquí? —La voz de Lord Ottai sonaba tensa y a la defensiva.

Otras manos la sostuvieron desde el lado opuesto. Emeriel se recostó en ellas, agradecida por el apoyo. Aún le zumbaban levemente los oídos y tenía la vista borrosa.

Se escuchó un fuerte golpe y Ottai gritó.

—Déjala. Yo me la llevo —regañó el Señor Vladya.

La levantaron. La acunaron firmemente contra el pecho de Lord Vladya, con la cabeza inclinada hacia atrás, vislumbrando el techo antes de que la bajaran sobre los cojines. El mundo se tranquilizó un poco.

El rostro del tercer gobernante se cernió sobre el de ella. «Oye. Mírame».

Se obligó a mirarlo a los ojos, pesados y fijos. Las respiraciones fuertes y ásperas en la habitación... ¿eran suyas?

—Buena chica —suavizó la voz—. ¿Me oyes?

Ella logró asentir levemente.

—Bien. No tengo ni idea de a qué me enfrento. Me ayudarás, ¿verdad? Daemonikai nos matará si algo sale mal —suspiró Vladya.

—Puedo sentir sus feromonas desde aquí —añadió Lord Ottai desde cerca, con aire de pánico—. Por favor, ¿eh? Ayúdennos.

—Necesito… respirar… —jadeó Emeriel.

“¿Respirar?” repitió Lord Ottai confundido.

El Señor Vladya lo apartó de un empujón. « Toma. Respira conmigo», le dijo. «Inhala. Exhala. Vamos. Respira larga y profundamente. Vamos, jovencita. Tú puedes».

Emeriel lo intentó. Siguió la cadencia de su respiración. Inhalaciones lentas y profundas, reteniendo el aire en los pulmones y luego soltándolo en corrientes constantes. Su voz era tranquila, así que se aferró a ella.

¡Oh! ¡Qué respiración tan fuerte! —exclamó Lord Ottai, abriéndose paso a empujones—. ¡Claro! Puedo hacerlo.

Se unió a la conversación. Su respiración era demasiado rápida y superficial, su ritmo era completamente desfasado. Era tan ridículo, tan propio de Lord Ottai , que Emeriel soltó una risa ronca. «Lo estás haciendo mal».

El gran señor parpadeó. "¿Soy yo?"

—Lo eres. —Siguió sonriendo mientras respiraba con más facilidad. Su pecho se relajó, sus pulmones se abrieron, liberando el peso que lo oprimiera.

“¿Mejor?” preguntó el Señor Vladya preocupado.

“Sí, gracias.”

Él asintió brevemente, pero el alivio suavizó las arrugas alrededor de su boca. Juntos, la ayudaron a incorporarse. Lord Ottai se cernía torpemente a un lado, con las manos listas por si necesitaba ayuda.

Por un instante, Emeriel se permitió sentirse ligera. Era extraño, rodeada de dos de los hombres más poderosos del reino, ambos mimándola.

A menudo, la atención constante la ponía nerviosa: estar apretada, mimada, tratada como si fuera a estallar. Pero en momentos como este... Se sentía cuidada. Protegida.

Hasta que recordó por qué había entrado en pánico. La ligereza se desvaneció.

—Por favor, dime qué pasa —le rogó al Señor Vladya—. No me mientas. Necesito saberlo.


Chapter twenty-seven
EL MAL SENTIMIENTO
[image: image-placeholder]


El Señor Vladya y el Señor Ottai intercambiaron miradas y un mensaje silencioso pasó entre ellos.

—Preferiría mostrártelo —dijo Vladya finalmente, con rostro estoico.

La condujo desde su estudio. Cruzaron la Residencia Real y continuaron su camino. Se adentraron cada vez más en el corazón de Blackstone, pasando por los salones familiares y por los pasillos desiertos donde pocos se atrevían a entrar.

Emeriel estaba sumamente confundida. Su miedo crecía. ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué tiene esto que ver con mi amado?

Llegaron a una enorme puerta de hierro que se extendía del suelo al techo. Vladya sacó una pesada llave de su bolsillo y la introdujo en la enorme cerradura. Los pestillos encajaron con un chirrido y la puerta se abrió, revelando un pasillo tenuemente iluminado, flanqueado por gruesas puertas reforzadas con hierro.

Caminaron hasta el final, donde el Señor Vladya se detuvo. «Hemos llegado».

Miró a su alrededor. Nada de esto tenía sentido. "¿Aquí? ¿Qué es...?"

Entonces ella lo oyó.

Un gruñido de agonía. Débil, pero profundamente familiar. Horriblemente familiar.

—No, esto no puede ser… —Dio un paso atrás.

Vladya abrió una pequeña ventana con barrotes en la puerta que tenían delante. «Miren».

La sangre desapareció de su rostro. Ella no se movió.

Más sonidos del dolor de su Daemon la alcanzaron, matándola un poco más por dentro. Emeriel gimió. Fue como si alguien le hubiera metido la mano en el pecho, le hubiera agarrado el corazón y se lo hubiera arrancado.

—No. No... —Negó con la cabeza—. No lo entiendo. ¿Por qué... ? ¿Cómo está pasando esto?

“Por lo general, los episodios se interrumpen después de un día”, dijo Lord Vladya.

Se le llenaron los ojos de lágrimas. "¿Lleva así tres días?"

El señor Ottai asintió solemnemente.

—Pero… Pero él… él satisface sus instintos. —Parpadeó furiosa.

—Sed de sangre, no de sexo —respondió Lord Vladya con serenidad—. Daemonikai no se acuesta con Sinai ni con ninguna otra mujer.

—No, no lo entiendes —insistió Emeriel, frenética—. Teníamos un acuerdo. Quedamos en que él estaría... —Tragó saliva con dificultad—. Estaría ... con ella.

—No querías que se arriesgara a un episodio o, peor aún, que se perdiera en la locura, así que accediste a que satisficiera ambas necesidades con su anfitrión de sangre. ¿Es correcto? —preguntó Lord Vladya.

Emeriel asintió, dejando a un lado la vergüenza y la desesperación. "Ya ves, no debería estar aquí. No lo entiendo". Retrocedió de nuevo; las paredes se cerraban sobre ella. "Nada de esto tiene sentido. Incluso hace algunas noches, él..."

—No lo hizo —dijo Vladya con sequedad, mirándola a los ojos—. Lo intentó, pero no pudo, Emeriel. Tu macho no se ha acostado con una hembra en meses.

Una vez más, no pudo respirar. Por una fracción de segundo, creyó que le estaba dando otro ataque. Pero entonces soltó un suspiro tembloroso.

¿Qué decía de ella que en lugar de sentir horror por lo que él había soportado, ocultándole tal sufrimiento durante más de cuatro meses… lo primero que sintió fue alivio ?

¿Qué clase de persona terrible era ella, que la esperanza, la felicidad y el alivio bailaban en su pecho?

Sus lágrimas se intensificaron, cayendo sin parar mientras se desplomaba contra la pared. "Soy una compañera horrible. Todo esto es culpa mía".

—Oye. —Lord Ottai se colocó frente a ella, perdiendo toda su habitual frivolidad. Parecía el Gran Señor que era—. Mírame. Nunca... ¿me oyes? Nunca te culpes por esto.

—No lo entiendes —dijo con voz ahogada—. Algo me pasa. Estoy rota, como una muñeca de trapo. Desde aquella noche… lo he deseado. Lo deseo tanto… y aun así no puedo… —Apenas se atrevía a decirlo. Dolía más de lo que pensaba—. No… no soporto que lo intente. Es como si me destrozara cada vez.

Lord Ottai la tomó por los hombros. «Vladya y yo estuvimos allí esa noche, ¿recuerdas? Vivimos cada instante de lo que pasó, y a veces, todavía oigo tus gritos». Su pulgar le secó una lágrima de la mejilla. «Si yo , que he vivido tantos horrores en mi larga vida, no puedo olvidar... ¿cómo podrías tú?».

Emeriel bajó la mirada y sollozó silenciosamente.

—No estás rota. No tienes nada malo. —Esperó a que sus ojos volvieran a encontrarse con los suyos antes de continuar—. Eres uno de los seres más fuertes que he conocido. Más fuerte que muchas de nuestras hembras juntas. Has hecho lo que otros se han derrumbado intentando hacer, has recorrido caminos por los que otros murieron. —Le apretó los hombros—. Tú, Emeriel Galilea Evenstone, has hecho posible lo imposible. ¿Cómo podrías mirarte a ti misma y ver algo menos?

Sus labios temblaban. Odiaba la necesidad de oír esas palabras, odiaba aferrarse a ellas... pero no podía evitarlo. "¿De verdad no crees... que me pasa algo?"

—No lo sé. Y Vladya tampoco.

Miraron al Gran Señor, que estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados. Asintió con una sola y decidida señal.

Lord Ottai se volvió hacia ella. "¿Y Daemonikai?" Resopló levemente. "Todos ven cómo te mira, como si fueras la pieza más preciosa que Ukrae haya tallado jamás. Ese hombre te ve como la estrella más brillante en un cielo lleno de ellas".

Algo dentro de ella se desenrolló.

"Él se refiere a mí como una estrella", admitió ella, mientras sus mejillas se sonrojaban levemente.

El cuarto gobernante rió entre dientes. "Seguro que sí".

Una sonrisa se dibujó en sus labios y se secó las lágrimas. Se sintió… más ligera.

Entonces su mirada se deslizó hacia la puerta de hierro. No podía mirar a través de ese pequeño agujero. Tan solo oír el dolor de Daemonikai era como una astilla en su corazón; verlo podría destrozarla por completo.

¿Qué hacemos por él? Me rompe el corazón verlo sufrir así.

El Señor Vladya habló: "¿Cuándo planeas salir? ¿No has escuchado lo suficiente?"

Emeriel se sobresaltó. "¿Con quién estás hablando...?"

Una figura avanzó desde detrás del arco de piedra, con aspecto avergonzado. Señora Sinaí.

A Emeriel se le cayó la mandíbula.

—¿Qué haces aquí, husmeando? —gruñó Vladya con tono gélido—. ¿De verdad crees que no te oleremos?

—Necesitas encontrar un nuevo proveedor para tus supresores de olores —añadió Ottai con sequedad—. Hicieron un mal trabajo.

Sinai soltó una risa forzada. "Disculpen por haberme colado. Estaba en Blackstone y vi adónde se dirigían los tres. No pude evitar la curiosidad." Luego se irguió, adoptando la fría confianza que Emeriel había visto tantas veces. "No hay de qué preocuparse, lo sé desde hace meses. Soy yo quien lo alimenta a él y a su supuesta amante, ¿recuerdan?"

La expresión del Tercer Gobernante no se suavizó. «Esa es la única razón por la que te permití quedarte tras esas puertas. Pero ya conoces nuestras leyes. Espiar asuntos privados es un delito punible».

—Debería haberte llevado de vuelta al calabozo —espetó Ottai, también enojado.

—No lo harás, Cuarto Gobernante —dijo con suavidad—. No cuando me ofrezco a ayudar.

Ottai soltó a Emeriel y se giró hacia ella. "¿Qué podrías ayudarme?"

—No puedes alimentarlo con sangre ahora —dijo Vladya antes de que Sinai pudiera responder—. Te destrozaría, pieza por pieza, y Daemonikai no necesita eso también en su conciencia.

Sinai ladeó la cabeza. "Planeo hacer más que alimentarlo", dijo con frialdad. "Alimentarlo con sangre no lo sacará de esta. Es su lujuria sexual la que se muere ahora, porque alguien se está comportando como un cobarde ante un verdadero desafío". Arqueó la ceja al mirar a Emeriel. "La presión se intensificó una vez. ¿Adivina quién se dio la vuelta y huyó?"

Emeriel se enfureció. Acortando la distancia entre ellas, levantó la barbilla y miró a la otra mujer a los ojos sin pestañear. « No hables con tanta indiferencia de algo que desconoces por completo».

La Ama se rió. «Sé que mi Daemon se desató sobre ti y te dejó hecha un desastre».

—Basta —ordenó Lord Vladya, interponiéndose entre ellos—. Así no es como nuestra especie se desata, y lo sabes. Nunca se es insensible por eso. —Dio un paso más cerca, acorralando a la ama—. Deja de intentar cortar a Emeriel con la lengua... o te la corto yo mismo.

La señora Sinaí palideció, su bravuconería flaqueó. "Pido disculpas. Eso fue... mal dicho". Carraspeó y se recompuso. "En fin, si me lo permites, deseo servir a la bestia".

—Es demasiado peligroso —espetó de inmediato el señor Vladya.

—Me subestimas. —Levantó la barbilla—. Soy Urekai, no una humana delicada.

¡Eres un arrogante! Deja tu ego a un lado y piensa , aunque sea por un instante.

—Y olvidas —añadió Ottai rotundamente— que a lo largo de los milenios, miles de Urekai han muerto a manos de animales salvajes, e innumerables hembras han muerto bajo su dominio. No creas que estás a salvo de ese destino.

—Lo soy. Soy su huésped de sangre, compartimos un vínculo. Un vínculo activo —le espetó a Emeriel—. De no ser por las travesuras del destino, habría sido mío. ¡Mío !

Emeriel sonrió . «Pero no es tuyo y nunca lo será».

La señora resopló. «Ya veremos». Se volvió hacia el Señor Vladya. «Me necesitas. Puedo hacer lo que el humano no puede. Ya han pasado tres días. Me necesitas, y lo sabes. Envíame adentro».

El Gran Señor Vladya miró a Emeriel, buscando su permiso.

La verdad era que quería que la señora entrara. No por despecho: Emeriel se negaba a verse como rival de esa mujer, pero deseaba que Daemonikai se recuperara. Si era necesario que la señora cruzara ese umbral, que así fuera.

Ella asintió solemnemente.

El señor Ottai parecía preocupado, pero inclinó la cabeza en señal de acuerdo.

Vladya volvió la cabeza hacia la señora. «No me gusta esto. Aunque lo permitiéramos, debería haber una salvaguardia, una palabra para avisar si se vuelve demasiado. Pero esa cámara está fuertemente fortificada. Una vez que la puerta y la ventana estén cerradas, no se oirá ningún sonido».

—Está bien —dijo la Ama con una sonrisa satisfecha—. No necesito uno. No soy una jovencita en su primer mini celo, necesitando que su mamá le de la mano.

El ceño fruncido de Vladya se acentuó. —En cuanto cruces esa puerta, te atacará. ¿Estás seguro...?

"Soy."

Tras sacar la llave de su túnica, el Tercer Gobernante abrió la pesada puerta. Sinai le dedicó a Emeriel una última sonrisa victoriosa antes de entrar.

La puerta se cerró detrás de ella.

***

Emeriel durmió mal esa noche.

Se revolvió en la cama, aunque torpemente. El sueño la negaba, por mucho que cerrara los ojos y despejara su mente.

Al amanecer, ya estaba levantada, vestida y en camino a Blackstone.

Yaz le informó que Su Majestad se encontraba en los aposentos de Aekeira, adonde se dirigía. Allí esperó, con los dedos entrelazados en los pliegues de su túnica mientras caminaba de un lado a otro.

Por fin, la puerta se abrió y apareció el Gran Señor Vladya, con su túnica puesta apresuradamente y el cabello despeinado por el sueño.

“¿Aekeira?” preguntó de inmediato.

“Está durmiendo”, respondió él, llevándola por el pasillo.

Llegaron al pasillo sellado. Lord Ottai ya los esperaba. En la puerta, Vladya se volvió hacia ella.

Si las cosas van mal , Ottai te sacará de aquí. No necesitas verlo.

Emeriel asintió.

El señor Vladya dio un paso adelante y abrió la ventana.

Dio un respingo sutil y ciérralo.

Miró a Lord Ottai y le dedicó un gesto brusco y sin palabras.

El Cuarto Gobernante se acercó a ella, sujetándola del hombro mientras la alejaba. Emeriel no se resistió y lo siguió por la salida hasta el balcón.

Pero ella hizo algo que no debía. Miró hacia atrás.

Emeriel vio la espalda de Vladya mientras caminaba en la dirección opuesta, dejando un rastro de sangre a su paso.

“Oh dioses…” Su mano voló a su boca.

Una mano fuerte le cubrió los ojos. «No mires», dijo Lord Ottai, guiándola hacia adelante. «Ven».

Solo cuando llegaron al balcón la dejó ver de nuevo. Emeriel se había pasado toda la noche diciéndose a sí misma que lo que encontrara en esa habitación no la afectaría. La Señora conocía los riesgos y se los buscó. Sin embargo, ahora, su corazón pesaba como plomo.

“¿Está ella… muerta?”

No dejes que esto te preocupe. Sinaí es Urekai. Sabía en lo que se metía, tomó su decisión. —Lord Ottai parecía enojado.

Emeriel tragó saliva. "Lo sé, pero ¿está muerta?"

No lo sé, pero está muy mal. La bestia la destrozó bastante.

El grito lejano de las gaviotas en el viento llenó el silencio.

Las orejas del cuarto gobernante se crisparon. «Vladya me llama». Giró sobre sus talones. «Espera aquí».

Emeriel asintió débilmente, viéndolo desaparecer, luego se quedó sola.

Miró al horizonte, observando cómo la luz de la mañana se extendía sobre la tierra. ¿ Cuándo terminará esto? ¿Cuánta sangre más se derramaría antes de que esta pesadilla terminara?

¿Qué dice de ella que, a pesar de las terribles consecuencias, se sintiera aliviada? En lugar de preocuparse por la señora, por fin podía respirar tranquila sabiendo que su Daemon estaría bien.

"Soy una persona horrible." Sollozando, se secó las lágrimas, mirando su vientre. "Tu padre está pasando por mucho. Por favor, pequeño, seamos fuertes por él." Sus dedos recorrieron la hinchazón. "Consolémonos sabiendo que si descubre quién es el responsable de esto, lo pagará caro."

***

Una semana después.

“Así que el testigo ocular finalmente identificó a los soldados que vio esa noche”, dijo el Gran Rey Daemonikai mientras caminaba. “Está confirmado: el Segundo Gobernante estuvo involucrado en el secuestro de jóvenes en celo. Ahora, determinemos el motivo”.

—Quizás busque un heredero —Vladya caminaba a su lado—. Es la única razón que puedo comprender, por absurda que sea. El macho no ha mostrado interés en compañeras vinculadas ni en descendencia en milenios.

Un hombre que nunca deja de presumir de su amor por la variedad, y aun así hizo esto. Puede que desconozcamos su motivo, pero cuando lo capturen, nos lo dirá sin dudarlo. El tono de Daemonikai era frío, y no perdió el paso. Este testigo tendrá que comparecer ante el tribunal y repetir todo esto. Muchos hablan con valentía en privado, pero cuando son convocados a la corte, su coraje a menudo falla... y sus declaraciones cambian. No podemos arriesgarnos a eso. Que el hombre esté preparado para reunirse conmigo después del festival. Lo quiero de pie frente a mí, mirándome a los ojos mientras repite cada palabra de su testimonio.

La risa seca de Vladya lo siguió. «Si no se desmaya de terror. O peor aún, si se retracta, pensando que lo castigarán por atreverse a hablar. Será mejor que me encargue yo».

Daemonikai arqueó una ceja. —Qué atrevido de tu parte asumir que se sentiría más cómodo contigo.

¡Oye! ¿No has oído los cuentos? —Vladya rió entre dientes—. Dicen que me he "ablandado" desde que mi vida se volvió perfecta. Y por una vez, no se equivocan. Mira esto... —Sonrió ampliamente, mostrando los dientes—.

Daemonikai lo miró fijamente. «Es inquietante, no hagas eso».

Pero Vladya mantuvo su sonrisa lobuna incluso cuando giraron la esquina.

"Te ves extraño, deja de hacer eso"

Vladya chasqueó la lengua. "Solo eres un viejo gruñón, Su Gracia."

A Ottai le va mejor que a ambos. La gente lo llama «el sol entre los gobernantes», lo consideran el más accesible de todos.

—Estás simplemente amargado —bromeó Vladya—. Soy perfectamente accesible.

—No estoy seguro de aprobar la obra de Aekeira en ti. —Daemonikai lo miró de reojo con escepticismo—. ¿Dónde se ha metido Vladya, el gruñón y malhumorado? ¿El cuervo furioso y amargado?

La risa de Vladya resonó en el pasillo vacío.

Fue agradable oírlo reír así, pero definitivamente todavía fue surrealista.

Vladya seguía riendo entre dientes cuando las grandes puertas se abrieron ante ellos. Incluso los altos señores lo vieron con sorpresa en sus rostros.

Era el Festival de la Luna Sabia. Esa noche, harían ofrendas a la media luna, buscando su favor, para que bendijera a las lunas llenas que llegarían y fortalecieran a su especie.

Todos los clanes estuvieron presentes: los líderes del Este, Oeste, Norte y Sur, reunidos bajo un mismo techo. Uno de los salones de eventos más grandes de Ravenshadow estaba a rebosar.

***

El sanador estaba nervioso y torpe. También estaba poniendo a prueba la paciencia de Zaiper hasta el límite.

—Dime el veredicto —espetó el Gran Lord Zaiper junto a la puerta, con Razarr a su lado, mirando fijamente al hombre tembloroso frente a él.

—Ella no está... n-tampoco está embarazada, Su Alteza —balbució el sanador, con el rostro pálido de miedo.

Zaiper estaba tan furioso que se dirigió a la sanadora. "¡O quizás eres tú quien no sabe nada de lo que haces!", rugió, sacando las garras. "Te destrozaré con mis propias manos".

Razarr se movió al instante, bloqueándole el paso. «Mantenga la calma, Su Alteza. Recuerde que aún lo necesita».

Zaiper golpeó a Razarr con fuerza en la cara; el sonido fue como un látigo en la cabaña subterránea oculta.

"¿Cómo te atreves a interponerte en mi camino?", susurró.

Razarr no se inmutó; la sangre brotaba del lugar donde las garras de Zaiper le habían arañado la mejilla.

Zaiper lo miró fijamente durante un largo y tenso momento. Respiró hondo, una respiración que no lo calmó, antes de retroceder.

—De verdad que no están embarazadas, Su Alteza. Fui minucioso —repitió el sanador con voz temblorosa. El hedor acre de la orina llenó el aire.

¡Ninguna de esas mujeres sucias e inútiles estaba embarazada de mi heredero!

Con un gruñido, se giró hacia la pared más cercana y clavó el puño en la madera. El primer golpe agrietó el yeso. El segundo se hundió profundamente, astillando la madera que había debajo. Golpeó una y otra vez, con los nudillos partidos y levantando polvo de piedra.

El rugido se hizo más fuerte en su garganta. "¿Por qué nada me sale bien?"

El silencio se hizo denso tras su arrebato. Se quedó allí, con el pecho agitado y las garras goteando sangre. Finalmente, giró y se adentró en la espesura del bosque.

Los pocos soldados que viajaban con él lo rodearon inmediatamente.

Kady se acercó corriendo, arrodillándose. "¡Su Alteza! Los espías que instalamos han avistado al Oráculo".

"¿Ha vuelto a Urai?" Los labios de Zapier se abrieron en una especie de sonrisa. "Por fin, buenas noticias." Se giró hacia Razarr. "Dispersa al equipo que tenemos preparado. Si queremos matarla, debemos seguir el plan a la perfección. Prepara las raíces venenosas. Prepara las armas... ¿dónde está el pirómano?"

Kady no se levantó.

—Hay más, Su Majestad —dijo rápidamente, levantando la vista—. Me temo que es demasiado tarde.

La sonrisa de Zaiper se desvaneció. "¿Qué?"

“Nuestros espías la vieron entrar por la puerta de la Ciudadela”.

" ¡¿Qué demonios significa eso?!"

No tengo ni idea. Exploraron su refugio meticulosamente durante días, pero no había señales de su regreso a Urai. Tampoco la vieron camino a la fortaleza, hasta que llegó a la puerta.

—¡Usó magia! ¡Envíen a los soldados ya! —Zaiper echó a correr a toda velocidad—. ¡Hay que detenerla como sea! ¡No se le puede permitir entrar al salón de eventos!


Chapter twenty-eight
EL PRINCIPIO DE UN VERDADERO FIN
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Reliquias sagradas brillaban bajo cristales protectores, colocadas sobre altares de madera negra y obsidiana. Lámparas votivas brillaban en apliques de hierro a lo largo de las paredes. Cada detalle evocaba reverencia, tradición, magia antigua y poder.

Al entrar en la sala, la mirada de Daemonikai se fijó en un objeto en particular: el Cáliz.

Una vez despertada, era una de las reliquias más poderosas que jamás poseyeron. Entre sus muchas habilidades estaba la de otorgarles fuerza en su noche de debilidad. Robada durante la última luna de eclipse, Vladya la había arrebatado de los dedos muertos del rey humano tras asesinarlo.

Apartando esa noche de sus pensamientos, Daemonikai subió al estrado y la asamblea reunida se puso de pie en señal de deferencia.

Sus ojos la encontraron, como siempre. Y como siempre, algo en él se relajó y se suavizó.

La princesa Emeriel estaba sentada entre las damas de alta alcurnia y las amantes de Urai. A su lado estaba su hermana. Las dos mujeres se recostaron juntas, tocándose las cabezas mientras dormían con un tazón de nueces precariamente apoyado en sus regazos.

—Míralos —Daemonikai empujó a Vladya con el codo.

Vladya ya los estaba observando, deteniéndose junto a Daemonikai en lugar de moverse para tomar su asiento.

"Es la mejor sensación ver a tu mujer gestando a tu hijo. No hay nada igual", dijo Vladya en voz baja.

—Lo sé. —Daemonikai podría sentarse a observar a Emeriel todo el día y no cansarse jamás—. No ayuda que se vean tan dulces como flores de primavera, con sus estados de ánimo fluctuando de la risa al llanto en un abrir y cerrar de ojos.

Vladya soltó una carcajada. «Ayer Aekeira rompió a llorar porque su caldo estaba demasiado caliente. No sabía qué hacer. Viene sin avisar».

Eran conscientes de que la sala los observaba, esperando a que sus gobernantes se sentaran antes de que el resto de la concurrencia ocupara sus lugares. Siguiendo su mirada, muchos entre la multitud miraron a las princesas.

Algunos resoplaron, otros intercambiaron miradas y pusieron los ojos en blanco, pero la mayoría sonrió. Ver a las dos mujeres sentadas mientras las demás permanecían de pie, con las cabezas juntas por el sueño, ablandaba incluso a los señores más duros.

—Será mejor que tomemos asiento. —Daemonikai se obligó a apartar la mirada de Emeriel. Hizo un gesto sutil hacia la multitud antes de sentarse en su trono.

Frente a él, Vladya se sentaba a su izquierda, y Ottai ya estaba sentado a su derecha. Entre ellos, el trono de Zaiper permanecía visiblemente vacío.

En la primera fila de amantes, otra silla permanecía desocupada; el asiento reservado para su anfitrión de sangre.

Daemonikai había oído todo lo ocurrido en su ausencia tras recuperar la consciencia tres días después. Vladya le dijo que Sinai se había buscado su destino, pero él seguía sintiéndose mal por sus acciones. Como de costumbre, no recordaba nada de aquellas horas.

Pero afortunadamente la Señora estaba viva y sanando gracias a sus cuidados.

La ceremonia avanzó, comenzando la solemne cadencia de los ritos sagrados. Los sacerdotes y los ancianos tomaron sus puestos, comenzando los conjuros murmurados.

***

La sacerdotisa estaba de pie frente al amplio cuenco de agua colocado sobre el altar, con una delgada espada ceremonial en su mano.

Damos sangre a lo menguante, para que lo creciente prospere. Que ninguna sombra lo devore todo. Que ninguna oscuridad le robe el alma. Luna, luna, protege la luz hasta su hora.

Pasó la hoja por la palma de su mano y gotas de su sangre cayeron en el cuenco que la esperaba.

El gran salón de eventos estaba inmóvil como una tumba; los ritos sagrados exigían silencio absoluto. Nadie se movía, ni una sola respiración se oía más fuerte que el susurro de un paño.

Sin embargo, un leve disturbio comenzó más allá de las grandes puertas del salón.

Al principio, fue un murmullo. Un forcejeo lejano, como el movimiento de pies inquietos. Pero se hizo más fuerte.

Ahora se oyen voces. Se oyen órdenes. El acero resuena con fuerza.

Dentro del silencioso salón, los clanes reunidos se miraron con confusión. Pero ninguno rompió el sagrado silencio.

Daemonikai le hizo un gesto a Wegai, quien asintió e hizo una señal a varios soldados. Abandonaron sus puestos y se escabulleron sigilosamente para investigar.

El caos afuera va creciendo.

Las grandes puertas de entrada se abrieron con estrépito, y allí, detrás de las grandes puertas, estaba la última persona que Daemonikai esperaba ver.

“¿Oráculo?” Se enderezó, rompiendo el silencio.

La anciana se giró, mirando hacia atrás como si esperara algo. Entonces, con un gesto de su bastón, la gran entrada se cerró de golpe.

“¡Sellad esta puerta, colocad barricadas, ahora!” ordenó el Oráculo.

Los guardias dudaron y miraron a Daemonikai, quien frunció el ceño pero asintió brevemente.

Se movilizaron de inmediato y colocaron las barras de hierro en su lugar para reforzar la puerta.

Daemonikai se volvió hacia el tenso Oráculo. «Estamos en medio de los ritos sagrados de la Salida de la Luna...»

—Eso puede esperar, Gran Rey. —Apretando con fuerza su bastón, avanzó con paso pesado hacia el centro del salón—. Traigo noticias muy importantes. Puede que sean las últimas que les dé, por eso les pido que escuchen atentamente. No me interrumpan. No reaccionen, por muy difícil que sea. Tengo poco tiempo para decir todo lo que debo decir.

Daemonikai frunció aún más el ceño. Tan críptica y exasperante como siempre había sido, algo en su tono lo inmovilizó. Intercambió una mirada con Vladya y luego con Ottai. Ambos estaban tensos, pero igualmente atentos.

“Me persiguen”, continuó el Oráculo. “Quienes quieran mantener este secreto enterrado, que me persigan. Pronto derribarán esa puerta e intentarán desmentir mis palabras. Pero yo soy el Oráculo. No miento, y sobre todo, recuerda siempre... no es mentira si cada hueso de mi cuerpo se quiebra al decir verdades que nunca debí haber pronunciado.”

—Oráculo. —Vladya se levantó—. Esto parece muy peligroso...

“Hace quinientos años, bajo la luna eclipse, uno de nosotros traicionó a nuestra especie”.

Una onda recorrió la sala, pero los clanes permanecieron paralizados. Con los ojos abiertos y la respiración contenida.

"Nunca fueron los humanos", declaró con un tono alto y resonante. "Uno de los nuestros unió fuerzas con un mago oscuro, usando al rey humano como peón. Uno de nosotros trajo el desastre a nuestra tierra. Uno de nosotros abrió las puertas a la matanza."

La sangre brotó de sus labios y un grito ahogado escapó de su garganta. Se dobló, aferrándose el costado con una mano, y la sangre manchó la pechera de su túnica.

El pulso de Daemonikai retumbaba en sus oídos.

Lentamente, se levantó de su trono, y Ottai también, pero nadie lo interrumpió. Un silencio sepulcral resonó en la sala.

El Oráculo se enderezó, temblando. Sus ojos pálidos se encontraron con los de Daemonikai.

—Nunca fue el joven Alvin, sino magia oscura implantada en su mente —dijo con voz ronca—. Nuestra gente cayó bajo las espadas de los humanos, sí, pero fue uno de los nuestros quien los trajo aquí. —Otro grito agudo mientras se agarraba el pecho, tambaleándose—. Uno de los nuestros robó el Cáliz... para que nuestra gente estuviera débil... indefensa —jadeó.

Daemonikai no podía respirar. O quizás respiraba demasiado rápido. No estaba seguro.

Sus pulmones ardían como si les faltara aire, pero en sus oídos se oía el áspero ruido de su propia respiración.

Esto no es real. Esto no puede ser real.

Resonaron en su mente como un cántico al encontrarse con la mirada de Vladya. Luego con la de Ottai. Luego con los rostros pálidos y atónitos de su gente.

Y luego... el Oráculo sangrante delante de todos ellos.

El Oráculo sangrante, que no sangraría si mintiera. El Oráculo sangrante, que nunca interfirió, jamás traspasó los límites de su juramento sagrado. Y, sin embargo, allí estaba, dispuesta a arriesgarlo todo —sus votos, su vida— solo para revelar una verdad que no parecía real. Pero lo era.

Afuera, la conmoción continuaba. Los sonidos del combate llegaban débilmente al gran salón. El entrechocar del acero, los gruñidos de las bestias, los gritos de los hombres. La batalla no se calmaba, sino que empeoraba.

—No puedo entrar en detalles —jadeó la Oráculo, agarrando su bastón con mano temblorosa, la madera resbaladiza por la sangre que manaba de sus dedos—. Ya… mi vida se está agotando, así que usaré lo poco que me queda para darte los nombres de los responsables. El cerebro que traicionó a los de su especie.

¡Un fuerte estallido! partió el aire, atrayendo la atención de todos hacia la gran entrada.

Las gruesas puertas se estremecieron. Las barras de hierro crujieron al moverse por el impacto.

¡Otro estallido!, esta vez más fuerte. Las puertas temblaron de nuevo.

¡El tercero fue un estruendo brutal y ensordecedor! y astilló la pesada madera, los tablones de la barricada se rompieron y se esparcieron por el suelo.

—¿Quién se atreve a hacer esto? —rugió Daemonikai—. ¡Deténganlo de una vez!

Una bestia irrumpió por la puerta rota, gruñendo al moverse. Los huesos crujieron, los músculos se encogieron y un hombre ocupó su lugar.

De alguna manera… Daemonikai ya lo sabía.

Por la fuerza de la conmoción y la audacia de irrumpir en el salón de eventos, incluso cuando se le ordenó no hacerlo , de alguna manera, supo que sería Zaiper.

—¡No creas las mentiras de esa bruja marchita! —ladró Zaiper, avanzando a grandes zancadas, con la furia encendida en sus ojos.

—Zaiper, ¿qué significa esto? —gruñó Vladya.

Daemonikai lo miró. Había miedo en los ojos de Vladya.

Ni confusión, ni indignación. Miedo.

El mismo miedo profundo que estaba seguro se reflejaba en sus propios ojos.

Porque las palabras del Oráculo se unían. Y tenían sentido.

—¡Se atreve a difamar el nombre de Dragaxlov! —tronó Zaiper, desenvainando su espada y dando un paso hacia el Oráculo en abierta amenaza—. ¡No lo toleraré!

En un santiamén, Vladya estaba entre ellos, empujando a la mujer temblorosa detrás de él con un brazo.

—¿El nombre Dragaxlov? —El Gran Jefe Yazaro de los Clanes del Norte se puso de pie lentamente, frunciendo el ceño—. Pero... aún no ha mencionado ningún nombre.

Zaiper se detuvo en seco. Parpadeó una vez. "¿No?"

Yazaro negó con la cabeza, pálido. "¿Qué está pasando aquí exactamente?"

El silencio que siguió fue sofocante. Frío.

¿De verdad hacía frío aquí, o es que tengo el cuerpo helado? Los pies de Daemonikai se quedaron clavados en el sitio.

Zaiper pareció darse cuenta de lo que había hecho, retrocediendo lentamente y levantando las manos para apaciguar. «Parece que he malinterpretado. No estoy seguro de qué está pasando aquí, y es mi error». Su sonrisa era forzada. «Pero en cualquier caso, me llevaré al Oráculo ahora mismo. Si me disculpan».

El Oráculo se dobló, temblando y tosiendo agresivamente.

Daemonikai obligó a sus extremidades congeladas a moverse. En un instante, estuvo junto a Vladya, cerrando su mano sobre los frágiles hombros de la Oráculo. Juntos, la guiaron de vuelta a la tarima, sosteniendo su cuerpo debilitado.

Había tantas cosas que quería decir, tantas preguntas que necesitaba hacer y tantas verdades que necesitaba escuchar de ella. Pero solo una cosa importaba ahora.

Agarrándola por los hombros, Daemonikai la sostuvo mientras su peso recaía sobre sus manos. Acercó su rostro al de ella, fijándose en aquel oro antiguo, rodeado de negro, que se apagaba rápidamente.

—Necesito oírte decirlo. —Su voz furiosa temblaba tanto como sus manos—. Dime sus nombres.

“Él es… responsable de todo…” El rostro del Oráculo reflejaba un gran dolor físico invisible. “Las hembras en celo… desapareciendo.” Una tos roció sangre sobre las manos de Daemonikai. “El asesino… que intentó matarte… mientras luchabas contra la enfermedad del alma.” Otra salpicadura de sangre. “El estado actual… de tu mente.”

Las lágrimas nublaron la visión de Daemonikai cuando el Oráculo cayó en el hueco de su brazo.

Debo contenerme. Primero la información, después el colapso. La zarandeó. "¡Se llama Oráculo!"

La voz de Zaiper resonó en el pasillo. "¡No creas nada de lo que…!"

—¡Silencio ! —rugió Daemonikai, intentando con todas sus fuerzas contener sus feromonas. Incluso la más mínima liberación afectaría a la mujer moribunda en sus brazos, y no para bien. —¡Su nombre! ¡Grítalo para que todos lo oigan!

—¡Gran Señor Zaiper! —gritó el Oráculo, seguido de un lamento de un dolor tan insoportable que quedaría grabado para siempre en la mente de todos los que lo oyeran—. Él fue el cerebro detrás de todo. Unió fuerzas con...

El ataque de tos fue aún más intenso. Se volvió interminable.

Los glifos tallados en su bastón comenzaron a brillar y centellear. Entonces, por fin, los ojos del Oráculo se cerraron y su cuerpo quedó inerte.

El bastón se le resbaló de los dedos y cayó al suelo.

Daemonikai la bajó con cuidado al suelo, dejándola tendida respetuosamente. Por un instante, permaneció arrodillado a su lado. Lentamente, se puso de pie y, como todos los demás, se giró hacia Zaiper.

Era él.

No los humanos.

No es mi hijo.

A él.


Chapter twenty-nine
SECRETOS HERMETICAMENTE OCULTOS. SECRETOS REVELADOS.
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Algo oscuro se gestaba en el pecho de Daemonikai. Algo que exigía sangre .

En un abrir y cerrar de ojos, se movió. Un momento estaba en el estrado; al siguiente, estaba donde estaba Zaiper. Solo para encontrar el aire vacío.

El tribunal se quedó sin aliento.

Zaiper ya estaba al otro lado del pasillo, al lado de Aekeira, agarrándola, tirándola de su asiento, con un brazo firmemente cerrado alrededor de su garganta mientras la arrastraba hacia el exterior.

—¡¿Qué demonios estás haciendo, Gran Señor Zaiper?! —gritó el Gran Señor Jakal, poniéndose de pie de un salto, seguido por varios otros Grandes Señores.

—¡Siéntense ! —gritó Zaiper en respuesta—. ¡Si no, la destripo donde está!

Aekeira ahogó un grito, rodeándose el vientre con los brazos, protegiéndolo. Emeriel palideció como un fantasma.

—¡¿Crees que le temo a la muerte?! —espetó Zaiper—. ¡Puedes matarme, pero me la llevaré conmigo! ¡A ella y a la semilla que lleva! ¡ Pruébame! —Su mirada recorrió la habitación, deteniéndose en Daemonikai—. ¡Desafío a cualquiera a que me descargue sus feromonas! ¡Siento un pequeño chisporroteo , y la destripo como a un pez!

—¡Deberíamos matarlo de todas formas! —Los ojos amarillos y bestiales del Gran Señor Belzebob brillaron—. ¡Acabó con la vida de nuestro pueblo! ¡Nuestros hijos y seres queridos! ¡Lo matamos ahora, al diablo con las consecuencias!

No estaba solo; muchos de los altos señores mostraban señales de que sus bestias se abrían paso. Daemonikai comprendía su furia y su dolor, su sed de justicia. Él también lo sentía.

Lo atravesó, quemando su razón. Alimentando la cosa en crecimiento .

¡Mátalo! ¡Maldita sea la razón y despedázalo! ¡Empieza por sus ojos y arráncalos del cráneo!

“Daemon, por favor.”

La voz de Vladya era distante.

Daemonikai lo ignoró. Solo vio la figura amarilla de Zaiper. El hombre estaba demasiado vivo. Respiraba demasiado.

¡Rompan las manos que usó para traicionar y destrocen las piernas que lo llevaron a la traición! ¡Golpéenlo con su propia carne! ¡Haz que se ahogue con sus propios gritos! ¡MATEN AL TRAIDOR!

Daemonikai dio un paso para abalanzarse.

—¡Hermana mía! ¡Amado, por favor, no! —La voz frenética y suplicante de Emeriel lo detuvo.

La ira se apoderó de él. ¿Por qué? ¿Por qué su hembra protegía a esa criatura vil?

No él, sino su hermana, una voz distinta en él, no de rabia, sino de razón. La vida de su hermana embarazada corre peligro. Lleva en su vientre al hijo de tu mejor amiga.

Mierda.

¡MIERDA!

Su visión amarilla empezó a aclararse. El tsunami de ira comenzaba a retirarse. Volvía a hundirse... justo bajo la marea.

—La bestia feroz lo controla —rió Zaiper—. Considerando lo mal que estás, me sorprende que hayas podido dominar las voces. —Sus dedos apretaron el cuello de la princesa, asfixiándola—. ¡¿Quién más quiere intentarlo?! ¡Invoca a tus bestias! ¡Me la llevaré conmigo!

—¡Zaiper! ¡Suéltala! ¡Ahora! —La voz de Vladya era la de su bestia, pero no se movió.

—¡Retírense ! ¡Todos! —rugió Daemonikai, imbuyéndose de la voz de su propia bestia y su autoridad como gran rey.

Los señores dudaron; la rabia y la sed de sangre emanaban de ellos.

Dando vueltas, Daemonikai estrelló el puño contra la pared, rompiendo telarañas desde el punto de impacto. "¡ TODOS! ¡Tomen sus malditos asientos, ahora! "

Regresaron a sus lugares, hoscamente, y el salón quedó en un silencio letal.

Daemonikai los recorrió con la mirada. «Que nadie ataque a la traidora. Nadie». Se giró hacia Zaiper. «Déjenla ir».

—Así me gusta más. —Dejó de estrangularla, pero la mantuvo cautiva como un escudo—. ¿Pero de verdad crees que soy tan tonto como para dejarla ir hasta que esté a salvo tras estos muros? Vamos, Daemonikai. ¿De verdad crees que soy tan estúpido?

Las manos de Daemonikai se cerraron en puños.

Zaiper volvió a reír. «Ese es el problema con todos ustedes, tan llenos de debilidad. Mírate, Daemonikai. Fuerte, legendario, Daemonikai. Aun así, te volviste salvaje por unas cuantas muertes». Negó con la cabeza, visiblemente decepcionado. «Hay quienes mueren, y el gobernante supremo pierde la cabeza. ¿Cómo es que un hombre así es apto para ser rey?».

Luego volvió la mirada hacia Vladya. «Y tú, Vladya. Una sola mujer muere, ¿y cuánto tiempo te quedas al borde de la locura? Ottai, pierde a un hijo y se convierte en un desastre por dentro». Zapier se burló con desprecio. «Ninguno de ustedes es apto para gobernar Urai. Ninguno de ustedes » .

Todos guardaron un silencio sepulcral al contemplar la faceta del Segundo Gobernante que ninguno de ellos había visto jamás. Una oscuridad oculta tras siglos de pretensión y camaradería.

—Por eso quería ser el único gobernante. —Zaiper levantó la barbilla—. Habría llevado este reino a la grandeza, habría llevado a nuestra especie al siguiente nivel. —Enseñó los dientes—. Pero esa vieja asquerosa tuvo que abrir la boca y arruinarlo todo.

No el primer gobernante sino el único gobernante.

¿Cuánto tiempo lleva esto descomponiéndose bajo mis narices?

Y sí. Siempre fui yo. Ah... es emocionante decirlo en voz alta. No tienes idea de cuánto he esperado esto. —Zapier cerró los ojos brevemente, saboreando la sensación—. Daemonikai, loco o muerto, cualquiera de los dos funcionó. Vladya se fue hace mucho. Entonces solo habría quedado yo. Pero ese pequeño humano interfería en mis planes a cada paso.

Lanzó una mirada fulminante a su rehén, quien se estremeció. «Quizás incluso valga la pena morir aquí. Están todos locos de furia; yo mato a esta, y Vladya me mata. Una muerte rápida. Pero me la llevo conmigo. Si la abro en canal y le saco la semilla, le arranco los pulmones, los riñones, hasta el último órgano...» Lamió la oreja de Aekeira, y ella gimió. «Entonces quizás valga la pena morir por ello».

La mirada de Zaiper recorrió la habitación hasta Emeriel. Una mirada de puro odio. «Daemonikai tiene suerte de no haberte agarrado. Eras a quien buscaba, pero tu hermana estaba más cerca. ¡Habrías muerto en el acto! ¡Malditas sean las consecuencias y te partiré el cuello en dos...! ¡Habría muerto como un hombre feliz!»

Emeriel parecía pálida, como si acabara de acalorar su ánimo, pero sus ojos ardían cuando sostuvo la mirada de Zaiper sin pestañear.

Respira a través de él. No puedes saltar sobre él. No puedes perder el control.

—No hay medida para el odio que siento por ti, princesa humana —dijo Zaiper—. Reza para no ponerte las manos encima. —Cambió de posición a Aekeira y retrocedió hacia la salida—. Ahora, me temo que debo irme. Parece que mi compañía ya no es bienvenida. La dejaré junto a la puerta en cuanto la haya cruzado. ¡Razarr! ¡Prepara a los hombres! ¡Nos vamos ya!

—¿Sabes qué, Zaiper? Tenías razón —dijo Daemonikai por fin, con una voz más tranquila de lo que sentía—. Matarte aquí habría sido una lástima, y no te lo mereces. Sigo necesitando respuestas. ¿Cómo lo hiciste? ¿Por qué llegaste tan lejos? ¿Por qué todos, incluido tu hermano, tuvieron que morir por tu ambición? —Su voz era más letal que nunca—. Tengo tantas preguntas, y te arrancaré todas las respuestas antes de que des tu último aliento. Sufrirás, me aseguraré de ello, y mi rostro será lo último que veas cuando llegue tu muerte.

—Tendrás que atraparme primero. —La risa de Zaiper era arrogante, todavía de espaldas a las grandes puertas—. Esa es la diferencia entre tú y yo. Eres tan fácil de atrapar, pero yo ... yo no. ¿Sabes por qué? Porque estás rodeado de debilidades. Si no es ella ... —señaló a Emeriel—, es lo que crece en ella. O es Vladya. O Ottai. O nuestra gente. Tantas debilidades, tantos apegos. Yo no tengo ninguno. No siento nada de eso.

Sin previo aviso, empujó a Aekeira hacia adelante con tanta fuerza que ella tropezó, cayendo a una velocidad peligrosa.

Daemonikai ya se movía, Vladya igual de rápido. Lograron atraparla antes de que cayera de bruces.

Tras soltar a la temblorosa dama en los brazos de su hombre, Daemonikai se puso de pie de un salto. Zaiper ya había salido por la puerta, con sus soldados formando una línea protectora a su alrededor.

Daemonikai bombeó tanta feromona agresiva, concentrándose en un solo objetivo... y se la metió toda.

El hombre se quedó paralizado, incapaz de moverse, mientras los demás continuaban. No emitió ningún sonido, con el cuerpo inmóvil, paralizado.

Daemonikai llegó a su lado en un instante, agarrándolo por el hombro, obligándolo a mantenerse erguido. "¿De verdad crees que no puedo hacerte daño sin tocarte? ¿De verdad crees que no amas a nadie ?"

Zaiper se giró con una sonrisa victoriosa hasta que sus ojos encontraron la mano de Daemonikai sobre Razarr.

La sonrisa desapareció.

Daemonikai inyectó feromonas en el sistema del soldado jefe, reduciéndolo a gruñidos de agonía, haciéndolo agitarse impotente, incapaz de defenderse. "¿De verdad crees que saldrás de aquí esta noche sin perder nada?"

¿Mi líder? ¿Crees que me importa un comino? —se burló Zaiper, riendo a carcajadas—. ¡Suéltalo, rey loco e iluso!

Daemonikai sonrió con sorna . En un abrir y cerrar de ojos, arrancó a Razarr por los aires, con una mano sujetando su brazo y la otra su muslo en posición horizontal. Levantó la rodilla y golpeó la espalda de Razarr contra ella, rompiéndole la columna.

“ ¡Nooooo! ” El rugido de Zaiper cortó el aire.

Volvió a levantar el cuerpo destrozado de Razarr, golpeándolo por segunda vez. El cuerpo se dobló por el golpe, arrugándose como pergamino húmedo, antes de que Daemonikai lo arrojara a los pies de Zaiper.

Razarr golpeó el suelo con fuerza, tosiendo sangre oscura y respirando agitadamente mientras luchaba por respirar.

—¡No ! —Zaiper cayó de rodillas y trató de alcanzar el cuerpo destrozado de Razarr.

Otro soldado lo agarró y lo jaló hacia atrás. "¡No tenemos tiempo para esto, Su Majestad! ¡El Primer Gobernante nos matará a todos!"

—Sí, lo hará —dijo Daemonikai con expresión seria.

—¡Razarr, levántate! —gritó Zaiper aún más fuerte mientras intentaba resistirse, arañando inútilmente la piedra con los dedos—. ¡Levántate, ahora mismo!

Daemonikai devoró el dolor genuino en su voz como si fuera una comida, saboreándolo con gran satisfacción.

Zaiper fue puesto de pie de un tirón y obligado a retroceder. Mirando hacia atrás, mientras sus hombres lo arrastraban, lloraba y gritaba como un loco.

Daemonikai observó a Zapier observar mientras Razarr daba su último y doloroso aliento.

Los rugidos de Zaiper golpeaban las paredes repetidamente, tan condenadamente dolorosos, tan condenadamente satisfactorios , mientras era arrastrado hacia la noche.


Chapter thirty
CUIDANDOLO Y AMARLO.
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—Este. —Emeriel se llevó un pequeño frasco a la nariz; el aceite dorado que contenía brillaba a la luz del sol—. Sándalo y ámbar: perfectos para aliviar la tensión.

—Demasiado pesado —dijo Lady Morina, eligiendo otro frasco con infusión de salvia—. Necesitas algo que calme, pero que no se pegue tanto a la piel.

“¿Qué pasa con esto?” Aekeira tomó un delgado frasco marcado Calma Nocturna .

—Lavanda —comentó Lady Morina con una leve sonrisa—. Me gusta.

Emeriel agradeció que la señora hubiera aceptado acompañarlos en este viaje. Recordó la hinchazón y el enrojecimiento alrededor de los ojos de Morina cuando la buscaron esa mañana. Ojos que habían llorado durante horas. Quizás más.

Emeriel no podía imaginar la profundidad de ese dolor, sabiendo que el hombre que había asesinado a su único hijo no había sido un invasor humano, sino el Gran Señor Zaiper. ¿Cómo podría un Urekai comprender semejante traición?

Habían pasado tres días desde que el tribunal escuchó las revelaciones del Oráculo.

Tres días de tristeza y luto.

Los mercados estaban cerrados. Los juzgados estaban vacíos. Los campos, antaño vibrantes de trabajo y canciones, yacían desatendidos.

Todo Urai estuvo de luto .

El rey Daemonikai no había salido de su dormitorio. Permanecía a puerta cerrada, lamentándose por no haber visto antes la traición de Zaiper.

Emeriel había querido consolarlo. Había querido ir con él en cuanto desapareció tras esas puertas. Pero le había dado el espacio que necesitaba.

Excepto que pasó un día.

Luego otro.

Luego el tercero.

La preocupación la había dominado tanto que se confesó con su hermana. Pero Aekeira luchaba con lo mismo. El Señor Vladya se había retirado al silencio, encerrándose también en sus aposentos.

Las hermanas habían pasado largas horas juntas, pensando en algo, cualquier cosa , que pudieran hacer, pero no habían recibido respuesta. Así que, desesperadas, buscaron el consejo de Lady Morina.

«Relajación y consuelo», les había dicho Morina. «Lo que más necesitan ahora es saber que estás ahí. Que no los dejas solos con esto, aunque les des un poco de espacio».

Entonces Aekeira sugirió que probaran con un masaje.

Y por eso se encontraron en el mercado, escogiendo aceites y ungüentos en esa triste mañana.

—Ah. Una excelente elección —dijo el comerciante mientras Aekeira le entregaba el frasco—. Mezclado con aceite de rosa, raíz de valeriana y un toque de canela. Calienta los músculos... y despierta los sentidos.

Aekeira arqueó una ceja. "¿Despierta los sentidos?"

La sonrisa del comerciante se profundizó. «Un toque de calor bajo la relajación. Si tus hombres son guerreros, sus cuerpos conocen la tensión. Pero una suave quemadura… puede devolverles la vida».

Las tres mujeres intercambiaron miradas.

—Lo tomaremos —dijo Lady Morina, colocando un puñado de monedas de plata sobre el mostrador de madera.

***

Esa noche, después de bañarse, Emeriel se puso un camisón sencillo y holgado. La suave tela le caía sobre el vientre hinchado, y su caída la hacía parecer más pequeña.

Recogió la cesta que había preparado: frascos de aceite, una pequeña jarra de barro, lienzos y un cuenco poco profundo. Salió de su dormitorio y se dirigió sigilosamente por el pasillo hacia el de él. Pero el soldado que hacía guardia afuera le dijo que había ido al estudio después de su baño vespertino, así que fue a buscarlo allí.

El estudio estaba a oscuras cuando entró, pero conocía bien el lugar. Se dirigió sigilosamente a la mesa más cercana y cogió el candelabro.

—Déjalo así —dijo una voz grave. Baja. Áspera.

Hizo una pausa, con la mano suspendida sobre la vela. Luego la volvió a dejar.

Siguiendo su voz, se acercó con cuidado al escritorio. Al acostumbrarse a la penumbra, distinguió la sombra de su figura.

Se sentó detrás del escritorio, con los codos apoyados sobre la superficie y el rostro enterrado entre las manos.

Emeriel se acercó a él; la cesta que sostenía en la mano no hizo ningún ruido al colocarla sobre el escritorio. «Te he dado el espacio que necesitabas durante días, pero estoy preocupada por ti. Apenas puedo dormir». Se contuvo para no tocarlo. «Siento mucho todo lo que estás pasando».

Silencio y oscuridad. Cero movimiento.

Ojalá nuestro vínculo volviera a estar activo para poder compartir aunque sea un poco de tu dolor. Pero no puedo y me mata. —Intentó que su voz no temblara—. Por favor, déjame ayudarte en lo que pueda.

“Emeriel…” gimió.

—Por favor —susurró—. Déjame ayudarte.

Bajó las manos y se irguió en la silla. Emeriel le tomó la mano y lo ayudó a ponerse de pie. Se levantó sin resistencia.

Ella le quitó la pesada túnica de los hombros, luego la camiseta suelta antes de que él volviera a sentarse, lento y cansado.

Extendiendo la mano hacia el cuenco, mezcló los aceites como Lady Morina le había enseñado, calentándolos con las manos. Moviéndose detrás de él, colocó las palmas de las manos sobre sus hombros, con los músculos duros como piedras. Empezó a amasarlos.

Emeriel nunca había hecho un masaje antes, y realmente no tenía idea si lo estaba haciendo bien, pero se sentía mejor haciendo algo .

Él gimió después de unos momentos, su cabeza rodó hacia un lado mientras sus pulgares trabajaban en los nudos en la base de su cuello.

—No puedo creer que todo esto haya pasado delante de mis narices —dijo por fin con amargura—. No tenía ni idea...

Ella no lo interrumpió. Le aplicó el aceite caliente en la piel, escuchando.

—Sí, sabía que Zaiper me odiaba —continuó Daemonikai—. Conocía la obsesión de su familia por el trono. Cuando uno ha gobernado durante milenios, uno se acostumbra. Sabía que era ambicioso, pero no sabía que fuera tan corrupto.

Sus manos se detuvieron brevemente. Pero se mordió el labio y lo dejó hablar, trabajando en silencio mientras él vaciaba sus pensamientos.

—Cuidado con la vampira de Rocagris —rió sin alegría—. Cuando el Oráculo me dio esa advertencia, la creí tonta. ¿Por qué arriesgarse a sufrir para decirme algo que ya sabía? —Hizo una pausa y luego se burló—. ¿Qué sabía yo? Estaba cenando con el hombre que mató a toda mi familia. Ignorante y maldito estúpido.

Emeriel volvió a sumergir sus dedos en el cuenco de arcilla, cubriéndolos con el aceite tibio, y comenzó a alisarlos sobre sus hombros una vez más.

Al menos eso responde a la pregunta de por qué no estaba destrozado como los demás. Siempre le di un respiro porque perdió a su querido hermano. Nunca habría pensado que estuviera involucrado. —Daemonikai negó con la cabeza—. Los vi crecer. Fueron hermanos a cada paso; se querían y se cuidaban. No puedo creer que Zaiper matara a Kristoff.

Por si fuera poco, me infundió magia oscura en la mente. Si el Oráculo no hubiera sacado a la luz la verdad... ¿ cuánto tiempo más habría sobrevivido sin ser descubierto?

Emeriel tenía sus propios arrepentimientos.

Había sospechado de él. En el pasado, Emeriel se había preguntado repetidamente cómo los humanos habían ejecutado planes tan complejos sin ayuda. El plan había tenido demasiado éxito. Pero entonces sus problemas personales se interpusieron y le quitaron la concentración.

Debería habértelo dicho . Incluso sin pruebas ni sabiendo la magnitud de la acusación, debería habértelo dicho de todos modos. ¿Habría cambiado algo?

—Quiero respuestas —dijo Daemonikai con voz firme—. No importa lo que le haga, las respuestas deben venir primero. Me las merezco. Nuestro pueblo las merece.

El masaje no funcionaba; estaba demasiado rígido. Su cuerpo estaba tan tenso como una puerta de hierro.

Su silla se giró bruscamente. "Ven aquí", dijo, extendiendo las manos hacia ella, guiándola para que se colocara entre sus piernas abiertas.

Inesperadamente, empezó a desabrochar los pequeños botones de su camisón. Uno a uno se fueron desabrochando, y él le bajó la prenda suelta por los hombros hasta que cayó al suelo, dejándola desnuda ante él.

El corazón de Emeriel se aceleró. Su piel se calentó, repentinamente invadida por los nervios.

Pero él simplemente… miró. En serio, Realmente lo miró. No apartó la vista de su vientre hinchado, como si mirara más allá de la piel.

Luego extendió la mano y apoyó la palma de la mano sobre la curva de su hijo.

"La única razón por la que me esfuerzo tanto por mantener la calma", dijo con brusquedad. "Nuestro pequeño. La increíble vida que creamos juntos".

Emeriel se estremeció.

—Estoy luchando, Emeriel —admitió al fin, alzando sus ojos verdes para encontrarse con los de ella—. La oscuridad me llama de nuevo. Por primera vez desde que regresé del reino de los muertos, el impulso de sucumbir es... fuerte. —Exhaló profundamente—. Pero entonces veo tu rostro en mi mente, veo a nuestro pequeño, y así es como he mantenido la cabeza sobre el fuego que me asa.

Bajó la mirada hacia su vientre. «Pequeña, ¿cómo aguanto la calma para enfrentarme a mi mayor enemigo? Las voces son fuertes y están ganando». Su pulgar rozó lentamente su piel. «¿Cómo encuentro a ese bastardo y le hago pagar? ¿Cómo lo libero del mundo, para que no nazcas en un mundo donde aún camina? Tú, mi pequeño rayo de sol, mereces algo mejor. Mejor que respirar el mismo aire que el despreciable Urekai contamina».

Le dio un beso en el ombligo. «Lo limpiaré de este mundo, y para ello, debo encontrar la fuerza para mantenerme firme en estos tiempos difíciles, aunque tenga que desnudar a tu madre todos los días para mirarte tan de cerca y encontrar fuerzas».

Se le saltaron las lágrimas, nublándole la vista. Le ahuecó el rostro con ambas manos y lo levantó para mirarla. "¿Qué puedo hacer?", susurró. "Por favor, dímelo".

Cerró los ojos brevemente al sentir su contacto, luego los abrió de nuevo, buscando los de ella. «Me siento… muy entumecido por dentro. Nuestro pequeño tesoro ayuda, pero… de verdad te necesito, Emeriel».

Se le hizo un nudo en el vientre. "¿Quieres montarme?"

—Siempre quiero hacerte el amor, sí —murmuró—. Pero no... ni para disipar el frío aceptaré lo que no estás lista para dar otra vez. De ninguna manera. —Besó las palmas de sus manos, deteniéndose allí—. Puedo esperar lo que sea necesario: meses, siglos, milenios ... Vale la pena esperar por ti, mi estrella radiante. Y te amo.

El mundo se detuvo.

Emeriel se secó los ojos para asegurarse de haberlo oído bien. Necesitaba verlo . Asegurarse de que era real. "Acabas de decir..."

—Te amo, desde hace mucho tiempo —dijo con dulzura, besándola a lo largo del brazo—. Sé que no soy muy bueno con las palabras, Emeriel. Solo quiero demostrarte lo que significas para mí. —Una sombra cruzó sus ojos—. No lo he hecho muy bien, pero lo que siento por ti... Espero que llegue el día en que te lo demuestre tanto que lo vivas y lo respires.

—Oh, Daemon. —Solió la nariz y sus labios temblaron.

—Te amo, por favor, no me dejes nunca —repitió, desnudándose ante ella—. Sé que no soy el hombre más fácil de amar, pero te lo ruego. Esperaré hasta que el sol se olvide de salir y las grandes montañas se derrumben, y te amaré aún más tiempo. Solo... quédate conmigo.

Sus lágrimas cayeron y él las retuvo, secándolas con una ternura que le dolió el pecho. Emeriel tembló allí mismo.

—Yo también te amo y no me voy a ninguna parte. —Lo abrazó con fuerza, apretándolo contra su vientre, enredando los dedos en los mechones a los que se había acostumbrado. A él también le aterraba perderlos.

Un tono más bajo, esperanzado. "¿Lo prometes?"

"Prometo."

Con una respiración temblorosa, la sentó en su regazo antes de volver a envolverla en sus brazos. Su cabeza encontró su lugar contra su pecho.

Mientras lo abrazaba, miró fijamente las estanterías. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro al contemplar las interminables pilas de libros y pergaminos. Sintió un ligero alivio en el pecho y un cosquilleo en el estómago.

Escuchar esas palabras de él había enderezado algo muy profundo en ella. Había estabilizado la ligera pendiente en su mundo. Se sintió completa.

Todavía deseo que pudiera hacer algo por él.

Un pensamiento le vino a la mente.

Ella se movió y él levantó la cabeza, dándole espacio para moverse. Deslizándose torpemente de su regazo, entre sus piernas abiertas, Emeriel se irguió hasta quedar de rodillas.

—¿Qué haces? —preguntó, un poco inseguro—. ¿Estás cómoda?

—Sí. —Metió la mano en sus pantalones sueltos y lo liberó.

En sus ojos apareció la comprensión y se entrecerró.

Se le hizo la boca agua. "¿Me dejas?"

Esto había estado en su mente desde su último celo. Lo había disfrutado entonces, quizás demasiado. Si había sido por instinto o por deseo propio, aún no estaba segura. Pero no había reunido el valor para pedírselo de nuevo. Hasta ahora.

Sus ojos la examinaron. "¿Estás segura?"

Déjame ayudarte a disipar el frío. «Sí, por favor». Era la primera vez que Emeriel lo veía tan flácido. E incluso ahora, en ese estado, no parecía pequeño.

Él guió su cabeza hacia adelante y Emeriel lo acogió.

La sensación de él, la tensión de su mandíbula... todo le resultaba familiar. Se apartó un poco, sus labios recorrieron su longitud, depositando un beso tentativo en su cabeza. Un tímido toque se convirtió en varias caricias más audaces a medida que ganaba confianza.

Pronto, ella lo tomó de nuevo en su boca, más profundo esta vez, más valiente, hasta que él empujó la parte posterior de su garganta.

Con arcadas, Emeriel se retiró solo un poco para tranquilizarse. Tragó saliva, se preparó y volvió a sumergirse, más tranquila, más decidida.

Él se endureció rápidamente mientras ella lo trabajaba, hinchándose en su boca, llenándola. Cada latido bajo su lengua alegraba su corazón, dándole más confianza. Cerró los ojos, concentrando toda su atención en hacerle sentir bien. Los labios se apretaron. La lengua se apretó con más fuerza.

Con cada gemido, ella se movía con más pasión. Cada temblor en su respiración en el estudio silencioso y oscuro la hacía estremecer.

Cuando intentó apartarla, Emeriel la sujetó con firmeza, lista. Su liberación llegó con un profundo gruñido, y ella tragó saliva mientras él se derramaba en su garganta.

Ella no lo soltó, alargando cada estremecimiento, cada pulso, hasta que no quedó nada. Limpiándolo a fondo, gimiendo con avidez, lo acarició a través de la sensibilidad hasta que siseó.

Sólo entonces ella se apartó, sintiéndose sonrojada y cálida, mirándolo con ojos inquisitivos.

Su expresión se suavizó; parte de la tensión desapareció. Le acarició la mejilla. «Buena chica».

Para ti, Amado. Siempre. Emeriel maulló, contenta. Apoyando la cabeza en su muslo, contemplando su miembro semierecto.

Y como no pudo evitarlo, se inclinó hacia delante y volvió a morderlo.

—Joder —suspiró con voz entrecortada—. De verdad que te encanta chupármela, ¿verdad, Riel?

Ella tarareó suavemente, con los labios alrededor de él, los ojos entrecerrados... satisfecha. Asintió, negándose a soltarlo, incluso a responder.

Daemonikai volvió a sisear por la sobreestimulación, pero no hizo nada para detenerla. Su mano regresó a su cabello, se enredó en él y se quedó allí. «Uno de tus aspectos más atractivos es cómo te transformas de mi princesa puritana en mi pequeña zorrita traviesa».

Sus ojos se abrieron de golpe, un rubor floreció en sus mejillas. Aun así, sonrió, curvando sus labios alrededor de él mientras continuaba con sus movimientos lentos y lánguidos. Chupándolo, tirando, haciéndolo rodar con su lengua hasta que sus siseos se calmaron y él se relajó una vez más.

Con un gemido de puro deseo, lo tragó de nuevo, yendo directo a por segunda vez. Tomándolo aún más profundo.

El tiempo se disolvió a su alrededor.

Para cuando él volvía a vaciar su garganta, y ella lo bebía con avidez, le dolían las rodillas de arrodillarse y la mandíbula le palpitaba por el esfuerzo. Por fin, a regañadientes , lo soltó.

Él la agarró de inmediato, la ayudó a ponerse de pie y la rodeó con los brazos por la cintura. La condujo de nuevo a su regazo con cuidado, mirándola con satisfacción, orgullo y... asombro .

“Estás tan lleno de sorpresas.”

Emeriel escondió la cara contra su cuello, murmurando: "¿No me crees... libertina?"

—Oh, creo que eres muy lasciva —dijo arrastrando las palabras, rozando uno de sus pezones doloridos y sensibles con una caricia provocadora que la hizo estremecer—. Pero tu lascivia me destruye de la mejor manera. Disfruto de tu desenfreno, mi princesa sexy y guarrilla.

Se relajó contra él, dejándose hundir en la seguridad de su abrazo. Una mano grande le acarició la espalda.

—Gracias por estar aquí en Urai, en mi hogar y en mi vida. —Le levantó la cara y la besó en la frente—. Haces que todo sea... soportable.

—Estoy profundamente entristecida por lo sucedido. Siento mucho lo de tu difunto compañero de vínculo, Alvin, y Myka —dijo—. Tenías una familia maravillosa, y lamento mucho que alguien tan malvado como Lord Zaiper te los arrebatara de una forma tan brutal.

"Gracias", dijo. "Nunca en mi vida imaginé que llegaría el día en que pudiera pensar en ellos así, y que no se sentirían como cuchillos y fuego. Que se sentirían... casi soportables".

Ella entendió.

Hace dos años, si esta verdad hubiera salido a la luz, lo habría destruido hasta el punto de volverlo completamente salvaje de nuevo. Mira lo lejos que hemos llegado, mi Gran Rey.

"No puedo creer que Lord Zaiper casi se saliera con la suya, caminando libre durante siglos, sin ser tocado. Nadie se dio cuenta", dijo Emeriel, furioso.

—Riel —dijo Daemonikai después de un momento.

“Mi rey…”

“¿Puedo contarte algo sobre mis chicos?”

Las lágrimas volvieron a resbalar, dejando cálidos rastros por sus mejillas. Asintió con voz ronca. "Por favor, hazlo. Será un honor para mí escucharte".

Y así lo hizo.

***

Horas después, yacían juntos en su cama.

Daemonikai la abrazó por detrás; su cuerpo era una sólida barrera de calor. Emeriel miraba al frente, obstinadamente despierta a pesar de la pesadez que le tiraba de los párpados.

Ella lo había escuchado durante horas mientras sus recuerdos se derramaban libremente, y él hablaba de su familia fallecida, exponiéndolos ( a sí mismo ) ante ella.

Ahora, ella se sentía sensible, destrozada por su dolor y por todo lo que él había compartido.

—Sus hijos parecen unos chicos maravillosos —susurró al fin, con sinceridad, mientras cada palabra le salía dolorosamente de la garganta—. Gracias por decírmelo.

Había encontrado en ella un refugio para liberarlos. Le confió su dolor y sus buenos recuerdos, sin tener que soportarlos solo. Emeriel estaba agradecido por ello.

Aunque le doliera, estaba contenta. Porque él se estaba recuperando.

“Lord Zaiper nunca debe salirse con la suya por lo que hizo”, dijo con convicción.

—Moriré primero —declaró Daemonikai—. Lo cazaré, y cuando lo tenga, no tendré piedad. No le concederé una muerte fácil; por eso lo dejé libre en la corte. No merece la salida fácil. —Su aliento le alborotó el cabello al hablar—. Se lo debo a Evie, a mis hijos, a Vladya, a Ottai, al Oráculo... a mi gente. Se lo debo a mí mismo, a ti y a la nueva vida que traeremos a este mundo.

Emeriel asintió, sus dedos encontraron los de él. Entrelazó sus manos, la levantó y le besó los nudillos.

Buscaba pruebas, por mínimas que fueran, para responsabilizarlo de manipularme la mente, sin saber que era solo la punta del iceberg. Capturaré a Zaiper Thoryk Dragaxlov, Emeriel.


Chapter thirty-one
IRA Y ENOJAMIENTO
[image: image-placeholder]


“Muchos de ustedes ya saben por qué nos hemos reunido aquí hoy”.

El Gran Rey Daemonikai se encontraba en el centro de la Corte del Deber, con las manos entrelazadas a la espalda y un rostro duro como el acero. «Hace una semana, descubrimos una verdad que ha sacudido los cimientos de nuestro reino, de nuestra especie. Una traición, enterrada bajo siglos de ignorancia y complacencia, ha salido a la luz. Uno de los nuestros, un gran gobernante , cometió la mayor traición. Un pecado tan grave que ha manchado el legado de nuestra especie».

La corte estaba abarrotada. Cada nivel del vasto anfiteatro estaba ocupado. Altos Señores, señores menores, jefes de clan, los más antiguos de sus linajes nobles. Nadie se había atrevido a faltar. Todas las miradas estaban puestas en su gran rey.

—Zaiper Thoryk Dragaxlov ha deshonrado este reino —dijo Daemonikai con voz firme—. Ha mancillado el Gran Trono y ha deshonrado el nombre Dragaxlov. Su traición ha deshonrado a su clan, al Norte, a su pueblo. Y para sus crímenes, no habrá refugio.

Su mirada recorrió todos los rincones de la asamblea como un martillo golpeando una piedra. «El Oráculo cayó en un estado crítico antes de poder nombrar a todos sus cómplices. Incluso ahora, lucha por su vida. Pero escúchenme bien. Quienes lo ayudaron en sus atroces crímenes, ya sea en el pasado o en el presente, compartirán su destino. Serán castigados, y no será rápido. No será misericordioso».

El silencio reinaba como sombras a medianoche.

Sus ojos ardían de ira, penetrando cada alma en la habitación. «Cualquiera que se atreva a callar si lo ve, aparta la mirada, finge ignorancia o lo deja escapar de entre sus dedos no es mejor que él, y también conocerá un sufrimiento peor que la muerte. Zaiper Thoryk Dragaxlov es ahora un hombre buscado. A partir de este momento, se ha declarado una cacería humana en todo el reino. Dondequiera que se le vea, debe ser reportado de inmediato».

Muchos asintieron con la cabeza con seriedad. Algunos murmuraron en señal de acuerdo.

—Este decreto alterará el curso de nuestra orden —continuó Daemonikai—. Pero, como está escrito en nuestra constitución, como está decretado en las leyes que rigen la traición y los crímenes contra el trono y nuestro pueblo, los Clanes del Norte ya no ostentarán la posición de Rae'nille .

Daemonikai fulminó con la mirada a los jefes y ancianos de los Clanes del Norte, desafiando la oposición. «Ningún clan que haya engendrado al mayor traidor de nuestra especie se alzará como Segundo. Los Clanes del Norte, gobernados por el linaje Dragaxlov, quedan despojados de su antiguo rango. A partir de hoy, ya no son Rae'nille , sino Foart'hile . Los Clanes del Oeste, gobernados por el linaje Skyvakto, ascenderán al Segundo, y los Clanes del Este, bajo la familia Nocthrax, al Tercer».

La delegación del norte inclinó la cabeza con tristeza y vergüenza. No se pronunció ni una palabra.

Al otro lado de la cámara, los clanes occidental y oriental no ocultaron su satisfacción. Observaron con abierta suficiencia a los norteños caídos, aquellos que durante mucho tiempo habían considerado a todos los demás superiores, orgullosos y egoístas. En el estrado, el Gran Señor Vladya y el Gran Señor Ottai observaban a su pueblo en silencio, sin expresión alguna.

Daemonikai levantó la barbilla. "¿Hay alguna objeción?"

—Ninguno, Su Majestad —respondió unánimemente. Voces de todos los niveles respondieron con firmeza.

Entonces, una garganta se aclaró.

El Gran Jefe Yazaro, líder de los Clanes del Norte, se levantó. «Su Gracia, comprendemos su decreto y aceptamos su juicio».

Daemonikai no dijo nada, esperó.

Pero ¿qué será del trono de Zaiper Dragaxlov? Es el último de su linaje. No puede permanecer vacío por mucho tiempo.

—Quizás esta vez, otra familia debería tomar el trono —añadió el segundo del jefe, levantándose también—. Lo que hizo Zaiper fue despreciable. Su nombre no merece permanecer en nuestro trono por más tiempo. Voto para que una nueva familia ascienda.

Hubo asentimientos. Murmullos de acuerdo.

—Eso podría haber sido así si Zaiper fuera realmente el último de su linaje. Pero no lo es —declaró el Gran Rey.

La conmoción recorrió la corte, los murmullos se elevaron como un viento cada vez mayor y la incredulidad se reflejó en todos los rostros.

—¿Qué quiere decir, Su Gracia? —preguntó lentamente el Gran Jefe Yazaro.

Muchos de ustedes recordarán al hermano mayor de Zaiper, Kristoff Kaelros Dragaxlov, el difunto comandante general de todos nuestros ejércitos.

Las cabezas asintieron, al principio débilmente, luego con seguridad. El legado de Kristoff era bien conocido y aún se honraba.

Hace más de dos milenios, la compañera de Kristoff rompió su vínculo, huyendo de la familia sin mediar palabra ni motivo, mientras él estaba en la guerra. Fue durante una de nuestras largas batallas contra el vampiro, la guerra que duró diez años. Cuando Kristoff regresó, furioso y desconsolado, nunca la buscó. Nadie lo hizo. —Daemonikai hizo una pausa, dejando que el recuerdo se asentara—. El Oráculo me contó, hace ochocientos años, antes de entrar en el último sueño profundo, algo que ha permanecido oculto hasta ahora. Kristoff tuvo un hijo.

Las voces chocaron, la sorpresa y la sospecha desataron un caos absoluto. Los Clanes del Norte estallaron, muchos de sus miembros visiblemente complacidos con la revelación. Pero no todos. Los rostros de los líderes de los clanes mostraban irritación y miradas cautelosas.

No era ningún secreto que muchos de ellos codiciaban el Trono del Norte, creyendo que el linaje Dragaxlov había llegado a su fin. Verlo revivir ahora fue un golpe inesperado.

Aunque muchos, incluido el propio Daemonikai, albergaban una profunda animosidad hacia el apellido Dragaxlov, su legado era innegable. Eran una leyenda: un linaje ideal para gobernar, muy superior a cualquier otro clan.

—Ni Kristoff ni nadie de su linaje sabía de la niña —continuó Daemonikai—. El Oráculo me confió, convirtiéndome en el segundo en saberlo, por si dormía mil años y necesitaba saberlo. De lo contrario, juré guardar silencio. No me correspondía contar esa historia.

Finalmente el tribunal volvió a quedar en silencio.

Ahora, el Trono del Norte está vacante y se necesita un nuevo Dragaxlov. Lo traeré a esta corte y se lo presentaré a todos después de visitarlo para asegurarme de que acepta la Corona del Norte. —Miró a los líderes del Clan del Norte. Algunos rostros estaban pálidos; otros brillaban con una esperanza reticente—. Hasta entonces, no habrá más discusiones sobre el trono.

***

—No estás lo suficientemente recuperada como para irte de viaje, mi señora —repitió Nora preocupada.

—Te lo dije, estaré bien. —Sinaí llenó la maleta con todo lo necesario. Al menos había recuperado la voz.

—De acuerdo —cedió su doncella—. Pero quizá debería informar a uno de los Grandes Gobernantes que estás despierta...

—Ni se te ocurra —siseó Sinaí, girándose hacia ella—. Nadie debe saber que estoy completamente despierta. Nadie debe saber nada hasta que salga de esta Ciudadela. —La inmovilizó con una mirada severa.

—Oh. Está bien, señora.

Bien. Ahora quédate ahí parada como una estatua y ayúdame a empacar. Después de lo que he pasado, ¿no crees que merezco descansar un poco? Un poco de tiempo lejos del reino para tener paz y relajación.

Nora asintió y se apresuró a obedecer. "Cierto, es buena idea. Solo me preocupa porque aún estás en tratamiento y deseo que te recuperes por completo".

Sinai puso los ojos en blanco. Nora podía ser dramática, pero había sido una criada personal leal durante siglos. Aun así, ningún tratamiento merecía la pena quedarse en este reino, no cuando el descubrimiento se cernía sobre ella como una espada en su garganta.

Desde que abrió los ojos hacía tres días, el único pensamiento de Sinai había sido recuperar la fuerza en sus piernas y huir tan lejos y rápido como pudiera, antes de que la investigación atrapara su olor.

Aún costaba creer que el Oráculo hubiera revelado tanto. Sinaí tenía que agradecer a las estrellas que la vieja bruja hubiera caído en un estado crítico antes de poder pronunciar su nombre.

Francamente, considerando la magnitud de lo que había salido a la luz, era un milagro que el Oráculo aún estuviera vivo.

"¿Debería empacar tu caja de monedas?" La voz de Nora interrumpió sus pensamientos.

—Sí, empácalos todos. Incluso el que guardé hace siglos. Consigue una caja más grande si es necesario.

Nora se giró, parpadeando sorprendida. —Pero es una fortuna, señora. ¿Por qué necesitaría una cantidad tan ridícula para...?

Si no quieres que te adorne la cara con una docena de bofetadas, aprenderás a no cuestionarme innecesariamente. ¿Desde cuándo te tomas libertades conmigo, Nora?

Nora agachó la cabeza y se dio la vuelta rápidamente. "Me disculpo, señora. Empacaré las monedas enseguida".

Sinai no dijo nada, observándola trabajar con los ojos entrecerrados. No sabía cuánto tiempo estaría fuera. Quizás años, quizás para siempre. Necesitaba suficiente riqueza para vivir cómodamente, y necesitaría todos los recursos posibles para buscar a Lord Zaiper.

Necesitaba encontrarlo. Simplemente no sabía si estaría en alguno de sus escondites o en las cuevas secretas.

Zaiper.

Aún costaba creer que Razarr estuviera muerto. ¿Cómo lo estaba afrontando el señor?

A pesar de su crueldad y maldad, Sinai sabía que Zapier había cuidado de su guardaespaldas. ¡Diablos, se remontaban a milenios!

Razarr había sido el único a quien Zaiper mantuvo a su lado en cada altibajo, en cada giro de los siglos. La única constante.

Sinai sintió cierta satisfacción por la muerte de Razarr. Era justo que Zaiper finalmente sintiera dolor. Tras manipularla para que llevara a cabo sus planes y dejarla pudrirse en una mazmorra durante meses, era justo que sufriera.

Cojeando hacia la ventana, reprimió una mueca de dolor a cada paso. Abajo, los soldados invadían el patio. Toda la guarnición de Rocagris había sido arrestada y sometida a investigación. La fortaleza era un caos. Tengo que irme antes de que todo se derrumbe.

Ahora, en cuanto a lo que estaba dejando atrás... Su demonio.

No. Rey Daemonikai.

Por primera vez en siglos, Sinaí no encontraba satisfacción en llamarlo suyo . Ese hombre casi la había matado.

Sólo había estado despierta durante tres días en las últimas dos semanas, pero las pesadillas seguían llegando, arrastrándola de regreso a esa noche... la noche más larga de su vida.

La única razón por la que Sinai sobrevivió fue porque se obligó a transformarse, usando sus últimas fuerzas para adoptar su forma bestial y mantenerse así durante casi toda la noche. Su bestia se llevó la peor parte, e incluso entonces, sintió cada daño, cada herida desgarradora, cada horror. Cuando finalmente despertó como mujer, su cuerpo cargó con las consecuencias.

Un escalofrío la recorrió. Su brazo derecho seguía roto, le faltaba un dedo del pie y la hinchazón en la mandíbula no había desaparecido por completo. La única vez que tuvo el valor de mirarse al espejo, hacía tres días, una desconocida la había mirado fijamente: una hembra que parecía haber luchado contra cuatro leones salvajes y perdido. No lo había vuelto a hacer hasta hoy.

¿Esto fue lo que pasó Emeriel?

Sinaí se negaba a creerlo. ¿Cómo había sobrevivido Emeriel? ¿Cómo se había mantenido tan fuerte?

Ya no podía negar la verdad. Daemonikai nunca sería suyo. Y ahora, Sinai estaba segura de que ya no quería que lo fuera.

Al menos Zaiper, oscuro y depravado como era, aún conservaba la mente intacta. Sinai nunca había pensado en valorar algo tan simple como la cordura en un hombre, pero bueno, más vale tarde que nunca.

Es hora de unir fuerzas con Zaiper por completo.

"No olvides llevar mi pickspin", dijo por encima del hombro.

“Sí, señora.”

Cuando la criada terminó, Sinaí se volvió hacia ella. Aún quedaba un último asunto por resolver.

“Nora.”

"Amante."

Escúchame bien. Si alguien pregunta por mí o te pregunta dónde estoy, dile que me fui de viaje para aliviar el estrés. Nunca , bajo ninguna circunstancia, reveles cuánto empaqué para este viaje ni lo desesperado que estaba por irme. ¿Entiendes?

—¡Sí, señora! Lo entiendo.

***

—Llevamos aquí tres días, Su Alteza. La élite del Gran Rey nos busca; nos persiguen como perros. No podemos permitirnos quedarnos en un mismo lugar tanto tiempo. —La voz de Kady llegó desde la puerta.

—Cierra la puerta desde el otro lado, Kady —gruñó Zaiper.

Silencio.

No oyó pasos. Ningún desplazamiento de peso sobre las piedras.

"Salir."

Por fin, movimiento. El leve roce de unas botas. Luego, el leve crujido de las bisagras al cerrarse la puerta.

Zaiper abrió los ojos y la oscuridad familiar lo recibió. La pequeña cámara estaba de nuevo sin luz, tal como él prefería.

Cerró los ojos una vez más.

La luz trajo la realidad, y la realidad era lo último que quería afrontar.

Quizás si se quedaba allí, en este lugar donde la sombra lo ocultaba todo, podría fingir. Solo un poco más, podría fingir que nada había sucedido.

Sus secretos no habían salido a la luz, no había perdido su trono y no era el fugitivo más buscado de todo Urai. Podía fingir que no merodeaba por cuevas y chozas abandonadas como un matón de poca monta, esperando la oscuridad de la noche para seguir avanzando hacia su escondite más fortificado.

Tal vez, en esa oscuridad, aún podía creer que Razarr estaba justo al otro lado de la puerta, esperando su orden.

No había visto morir a Razarr. Era solo un truco de su mente, una cruel alucinación. Un delirio conjurado por el agotamiento para jugar con su frío corazón, degradándolo a ser como todos esos hombres débiles que sentían emociones por los demás.

Zaiper reía cuando ardían las aldeas, sonreía cuando morían los jóvenes, encontraba humor en los gritos de las hembras preñadas al desangrarse al dar a luz. Él no era de los que sentían estas cosas.

Así que sí, la oscuridad podría quedarse.

Y cuando finalmente llegara la luz, Razarr estaría allí, silencioso y estoico en un rincón, esperándolo.

Razarr no estaba muerto.

No pudo ser.

Entonces, ¿por qué, en todos los malditos infiernos, esta almohada sucia e improvisada debajo de mi cabeza está húmeda con mis lágrimas una vez más?

***

El humor del Gran Señor Herodis mejoró significativamente cuando recibió la noticia de que la Princesa Emeriel lo esperaba en su estudio.

Pero cuando empujó la puerta con una sonrisa en su rostro, una figura grande y dominante se apoyó en su escritorio, encogiendo el espacio a su alrededor.

Ahora que Herodes lo pensó, el mensaje solo decía que tenía un visitante de la Ciudadela.

—¿A qué debo el honor de vuestra presencia, Gracia? —saludó Herodes, inclinando la cabeza en una profunda y formal reverencia.

—Herodis —el Gran Rey Daemonikai se enderezó con indiferencia—. Vine a hablar contigo. Pero no estoy aquí para dirigirme a Herodis Duonavaar. Estoy aquí para hablar con Gustazlion Herodis Dragaxlov .


Chapter thirty-two
DRAGAXLOV
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"¿Eh?"

Herodes seguía sonriendo. ¿Cómo no? Hacía tanto tiempo que no oía ese nombre que ni siquiera estaba seguro de haberlo oído bien.

—Procésalo —dijo el Gran Rey con suavidad, cruzando los brazos—. Esperaré.

"¿Procesar qué? No entiendo..." Y entonces lo comprendió. Me llamó Gustazlion. Dragaxlov.

Herodes palideció. «Me temo que no tengo ni idea de qué me está diciendo, Su Gracia».

—Oh, sí que lo sabes. —La voz del rey Daemonikai era tranquila, pero implacable—. El Oráculo me habló de un joven que enterró su herencia bajo otro nombre. Que se puso una nueva vida simplemente para sobrevivir.

Herodes se irguió como un palo. «No me llaman así. De hecho, no me han llamado así en más de dos milenios. No existe para mí».

Quizás sea hora de que vuelva a tener significado para ti. El Gran Rey se dirigió al sofá más cercano y se sentó. Cruzando las piernas, añadió: «El Trono del Norte necesita a su gobernante».

—Con el debido respeto, mi Gracia, debo declinar —dijo Herodes rotundamente.

No sintió ira al decirlo. Ni dolor ni amargura.

Los viejos resentimientos se habían desvanecido hacía mucho tiempo, perdidos en algún lugar mil años atrás, cuando dejó de preocuparse por los crímenes de sus antepasados o su legado.

El tiempo, al final, cura ciertas cosas.

—Ya me lo esperaba —dijo el rey Daemonikai, asintiendo lentamente—. Enterraste esa parte de tu vida tan profundamente que ni siquiera intentaste resucitarla. Ni siquiera cuando murieron los ancianos Dragaxlov.

—Ni una sola vez se me pasó por la cabeza —respondió Herodes con sinceridad—. De no ser por el Oráculo, habría quedado en un pasado desvanecido. Uno que siento como si nunca me hubiera pertenecido.

Se dirigió al sofá frente al Rey, dejándose caer sobre los cojines con un suspiro. «El nombre Duonavaar es digno. Luché durante milenios para asegurarme de que se mantuviera por méritos propios, y todo ese esfuerzo no fue en vano. Tras la muerte de mi madre, tras largos años y arduo trabajo, finalmente encontré el coraje para regresar al corazón de Urai. Construí una vida aquí. Un hogar».

Sin orgullo, simplemente afirmando hechos, continuó. «Empecé como un granjero respetable, luego me convertí en supervisor de cosechas, luego en agricultor de la aldea y, finalmente, en el Gran Mayordomo de la Cosecha. Ascendí, rango tras rango, hasta que, sin ayuda de nadie, me convertí en Gran Señor de la Agricultura. Lo hice sin el nombre ni el poder de Dragaxlov, y no tengo intención de reclamarlos».

El Rey Daemonikai lo observó en silencio durante un largo momento. Luego inclinó la cabeza. «Solo te pido que lo consideres. Ese es el motivo de mi visita. Si al final te niegas, lo entenderé. Seguiremos las tradiciones sagradas y seleccionaremos otro linaje digno del Trono del Norte». Dicho esto, el Gran Rey se levantó. «Tengo otros compromisos que atender».

Herodes se puso de pie e hizo una reverencia respetuosa. «Gracias por su visita».

El rey Daemonikai casi había llegado a la puerta cuando se detuvo y miró hacia atrás por encima del hombro.

—Hay una pregunta que llevo mucho tiempo deseando hacerte —dijo—. ¿Por qué tu madre abandonó la Ciudadela? ¿Por qué una buena mujer como Naila abandonaría a su compañero —quien luchó en el frente por el bien del reino— por oro?

“Contrariamente a los rumores, mi madre no robó la riqueza familiar. Esas fueron mentiras, iniciadas y difundidas por nuestro propio clan”, declaró Herodes con voz serena. “Estaba embarazada de mí cuando huyó en plena noche porque su vida corría peligro. Fue envenenada repetidamente, y si no hubiera sido hábil con las hierbas y plantas, reconociendo el aroma de esos venenos en su comida, habría muerto mucho antes de tener la oportunidad de escapar”.

El gran rey permaneció atento.

—Pero una vez, por error, comió uno de esos venenos sin olor —la voz de Herodes se volvió más baja—. Al darse cuenta solo después del primer trago, encontró rápidamente un antídoto. Pero después de escapar por los pelos, tomó la decisión y corrió a protegerme. —Inhaló profundamente—. Con mi padre en la guerra, no pudo protegernos, así que lo hizo ella misma, por su vida y por la mía.

Herodes parpadeó, despejando la nube de recuerdos. «Pero su vínculo... se rompió. Ella nunca quiso que eso sucediera. Al principio, solo permaneció latente, pero con el dolor —y la forma en que huyó, asegurándose de no ser encontrada— finalmente se rompió». La tristeza se notaba en su voz. «Supongo que mi padre debió de estar desconsolado. Se sintió traicionado. Probablemente por eso nunca vino a buscarla, ni siquiera después de regresar de la guerra».

Sólo había silencio.

El rey Daemonikai asintió lentamente. «Gracias por compartir eso». Se giró hacia la puerta, pero se detuvo. Otra vez.

Lo diré ahora, no como Gran Rey, sino como alguien que se preocupa por tus intereses. Como alguien cuya mujer le ha dicho qué clase de hombre eres. ¡Cuánto lo mereces!

Herodes levantó la vista y se encontró con la mirada suavizada del rey.

“Entiendo tu vacilación, pero te pido que consideres esto de verdad”, dijo. “Me imagino que sientes que has dejado atrás tu vida. Tu compañero de vínculo se ha ido. Tu hijo ha crecido, ha alcanzado la plenitud de sus capacidades, vive su propia vida. Y entonces te preguntas: ¿qué te queda? ¿Por qué asumir el peso del Trono del Norte? ¿Por qué soportar la política, las interminables enseñanzas, la carga de dejar atrás todo lo que has conocido para reclamar un antiguo nombre?”, preguntó el gran rey con la mirada clavada en él. “¿Por qué mudarte a la fortaleza, reaprender las formas de gobierno, entrenarte de nuevo en las artes de la guerra dos mil años después, memorizar los textos sagrados que guían a nuestros gobernantes y someterte a los rituales requeridos antes de ser coronado?”

Herodes tragó saliva con dificultad. ¿Cómo sabía aquel hombre exactamente lo que pasaba por su mente?

El entrenamiento de un Gran Gobernante era inimaginablemente arduo. El más exigente e implacable que su pueblo conocía. El entrenamiento comenzaba al nacer y nunca terminaba. Era demasiado viejo para esto.

Sé que quizás sientas que tu vida ha llegado al ocaso. Que ya no te quedan fuerzas para empezar de nuevo. Pero te pido que lo reconsideres. Puede parecer que el dolor, la larga soledad, te han agotado... pero dos mil años no son muchos. Quizás aún haya otra mujer para ti. Una que sea verdaderamente compatible, que pueda acompañarte en tu nuevo comienzo.

Oh, cómo lo desearía. El dolor en su pecho se profundizó.

Volver a tener a alguien a quien cuidar. Amar y ser amado. Alguien que iluminara su mundo y alejara el frío.

Sé que no es fácil. Créeme, lo sé personalmente. Pero mírame, Herodis. El gran rey se acercó a él, con una expresión franca que Herodes rara vez había visto. Soy la prueba viviente de que la vida no termina cuando creemos que sí, convencidos de que somos demasiado viejos. Yo, Daemonikai, tengo cinco mil doscientos años, pero he vuelto a encontrar a una mujer que no cambiaría por nada del mundo. Llegó en el momento más inesperado y devolvió la luz a mi vida. La llenó de color. Una sonrisa se dibujó en las comisuras de sus labios. Hoy me siento más joven que en mucho tiempo. Y estoy a punto de volver a ser padre.

A Herodes se le hizo un nudo en la garganta; su corazón estaba demasiado cargado para hablar. Incapaz de mirar al gran rey a los ojos.

—Sabes, siempre he querido destituirte de tu cargo como Señor de la Agricultura —reveló el Rey Daemonikai—. Creía que si Zaiper descubría tu verdadera identidad, te pondría en peligro. Me preocupó durante siglos... pero eras demasiado perfecto en el puesto, lo que no me dio motivos para despedirte, hasta hace dos años.

—Espera —los ojos de Herodis se abrieron de par en par—. ¿Qué pasó con tu mujer...? ¿Esa no fue la verdadera razón por la que me quitaron el título?

El rey Daemonikai resopló. «Protegiste a mi hembra, la cuidaste, la ayudaste a sobrevivir. Tu engaño me enfureció, sí, pero aun así, te estuve agradecido ».

“Oh”, él… no sabía qué pensar de eso.

Reflexiona profundamente sobre todo lo que he dicho. La vida que creías terminada puede, en realidad, estar apenas comenzando. Nunca es tarde para volver a vivir, Gustazlion Herodis Dragaxlov.

Con esas últimas palabras, el gran rey se dio la vuelta y se alejó, cerrándose la puerta detrás de él.

Herodes permaneció inmóvil, con la mirada fija en el vacío.

—¡Su Gracia! Es un honor tenerlo en casa —oyó gritar a su hijo, con un tono nervioso y excesivamente serio—. Por favor, perdone a mi padre por todas sus transgresiones y no le quite la vida. De verdad que no sabe nada mejor. Despiértelo cualquier día para hablar de cosechas y agricultura, y habrá encontrado al hombre ideal; pero cuando se trata de amistades, vínculos y límites... mi padre sigue siendo terriblemente ingenuo. No siempre se da cuenta de cuándo cruza territorios que no debería.

Este chico... Herodes gruñó, negando con la cabeza. Realmente tiene una mala opinión de su viejo.

Oyó la risa de Daemonikai, baja pero amable. «No te preocupes, joven Dale. Valoro la amistad de tu padre con mi tesoro. Pero aún puedes enseñarle; no hay vergüenza en que un hijo instruya a su padre».

Herodes oyó el firme golpe de una mano en la espalda de su hijo, seguido por el retroceso de los pasos del Rey.

Momentos después, la puerta se abrió de golpe y Dale entró con el rostro enrojecido. «Un día de estos te matarán, padre», siseó. «Pero no importa. El Gran Rey me ha dado permiso para entrenarte para que seas una mejor versión de ti mismo». Se señaló el pecho con el pulgar. «Así que ahora, escucha mis instrucciones».

Herodes arqueó una ceja. "Lo haré, ¿no?"

Juntos, miraron fijamente la puerta por la que había pasado Daemonikai.

—Maldición —murmuró Dale finalmente, asombrado—. Es aún más genial en persona.

Herodes rió entre dientes. «En eso, hijo, sí que podemos estar de acuerdo».

***

Hubo risas.

Un lago sereno.

Una suave brisa agitaba la hierba a lo largo de la orilla.

Un hombre yacía junto al agua, una mujer a su lado, con el rostro velado por la sombra. Se oían voces en el aire, suaves e indistintas al principio. Luego se aclararon un poco.

—Mi querido señor —dijo la hembra con una hermosa voz, suave como la brisa misma y llena de afecto.

El hombre la atrajo hacia sí. "Mi querida dama",

Se abrazaron durante un largo momento.

—Quisiera pedirte un favor —dijo—. Pero prométeme que no te enojarás.

—No puedo prometer eso. Primero tengo que saber de qué se trata.

La mujer suspiró, un sonido entre la dicha y el arrepentimiento. «Muy bien. Sabes que te quiero».

Se incorporó, mirándola. «Ahora me tienes preocupado. Sí, lo sé. Ahora pregunta».

Ella dudó. «Prométeme que si nuestro ritual de unión falla... no te derrumbarás».

Negó con la cabeza lentamente. "No puedo prometer eso, Tiara".

Aekeira abrió los ojos de golpe. Respiraba con fuerza, jadeando, sin poder recuperar el aliento.

La puerta se abrió un segundo después. "¿Aekeira?" El Señor Vladya llenó el umbral con sus anchos hombros y su mirada penetrante y preocupada. "¿Estás bien?"

—Estoy bien. —Respiró hondo otra vez, obligándose a incorporarse—. No es nada... solo un sueño. —Se frotó la cara y se pasó una mano temblorosa por el pelo—. Estabas despierta otra vez, ¿verdad? Por eso me tienes en cuenta.

Un leve encogimiento de hombros fue su única respuesta. Ella podía ver el cansancio ensombreciendo sus ojos, y le dolía.

Estaba agotado. Desde que se supo la verdad sobre Lord Zaiper, sobre lo que había hecho, las noches de Vladya se habían mezclado con sus días.

Rara vez dormía. Rara vez descansaba. Su único objetivo era encontrar a Lord Zaiper y llevarlo ante la justicia.

Aekeira estaba muy preocupado por el trabajo que esto le estaba imponiendo.

—Aquí —dijo, palmeando el espacio a su lado—. Ven a acostarte conmigo. Por favor.

Todavía tengo trabajo que terminar en el estudio. Necesitas dormir.

—Puedes terminar mañana. —Su otra mano se posó suavemente sobre su vientre, donde su hijo nonato se movía—. Esta noche, ven a acostarte conmigo. Con nosotros. Nuestro pequeño está inquieto y necesita a su padre.

La feroz protección de Vladya brilló en sus ojos. Ella vio cómo su resistencia se desmoronaba, y sin decir una palabra más, entró y cerró la puerta tras él.

Lo atento que era con su hijo le hacía cosas a ella, y aunque Aekeira se sentía culpable por usarlo para convencerlo de irse a la cama, su hombre necesitaba descansar.

Desde que Zaiper la tomó como rehén para escapar, Vladya se había vuelto completamente asfixiante. Tenía guardaespaldas a su lado a toda hora. Le negaba rotundamente el acceso a los terrenos de la fortaleza. Su bestia estaba más cerca de la superficie que nunca, siempre en sintonía con ella, siempre oliéndola.

La cama se hundió bajo su peso cuando él se subió y ella se movió, dándole espacio, pero él la tomó en sus brazos, apretándola contra él.

Un suave suspiro de satisfacción se escapó de sus labios y su cuerpo se relajó ante el calor del de él.

—¿De qué se trataba tu sueño? —La voz de Vladya era un murmullo bajo contra su oído.

Aekeira dudó. No sabía cómo explicarlo.

"No estoy segura", dijo en voz baja.

No podía comprender, ni siquiera empezar a interpretar, lo que había visto. Sin embargo, le había parecido demasiado real. Como un recuerdo lejano que simplemente no debería haber existido.

La mano de su gran señor descansaba protectora sobre la curva de su vientre hinchado. En silencio, sus dedos trazaron círculos lentos y relajantes sobre la curva de su vientre. La tensión que lo mantenía rígido se disipó lentamente.

“¿Sabes por qué te llamo “¿Pájaro?” preguntó suavemente.

—No —volvió la cara ligeramente hacia él—. Pero siempre me lo he preguntado.

Cuando un Urekai es verdaderamente feliz, lo describen como tener alas y surcar los cielos. Nunca entendí esas palabras hasta que llegaste a mi vida. —Se acurrucó en el hueco de su cuello—. Me diste alas. Gracias a ti, este viejo macho emprende su primer vuelo hacia todo lo que siempre deseó. Hubo muchas aves maravillosas en mi pasado... pero fue una pequeña y especial ave la que me ayudó a remontar el vuelo .

—Oh, Vladya… —suspiró ella, con el corazón doliendo de ternura mientras se acurrucaba contra él, cerrando los ojos.

Resultó ser el ave más grandiosa. Una paloma mansa que abrió sus alas y dejó que esta criatura tambaleante y harapienta encontrara refugio. En su refugio, se aferró, le crecieron alas nuevas y aprendió a remontar el vuelo .

Nunca se había dado cuenta de lo profundo que era ese cariño. Y ahora, ansiaba oírlo más. "Dilo otra vez", susurró.

—Mi pájaro —su tono era suave—. Mi paloma planeadora especial, con las fuertes alas de un albatros.

El corazón de Aekeira se hinchó tanto que se sintió demasiado grande para su cuerpo. "Te amo tanto."

"Yo también te amo."

Los ojos de Aekeira se abrieron de golpe. Intentó girarse entre sus brazos para verle la cara, pero su mano la detuvo con suavidad, sujetándola donde yacía.

—Descansa, mi princesa —murmuró.

Ella se quedó quieta, pero le picaban los ojos. El corazón le estallaba. Era la primera vez que él le respondía con esas palabras.

—Disculpa que me haya tardado tanto en decirlo. —Vladya le dio un beso en el hombro desnudo—. Pero siempre lo he sentido. Aquí mismo, en el caparazón muerto que resucitaste. Te quiero, Aekeira Maranthine Evenstone.

Ella sollozó y sonrió. "Yo también te quiero".

—Ahora te he angustiado —dijo, preocupado.

Soltó una risa ahogada, sacudiendo la cabeza. "Es una buena pena".

Él se rió entre dientes y la abrazó con más fuerza.

Se quedaron así un buen rato, Aekeira escuchando el ritmo de su respiración, dejando que el silencio los envolviera como una segunda manta.

"Yo también te amo", resonó en su mente una y otra vez.

Cuando por fin se durmió, seguía sonriendo. «Por favor, no te vayas mientras duermo».

Pensó que ya se había sumido en un sueño cuando llegó su voz: «No me voy a ninguna parte, mi pequeño y gran pájaro».


Chapter thirty-three
AL BORDE, Y SIN ESPERANZA, SUYA.
[image: image-placeholder]


—Te dije que me informaras en cuanto despertara. —El gruñido del Gran Rey Daemonikai resonó por el pasillo mientras se cernía sobre los dos sirvientes temblorosos que lo esperaban fuera de la sala de reuniones—. ¿Cómo que ya no está en la fortaleza?

El sirviente se movió inquieto, con las manos retorciéndose. «Yo... de verdad que no lo entiendo, Su Majestad. Yo mismo pregunté por ella, y sus doncellas dijeron que había salido de la Ciudadela».

“Traédmelos ahora.”

Salieron corriendo como si los demonios los persiguieran.

Daemonikai se giró y entró furtivamente en el Gran Tribunal Superior.

La reunión se alargó, con la mente en otra parte todo el tiempo. ¿Por qué Sinai dejaría sus medicamentos sin terminar para embarcarse en un viaje repentino del que nadie se enteraba?

No le informó a nadie cuándo regresaría y no pensó en pedirle permiso como su anfitrión de sangre para buscar alternativas hasta su regreso. ¿Qué era tan importante como para que se marchara así, estando aún indispuesta y sin recuperarse del todo?

Hay algo en esto que no está bien.

Cuando finalmente salió, las sombras del atardecer se extendían por el suelo. Dos mujeres esperaban junto a la puerta, con la cabeza gacha.

—Su Gracia —chilló uno de ellos—. Nos ha su-convocado.

“¿Cuál es tu nombre?” preguntó.

“N-Nora, Su Gracia.”

—Nora —dijo, dejando el nombre en el aire—. ¿Dónde está tu señora?

—Se fue ayer, Su Gracia, empacando provisiones. —Las manos de Nora se retorcían en su delantal—. Dijo que iba a un viaje sencillo y que volvería pronto. No... no se llevó mucho oro.

Su nerviosismo apestaba. Olía a engaño.

Zaiper fue el cerebro detrás de todo. Unió fuerzas con…

Las últimas palabras del Oráculo lo habían perturbado. ¿Quiénes eran los cómplices de Zaiper?

La pregunta no se le fue de la cabeza. Habían dormido a su lado, habían comido en su mesa. Les había contado a todos los que conocía que habían sido cercanos a Zaiper: altos señores, amantes, amigos, incluso plebeyos. Nadie estaba libre de sospechas ahora.

¿Podría ser… el Sinaí?

¿Podría ser su propio anfitrión de sangre?

“Wegai, apoderémonos de ellos”, ordenó.

Los ojos redondos de Nora se llenaron de pánico. Ni ella ni la segunda doncella tuvieron tiempo de gritar antes de que los soldados se lanzaran hacia adelante, apretándoles los brazos con garras de hierro.

Daemonikai giró sobre sus talones y sus gritos lo siguieron por el pasillo.

—¡Por favor, Su Majestad! ¡Tenga piedad!

—¡Su Gracia, por favor!

No les dirigió ni una mirada ni aminoró el paso.

***

Mientras los guardias arrastraban a las sollozantes mujeres al interior, Daemonikai las siguió con las manos entrelazadas a la espalda. Las guardias las empujaron a través de las puertas de hierro, y él entró tras ellas.

Miró a un soldado. «Trae los látigos con púas». Luego a otro. «Llama a los esclavistas, quiero aceite hirviendo y chiles molidos. Ahora».

Las dos doncellas estaban pálidas como un hueso. Una ya se había orinado, y el hedor a orina le llegó a la nariz. Ambas cayeron de rodillas, con lágrimas corriendo por sus rostros pegados al suelo.

—¡Por favor, tenga piedad! ¡Se lo suplicamos, Su Gracia! —lloró Nora.

“¡Su Alteza, perdone nuestras transgresiones!”

—Silencio. —Daemonikai se agachó ante Nora, le tomó la barbilla con la mano y le levantó el rostro lloroso y manchado hasta que sus miradas se encontraron. Su terror era absoluto.

—Te haré una pregunta —su voz era suave—. Responderás. Dirás la verdad. No omitirás nada. Si tu respuesta me desagrada, me marcharé. Estos hombres cumplirán mis órdenes en mi ausencia, y volveré por la mañana para preguntarte de nuevo. —Parpadeó lentamente—. Y si sigo disgustado, serás decapitado. ¿Entiendo?

La hembra tembló tan violentamente que pensó que se iba a desmayar.

—¡Sí, sí! ¡Sí, Su Gracia! —sollozó.

—Cuéntame todo sobre los vínculos de tu señora con el Gran Señor Zaiper. Cualquier conversación que hayas escuchado, cualquier sospecha que tengas. —Su mirada se clavó en la de ella como una púa en la madera—. Dime si hubo algo inusual en su partida: su comportamiento, cómo empacó, cualquier cosa que te pareciera extraña.

Las palabras salieron de Nora tan rápido que ni siquiera la diarrea pudo alcanzarlas. Tropezando. Sollozando. Tropezando con las palabras, pero ella se entregó por completo.

Algunos detalles eran redundantes. Otros, hilarante e innecesario. Pero ella fue minuciosa. Más minuciosa de lo que él hubiera esperado.

Daemonikai escuchó sin interrumpir. En un momento dado, pidió una silla y se sentó, cruzándose de brazos mientras la historia se desarrollaba ante él.

La tarde dio paso a la medianoche.

Para cuando la doncella terminó de hablar, el interior de Daemonikai era un campo de batalla. Ahora sabía que Sinai había pasado mucho más tiempo con Zaiper del que jamás había admitido.

Había compartido su cama. A menudo. Incluso hubo un violento enfrentamiento entre ella y la concubina favorita de Zaiper por su sórdido enredo.

Cómo, cuando su anfitrión de sangre y el antiguo Segundo Gobernante hablaban, siempre había algo oculto en sus palabras. Un trasfondo de secretos y miradas intercambiadas que había significado mucho más de lo que nadie imaginaba.

Y la noche en que Sinaí atacó a Emeriel con flechas con puntas envenenadas, ella pasó todo el día en las habitaciones de Zaiper.

Había empacado mucho para su supuesto viaje . Había llevado más oro del que cualquier noble necesitaría para unas breves vacaciones.

Sinaí no había ido a descansar ni a recuperarse; su viaje no era un viaje de placer ni una excursión. Había ido a reunirse con su cómplice.

Laelsainai Gurtazivrk era cómplice de Zaiper.

—¡Wegai! —rugió Daemonikai con fuerza.

Wegai apareció al instante. "¡Su Gracia!"

—Avisen a todos los Jinetes de la Tormenta, Bestias Cazadoras y Centinelas Rastreadores —ordenó Daemonikai, poniéndose de pie—. A partir de este momento, Laelsainai Gurtazivrk es declarada fugitiva de Urai. Registren cada morada, cada cueva, cada frontera. No dejen piedra sin remover ni sombra sin tocar. Cácenla. Apoderense de ella. Arrástrenla ante mí.

Wegai saludó. "¡Como Su Majestad ordene!"

***

Dos meses después

Regresaron al reino con las primeras luces del alba.

El Gran Rey Daemonikai desmontó con un movimiento fluido. El polvo se adhería a su capa oscura, y su armadura estaba manchada con la mugre de la larga persecución.

—Encárguense de que los caballos estén bien cuidados —ordenó secamente a uno de los centinelas—. Inspeccionen sus aperos, revisen y limpien sus cascos antes de meterlos en el establo. Asegúrense de que estén bien alimentados y abrevados antes del anochecer.

El centinela hizo un brusco gesto y, sin demora, las monturas fueron recogidas y conducidas.

Daemonikai miró a los centinelas reunidos, formados en disciplinado silencio. «Cabalgaremos de nuevo al anochecer. Prepárense. Afilen sus espadas y tensen sus arcos». Su voz, fría como el hielo, no dejaba lugar a preguntas. «No descansaremos hasta que sus tropas sean arrasadas. Cazaremos hasta encontrarlo».

Un coro de firmes saludos le respondió antes de que los centinelas se dispersaran, formando una formación para abrirle paso a su gran rey. Daemonikai se abrió paso entre sus filas mientras se dirigía a la entrada de la Ciudadela.

—Llamaré a Faiwick. Esos moretones necesitan atención, Daemon —dijo Vladya, poniéndose a su lado.

—No hace falta. Deja que te atienda. Yo me encargo.

Su brazo palpitaba bajo la armadura, la sangre manaba de heridas aún sin curar, pero esas cosas eran de esperar. Sobre todo después de cabalgar por un bosque invadido por animales salvajes para acortarles la persecución.

—No necesitaré un sanador porque mi huésped de sangre está lista y disponible. Si se alimenta de ella, estas heridas sanarán pronto —dijo Vladya—. Tú, en cambio, tu huésped de sangre es un fugitivo y tienes una bestia inquieta arañándote las entrañas porque no has comido ni follado en meses.

Daemonikai frunció el ceño. «Ya basta».

—No, no es suficiente. ¡Ay, a la mierda con esto! —gruñó Vladya, agarrando a Daemonikai del brazo y arrastrándolo a un rincón en sombras, lejos de la mirada vigilante de los soldados—. Han pasado dos meses, Daemon. Dos meses desde tu última alimentación de sangre. Los alimentadores no cuentan. Beber de Emeriel para darle placer no cuenta, no cuando no bebes de ella de verdad porque te preocupa su estado.

El silencio de Daemonikai sólo hizo enojar aún más a Vladya.

—Estoy preocupado por ti, Daemonikai. Necesitas follar. Necesitas alimentarte. Como es debido. —Vladya puntualizó las palabras—. Hace siglos, tu cuerpo te lo pide.

La irritación se reflejó en el rostro de Daemonikai. «Cuidado con lo que dices».

"No lo haré", replicó Vladya, acercándose. "Porque no te hablo como tu Segundo. Te hablo como un hombre que ve a su mejor amigo perder el control. Un hombre que se niega a verte destruirte. Puedes fulminarme con la mirada todo lo que quieras, pero ya lo veo: estás fallando. Vi cómo luchaste contra los salvajes esta noche. No fue habilidad ni estrategia, fue ferocidad. Lo disfrutaste ". Sus ojos buscaron los de Daemonikai, impasibles. "Vi la sonrisa burlona en tu rostro mientras te bañabas en su sangre. Los destrozaste incluso cuando ya estaban muertos, miembro por miembro. Como un salvaje descerebrado y sediento de sangre ".

Las fosas nasales de Daemonikai se dilataron.

—¡Estás al borde, y no me quedaré de brazos cruzados viendo cómo te vuelves salvaje otra vez! —gritó Vladya, con la cara roja—. Quieres venganza; yo también. Por eso he cabalgado contigo, cada noche, en su persecución. Los quiero muertos tanto como tú. Especialmente a esa perra mentirosa y hipócrita que fue tu anfitriona de sangre. Ya es hora de que se forje otro vínculo de sangre para ti. Pero esta... ¿esta cacería interminable? Te está agotando. Siempre vamos un paso por detrás. Para cuando llegamos a cada escondite, ya se han ido, y entiendo tu frustración. De verdad que sí. Pero los atraparemos . —Vladya agarró con fuerza los hombros de Daemon, sacudiéndolo bruscamente—. Los. Haremos. Pagar. Pero hasta que lo hagamos, sobrevivimos. Prosperamos .

—Escucha, Vladya…

—Cuidarás de esa bestia furiosa que llevas dentro —declaró Vladya—. Ya no me importan tus problemas con Emeriel, ni tus reservas sobre follar con otra mujer. Estás al borde de la locura total, y no me quedaré de brazos cruzados. Si tengo que drogarte, atarte y arrojar a todas las mujeres dispuestas del reino sobre ti para satisfacer mi lujuria sexual , lo haré. —Se acercó más, gruñendo a la cara de Daemon—. Y tendré una fila de cincuenta alimentadores esperándolos.

La mandíbula de Daemonikai se abrió de par en par y se quedó en silencio.

—Así que mejor te pones las pilas. —Vladya, con el pecho agitado, lo miró con furia y jadeó—. Consigue un sanador para tus heridas, consigue más comederos para saciar el apetito y ten sexo , Daemonikai. Estas son tus prioridades ahora, no otra maldita cabalgata al amanecer. —Finalmente, retrocedió—. Calma a tu maldita bestia o tomaré el asunto en mis manos.

Dicho esto, Vladya se dio la vuelta y se marchó.

Daemonikai se quedó allí, solo en el silencio.

Sin palabras. Inmóvil.

Por primera vez en mucho tiempo, no tenía idea de qué decir.

***

Horas después, Daemonikai estaba sentado en el sillón reclinable de su dormitorio, recién lavado, recién vendado y vestido con sábanas limpias. Faiwick había hecho un trabajo minucioso: había contenido la hemorragia, limpiado las heridas meticulosamente y las había cosido con esmero. El dolor persistía, pero lo peor había pasado.

Daemonikai tenía los ojos cerrados, aunque el sueño seguía siendo inalcanzable. Las voces se habían acallado por ahora, pero su cabeza latía como un demonio. Aun así, el silencio y la soledad le venían bien. Aprovecharía cualquier paz que pudiera encontrar.

Seguía furioso con Vladya. Eso no había cambiado, y ya había tomado nota mental de propinarle un merecido puñetazo en el estómago la próxima vez que se cruzaran.

Pero la verdad era la verdad.

Vladya tenía razón.

La sed de matar se estaba volviendo imposible de ignorar. Y cuanto más alimentaba ese hambre, más se acercaba a la Tierra de la Locura. Conocía el camino, lo había recorrido antes. Después de que Alvin muriera en sus brazos, después de encontrar los cuerpos sin vida de Myka y Evie, comenzó a caer en una espiral, pasando de cero a noventa. Pero lo que lo llevó al límite fueron los asesinatos que siguieron.

Había probado la sangre de sus enemigos y se había rendido. Completamente.

Adoptó su forma bestial y masacró a todos los soldados humanos a su paso. El sonido de sus huesos rompiéndose, sus gritos resonando en sus oídos... eso fue lo último coherente que recordó antes de desplomarse.

Ahora, se tambaleaba allí de nuevo. Y el hambre de matanza había regresado.

La pura voluntad ya no bastaba para mantenerlo firme. Necesitaba satisfacer sus instintos básicos pronto.

Alguien llamó a la puerta y se abrió sin esperar respuesta.

Daemonikai abrió los ojos y encontró a Emeriel parado allí.

—Oí que regresaste —dijo en voz baja. Pero su mirada se desvió de inmediato hacia las vendas, presa de la preocupación—. Mi rey...

—Estoy bien. —Le extendió la mano—. Ven aquí.

Cruzó la habitación hacia él con pasos lentos. La observó en silencio, con sus instintos posesivos despertándose. Siete meses después de gestar, su vientre estaba alto y lleno, incluso más redondo que el de su hermana, lo que la hacía sentir cohibida. Pero Daemonikai pensó que se veía sexy. Tan buena que daba para comer.

En cuanto estuvo a su alcance, él le tomó la mano y la atrajo suavemente hacia su regazo. La acomodó contra él con cuidado, deslizando una gran palma hacia su vientre, protectora.

—¿Qué pasó? —preguntó—. ¿Lo encontraste? ¿Luchaste y escapó? ¿Es por eso que estás magullado y por eso no está aquí?

Daemonikai negó con la cabeza. «Cruzamos territorios salvajes. Luchamos contra manadas de ellos». Le acarició el vientre. «Pero ya estoy bien».

Levantó la mano y la apoyó en su pecho. "¿Y tu mente?", preguntó. "¿Las voces?"

"Tranquilo."

No le contó lo ruidosos que se habían vuelto últimamente. Lo difícil que había sido contener la sed de sangre. No necesitaba ese peso.

"¿Qué pasa con el mago oscuro que tejió el hechizo?" preguntó a continuación.

—Es como si hubiera desaparecido del mundo —dijo Daemonikai, forzando la calma—. Lo único que sabemos es que sigue en Urai. Las fronteras están cerradas; nadie puede cruzarlas sin mi conocimiento. Pero él permanece oculto.

Los labios de Emeriel se adelgazaron.

—El Rey Mago sugirió que usáramos magia para encontrarlo —continuó Daemonikai—. Puede urdir el hechizo... pero me obligaría a quedar paralizado un mes entero.

Emeriel ya estaba negando con la cabeza antes de que él terminara.

—Dije que no —le dijo—. No me quedaré lisiado y postrado en cama mientras los enemigos anden sueltos por mi reino.

Daemonikai extendió la mano y se alisó un mechón suelto de cabello para unirse a los demás. "Así que seguiré con el plan que tengo". Sus dedos se demoraron un instante más de lo necesario. "Primero encuentra a Zaiper. Una vez que lo tenga, encontrar al hechicero será sencillo".

—Estoy de acuerdo. —Las largas pestañas de Emeriel bajaron, ocultándole la mirada—. He estado pensando... —Cuando volvió a levantar la vista, había determinación en ellos—. Quiero alimentarte bien.

Él abrió la boca, pero ella levantó una mano.

—Escúchame —dijo—. Odio saber que te mueres de hambre. Que no te alimentas como deberías. Soy tu vínculo del alma, Daemon. Hace tres años, mi sangre te salvó la vida. Con magia oscura o sin ella, esa verdad permanece. Mi sangre todavía significa algo, porque soy tuya. Con o sin nuestro vínculo, eso no cambia.

En el pasado, se habría negado rotundamente, sin rechistar. No había olvidado las advertencias de los curanderos: que extraerle sangre en una etapa avanzada podría causarle molestias. Pero lo que había olvidado era el resto de su consejo. Si lo encontraba cómodo, si lo elegía , entonces no solo era seguro, sino vital.

—He estado tomando muchas verduras —dijo con una leve sonrisa—. Y los brebajes herbales seguros que prepararon los curanderos para la fortificación de la sangre. Puedo con esto.

Y que los dioses le ayuden, él quería hacerlo.

Anhelaba su sangre con un hambre que le dolía en los colmillos. La extrañaba. La extrañaba : su rico y potente sabor deslizándose por su garganta en lugar del tentador sorbo o dos que se había permitido estos últimos meses.

Su garganta se movió alrededor de una palabra ronca: "Está bien".

Parpadeó, visiblemente sorprendida. Pero se recuperó rápidamente. "Bien. ¿Cómo me quieres?"

De espaldas, de rodillas, inclinada sobre el borde de la cama, de pie contra la pared... ¡Dios mío, Emeriel! Te tomaré como me lo permitas.

Joder, su polla era la que pensaba en lugar de sus colmillos.

Últimamente, intentaba no mirarla fijamente cuando pasaba; intentaba no observar el balanceo de sus caderas, el movimiento de sus pechos bajo sus vestidos sueltos, su trasero bamboleante. Apartaba la mirada cuando ella sonreía radiante. Apartaba la mirada cuando se sonrojaba o se mostraba tímida. Intentaba no fijarse demasiado cuando llevaba ropa de dormir, o cualquier otra cosa, en realidad.

Basta decir que todo en ella lo excitaba. Daemonikai se encontraba en un estado de excitación constante a su alrededor. Era más torturante que estar colgado boca abajo y marcado con hierro hirviendo.

Quería poner sus piernas sobre sus hombros y golpearla contra el colchón.

No puedes hacerle eso en estas condiciones, le recordó su mente racional.

Maldita sea. Joder. Eso era cierto. Pero mierda, todavía quería tenerla.

Daemonikai se había burlado una vez de los señores borrachos que bromeaban sobre su necesidad desesperada de sexo que rogaban que solo les dejaran la propina . Él los consideraba unos patéticos idiotas.

Pero ahora, lo entendió totalmente.

Diablos, a este ritmo, incluso si solo pudiera meter la cabeza de su pene dentro de ella, agradecería a los dioses y moriría como un hombre feliz.

Porque podía hacerlo funcionar. Tal como la deseaba, podía encontrar alivio con solo tener una pequeña parte de él dentro de ella.

Sí, era patético, cachondo y obsesionado.

Sin mencionar que también es completamente suya y desesperanzadamente suya .


Chapter thirty-four
CHARLAS DE BORRACHERO: DOTADO COMO LAS ESTRELLAS
[image: image-placeholder]


“La forma en que me miras…” Emeriel se retorció, cambiando su peso de un pie a otro.

Ahora estaba frente a él, esperando que le dijera cuánto la deseaba . Sus mejillas se habían sonrojado con un rojo encantador.

—¿Y cómo es eso? —preguntó Daemonikai arrastrando las palabras, aunque ya lo sabía. ¡Dios mío, lo sabía!

—Como si... —titubeó, bajando la mirada—. Como si imaginaras estar... dentro de mí.

—Vaya. Eso es sorprendentemente preciso.

Observó cómo el rubor se intensificaba, extendiéndose por su garganta y sobre la clavícula. «Oh». Ella miró fijamente sus pies. O lo intentó.

Contuvo una sonrisa y se puso de pie, encantado de cómo su barbilla se alzaba para encontrarse con su rostro. «Te enseñaré a alimentarte de sangre a la antigua usanza».

Sus labios se separaron en un suave suspiro cuando él la alcanzó, desatando los lazos de su vestido con una delicadeza que desmentía su lujuria. Desnuda, la guió al centro de la habitación.

"Arrodillarse."

Ella se dejó caer al suelo. Él la rodeó lentamente, recorriendo con la mirada la curva de su columna, la forma en que se ensanchaban sus caderas. Su bestia gruñó, inquieta y ansiosa bajo su piel.

“¿Estás cómoda?” preguntó finalmente.

Ella asintió con la cabeza. "Sí."

—Bien. —Le tomó las muñecas, llevándolas tras la espalda, sujetándolas con suavidad antes de inclinarle la cabeza hacia un lado, dejando al descubierto la vulnerable línea de su garganta. Luego retrocedió un paso para admirarla.

Y que los dioses lo ayuden, casi gimió en voz alta.

Daemonikai había visto esta posición incontables veces, pero ¿verla así ? ¡Joder! Se pasó la lengua por las encías doloridas. Sus colmillos se alargaron, buscando su pulso.

—¿Está bien? —susurró, vacilante e insegura—. ¿Necesitas... algo más de mí?

¿Hizo esas preguntas a propósito o de verdad era tan ingenua? ¿Acaso no sabía qué le estaba haciendo ese doble sentido a su pobre y hambrienta polla?

—Está bien. —El hambre se palpaba en cada palabra ronca—. Cierra los ojos, Riel.

Cuando lo hizo, él recitó mentalmente los antiguos ritos en silencio y se colocó detrás de ella. Bajó la cabeza hasta la pálida columna de su cuello, inhalando profundamente mientras sus colmillos se alargaban aún más, hundiéndose en su piel.

Ella gritó, con el cuerpo estremeciéndose. Intentó liberarse, pero él las sujetó con fuerza, manteniéndola en su sitio. Bebió.

Ucrania, su sangre. Cielos en el infierno.

No pudo contener el ronroneo sordo que le subía desde lo más profundo del pecho. Su inquieta bestia se pavoneaba como un gran felino, frotando la cabeza contra sus costillas perezosamente.

Daemonikai volvió a cerrar los ojos mientras disfrutaba de la ambrosía. Su cuerpo ya se sentía más cálido donde antes había estado frío. Más fuerte.

Emeriel emitió pequeños gemidos guturales, moviéndose donde estaba arrodillada, contoneándose. Su almizcle se desprendía en el aire, un aroma dulcísimo. No se perdió el sonido resbaladizo cuando se movió, el brillo bajo ella, donde sus piernas estaban abiertas.

Metió la mano debajo de ella para palparla, y ahora gruñía. Estaba haciendo un desastre. Goteaba como un grifo que gotea.

Entonces, metió el dedo en la fuente, haciéndola jadear. Estaba muy mojada, pero se había vuelto muy estrecha sin la visita de su polla gorda y hambrienta durante tanto tiempo. Se conformó con acariciarla con un solo dedo, deslizándose por sus paredes internas. Una piel tan suave y aterciopelada de líquido puro.

—Sí —dijo un gemido tembloroso y prolongado—. Me llenas de lo lindo.

Querido, es solo un dedo. Ni siquiera he empezado a llenarte. Ojalá pudiera. ¡Por Dios!, de verdad que lo necesito.

Él seguía bebiendo, seguía acariciándose. Su cuerpo cantaba para él mientras él le arrancaba más de esos sonidos pecaminosos de la garganta.

La respiración de Emeriel se volvió irregular, su cuerpo temblaba a medida que su placer crecía. La sentía apretándose contra él, percibía el temblor en su voz al caer al vacío. Sus piernas temblaban donde se arrodillaba, sus caderas empujaban contra su mano incluso mientras él la sujetaba.

La sangre disminuyó, reduciéndose a un hilillo, pero no quería detenerse. Bebió con avidez, incluso mientras sus gritos se intensificaban por la prolongada liberación. Luego se suavizaron al disminuir. Pero al oír un leve suspiro de incomodidad, supo que tenía que parar.

A regañadientes, retiró los colmillos, mientras su bestia gemía de arrepentimiento, lamiendo la herida para cerrarla. No, no estaban llenos, pero estaban mejor. Como si se hubiera alimentado de ocho comederos en lugar de uno. Y solo ella podía haberlo hecho.

—Lo siento, querida —murmuró Daemonikai contra su piel.

Con el dulce sabor de su sangre, dudaba que alguna vez se sintiera saciado. Si fuera un huésped de sangre, probablemente pasaría días enteros bebiendo de ella hasta enfermarse. Era una suerte que no lo fuera. Tendría un problema de sangre, sin duda.

Ella todavía estaba temblando, sus músculos estaban suaves y laxos, su cabeza inclinada hacia atrás para descansar contra su hombro.

Daemonikai se levantó, levantándola, ajustándola primero y ajustando su postura. Luego deslizó una mano bajo su muslo, con la otra sujetándole el hombro, levantándola sin esfuerzo. Acomodándose de nuevo en la silla de la que se había levantado, la acomodó en su regazo, en parte para que estuviera cómoda, en parte para aliviar la presión de su erección.

Sus pestañas, pesadas y temblorosas, revoloteaban. Su expresión, lánguida y suave. Y entonces sonrió: amplia, tonta, aturdida.

—Oh, hueles tan bien —dijo arrastrando las palabras. Hipó—. ¿Te lo había dicho alguna vez?

Alto como las estrellas.

Daemonikai rió entre dientes.

"Y te sientes de maravilla", añadió, con un tono cada vez más soñador en su voz. "No sabes lo duro que es... pasar todos estos meses de soledad sin el sabor de tu hombría".

Y su filtro desapareció . Desapareció por completo.

Es bueno saber que no fueron solo sus celos los que le aflojaron la lengua.

“¿Ha sido realmente duro?” preguntó, curioso a pesar de sí mismo.

—Es muy duro —confesó, inclinándose ligeramente—. Te contaré un secreto... pero no puedes compartirlo con mi amado.

Arqueó las cejas. "Dime."

A veces, en la oscuridad de la noche, cuando no está, separo los muslos y me toco. Otro hipo. «Fingo que es él».

Esas imágenes... El infierno en un tren, no le hacían bien. El cielo en una espada.

Su sonrisa era dulce y soñadora. «Imagino que son sus dedos, y se siente muy bien meterlos dentro e imaginar que es él».

Daemonikai maldijo en voz baja.

Esto fue crueldad. Crueldad pura y descarada.

Y fue glorioso.

El placer le recorrió la espalda mientras su palpitante pene se frotaba contra su costado. ¿Cuándo había empezado a moverse?

—Y su polla... —rió, tapándose la boca como si hubiera dicho algo escandaloso—. Esa palabra es graciosa. Polla ... Polla. Polla.

Soltó un sonido que podría haber sido un gruñido. "¿Y su pene?" Necesitaba oír el resto.

"Oh, se siente... INCREÍBLE". Deletreó la palabra lentamente, con los ojos cerrados agitándose como si pudiera ver la imagen con claridad en su mente. "Es el único que he tenido, ¿sabes? Su pene. Pero, ay, hasta yo sé que es único".

Daemonikai volvió a maldecir, esta vez en voz baja y áspera. Iba a correrse. Justo ahí. Justo ahí.

La forma en que su cuerpo se movía solo, frotándose contra ella como si fuera un hombre borracho, hambriento de placer. Su voz, sus elogios, su lengua sucia, todo era demasiado. Estaba cerca.

“Pero me dolió, ¿sabes?”, fue un susurro suave.

Sus caderas se paralizaron.

Su pene. Algo que me gusta tanto y que me da tanto placer... y también me causó tanto dolor. —Una lágrima solitaria se deslizó por sus párpados cerrados, deslizándose por su rostro—. Y de alguna manera... mi mente se fija en eso.

Daemonikai tragó saliva con fuerza y su pecho se hizo más pesado.

Quiero sentirlo de nuevo, ¿sabes? Pienso en lo bien que se siente... y anticipo lo bien que se va a sentir. Pero cuando intenta entrar en mi cuerpo, todo lo que veo... todo lo que siento... es lo bien que no se sintió. Esa noche. Otra lágrima siguió a la primera. Ojalá no pensara en esa noche. Ojalá... cuando mi amado intente entrar en mi cuerpo de nuevo, solo pueda pensar en lo bien que se siente. Cuánto deseo sentirlo de nuevo. Frunció el ceño. Ah, y que nuestro vínculo regrese. Pienso en eso también.

Ahora ella sonrió y la animación en su rostro le robó el aliento.

"He deseado a las estrellas una y otra vez", confesó en un tono alegre y bajo. "Recé, prometiéndole a Ukrae y a la diosa de la luna que esta vez lo haríamos mejor. Apreciaríamos el vínculo y nunca lo culparíamos por ninguna desgracia".

Daemonikai había hecho esas mismas promesas. Las susurró a las estrellas y a los dioses silenciosos que ya no le respondían.

Extraño sentir sus emociones. Poder llamarlo en momentos difíciles. Extraño sentirlo aquí. —Se llevó una mano al pecho, hipando—. Y me niego a perder la esperanza, nuestro vínculo volverá . Ay, me emociono mucho solo de pensarlo. —Movió las caderas con entusiasmo.

Daemonikai se puso rígido, intentando mantenerla quieta. "Espera, Emeriel..."

Pero ella seguía moviéndose, girando el cuerpo como si quisiera liberarse. El movimiento la arrastró contra su miembro con demasiada fricción, y la sensación lo llevó inesperadamente al límite.

Su eyaculación fue sorda, pero aun así le arrancó un profundo gemido de placer del pecho. El semen se derramó espeso entre ellos, empapándole el costado y humedeciéndole la túnica.

"Creo que acabo de hacer pis", susurró, un poco avergonzada. "Últimamente tengo la vejiga rara... lo siento".

Daemonikai soltó una carcajada que no pudo evitar, sacudiendo la cabeza. «No has orinado, cariño. Estás en un lugar húmedo equivocado».

—Nooo —insistió con un murmullo vago—. No está tan mal. ¿Ves? —Se metió la mano entre las piernas, recogiendo su semen y su semen. Levantó la mano para que él la viera y sonrió—. Mira. Mojada.

—Eso no es pis... uf. —No tenía sentido discutir con un borracho. Cediendo a un antojo diferente, rodeó su muñeca con los dedos, se llevó la mano a la boca y le pasó la lengua lentamente por los dedos—. Mmm, delicioso.

Arrugó la nariz y abrió los ojos, entrecerrados, lo justo para mirarlo con ojos soñolientos. "Eres asqueroso". Sus labios se crisparon. "Pero te quiero de todas formas".

—Y yo te amo. Ya que me estás dejando libre... —Guió su mano de vuelta entre sus muslos, animándola a absorber más humedad. Luego, volvió a llevar sus dedos a su boca, bajando las pestañas mientras los lamía hasta dejarlos limpios—. Aún mejor.

"Pero a veces odio tu control", dijo de repente, cerrando los ojos de nuevo.

Él dejó caer su mano, lamiéndose los labios. "¿Por qué?"

—Me visto de lo más desnudo, digo cosas muy traviesas... Te enseño los pechos y el trasero. —Hizo un puchero exagerado—. Pero no me quieres. A veces desearía que simplemente... me sujetaras y me destrozaras. Que dejaras de ser precavido.

Daemonikai se quedó boquiabierto. Sabía que todos esos dobles sentidos no eran casualidad, maldita sea. ¿Y todas esas bromas inocentes...?

Él no sabía que ella deseaba eso; creía que no estaba lista. Pero todo este tiempo, le había rogado que la montara.

—Y luego, cuando termines... y te corras dentro de mí... me goteará por las piernas —continuó, soñadora de nuevo—. Y tendré que caminar por la alcoba con tu semen deslizándome por los muslos. —Suspiró con nostalgia.

Daemonikai no podía creer que tales pensamientos vinieran de su prístina compañera. Le encantaba esa imagen. Mucho.

“Tengo mucho sueño”, murmuró.

Él observó cómo el sueño llegaba hasta ella, suavizando sus rasgos.

Bajó la cabeza, rozando su nariz con los labios. «No importa si nuestro vínculo no regresa, realizaremos el ritual. Prefiero tenerte como mi compañera, pasar por los ritos y los votos... que no tenerte en absoluto».

Ella ya estaba dormida, su respiración suave y uniforme.

Ya es hora de que me sientas de nuevo dentro de ti, mi radiante estrella. Esta noche te daré lo que tu cuerpo preñado tanto anhela.

Lo haré realidad y, esta vez, tomaré medidas para asegurar que lo llevemos a cabo hasta el final, incluso si tengo que hacer algo que no me gusta particularmente.

***

Emeriel no se atrevería a decir que estaba evitando a su amado. Pero si alguien lo dijera así... bueno, poco podría hacer para negarlo.

Estaba mortificada. La vergüenza no alcanzaba para describirlo. Disgustada... eso, y mucho más. Lo que había dicho. Lo que había hecho en la madrugada.

Apenas despertó esa tarde, los recuerdos la asaltaron despiadadamente, golpeándola y apaleándola. Lo único que deseaba era que la tierra se abriera y se la tragara por completo.

Pero, por supuesto, la tierra no había hecho tal cosa, porque su suerte era terrible.

Así que hizo lo segundo mejor. Se arregló rápidamente y prácticamente huyó a las plantaciones, pasando allí el resto del día. Se mantuvo ocupada inspeccionando los cultivos, buscando plagas y dando instrucciones a los trabajadores. Pero su mente...

Su mente estaba en su comportamiento tan poco femenino. En las cosas de puta que había dicho. Palabras que pertenecían a los rincones oscuros de un burdel, no a los labios de una princesa.

Cuando llegó el momento de descansar, se sentó bajo la sombra de un viejo árbol, con una mano apoyada sobre su vientre mientras observaba a los trabajadores en la distancia.

—Mi princesa —se acercó una de las jóvenes, ofreciéndole una reverencia respetuosa—. ¿Se reunirá hoy con el escribano de la corte?

Se suponía que debía hacerlo. Ayudaba a su gran rey con el papeleo, aliviando sus cargas en lo que podía, pero hoy... Emeriel negó con la cabeza y la chica se fue. Hoy no.

Ella no coleccionaría pergaminos. No si corría el riesgo de toparse con él .

A veces, en la oscuridad de la noche, cuando él no está, separo los muslos y me toco. Finjo que es él.

Hizo una mueca y cerró los ojos con fuerza. ¡Oh, por las estrellas!

Pero en medio de su mortificación, un recuerdo la reconfortó a pesar de todo. La forma en que la abrazaba, le hablaba, la miraba.

No importa si nuestro vínculo no regresa. Realizaremos un ritual de unión. Prefiero tenerte como mi compañera, pasar por los ritos y los votos, que no tenerte en absoluto.

Su pecho se llenó de ternura y parpadeó con fuerza ante las lágrimas que le escocían en los ojos. Todavía no podía creer que hubiera dicho eso.

Dos años atrás, su vínculo se sentía como una jaula, una trampa de la que ninguno podía escapar. Ahora, el vínculo se había esfumado, pero estaban desesperados por recuperarlo, dispuestos a someterse a antiguos ritos para forjar un vínculo antinatural solo por la oportunidad de pertenecer el uno al otro.

La ironía. Ay, los dioses deben estar riéndose. Deben estar divirtiéndose mucho con nosotros.

—¿No hemos sufrido ya bastante? —susurró Emeriel, contemplando las interminables hileras de cultivos—. ¿No te apiadaste de nosotros?

Con un suspiro de cansancio, cerró los ojos. Solo por un instante.

Pero el momento se prolongó y pronto ella se quedó dormida bajo el suave susurro de las hojas y el zumbido distante de los trabajadores.

***

Ya era tarde cuando regresó a la fortaleza, agotada y con dolor de espalda. Uf. Le vendría bien dormir de nuevo. ¿Pero cuándo no tenía sueño últimamente?

Se frotó la espalda y bajó la mirada hacia su vientre. «Mira todo lo que me has hecho pasar».

Respirando profundamente, empujó las puertas de su dormitorio y se detuvo.

Cinco sirvientes humanos formaban una formación, haciendo una reverencia. Una bañera humeaba en un rincón, con una fragancia en el aire. Ropa limpia estaba cuidadosamente dispuesta sobre la cama, con alfileres y peines dispuestos meticulosamente junto a ella.

Una de las mujeres se adelantó con una sonrisa cortés. «Su Majestad nos ha ordenado que la atendamos, la preparemos y la llevemos ante él, mi señora».


Chapter thirty-five
LA CORTESANA DE MUCHAS HABILIDADES
[image: image-placeholder]


El corazón de Emeriel dio un vuelco.

¿Traérsela? ¿Necesitaba más sangre?

Sus mejillas se iluminaron al pensarlo.

No tuvo mucho tiempo para reflexionar. Los sirvientes la rodearon mientras comenzaban a desvestirla y prepararla. La guiaron hacia el agua perfumada del baño, donde la bañaron con eficiencia. Al salir del agua, la secaron con paños suaves y la vistieron con una bata de la más fina seda azul. Era ligera como el aire al contacto con su piel, nueva y con un ligero aroma a algo dulce y limpio.

“El Gran Rey compró esto hoy para usted, mi señora”, susurró confidencialmente una de las mujeres con una sonrisa secreta.

Emeriel resplandecía, sus mejillas aún más calientes. Se sentó en la silla que le indicaron, y trabajaron, entretejiendo su cabello, fijando las horquillas entre los mechones oscuros.

"¿A dónde vamos?" preguntó mientras finalmente la conducían fuera del edificio al patio.

—Es una sorpresa, Princesa —dijo una de las chicas con tono emocionado.

Permanecieron dentro de los muros de la fortaleza, aventurándose a una zona apartada de la vasta Ciudadela, una que Emeriel nunca había visitado. Esta ala estaba reservada exclusivamente para los gobernantes reales. La mampostería era más antigua, la arquitectura grandiosa y sombría, como si perteneciera a una época aún más antigua.

Pasaron bajo una pasarela cubierta con un marco de madera oscura y luego entraron en lo que parecía un anexo. Había soldados discretamente en el terreno, y varios trabajadores de Urekai se movían silenciosamente con sus tareas. La condujeron por un pasillo largo y silencioso hasta llegar a la puerta del fondo.

Wegai hizo una profunda reverencia y abrió la puerta sin decir palabra.

Estaba nerviosa. Pero respirando hondo, entró en la cámara oscura.

Las sombras la envolvieron como un manto cálido, pero podía sentirlo allí. Entonces, un destello de llama surgió de las velas que cobraron vida, ahuyentando la oscuridad. Y allí estaba.

Daemonikai se reclinaba en un sillón, vestido con un traje de noche holgado. Su túnica, desabrochada, dejaba al descubierto la amplitud de su pecho y la pronunciada clavícula. Su cabello oscuro, suelto, caía a su alrededor como un velo de seda.

“Hola, estrella radiante”, dijo suavemente.

Emeriel recorrió con la mirada la habitación, arreglada con una preocupación que le conmovió profundamente. Las velas titilaban por todas partes, rosas rojas estaban esparcidas sobre la cama en un hermoso y salvaje desorden, impregnando el aire con su perfume. El ambiente era tierno y romántico.

Su cuerpo se iluminó por dentro. «Mi rey», sus palabras estaban cargadas de sentimiento.

Daemonikai se levantó de su silla y se acercó a ella. La rodeó lenta y deliberadamente, como un amante, como un depredador, antes de detenerse frente a ella. Sus manos encontraron su cintura y la atrajo hacia sí.

—Esta noche, en esta habitación, me sentirás de nuevo —dijo con voz profunda. Sus ojos reflejaban un profundo anhelo y, al mismo tiempo, ternura—. Borraré ese recuerdo de tu mente, querida, y lo reemplazaré con otros más dulces que nunca te abandonarán.

A Emeriel se le estremeció la respiración y asintió con entusiasmo. Lo deseaba con todas sus fuerzas.

Pero en el fondo, algo se enroscaba con la ansiedad. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si volvía a fracasar?

La mano de Daemonikai le levantó la barbilla. «Esta noche, quiero que despejes tu mente y te concentres solo en mí». Su pulgar le acarició la mandíbula. «Y traje ayuda».

¿Ayuda?

Antes de que pudiera comprenderlo, su boca ya estaba sobre la suya. El beso fue lento al principio, una toma reverente de sus labios. Pero a medida que su boca se movía sobre la suya, se hizo más profundo, volviéndose profundo. Cerró los ojos y sus brazos rodearon su cuello. Sus lenguas danzaron, hermosas en su intensidad, asombrosas en su tacto. Caricias de placer y deseo reprimido.

Para cuando él se apartó, Emeriel estaba sin aliento, aturdida por el anhelo. Fue entonces cuando lo sintió: un calor en la espalda. Una presencia.

Una mano se posó en su cintura.

Parpadeando aturdida, Emeriel giró la cabeza. Detrás de ella había una figura más alta, y tardó un instante en enfocar.

—Señora Alviara… —suspiró sorprendida.

—Hola, princesa humana. —La cortesana le dedicó una cálida sonrisa—. Nos volvemos a encontrar.

Emeriel esperaba que los dioses de la Luz le devolvieran la sonrisa, aunque las preguntas se arremolinaban en su mente. ¿Por qué estaba allí?

Había conocido a la cortesana más codiciada de Urai solo una vez, hacía dos años, cuando una hembra entró en celo inesperado, sembrando el caos en el reino. El Gran Rey necesitaba alivio, y Emeriel, de niño, terminó debajo de Alviara cuando el Gran Rey los tomó a ambos. Esa noche quedó grabada en su memoria.

¿Eso era lo que era esta noche? ¿Estaría Alviara allí para él... mientras yo miraba? A Emeriel se le revolvió el estómago.

—Ella no es para mí, estrellita —la voz tranquila de Daemonikai la interrumpió, levantando la barbilla de nuevo para que sus miradas se encontraran—. Ella es para ti.

Emeriel lo miró fijamente. "¿Yo...?"

—Sí —dijo con voz tranquilizadora y tranquilizadora—. Para apoyarte. Para consolarte. ¿Confías en mí?

No hubo vacilación. "Sí."

—Bien. —La besó de nuevo, más tiempo esta vez, hasta que ella se quedó otra vez sin aliento.

Entonces sus manos se movieron hacia su vestido, deslizando la seda de sus hombros, desnudándola lentamente a la luz de las velas, centímetro a centímetro. Su cabello estaba suelto, cayendo sobre sus hombros en ondas. No estaba segura de cómo sentirse al estar desnuda, embarazada, ante otro... alguien que no era él . Emitió un gemido tímido, apretándose contra su pecho mientras él terminaba de desvestirla.

—Eres increíblemente hermosa. —Daemonikai la abrazó con fuerza; su voz profunda le provocó un escalofrío—. Te he visto desnuda incontables veces, pero no puedo evitar pensarlo, cada vez. Siempre es mi primer pensamiento. —Su mirada la recorrió con calor—. ¿Verdad que es hermosa, Alviara?

—Sí que lo es —respondió Emeriel a sus espaldas. Agradecida y suave—. Y más ahora que lleva en su vientre a su hijo, Su Gracia.

—En efecto. —Daemonikai la levantó en brazos, pero cuando ella extendió las manos para rodearle el cuello, él la transfirió con cuidado a los brazos de Alviara—. Aquí tienes.

—Estoy pesado —protestó Emeriel.

Alviara aguantó su peso con facilidad, soltando una risa baja y sensual. «A un humano, quizá».

Cargó a Emeriel sin esfuerzo por la habitación, con la gracia de una bailarina, deteniéndose a los pies de la cama antes de depositarla lentamente. Los pies de Emeriel tocaron el suelo, y su mirada buscó de inmediato a su amada.

Daemonikai había retomado su asiento, reclinándose en la silla una vez más, observándola. Pero antes de que pudiera perderse en él, Alviara le dio un suave toque en la barbilla.

—Nada de eso —ordenó en voz baja—. Concéntrate en mí. Haz como si no estuviera aquí.

¿Era eso siquiera posible? Pero respiró hondo para tranquilizarse. «De acuerdo».

Ella todavía no entendía del todo lo que estaba pasando, pero su curiosidad podía más que sus nervios.

—Buena chica —la elogió la cortesana—. Pareces tensa. Relájate.

Fue la orden más suave, y aun así, algo en el cuerpo de Emeriel respondió como si no tuviera otra opción. La tensión en sus hombros se suavizó. Su respiración se hizo más lenta.

—Muy bien —continuó Alviara sonriendo—. Ahora mírame y dime qué ves.

Emeriel alzó la mirada hacia la mujer que tenía delante. Alviara era una visión en rojo y negro, con una prenda corta de seda que se ceñía a cada curva de su cuerpo. Sus pechos se exhibían, y su suave redondez se extendía justo por encima de la línea del corpiño.

—Te ves muy bonita —dijo Emeriel con voz honesta.

La sonrisa de Alviara era segura y descarada. "Lo sé". Se acercó, sus cuerpos casi rozándose. "Soy una puta con muchas habilidades, mi princesa. Entrenada en todas las artes del placer y prácticas que hacen que hombres y mujeres se arrodillen por igual". Su voz se filtró con dulzura. "Una de esas habilidades es aliviar a los primerizos nerviosos durante su primera noche con sus parejas... y ayudar a las hembras atormentadas a encontrar el camino de regreso al placer, de la manera que necesiten". Hizo una pausa, dejando que las palabras se asentaran. "Esta noche, probaremos una".

—Oh —Emeriel se quedó sin aliento—. Por eso. Miró a su amado.

Él hizo un gesto de aliento y aprobación.

—Mi reputación me precede. —La sonrisa de Alviara se profundizó al rozar la mejilla de Emeriel con los dedos—. No te preocupes. Estás en buenas manos. —Se inclinó hacia el oído de Emeriel—. Y si me dejas tocarte, me aseguraré de que te sientas realmente bien .

Emeriel tragó saliva; de repente, sintió la garganta seca y el pulso acelerado. No se movió.

—Puedo oler tu almizcle —susurró Alviara—. Es absolutamente embriagador. —Sacó la lengua, saboreando la garganta de Emeriel, lo que le provocó un escalofrío—. Tu aroma solo puede volver loco de deseo a cualquiera.

La hembra le dedicó halagos sin reservas, y al igual que su orden, estos se asentaron en Emeriel. Se inclinó hacia Alviara, excitada, como si estuviera aturdida. "Gracias".

Alviara la sujetó por la cintura con firmeza. "¿Me dejas tocarte?", preguntó la cortesana con una voz sensual y prometedora. "Puedo hacer maravillas con la lengua".

Emeriel entreabrió los labios, pero encontró la respuesta rápidamente. «No», murmuró, mientras apoyaba la frente en el hombro de Alviara.

Unas manos suaves acariciaron su espalda, sin ser nunca exigentes.

—¿Por qué no? —preguntó Alviara, sin ofender, solo con curiosidad—. Tienes hambre, y yo puedo aliviarte.

Emeriel guardó silencio un momento. No quería herir los sentimientos de la cortesana, pero aun así optó por la honestidad. «No eres a quien quiero».

Alviara tarareó, un sonido cálido y divertido. "¿Y a quién quieres?"

Los labios de Emeriel rozaron el hombro de Alviara mientras murmuraba: "Mi demonio".

—Mmm —dijo Alviara pensativo—. ¿Estás seguro?

"Muy."

—Bien —dijo Alviara simplemente.

Retrocedió, soltando a Emeriel con cuidado y colocándose detrás de ella. «Míralo», canturreó Alviara. « Míralo de verdad ».

Emeriel lo hizo. Daemonikai estaba sentado, observándola, pero el aire entre ellos chisporroteaba . El anhelo en sus ojos se había intensificado . La posesividad era evidente en ellos. Un control férreo se dibujaba en cada línea de su cuerpo.

A medida que pasaban los segundos, la adoración cruda en su mirada la perjudicó. Se humedeció aún más.

—¿Ves cómo te mira? —preguntó Alviara en voz baja.

“S-sí.”

¿Ves cómo se contiene? Esas manos suyas ansían tocarte. Esa boca ansía devorarte. Y aun así... espera.

Emeriel emitió un suave y necesitado sonido, apretando los muslos. ¿Por qué oírlo de otra persona lo hacía mucho más intenso?

—Se muere de hambre por ti —susurró Alviara—. Pero espera. ¿Sabes por qué? Porque no tomará lo que no estás dispuesta a dar.

Lo había visto en su paciencia estos últimos meses, en cómo se contenía cuando ella no podía darle más. Pero al oírlo de otra persona... al verlo a través de los ojos de Alviara... era diferente.

—Dale la palabra y estará contigo. Díselo con todo el corazón. Dilo en serio. Sin reservas. Sin miedo. Sin vacilaciones. —Alviara le acarició el brazo, poniéndole la piel de gallina—. No porque sientas que es tu deber ; nadie te obligará a acostarte en esta cama y entregarte. Lo haces porque es lo que quieres . No por él ... sino por ti.

Y tenía razón. Emeriel no hacía esto para satisfacer sus necesidades básicas ni para evitar que perdiera el control. Lo hacía porque quería . Lo necesitaba todo.

Así que extendió la mano. «Por favor… ven a mí, Amado».

Él ya estaba frente a ella antes de que la última sílaba saliera de sus labios. Imponente, apretándola, rodeándola. Lo inhaló, sintiendo un profundo anhelo... no solo en su corazón, sino en su esencia femenina. Poniéndose de puntillas, lo besó primero. Vertió en él su ansia y desesperación. El beso fue rápido y un poco torpe, pero lleno de necesidad.

Y en cuestión de segundos, él le devolvía el beso. La devoró, y ella se ahogó en él.

Emeriel nunca se cansaría de sus besos, nunca perdería su adicción a la sensación de su boca, a su sabor, a la forma en que sus labios se movían contra los de ella como si ella fuera todo lo que él alguna vez había anhelado.

Sábanas de seda fresca le acariciaron la espalda, él se acomodó a su lado, recorriendo su piel con sus besos. Su boca recorrió su garganta, bajó por la delicada línea de su cuello y bajó aún más... hasta que sus labios encontraron su pecho y tomó su pezón en su boca.

Emeriel lloró, arqueándose contra él. Sus dedos se enredaron en su cabello, abrazándolo. Ay, sentir esto de nuevo... poseerlo de nuevo.

La sensación fue más intensa de lo que recordaba, tan intensa como una descarga eléctrica. Siempre había sido sensible allí, pero desde el embarazo, sus pechos —sus pezones— se habían vuelto casi insoportables. Los tirones de su boca la hacían jadear, entrecortar la respiración, detenerla.

Estaba tan excitada que sentía su propia humedad contra sus muslos. Emeriel los apretó de nuevo con fuerza, intentando aliviar el creciente dolor. Cada tirón se convirtió pronto en una tortura enloquecedora, pues donde más lo necesitaba permanecía dichosamente vacío.

—Te necesito. —Abrió los ojos, suplicando—. Dentro de mí. Por favor.

Se detuvo, retrocediendo. "¿Estás segura?" Sus ojos la buscaron con las pupilas dilatadas.

—Sí. —Asintió con fervor—. Sí, por favor…

Así que se movió. La sujetó por las piernas y la jaló hasta que se deslizó hasta el borde, se levantó para pararse a los pies, con la mirada absorta en ella. Se inclinó hacia ella, apoyando las manos a ambos lados, con el torso enmarcado por sus rodillas dobladas. Se acomodó entre sus muslos como si perteneciera a ese lugar, y así era. Siempre lo había sido.

Pero cuando él aplicó su dureza al núcleo de ella, la ansiedad regresó.


Chapter thirty-six
ENTRELAZADOS. PRIMITIVOS
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Intentó reprimirlo tan pronto como surgió, pero debió de notarse en sus ojos. Daemonikai se quedó quieto. Impasible, pero sin penetrar. Simplemente la observaba con esa mirada omnisciente que la había atrapado años atrás y nunca la había soltado. Ojos que la desnudaban.

“Mírame, amor.”

La voz la sobresaltó. Emeriel arqueó la cabeza hacia Alviara, quien se inclinó sobre ella.

—Lo estás haciendo de maravilla, aceptando su toque con tanta facilidad —el tono de Alviara era tranquilizador y persuasivo—. No pares ahora.

Daemonikai la empujó y Emeriel gimió, tensándose.

—Esto no se puede hacer —dijo Alviara al gran rey—. Su Gracia, perdóneme, pero es necesario.

Antes de que Emeriel pudiera cuestionarlo, Alviara se metió en la cama junto a ella, le rodeó el cuello con una mano, guiándola hacia adelante, y la besó. Fuerte.

Todos los músculos del cuerpo de Emeriel estaban paralizados, aturdidos.

Daemonikai gruñó una advertencia tan profunda que retumbó en sus huesos, pero Alviara ni siquiera se inmutó. La lengua de la cortesana separó los labios de Emeriel, abriéndola la boca con fuerza, besándola con una pasión que la consumía.

—Concéntrate en esto —ordenó Alviara para sí misma—. Aguanta. Ábrete a ello.

Entonces Alviara la besó de nuevo. Mucho. Un beso que consumió a Emeriel por completo. Y por un instante, ese fue el centro de su mundo. Todo lo demás quedó en segundo plano: los miedos se retiraron, las ansiedades se dispersaron.

Un placer absoluto asaltó sus sentidos, haciéndola emitir un grito ahogado.

El beso se interrumpió cuando Alviara se apartó, con la mirada fija en Emeriel.

—Dime qué está haciendo —dijo la cortesana en voz baja.

—Él está... su lengua está... —jadeó Emeriel, echando la cabeza hacia atrás y con los ojos parpadeando mientras otro gemido se le escapaba—. Ahí tienes.

—Qué buena chica —la voz de Alviara era suave como el terciopelo—. ¿Cómo te sientes?

La cara de Emeriel ardía. Se mordió los labios.

“Vamos… dime.”

—Realmente… realmente bueno —confesó Emeriel con voz temblorosa.

“Lo estás tomando muy bien.” Los ojos de la señora brillaron con aprobación.

“¿Sí?” Emeriel respiró.

—Oh, claro que sí. —La ama parecía hambrienta. Depredadora. Sus ojos devoraron a Emeriel—. Eres increíblemente sexy así. Tumbada aquí, tomando su lengua, disfrutando de cada placer que te da, sin apartar la vista de mí. Dejándome ver cada cosa que te hace sentir. Eres un libro abierto, Princesa. Un libro abierto muy receptivo. —Su voz se volvió más grave, un ronroneo ronco—. Te convierte en una cosita adictiva.

Emeriel lo sintió todo a la vez. Avergonzada. Glorificada. Atesorada.

Quería esconderse entre las sábanas. Pero, ay... esas palabras la hicieron sentir bien . Deseada. Vista.

—Con razón nuestro rey no tiene suficiente —añadió Alviara en un susurro que solo ella pudo oír—. Yo tampoco lo tendré.

La lengua de Daemonikai presionó más profundamente dentro de ella.

—Oh, dioses… —jadeó Emeriel, arqueando su cuerpo y sintiendo una nueva oleada de placer.

Entonces los labios de Alviara volvieron a posarse sobre los suyos, robándole los gritos, bebiéndolos. La mano de la cortesana enmarcaba su rostro mientras la devoraba, captando cada gemido, cada sonido apagado mientras Emeriel temblaba bajo la embestida del placer. Su orgasmo se acentuó, se intensificó y se intensificó.

Su amado era despiadado, devorándola como si fuera su primera comida después de una hambruna. La dicha la consumía a fuego lento, atacándola con una fuerza despiadada, friéndole el cerebro.

La cortesana rompió el beso para acariciar suavemente el cabello de Emeriel. "Eso es. Es mi chica. ¿Quieres correrte por él?"

Emeriel asintió tan vigorosamente que su visión se nubló y jadeó.

—Todavía no. Aguanta —ordenó Alviara, secándose el sudor de la frente—. Mírate... ¡qué sexy! —Deslizó la mano por el hombro de Emeriel, hacia la prominente curva de su pecho...

Un gruñido amenazante cortó el aire, vibrando a través del núcleo de Emeriel, y ella gimió.

La cortesana retiró la mano bruscamente, haciendo pucheros. «Es codicioso», dijo, exasperada pero divertida. «Si te vuelvo a tocar, mi cabeza podría acabar al otro lado de la habitación mientras mi cuerpo permanece aquí junto a ti». La mirada acalorada de Alviara se posó en los labios de Emeriel. «Me centraré en lo que me es dado».

Atacó de nuevo los labios de Emeriel. Este beso fue más profundo, lleno de ansia y posesión, atrayéndola hacia abajo.

Con la ama silenciando su voz, Emeriel no tenía salida para el éxtasis que recorría su cuerpo tembloroso mientras Daemonikai la adoraba allí. Su orgasmo se intensificó, cada vez más cerca, hasta alcanzar su punto máximo.

Apartando los labios de Alviara, gritó. Un grito que solo se intensificó a medida que sus sentimientos se intensificaban.

"Joder, eso es muy sexy", la voz sin aliento de Alviara parecía distante, pero estaba mirando a Emeriel con ojos voraces, como los de un halcón.

Emeriel quería esconderse para no ser vista en ese estado, pero entre la timidez y el placer devastador que Daemonikai estaba desatando sobre ella sin pedir disculpas, solo una fuerza ganó, y no fue la modestia.

Se agachó, lo agarró del pelo y tiró con fuerza. «Daemon... ay, por favor...». Su voz temblaba, igual que sus muslos abiertos bajo su férreo abrazo. «Por favor, oh, dioses, Daemon».

Su boca continuó explorándola brutalmente. Acariciando con la lengua, chupando con los labios, emitiendo gruñidos salvajes. Lamió y deliró, deleitándose como un poseso, y su cuerpo lo soportó todo.

Derrotada por el asalto de placer, su cabeza se estrelló contra la cama mientras se tapaba los ojos con una mano. No pudo hacer más que aguantar, su cuerpo se estremecía con cada embestida despiadada de su lengua, cada succión decadente y penetrante. Él va a ser mi muerte.

Un paño suave le secó la frente sudorosa mientras el susurro de Alviara le rozaba la oreja. «Eres tan sexy... ¿demasiado brusca?»

"Síííííííí", siseó Emeriel, mientras otro grito se formaba en su garganta.

Finalmente, disminuyó la velocidad. Su agarre sobre sus muslos se aflojó, convirtiéndose en una tierna cuna. Su lengua se volvió suave, como si se disculpara, dejando un rastro de besos calmantes en su pobre y expuesta zona.

Poco a poco, el alma de Emeriel regresó a su cuerpo. Fue una experiencia extracorpórea, pero... ¡oh, qué bien! ¡Cielos!

—¿Estás bien? —susurró Alviara con un dejo de sincera preocupación.

—Oh, sí. —Emeriel se quitó el brazo de los ojos, con voz ronca y aturdida—. Más que bien. Renovada. Renace.

"Es fantástico escuchar eso."

Su amado se apartó, se levantó y se inclinó, con las manos a ambos lados de ella. Parecía enloquecido por el deseo.

—Ahora, tómalo en tus manos —urgió Alviara con una orden sensual.

Emeriel se inclinó hacia delante tanto como su vientre redondeado le permitió, envolviendo sus dedos alrededor de su gruesa y palpitante longitud. Cálida, viva, palpitante de necesidad.

Lo acarició una vez. Dos veces. Observó cómo sus ojos se oscurecían, cómo apretaba la mandíbula. La respiración se le escapaba entre los dientes apretados.

Y en ese momento, Emeriel lo comprendió. Esta noche no se trataba solo de borrar el dolor, hacerla sentir segura o asegurar que no estuviera sola. Ni siquiera se trataba de la guía, el ánimo o la presencia de Alviara. Se trataba de esto ...

Haciéndole ver que incluso con todo su poder, con toda su fuerza, ella tenía todas las riendas que importaban .

Ella lo acarició de nuevo, observando cómo ese cuerpo imponente temblaba por ella . Él contemplaba —no, devoraba— la vista entre sus muslos abiertos con esos ojos verdes y salvajes, pero no hizo ningún movimiento para saciar su hambre atormentadora. No apartó su mano ni intentó penetrarla. Ella realmente tenía el poder.

Con una sola palabra —" No" — todo terminaría. Su consentimiento, su comodidad... le importaban más que su propio placer. En cierto sentido, siempre lo había sabido, pero era la primera vez en tanto tiempo que lo sentía de nuevo: en cuerpo, alma y corazón.

No estás indefenso, pero deseas estarlo. Tienes todas las cartas, todo el poder, ahora mismo, pero deseas entregárselas.

Se le llenaron los ojos de lágrimas al soltarlo y acunar su rostro con dedos temblorosos. "Por favor, entra en mí, Daemon".

Fue un permiso. Una súplica. Una rendición voluntaria.

La había visto luchar consigo misma. Lo había visto todo, pero ella aún esperaba su vacilación. Pero lo que sea que vio en su rostro en ese momento fortaleció su determinación.

Él cambió de postura y se acomodó, con la corona suspendida en su entrada. "Mételo, querida", dijo con dulzura.

Ella se giró y volvió a agacharse, agarrándolo. Inclinó las caderas hacia adelante, mientras las lágrimas corrían libremente por su cuerpo mientras lo guiaba hacia sí misma. «Ayúdame», susurró.

Y lo hizo. Moviendo las caderas hacia adelante, presionó hacia adentro hasta que estuvo completamente dentro de ella.

Emeriel se sintió… en paz.

Los fantasmas seguían allí como sombras danzando en su mente, pero eso era todo lo que eran ahora. Sombras. Un pasado lejano que ya no tenía cabida en su presente ni en su futuro.

Las lágrimas brotaban de sus ojos mientras le sonreía. Él se recostó sobre ella, cuidando de no tocar su vientre con su peso, con una mano tierna al acunar su rostro, besando sus lágrimas.

Fue hermoso. Sentirlo de nuevo así, estirándola, tan denso dentro de ella... fue increíble . Todo volvió a sentirse bien .

—Shhh… —Le alisó los mechones de cabello pegados a la sien y los colocó detrás de la oreja.

Su mirada recorrió de nuevo los alrededores. Y...

“¿Alviara…?”

—Se ha ido. Su trabajo aquí ha terminado. —Daemonikai le besó la nariz sudorosa—. ¿Cómo te sientes, cariño?

—Perfecto. —Se movió, atrayéndolo más profundamente—. Realmente perfecto.

—Eso es todo lo que quiero oír. —Su sonrisa era tenue, pero llena de orgullo y ternura—. Eres perfecta, y siempre deberías sentirte perfecta. ¡Cielos, estoy tan orgullosa de ti!

Su mano temblaba al posarse sobre su mejilla. «Mi rey…»

Eres la mujer más fuerte que conozco. Te quiero muchísimo, Emeriel. —Le besó otro rastro de lágrimas en la mejilla—. Gracias por esto. No tienes idea de lo increíble que se siente... joder, no tienes idea de lo bien que se siente estar dentro de ti así otra vez. —Su frente se apoyó en la de ella—. Tengo muchas ganas de moverme, pero podría quedarme así... unido a ti, inmóvil, el resto de la noche, y sería suficiente. Así de mucho te he extrañado. Así de mucho he extrañado tu cuerpo, Emeriel.

"Siento lo mismo", logró decir, con los labios temblorosos. Las lágrimas no paraban.

Él empezó a moverse, acariciándola, hundiéndose más con cada embestida suave y controlada. «Te has convertido en lo más preciado del mundo para mí».

Emeriel lloró en silencio, sintiendo de nuevo el placer en su interior, con el corazón demasiado lleno. Como una copa llena hasta el borde.

Él se movió más rápido, aunque aún con suavidad; diferente de su rudeza habitual, pero no menos intenso. Ella sintió cada roce de su miembro y se rindió, dejándose llevar por las olas de su amor y su cuerpo.

En algún momento, Daemonikai los movió. La recostó de lado, colocándose detrás de ella, acunando su vientre con su mano grande y cálida. Emeriel giró la cabeza y sus labios se encontraron en un beso lento.

Esto. Esto era todo lo que siempre había deseado. Esta cercanía, esta pertenencia... esta conexión sagrada.

No podía expresar con palabras lo que sentía en el pecho. Así que pronunció las palabras que pudo. «Te amo», susurró Emeriel. «Te amo tanto, Daemonikai».

Al llegar al clímax, llevándola al límite, emitió un grito desgarrador mientras una dicha tras otra la recorría, apoderándose de su alma y calentándole el corazón. Los dedos de sus pies se curvaron, sus manos se aferraron a las sábanas mientras disfrutaba del éxtasis que él le proporcionaba sin descanso.

Él gimió bajo contra su cuello, vaciándose en su interior, un calor que la inundó profundamente. Provocó otra liberación, y ella gritó, sorda y ciega al mundo que la rodeaba, excepto a él. Solo a él .

En algún lugar de esa neblina, sintió que él la movía de nuevo, ajustando su posición. Cuando el rugido en sus oídos se desvaneció y volvió en sí, se dio cuenta de que algo había cambiado.

Algo… era diferente .

Se quedó quieta, parpadeando, con la respiración entrecortada. "¿Dae-Daemon?", su tono era suave y temeroso.

Detrás de ella, su cuerpo se había tensado. El brazo que le rodeaba el vientre temblaba levemente. No respondió.

Pero ella lo sintió .

Su alegría. Su asombro. Su gratitud tan intensa . Su pregunta: "¿Es esto real?".

Emeriel sintió especialmente su amor . Puro, real y profundo. Podía sentirlo todo . Cada parte de él . Ya no había escudos, ninguna barrera.

—Siento tu placer. Tu felicidad —dijo Daemonikai con voz áspera, jadeando mientras sus ojos recorrían su rostro, intensos y brillantes. Su voz era ronca—. Tu amor. Te siento, Emeriel. Nuestro vínculo ha vuelto .

Emeriel ahora estaba llorando, pero también riendo, el sonido era una mezcla de ambas cosas.

A su macho no le importó. La besó por toda la cara, frenético y desenfrenado. «Puedo sentirte», murmuró entre besos.

"Yo también p-puedo sentirte", dijo con voz entrecortada, mientras sus manos vagaban, intentando tocarlo dondequiera que pudiera alcanzar.

—Tu aroma... Ukrae, tu maldito aroma... —Su olfateo se hizo más fuerte, frenético, enloquecido. Frotaba su nariz y boca contra su cuello, su hombro, sus pechos—. Sabía que olías bien, increíble , pero ahora, dioses, los siete dioses, tu aroma se ha amplificado. ¿Qué...?

Él gruñó y luego ronroneó , vibrando contra ella mientras su falo se ponía rígido una vez más, duro y caliente detrás de ella.

—Necesito poseerte de nuevo. ¡No puedo... dioses ! —Una mano fuerte le levantó la pierna mientras él se alineaba de nuevo, y con un empujón brusco, estuvo dentro de ella una vez más.

Ella jadeó, frotándose la cabeza contra su pecho. La sensación... era de otro mundo. Incomprensible.

—Estoy demasiado adentro —murmuró, abrazándola con fuerza—. ¿Sientes molestias? ¿Debería retirarme?

—No —logró decir entre la oleada de sensaciones—. Te sientes... tan bien.

—Joder... joder. —Sus caderas se movían descoordinadamente, como si no pudiera evitarlo. La atrajo hacia sí, apoyando la cabeza de ella en la cama solo para hundir la cara en su cuello. Allí se quedó, aspirándola, sus caderas moviéndose en embestidas cortas y fuertes, su aliento áspero contra su piel.

Una de sus manos acunaba a su hijo, mientras con la otra entrelazaba sus dedos.

Sentir las emociones del otro era algo completamente distinto. Las suyas eran locas. Salvajes. Intensas.

Y por primera vez, Emeriel se vio a sí misma a través de su imaginación, y lo que vio la dejó sin aliento. Siempre había sabido que Daemonikai era intenso. ¿Pero esto ? Nunca lo había imaginado.

Su amor, hambre y necesidad . Lo consumían todo.

Él seguía inhalándola, oliéndola, su lengua recorriendo la tierna piel de su cuello, deleitándola con cada embestida. Lágrimas de inmensa alegría e incredulidad volvieron a caer.

¿Soy tan hermosa para él?

Su reverencia por su cuerpo, su obsesión. Quiere vivir dentro de mí.

—Está bien —gruñó contra su garganta—. Mírame todo lo que quieras, mi estrella. Mis escudos están abajo. Míralo todo. Las palabras nunca fueron mi fuerte, pero siempre he querido mostrarte cómo te veo. Lo que eres para mí. Lo que siento por ti. —Sus dientes le rasparon la piel—. Mírame todo lo que quieras y desatrévete para mí como siempre lo haces ... Solo que esta vez... hazlo sabiendo lo adictiva que me pareces.

El orgasmo la azotó de golpe. Se desmoronó en sus brazos, rompiéndose con un grito desgarrador.

—Sí —siseó, embestidas más profundas y salvajes—. Deshacerme sabiendo que tu presencia, tu placer, tu cuerpo... es mi festival de luna . —Sus labios ardientes sobre su piel—. Aprieta mi polla sabiendo lo bien que me la como.

Sus gritos aumentaron, salvajes y agudos, y su rostro se puso rojo intenso.

—Joder, me estás empapando, Emeriel —gimió con los dientes apretados—. Tu dulce coñito me está dando un baño de mil demonios. Eres una ninfa marina muy sexy.

***

Disfrutaba de la obscenidad verbal. Su remilgada princesita, esa era su verdad. Daemonikai siempre lo había sabido, pero ahora sentía cada escalofrío pecaminoso que su lengua sucia evocaba en ella. Y, por Dios, era adorable . La forma en que su timidez y su maldad se entrelazaban. La forma en que su placer florecía bajo sus palabras.

Mantuvo un ritmo firme, prolongando su orgasmo, alargándolo hasta que apenas pudo respirar. Entonces, sus colmillos cayeron, hundiéndose en su interior.

Ella gimió y sus emociones explotaron a través de su vínculo.

¡Joder, joder! ¡Mierda! Con razón se desmayó tan fácilmente cuando la tomó así. Fue abrumador . Estaba tan sobrecargada.

Daemonikai siempre había sabido que era sensible, pero sentirlo en carne propia era algo completamente distinto. Con razón gritaba constantemente y era propensa a desmayarse. Era hipersensible incluso al roce más leve.

Se sentía humilde, afortunado y sumamente orgulloso. ¿Cuántas como ella había en este mundo? Solo una , y era suya. Mía.

Necesitaba detener esos pensamientos primarios y posesivos. No ayudaban a su mente lógica y descontrolaban sus instintos.

Su mente lógica sabía que la había agotado. Era insaciable, y ella estaba embarazada de siete meses. Debería controlarse, ser gentil, cuidadoso y menos animal. Pero sus instintos querían continuar. Seguir adelante. La había extrañado. Estos meses insoportables fuera de ella deberían pasar a la historia como una forma de tortura.

Y ahora que estaba dentro de ella otra vez, Daemonikai solo quería quedarse allí, joder. ¿Era demasiado pedir?

Gruñendo, la saqueó con una intensidad increíble. Quería follársela toda la noche, hasta el sueño y la vigilia. Para sumergirse tanto en ella, necesitaría un maldito mapa para encontrar la salida. Seguir respirando su aroma hasta que el mundo se desvaneciera, hasta que ambos se desvanecieran, y cuando terminara, ella llevaría su aroma durante semanas. Olería tanto a él que todo el reino pensaría que la había orinado.

Joder… quería mearse encima de ella para marcar su territorio.

Con un gruñido, sacó sus colmillos. "Dioses, Emeriel", dijo, luchando con sus instintos de cavernícola.

Con razón los llamaban salvajes. Despojados de esa mínima lógica que poseían, solo eran sus bestias primitivas. Volvió a clavarle los dientes, reanudando la alimentación mientras sus caderas golpeaban con más fuerza, carne contra carne.

El torrente de sus emociones lo azotó hasta arrancarle un orgasmo tan intenso que casi se desmaya. Rugía al correrse, uniéndose a ella mientras ella se destrozaba de nuevo por él.

Sus gritos resonaron por la cámara, sus cuerpos temblando juntos, ahogándose el uno en el otro. Descendieron juntos, con los brazos de él rodeándola, ambos temblando al latir su vínculo. En cuestión de segundos, Emeriel se desplomó, sumiéndose en el sueño.

Daemonikai no se apartó de ella. No podía. Necesitaba la conexión. Si iba a luchar contra su lado primitivo y fingir ser más masculino que animal, lo mínimo que podía tener para mantenerse cuerdo era esto.

La atrajo hacia su pecho, con cuidado de su vientre mientras los acomodaba. Una mano grande se extendió protectoramente sobre la curva de su vientre; el vínculo entre ellos vibraba como un antiguo redoble de tambor. Bajo su palma, sintió el leve aleteo de la vida. Su hijo.

Los dedos de Daemonikai trazaron pequeños círculos reverentes sobre su piel. Entre todos los demás, él podría pasar una semana entera así, simplemente abrazándola y sintiendo a su hija moverse.

¿Esto era lo que Zaiper casi le había robado, lo que había planeado llevarse?

Él recorrería cada rincón sombrío de la tierra para encontrar la reencarnación de ese mal, y cuando terminara de cazar, poniendo todo lo que tenía en la persecución, incluso el suelo en el que se encontraba Zaiper se volvería en su contra.

Daemonikai hundió el rostro en el cuello de Emeriel, aspirando su aroma, permitiéndose finalmente vencer por el sueño que se había negado durante días. "Te amo, Emeriel Galilea Evenstone".


Chapter thirty-seven
ALEGRÍA
[image: image-placeholder]


La habitación oscura se abrió de golpe cuando Sinai irrumpió. "¿Hasta cuándo llorarás su muerte?"

Zaiper la fulminó con la mirada, protegiéndose los ojos. «Cierra la maldita puerta. Esa luz duele».

La cerró de golpe. "¡Corremos por nuestras vidas cada noche, y aun así te niegas a salir de este aturdimiento en el que te has hundido! Sí, entiendo tu pérdida, ¡pero tu vida está en juego, Zaiper! ¡Recupérate!"

Estaba sentado a los pies de una cama destartalada y sucia, bebiendo perezosamente de una copa de sangre.

—Tenemos que llegar a un refugio lo más rápido posible —dijo Sinai, paseándose—. Al ritmo que nos persiguen, nos atraparán .

El silencio le respondió.

Su mirada se posó en la copa que sostenía. Sus hombres habían masacrado suficientes humanos como para llenar barriles, y con las provisiones de sus aliados vampiros, sus reservas de sangre le durarían años. Con razón la manipulaba como si fuera cerveza fina, ahogándose en la autocompasión en lugar de reponer fuerzas.

¡Zaiper! ¿¡Acaso me estás escuchando!?

—¿Mmm? —Apenas levantó la vista—. ¿Qué decías?

—Nos. Están. Siendo. Cazados —dijo apretando los dientes—. Todos los centinelas —las Sombras, los Sabuesos, los Jinetes de la Tormenta— nos están cazando como criminales marcados para el matadero, ¡y ustedes aquí sentados, sin decir nada ! ¡Sin hacer nada !

—¿Crees que disfruto esto? —gruñó Zaiper, levantándose—. Anoche tuve que correr desnudo, me tendieron una emboscada mientras dormía. Escapé a duras penas. He estado arrastrándome por ciudades, cuevas y pasadizos subterráneos como una rata. ¿Crees que disfruto esto? —Con un siseo de furia, arrojó la copa contra la pared.

—¡Entonces deja de revolcarte en la miseria y el liderazgo! ¡Toma el mando antes de que nos maten a ambos! —La voz de Sinai se alzó. Estaba demasiado asustada y furiosa como para suavizar sus palabras—. Creí que habías dicho que no lo querías.

“¡No siento esas cosas insignificantes!” se burló.

—Bien. Muy bien. Ahora deshazte de cualquier gran emoción que estés sintiendo y actúa como el hombre que dices ser. —Se cruzó de brazos—. ¿A qué distancia estamos de ese refugio del que tanto hablas? ¿De verdad vale la pena correr los riesgos cada noche?

Él no le respondió, llamó a los guardias, ordenó que le prepararan un baño y se quitó las ropas sucias que había usado durante días.

Eso apaciguó un poco la ira de Sinaí. Por fin ...

Odiaba admitirlo, pero empezaba a arrepentirse de haberlo seguido. En aquel momento, tenía demasiado miedo de que la descubrieran, y una vez que se delató, tenía que huir sola o irse con Zaiper.

Pero ella había subestimado enormemente lo duro que la muerte de Razarr lo afectaría.

Si Zaiper no vagaba entre las sombras como un fantasma, estaba encerrado en una habitación sin ventanas, rumiando en silencio, bebiendo sangre como si fuera vino. Demasiado para un hombre que afirmaba no sentir nada. Daemonikai realmente lo había afectado.

Aun así, al menos ahora, se movía . Tomaba acción. Se bañaba.

Pequeños pasos. Pero pasos al fin y al cabo.

Sinaí se sentó en el borde de la cama, con los brazos cruzados, observándolo. «Abre las cortinas y las ventanas», le ordenó a uno de los guardias. «Que entre luz y aire en esta cripta».

Zaiper no protestó.

Ella también lo tomó como una victoria.

***

Emeriel despertó con la adoración de sus labios en cada parte de su cuerpo. Sus labios la rozaban todo, sin prisa, como un hombre dispuesto a pasar la eternidad conociéndola. Cada beso era una marca, un juramento silencioso contra su piel.

Se estiró con una sonrisa felina, arqueando la espalda entre las sábanas. «Buenos días, cariño». Por primera vez en mucho tiempo, había dormido profundamente como un bebé, arropada por su seguridad.

Su boca se detuvo en la curva de su vientre, su exhalación caliente contra la protuberancia. "¿Te he dicho lo jodidamente hermosa que eres así?", su voz ronca por la devoción. "¿Lleva a mi hijo, despatarrada y saciada solo para mí?"

Ella se rió, enredando los dedos en su cabello. "Tú también eres bastante guapo."

"Gracias, hermosa Amada." Se arrastró por su cuerpo, su sombra la envolvió por completo, hasta que sus labios encontraron los de ella. Fue un beso suave y dulce. Un contraste con la firmeza que se apretaba contra su muslo.

Sus brazos rodearon su cuello, y un gemido vibró entre ellos al devolverle el beso. Lo deseaba tanto como él a ella. Su cuerpo ya ansiaba anhelarlo de nuevo.

Esos largos y vacíos meses sin él dentro de ella la habían dejado hambrienta, desesperada por reaprender cada centímetro de él.

"¿Cómo te sientes?" Sus dientes le rozaron el labio inferior. "¿Dolorida?"

—No. —Sus uñas le marcaron los hombros—. Por favor, vamos otra vez. Necesito sentir que todo es real. Necesito sentirte de nuevo. —Se apartó y se puso de rodillas. Con el cuerpo inclinado, se presentó ante él—. Tómame.

"Joder." El gruñido era de hambre y ansia. Él ya se movía, alineándose, su miembro golpeando su entrada en una provocación.

—Esa es mi amor. —Se adentró lentamente, observando cómo se arqueaba su columna, saboreando el jadeo ahogado que emitió al estirarla—. Cuando quieras. Donde quieras. Pídelo y te serviré.

—Daemon… —Lo empujó hacia atrás, jadeando.

La agarró por las caderas, embistiéndola una vez, profunda y posesiva. «Aunque esté en un tribunal. En un campo de batalla. Joder, en medio de un terremoto...» Otro chasquido de caderas. «Llámame, y estaré aquí para saciar tu cuerpecito hambriento... y el mío».

—Oh, dioses —sus puños se retorcían entre las sábanas—. Tú también. Cuando quieras, como quieras...

"Shh." La penetró con más fuerza, cortándola con una embestida que la hizo ver las estrellas. "No termines ese pensamiento, dulce Riel. Es como tirarle un hueso a un perro hambriento." Su ritmo se volvió más intenso, cada embestida puntuada con un gemido. "Lo abandonaría todo: reuniones, guerras, mi propio maldito nombre, solo para vivir entre tus muslos." Embestida. Embestida. Embestida. "Me volveré inútil para la sociedad."

Ella se derritió bajo él, sus gemidos se intensificaron a medida que él se abría más. Me hace sentir la mujer más deseable del mundo.

Cerrando los ojos, su mundo se redujo a esto: su piel contra la de ella, el roce de la carne, la forma en que su respiración se estremeció cuando ella se aferró a él.

Su vínculo palpitaba. Zumbaba con energía, cargado.

"Mírate...", gimió, moviendo las caderas. "Joder."

Emeriel miró hacia atrás. Observaba su unión, fascinado por cómo se movían juntos. El deslizamiento de su erección dentro y fuera de ella, brillando con su excitación.

"Qué vista tan hermosa", su ritmo se volvió lento y tortuoso. "Viéndome desaparecer en tu linda vagina. Si supiera pintar, enmarcaría esta escena, colgada sobre nuestra cama: una obra maestra. Eres arte, Riel. Arte perfecto y obsceno".

Tártaro, sus palabras... Sus embestidas habían disminuido a un ritmo casi enloquecedor, pero el placer de ella crecía más, más intenso, alimentado por su boca. Embriagador, tan excitante como su tacto.

"¿Más, querida?" Los dedos de Daemonikai se clavaron en sus caderas, posesivos.

"Sí, por favor."

Sus embestidas se intensificaron, volviéndose salvajes. Cada chasquido de sus caderas la abría, reclamándola de una forma que trascendía la carne. Ella tomó cada centímetro, ávida, desesperada, arqueando la espalda por más.

No solo la estaba volviendo adicta al sexo, sino que la estaba volviendo adicta a él. Al límite de su excitación, al gruñido en su garganta, a la forma en que la poseía.

¿De verdad había sido ayer cuando luchó por conquistarlo? La idea ahora le daba risa. ¿Cómo había sobrevivido sin esto durante tanto tiempo?

—Ohhhh... —Su gemido se apagó cuando él se inclinó hacia delante, golpeando la cabecera con las manos, atrapándola mientras la penetraba. ¡Dios mío... qué rico!

Se entregó por completo, dejándose arrastrar por las sensaciones. Su clímax la golpeó como una tormenta, violenta, abrumadora; su espalda se arqueó mientras sollozaba entre las sábanas, con los dedos retorciéndose sin control en la tela.

Y a pesar de todo, la sostuvo allí, enterrada hasta los huesos, con su aliento caliente contra su cuello mientras susurraba:

"Mía. Siempre mía."

***

El Gran Rey Daemonikai estaba de muy buen humor.

Al levantarse para prepararse para la corte, se inclinó para besar a Emeriel, que estaba dormida, en la mejilla antes de irse. Los restos de agotamiento que aún le quedaban se vieron atenuados por su aroma y su vínculo reavivado.

Al entrar en los pasillos de la corte, Ottai lo miró y le sonrió ampliamente. «Felicidades».

Poco después, Vladya se unió a ellos, luciendo aliviado e igualmente complacido.

Daemonikai no estaba seguro de qué lo había delatado —si la soltura de sus músculos, la sutil satisfacción que impregnaba cada paso, o la inconfundible calma que se había apoderado de su presencia—, pero ambos lo habían visto. Sabían que sus instintos se habían saciado, que su vínculo con Emeriel había regresado.

"No tienes idea de lo feliz que estoy", la voz de Ottai transmitía emoción.

Daemonikai resopló. "Creo que sí, la verdad. Lo tienes claro, Ottai". Se giró hacia él. "¿Cómo está Morina?"

Ottai hizo una mueca. «Recuperarse del calor es un rollo, pero ya está mejor, gracias a Ukrae. Odio verla sufrir».

—Todos lo hacemos —murmuró Daemonikai, agarrando el hombro de Ottai.

Mientras Ottai caminaba hacia la corte, Daemonikai miró a Vladya con una expresión tímida, inusual en él.

—Mira, quiero disculparme por lo de la otra noche —dijo Vladya—. Por cómo te hablé. No debería haber...

—Aekeira ya te tiene cogido de las manos, ¿verdad? —Daemonikai arqueó una ceja—. ¿Desde cuándo te disculpas por ser un mocoso?

Eso fue todo. Vladya se relajó, poniendo los ojos en blanco. "Intento ser maduro, y lo estás arruinando".

—No hay nada que disculparse —dijo Daemonikai simplemente—. La verdad es que esa noche quise apalearte. Y probablemente lo habría hecho si me hubiera despertado esta mañana siendo el mismo hombre que era cuando entré en Frostfall hace dos noches, pero no lo soy. Lo que dijiste... fue el empujón que necesitaba. Y te lo agradezco.

Los ojos de Vladya se iluminaron. "¿Entonces el vínculo ha vuelto? ¿Lo sientes?"

—Puedo. —Daemonikai sonrió, llevándose una mano al pecho—. Justo aquí.

¿La dejaste abierta? ¿No te estás protegiendo? —rió Vladya entre dientes—. Eso no es muy responsable de tu parte, Gran Rey Daemonikai.

Escuchar sus propias reprimendas pasadas no fue la experiencia más agradable, pero Daemonikai lo aprovechó con un gruñido. "Dame un respiro. Hacía siglos que no sentía este vínculo".

La tradición dictaba que un Urekai nunca dejaba su vínculo abierto fuera de sus aposentos privados, ya fuera con un compañero o un anfitrión de sangre. En público, era necesario protegerse. Mantenerlo abierto significaba exposición, y sentir las emociones de su vínculo en tiempo real podía distraer fácilmente de los asuntos de la corte y otras obligaciones cotidianas.

—Tendrás que protegerte cuando entremos en la corte —le recordó Vladya.

—Lo sé. Sigue abierto solo porque Emeriel está durmiendo.

—Entiendo —dijo Vladya con un gesto—. Solo estaba bromeando contigo. —Luego se puso serio—. Felicidades, Daemon. Sé lo mucho que esto significa para ti.

Daemonikai asintió en silencio, articulando un suave agradecimiento. «Cuando completes tus rituales y tu alma se recupere, también podrás sentir tu vínculo con Aekeira en su forma más plena, palpitante y pura. Todo lo que te has estado perdiendo... es solo cuestión de tiempo».

—Solo es cuestión de tiempo —repitió Vladya, aunque en voz más baja—. Solo nos queda rezar para que la Oráculo sobreviva. El ritual solo podrá continuar si lo hace.

Daemonikai asintió solemnemente de nuevo. El Oráculo seguía luchando por su vida. Sacar a la luz los pecados de Zaiper le había destrozado setenta huesos. El primer y más extremo caso de su tipo. Algunos ya habían perdido la esperanza, pero Daemonikai se negaba a rendirse.

Había convocado a los sanadores más antiguos y hábiles, a los mejores chamanes de Urai y más allá. Durante dos meses, habían probado todos los métodos: tratamientos, rituales de sangre y encantamientos. Pero aun así, sus habilidades de autocuración no se habían activado. Sin eso, sus huesos permanecerían sin sanar y no podría sobrevivir.

Hace una semana, uno de los chamanes mayores había solicitado formalmente permiso para realizar la ceremonia del Feliz Reposo, un ritual destinado a facilitar el paso del alma a la otra vida.

Daemonikai lo había negado.

Él no la entregaría a la muerte. Todavía no.

***

Emeriel la vio en los jardines.

Aekeira dejó caer la regadera en cuanto cruzó el arco. "¿Em? ¡Te estaba esperando! Necesitaba mostrarte..."

Pero antes de que pudiera terminar, Emeriel caminó directamente hacia sus brazos, atrayéndola en un fuerte abrazo, tan cerca como sus vientres protuberantes lo permitían.

"Keira", susurró Emeriel en el cuello de su hermana, "estoy tan feliz".

Los brazos de Aekeira la rodearon al instante. "Oh, cariño..."

“Todo está bien en mi mundo otra vez.” Joy hizo que su voz temblara.

Aekeira se apartó un poco, ahuecando las manos sobre el rostro de su hermana y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. "Dios mío, Em, no tienes idea de lo feliz que me hace oír eso". Parpadeó rápidamente. "¿Así que pudiste...?"

La radiante sonrisa de Emeriel lo decía todo. «Oh, sí». Ahora estaba radiante, radiante. «Anoche... y esta mañana. Keira, fue precioso. De lo más bonito».

Aekeira soltó una risa de alivio al atraerla hacia sí. «No sabes lo preocupada que he estado estos últimos meses. No quería presionarte ni hablar demasiado, pero, por Dios, Em... Tenía miedo. Que no lo superarais. Que pudierais pasar todo este embarazo sin esa intimidad, sin que volviera esa cercanía...» La abrazó con más fuerza. «Pero por fin ha pasado, me alegro mucho. Han vuelto, más fuertes que nunca».

Emeriel se aferró a ella. «Y nuestro vínculo también ha vuelto», le susurró a su hermana en el hombro. «Lo siento de nuevo, Keira. Nos siento».

Los brazos de Aekeira se apretaron con fuerza, con la voz entrecortada. «Entonces todo vuelve a estar bien en tu mundo». Besó la sien de Emeriel. «Felicidades, querida hermana».

"Gracias…"

Entrelazando sus dedos, Aekeira tiró de ella. «Olvídate del trabajo hoy, pasemos el día relajándonos, celebrando este milagro. Solos tú y yo».

Emeriel rió con el corazón lleno. "Oh, claro. De acuerdo."

Ambos caminaron de la mano desde el jardín, con el alma ligera y el ánimo elevado, para disfrutar de este día alegre.


Chapter thirty-eight
EL HOMBRE QUE LLORA
[image: image-placeholder]


"¿Algo más que alguien quiera agregar antes de dar por finalizado el día?" Daemonikai se puso de pie, indicando con su voz que se despedía.

La corte ya estaba en movimiento: túnicas crujiendo, sillas raspando, ecos de gente lista para irse, el caos posterior a la sesión zumbando en el aire.

—En realidad, sí, Su Majestad. —El Gran Lord Gaff se puso de pie—. Se trata de la noche del eclipse de luna.

Todo quedó en silencio.

“Creo que es hora de que dejemos de fingir que no está a la vuelta de la esquina y empecemos a hacer preparativos reales”.

—Hace años que está ocurriendo , Lord Gaff —replicó el Gran Señor Belzebob, cruzándose de brazos.

—Oh, por favor —replicó Gaff—. ¿De verdad vamos a fingir que no hemos notado las repetidas señales? La luna creciente ha aparecido con más frecuencia de la que debería en los últimos meses. Nadie sabe exactamente cuándo llegará, pero las señales están ahí. Creo que es hora de dejar de retrasarlas y empezar a prepararnos.

El buen humor de Daemonikai se desvaneció por completo. Noche de eclipse de luna; las mismas palabras le tensaron los hombros. Prefería no pensar en ello. No en el último, y mucho menos en el que estaba por venir. Pero Gaff, como Gran Señor de los Asuntos Ceremoniales, tenía razón. Volver la cabeza no disiparía lo que les aguardaba.

—Siéntate —ordenó Daemonikai.

A regañadientes, el consejo regresó a sus asientos. Y por primera vez en mucho tiempo, iban a abordar el tema candente.

—¿Qué tienes, Gran Señor Gaff? —preguntó Daemonikai.

—Gracias, Su Gracia. —Gaff se aclaró la garganta, visiblemente incómodo—. De hecho, tengo una sugerencia. Y debo decir que… no es solo mi opinión. Algunos otros lores la mencionaron, casualmente… mientras estábamos en la taberna, bebiendo.

Miró a los señores mencionados. Ninguno sostuvo su mirada. Algunos carraspearon. Algunos miraron al suelo.

La paciencia de Daemonikai se agotó. "Sigue adelante."

Gaff se preparó. «En lugar de enfrentarnos a la noche solos, pensamos... que deberíamos pedir protección a los hombres lobo. Somos aliados, ¿no? Podrían protegernos solo por esa noche».

Se alzaron murmullos. Algunos ante lo ridículo de la sugerencia, otros considerándolo.

—En absoluto —espetó Daemonikai, silenciando la sala—. Cuantos menos sepan de nuestra vulnerabilidad, mejor. Los humanos ya sabían bastante, y el daño que causaron con ese conocimiento fue catastrófico. Sí, ahora sabemos que fue uno de los nuestros quien nos traicionó, pero eso no borra el hecho de que muchos de nosotros fuimos masacrados por espadas humanas.

Lanzó una mirada fría a toda la cancha.

¿Ahora sugieres que confiemos en los hombres lobo ? Bestias más fuertes que cualquier humano, mucho más poderosas. Aunque sean nuestros aliados, ¿cómo podemos confiar en alguien en una noche en la que estamos completamente indefensos, cuando ninguno de nosotros puede proteger lo que amamos?

—Pero con el Cáliz tendremos fuerza —intervino el Gran Señor Jakal.

—¿Y si, como aquella noche, se lo quitan? —Daemonikai lo miró fijamente, intentando contener la ira. Solo sugerían algo, y la verdad era que tenían algo de sentido. Pero no quería considerarlo. No después de la última vez.

El solo pensamiento de repetir aquel fracaso le hacía subir la bilis a la garganta.

—Daemon, mantén la calma —murmuró Vladya.

Daemonikai miró y vio que Vladya miraba fijamente su mano. Siguió su mirada y vio que sus garras se habían desprendido.

Una respiración profunda. Dos respiraciones profundas.

Sus garras volvieron a deslizarse hacia adentro.

Daemonikai se enderezó. —No habrá hombres lobo. Ni fuerzas externas. Nos enfrentaremos a la noche del eclipse de luna y formaremos un plan unificado, juntos, para proteger lo que queda de nosotros. Pero no revelaremos nuestras debilidades a extraños, por muy fuerte que sea la alianza, por mucho que confiemos en ellos. La confianza no es una armadura. Eso es todo por hoy.

Se levantó y salió del tribunal.

***

“No veo nada malo en tus ojos, Princesa.”

Emeriel miró fijamente a la sanadora ocular, sacudiendo la cabeza lentamente. «No, no lo entiendes. Veo colores. Y ahora son aún más vívidos. Unos ojos en buen estado no deberían ver colores, sanadora».

La mujer urekai que empacaba sus materiales se detuvo. Se giró para mirar a Emeriel de frente, con expresión indescifrable. «Cuéntame más sobre esos colores que ves».

No hay mucho que contar. No puedo identificar los colores; no los reconozco, y no siempre están ahí. Van y vienen. A veces los veo cuando miro a alguien. Yo... —Exhaló, con la frustración impregnada en su voz—. No sé cómo expresarlo con palabras.

La sanadora se cruzó de brazos pensativa. "¿Mi opinión? Puede que esté relacionado con tu embarazo. Cada persona lo experimenta de forma diferente. Puede que sea la reacción única de tu cuerpo. Yo no me preocuparía demasiado".

Emeriel casi le dijo que Aekeira, quien también estaba embarazada, no había mencionado ningún síntoma. Pero claro, su vientre ya era más grande que el de Aekeira, a pesar de haber concebido la misma noche. Quizás la curandera tenía razón. No hay dos embarazos iguales, y los síntomas varían enormemente, incluso entre hermanas.

Aun así, persistía la duda. ¿Podría ser realmente algún síntoma extraño del embarazo?

La pregunta la persiguió mientras salía de la morada del sanador, encaminándose hacia la fortaleza principal. Aún le sorprendía la inmensidad de Ravenshadow: nuevos pasillos y callejones ocultos parecían revelarse cada día, cada uno lleno de vidas y estilos de vida muy diferentes a los que conocía.

De vuelta en Frostfall, se acercaba a la Residencia Real cuando un soldado interceptó su camino con una reverencia nítida.

“Ha llegado una carta dirigida al Gran Rey”.

—Me lo llevo. Gracias —respondió Emeriel, aceptando el pergamino.

Lo llevó directamente al estudio de Daemonikai, con la intención de dejarlo sobre su escritorio. Pero al inclinarse para dejarlo, el pergamino se le resbaló de las manos y se desenrolló al caer al suelo.

Al agacharse para recogerlo, sus ojos captaron unas cuantas líneas de su contenido y se detuvieron.

¿De Herodis?

Con el corazón acelerado, se puso de pie y desdobló cuidadosamente la carta para leerla correctamente.

Tenía razón, Su Gracia. Nunca es tarde para emprender un nuevo camino, nunca es tarde para cambiar de rumbo.

Durante mucho tiempo, he denunciado el nombre Dragaxlov, olvidando que un nombre en sí no es feo ni honorable: son las personas quienes moldean su significado. Solo ellas pueden mancharlo, y solo ellas pueden restaurar su gloria.

Dragaxlov es mi derecho de nacimiento, mi herencia, y estoy listo para reclamarlo. Recorreré este nuevo camino. Yo, Gustazlion Herodis Duonavaar Dragaxlov, acepto su benévola oferta.

Esta noche, durante la corte, haré una visita como es debido a la Ciudadela Sombra del Cuervo. Estoy listo, ansioso por aprender de ti y de los demás Grandes Gobernantes, absorber todas las enseñanzas y participar en todos los entrenamientos. Seguiré tus pasos, con la esperanza de que, con el tiempo, demostraré ser digno de la Gran Corona.

De manos de Herodis Dragaxlov.

Emeriel sollozó, sonriendo mientras se secaba las lágrimas que se le acumulaban en los ojos. "Me encanta esto para ti, mi querida amiga".

Dobló la carta con cuidado y la colocó sobre el escritorio. Quería estar presente para recibir a Herodes cuando llegara, así que necesitaba terminar todos sus recados de la tarde temprano para que eso fuera posible.

¡Ay! Necesito ir a buscar a Amie. Vamos a comprar las herramientas de jardinería nuevas mientras aún tengamos luz. Dicho esto, salió corriendo del estudio, avisando a su Amie para que la llamaran.

***

Sinai había estado buscando a Zaiper durante más de una hora antes de encontrarlo finalmente en el bosque, agachado junto al cadáver de un ciervo recién matado.

—Apuesto a que te sientes renovado después de esa cacería, ¿eh? —dijo ella, poniéndose a su lado mientras regresaban a su escondite—. Me alegra verte de nuevo en pie.

Él no la miró. "¿Por qué te portas tan mal, Sinai?", gruñó, abriéndose paso. "¿Qué quieres?"

Todavía de mal humor, claramente.

Ella siguió su ritmo, ignorando el gruñido en su voz. "Se trata de tu escondite secreto, el que hemos estado intentando alcanzar, pero por alguna razón no lo hemos logrado. A este paso, nos atraparán antes de que lleguemos".

“Sinaí.”

“¿Sí, mi señor?”

¿Sabes cuánto tiempo me he estado preparando para un día como este? ¿Aunque esperaba que nunca llegara?

¿Cómo lo haría ella?

—Setecientos años —dijo antes de que ella pudiera hablar—. Ese es el tiempo. En ese tiempo, gasté fortunas y mucha cautela en construir un santuario, completamente fortificado, oculto y casi invencible. Se encuentra en las profundidades del subsuelo. Uno de esos lugares donde ni siquiera los más audaces se atreverían a adentrarse.

Eso… le dio un poco de consuelo.

—¿Pero cuánto falta para llegar? —insistió—. Llevamos semanas huyendo.

—Y ahí es donde te equivocas. —Su ánimo mejoró un poco, con un brillo de suficiencia en los ojos—. Hemos estado creando distracciones. Huyendo, escondiéndonos, alejándolos cada vez más de la verdad, haciendo que parezca que nuestro destino es un lugar remoto. En realidad, el refugio está en el corazón de la ciudad. Lo suficientemente cerca como para vigilar a Ravenshadow y a todos mis objetivos, mientras permanezco completamente oculto para ellos.

Parpadeó, impresionada a pesar suyo. Esto era, en realidad... sorprendentemente inteligente.

“Así que, mientras ellos dispersan sus fuerzas por Urai y más allá, arrasando incluso las aldeas más pequeñas, nosotros nos quedamos justo delante de sus narices…”, reflexionó en voz alta.

Él asintió. "La idea de Razarr. Me pareció brillante".

Pero en cuanto el nombre de Razarr salió de sus labios, su buen humor se desvaneció. La luz que había regresado a él se apagó de nuevo.

Sinai reprimió el impulso de poner los ojos en blanco. Estaría muerta si él captara el más mínimo indicio. Era casi ridículo ver a alguien tan despiadado como Zaiper, un hombre que no se acobardaba ante la tortura ni la masacre, destrozado por la muerte de una amante.

“No siento esas cosas tan insignificantes”.

Sí, claro.

—¿Y cuál es el plan de ahora en adelante? —preguntó, desviando la conversación del tema delicado—. Tengo una sugerencia. Una vez que estemos fuera del camino, nos mantendremos discretos durante unos meses. Dejaremos que las cosas se calmen. Hemos menguado; necesitamos reclutar. Encuentra soldados, nobles dispuestos a unirse a tu causa...

"Necesito ponerle mis manos a Emeriel."

Sinai fue tomada por sorpresa. "De acuerdo... pero eso será después. Muchísimo después . Ahora mismo, necesitamos seguridad. Créeme, me encantaría tenerla en mis manos también, pero..."

—Sin peros —espetó al entrar en un claro—. Conozco tus pequeñas disputas con ella, todas tus idas y venidas. Pero esto... ahora es personal. Daemonikai me quitó algo. Pienso devolverte el favor.

“¿Y cómo planeas hacer eso?”

“Todavía tengo un espía en el reino”.

Sinaí se sobresaltó. "Creía que Vladya los había ejecutado a todos. ¡¿Uno aún vive?!"

Él asintió una vez.

—¡Dios mío, qué buena noticia! —dijo, repentinamente revitalizada—. Lo sabremos todo. Sus movimientos, sus debilidades. Esto lo cambiará todo.

—Sí. Un arma oculta —declaró Zaiper—. Me dará todo lo que necesito para rastrear a Emeriel. Y cuando llegue el momento, atacaré.

“No desperdiciemos esta oportunidad. Debemos esperar, recuperarnos y planificar adecuadamente”, suplicó Sinai. “Por favor, Zaiper. Estás actuando impulsado por la ira. No estás pensando bien en esto”.

Zaiper se movió sin previo aviso, la agarró por el cuello, la levantó del suelo y la arrojó lejos.

Sinaí chilló mientras volaba por los aires, y su espalda golpeó un árbol con un golpe sordo que le estremeció los huesos. Un dolor le recorrió la columna y, por un instante, se le paralizaron los pulmones.

—Quítate de mi camino, puta. —Sus ojos ardían grises y amarillos, su voz más grave—. Si alguna vez necesito tu opinión, iré a buscarte. Hasta entonces, no metas la boca donde no la necesitan.

Tosiendo y jadeando, Sinai se incorporó con sangre en los labios. "¡Emeriel usa ese vínculo de almas para invocar a Daemonikai con la mente cuando está en peligro! Lo has visto. ¡ Sabes lo que puede hacer! ¿Cómo planeas evitarlo?", gritó, tosiendo sangre. "¡Si sigues adelante con esto, conducirás al resto de tus soldados a la muerte!"

La ira de Zaiper ardía. «Tengo razones para creer que algo anda mal con su vínculo. Esa noche enloqueció, yo estaba allí. No había reconocimiento en sus ojos, ninguna consciencia, solo puro instinto. La noche que le disparaste con tu flecha... ella no lo llamó entonces, ¿verdad?»

La respiración de Sinai se hizo más lenta. No, no lo había hecho. La comprensión fue dura.

—Algo se ha roto entre ellos, y cuento con ello —gruñó Zaiper—. Me llevaré a Emeriel. Y Daemonikai pagará por lo que ha hecho.


Chapter thirty-nine
MI VISIÓN FALLECIENTE
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Emeriel salió de la Residencia Real, vestida con el atuendo formal más completo: sus sedas reales ondeaban con elegancia, y sus guardaespaldas la seguían de cerca mientras se dirigía a los aposentos de los esclavos. Las doncellas que había enviado a Amie habían regresado con las manos vacías. Amie no estaba en sus aposentos ni en ninguno de sus puestos asignados.

Incluso la mujer enviada a interrogar a Madame Livia regresó con poca información. Según la jefa de limpieza, ella y Amie se habían separado esa mañana después de recoger hierbas juntas.

La preocupación crecía y Emeriel buscó por toda Frostfall ella misma, sus pasos se aceleraban con cada pregunta sin respuesta.

"¿Dónde podrá estar?" murmuró, frunciendo el ceño con preocupación al doblar una esquina.

Una joven esclava se acercó vacilante, con las mejillas manchadas de lágrimas secas y los ojos hinchados y rojos.

Buenos días, Su Alteza. Yo...

Emeriel se detuvo, su expresión se suavizó con preocupación. "¿Cómo te llamas?"

“Beliah, Su Alteza.”

“¿Qué pasa, Beliah?”

—Mi amiga... Amie. Ella... —La niña sollozó, con la voz entrecortada.

—¿Amie? —preguntó Emeriel rápidamente—. ¿Sabes dónde está?

“Me dijo que no se lo dijera a nadie, pero…”

—¿Tienes idea de dónde podría estar? —La voz de Emeriel se volvió más aguda—. Cuéntamelo todo. Ahora .

Beliah tragó saliva con dificultad. —Después de que diste la orden de ponerla bajo tu protección, todos la dejaron en paz. Pero... hay un amo. Se llama Kenta. Dice que le gusta. A veces le trae flores, pero luego la agarra, la toca con brusquedad, incluso cuando ella se niega. Amie lo odiaba. Finalmente se armó de valor para rechazarlo hace dos noches.

Beliah se secó la cara con ambas manos, conteniendo las lágrimas. «Hace unas horas, mientras hacíamos recados, envió a dos Urekai a buscarla».

—¿Por qué te lo guardaste para ti? —preguntó Emeriel furioso—. ¿Por qué no se lo contaste a nadie?

Me rogó que no lo hiciera. Lo siento, princesa. No sabía qué hacer.

Emeriel se volvió hacia sus guardias. "¿Quién puede llevarme a los aposentos de este esclavista?"

Uno avanzó sin dudarlo y la condujo a través de los patios inferiores, por los estrechos senderos que serpenteaban hacia los dominios de los trabajadores, la sección de Ravenshadow que Emeriel prefería evitar.

Cuanto más se acercaban, más fuertes eran los ladridos de órdenes y el chasquido de los látigos. Avivaron viejos recuerdos, recuerdos indeseados. Recuerdos de tres años atrás, cuando ella también había recorrido esos senderos descalza, cargando cubos, mientras esos mismos hombres le gritaban.

Reconoció algunos rostros. Los esclavistas que una vez le dieron órdenes ahora bajaban la mirada y se inclinaban al pasar, irrumpiendo con fuego en la mirada. Nadie se atrevió a hablar.

Llegaron a las habitaciones de Kenta, una modesta estructura de piedra y madera vieja. Uno de sus guardias se dispuso a llamar, pero Emeriel no esperó. Empujó la puerta y entró.

Dos hombres urekai estaban sentados jugando a las cartas en la estrecha sala de estar. Al oír el portazo, se pusieron de pie de un salto, frunciendo el ceño, hasta que vieron quién era.

—¡Su Alteza! —dijeron a coro, inclinando la cabeza en una rápida reverencia—. Perdónenos, ¿qué le trae por aquí?

Un sonido apagado provenía de la habitación de atrás… una puerta detrás de ellos, apenas cerrada.

Emeriel, con la ira ardiendo en su interior, pasó junto a ellos sin decir palabra y abrió de golpe la puerta de madera.

Allí, en el suelo, estaba Amie.

Estaba desnuda de rodillas, con las manos atadas a la espalda. Las lágrimas le corrían por los ojos mientras el amo le metía su miembro en la garganta. Ruidos ahogados llenaban la habitación.

El hombre se sobresaltó hacia atrás, alejándose horrorizado al ver quién estaba allí. "¡Princesa Emeriel...!"

—¡Mi princesa! —gritó Amie, corriendo hacia ella. Se escondió tras la espalda de Emeriel, intentando cubrirse con manos temblorosas.

—Princesa, ¿a qué debo…?

Emeriel le dio una bofetada fuerte. Su cabeza se giró bruscamente hacia un lado; el sonido se escuchó a través de las paredes.

—Pero Princesa… —comenzó.

Ella lo golpeó de nuevo, esta vez con el revés de la mano, haciendo que su cabeza se moviera en la dirección opuesta.

Un gruñido bajo salió de la garganta del esclavista, sus ojos brillaron amarillos mientras la miraba fijamente.

Emeriel se acercó, con el rostro a centímetros del suyo. "Haz algo, te reto ".

Detrás de ella, el sonido de espadas desenvainándose llenó la habitación mientras sus tres guardaespaldas se acercaban.

El capataz parpadeó, su bestia retrocedió y el amarillo desapareció de sus ojos.

—No, sigue. Invoca a tu bestia —dijo enfadada—. ¡Oh, poderoso depredador que se aprovecha de chicas indefensas! —Luego se giró hacia Amie, que temblaba, con lágrimas en el rostro—. ¿Por qué no me dijiste que esto estaba pasando? No solo estaba enfadada, sino dolida.

—Lo siento, princesa —sollozó Amie—. Me lo advirtió. Dijo que si hablaba, me castigaría aún más...

—Agarradlo —espetó Emeriel a sus guardias—. Llevadlo a las mazmorras.

Se volvió hacia el capataz. «Buena suerte escribiendo suficientes peticiones para que la corte se interese. Quizás en unos meses, incluso lean una. Hasta entonces, te pudrirás ahí dentro».

Los ojos del esclavista se abrieron con incredulidad mientras los dos hombres Urekai permanecían inmóviles en la puerta, aturdidos, pero sabiamente mantenían la cabeza baja.

—¡Pero si no he hecho nada malo! —bramó Kenta, mientras los guardias lo arrastraban hacia la puerta—. ¡Ni siquiera la he montado!

Eso le valió otro golpe con el revés de uno de los soldados antes de que lo sacaran, dejando a Emeriel con su guardia restante y Amie.

Emeriel cruzó la habitación, recogiendo la ropa que había tirado de la cama. Con voz más suave, se la entregó. «Ponte esto. Salgamos de aquí».

***

De vuelta en Frostfall, Madam Livia curó los moretones en las muñecas y mejillas de Amie. Por suerte, el esclavista no había ido más allá. Al menos por eso, Emeriel estaba agradecida.

Amie no paraba de agradecerle. Repetía su gratitud una y otra vez como una rima en la pantalla, y cuando llegó la hora de descansar, se negó.

—No, de verdad quiero ir de compras contigo, princesa. —Amie sonrió radiante, haciendo una mueca de dolor en las mejillas—. Lo estaba deseando. No quiero descansar. Estoy bien. De verdad. Por favor, no me hagas quedarme.

Emeriel no sabía qué la hacía sentir peor: la facilidad con la que Amie había dejado de lado lo que acababa de suceder o la comprensión de que esto no era lo peor que había soportado.

Al final, Emeriel cedió con un suspiro de derrota. «De acuerdo. Vámonos».

Las compras tardaron más de lo previsto, y el cielo ya empezaba a calentarse con los tonos dorados del atardecer cuando regresaron. No tardaría en llegar el señor Herodes, si es que no estaba ya dentro de los muros de la fortaleza.

“¿Ha llegado el antiguo Señor de la Agricultura?”, preguntó a uno de los guardias apostados.

—Sí, Princesa. Pasó por aquí hace poco, camino a la Corte del Deber.

Emeriel aceleró el paso, seguida de cerca por Amie, con la esperanza de alcanzarlo antes de que entrara en la gran cámara. Corrió por el pasillo oeste hacia el gran salón. Al doblar la última curva, lo vio, vestido con traje formal, caminando hacia las puertas de la corte.

—¡Señor Herodes! —gritó.

Se giró al oír su voz y sonrió, levantando una mano a modo de saludo. "¡Mi joven amiga!"

Ella le devolvió la sonrisa, dio un paso adelante y luego se detuvo.

Los colores extraños habían regresado. Solo que esta vez… flotaban a su lado.

Una fuerte inhalación se escuchó detrás de ella. Emeriel se giró.

Amie permaneció rígida, con los ojos abiertos y fijos en Lord Herodes.

El mismo remolino imposible de tonos innombrables brillaba a su alrededor: cinco colores distintos, que se retorcían y se fundían en el aire. La misma mezcla los rodeaba a ambos .

Emeriel parpadeó. Los miró a ambos y luego a los dos. Algo pesado y cargado estaba sucediendo allí. Lord Herod miraba a Amie, curioso y paralizado. Y Amie tampoco parecía poder apartar la mirada.

La voz de Emeriel era tranquila. «Amie... ¿estás bien?»

La niña se sobresaltó, conteniéndose, con las mejillas sonrojadas. "S-sí, Princesa".

Lord Herod acortó la distancia, apartando finalmente la vista de Amie para mirar a Emeriel. Su cálida sonrisa regresó al abrazarla. "Ahí tienes a mi querida amiga. ¿Cómo estás hoy?"

—Estoy bien —respondió Emeriel, devolviéndole el abrazo antes de apartarse—. Me alegra verte en la Ciudadela. Tomaste la decisión correcta.

El señor Herodes asintió. «Gracias, princesa». Su mirada se posó en su vientre. «¿Y cómo está la pequeña?»

"Bien...", dijo distraídamente. Porque ahora, los colores estaban cambiando. Los dos conjuntos se habían acercado, entrelazados en un solo tono más grande. Como uno solo.

Compatible.

El pensamiento la sobresaltó. ¿De dónde había salido eso?

"¿Estás bien, joven princesa?" preguntó Lord Herod, frunciendo el ceño con preocupación.

—Sí. No te preocupes por mí —dijo Emeriel en voz baja, parpadeando un par de veces para disipar la niebla; sin embargo, los colores permanecieron. Mantuvo una cálida sonrisa—. Todavía no puedo creer que seas un Dragaxlov .

—Sí... nadie lo sabe. —Rió con timidez, rascándose la nuca—. Siento no haberte dicho nada. Es solo que... es una parte de mi vida que nunca pensé que volvería a ver la luz.

—No hay nada que disculparse —dijo—. Lo entiendo perfectamente. Y, sobre todo, me alegra mucho que hayas decidido asumir tu legado. Tomar el trono.

Él le devolvió la sonrisa: «Nunca pensé que lo haría. Pero... tu hombre me ayudó a ver con mucha más claridad. Ahora, estoy deseando que llegue esta nueva etapa. Quiero dar lo mejor de mí».

—Sé que lo harás —afirmó Emeriel con naturalidad—. Eres increíblemente decidido. No me cabe duda de que superarás todas las pruebas que te pongan. Terminarás tu entrenamiento, ganarás tu coronación y gobernarás con sabiduría. —Extendió la mano y le tocó el brazo—. Tengo fe en ti, mi querido amigo.

Sus ojos se iluminaron con una luz suave. «Gracias, Emeriel. Eso significa más de lo que puedo expresar».

Ella sonrió, despidiéndolo con la mano y señalando a Amie. "¿Conoces a mi sirviente?"

La atención del señor Herodes volvió a Amie.

—Amie —Emeriel se hizo a un lado para que pudiera verla bien—. No la habías visto antes, ¿verdad?

—No. —Sus suaves ojos permanecieron fijos en la chica—. Lo habría recordado.

Amie hizo una reverencia, intentando ocultar su rostro; sus mejillas ya estaban de un intenso color escarlata. "Mi señor."

—Es un placer conocerte, Amie. —Dio un paso al frente y me ofreció la mano—. Eres una flor hermosa.

La chica dudó, mirando fijamente su mano. Luego, con cuidado, colocó la suya en la de él. «Gracias por el generoso cumplido, mi señor».

Eh.

Emeriel todavía no estaba segura de entender todo lo que estaba sucediendo, pero estaba empezando a captar la idea.

***

Emeriel encontró a su amado en Blackstone, en el estudio de Lord Vladya.

Oyó las risas antes de llegar a la puerta: risas profundas y la relajada camaradería de viejos amigos. Entró justo cuando Daemonikai se levantaba para recibirla, ya de pie, como si la hubiera olido. Cruzó la habitación a grandes zancadas, abrazándola y besándola con pasión.

Sus demostraciones públicas de afecto siempre la ponían nerviosa. Era algo a lo que aún se estaba acostumbrando. Sin embargo, en el fondo, le encantaba. Le encantaba la forma en que la reclamaba sin complejos, la naturalidad con la que la hacía sentir deseada. Cómo nunca dudaba en tocarla, incluso en presencia de otros.

Por la forma en que sus labios devoraban los de ella ahora, uno podría haber pensado que habían estado separados durante semanas.

—¡Diablos! —gruñó Lord Vladya—. Dale un respiro a la chica, Daemon.

Emeriel rompió el beso con un jadeo, y el calor le subió al rostro. Su Daemon se tomó su tiempo para soltarse, sus manos se posaron en su cintura antes de finalmente retroceder. Ella sentía calor, su vientre revoloteaba.

—¿Viniste a ver a Aekeira? —preguntó Daemonikai, observándola con esa intensidad ardiente—. Creo que está durmiendo.

—No. —Contuvo la respiración—. De hecho, estoy aquí para verte. Necesito decirte algo.

Lo contó todo: lo que vio con los colores, cómo reaccionaron cuando Lord Herod y Amie estuvieron cerca. Cómo se fusionaron.

Hubo una pausa.

“¿Un vidente de vínculos…?”, preguntó Lord Vladya mientras avanzaba, aturdido y desconcertado.

—Acabas de decir exactamente lo que me pasó por la cabeza —dijo Daemonikai, mirando al Gran Señor.

"¿Estás seguro de todo lo que describiste?", preguntó el Señor Vladya. "¿Sucedió exactamente así?"

—Sí. —Emeriel asintió, con la preocupación apoderándose de su estómago—. ¿Es... es tan malo? ¿Qué significa vidente de vínculo?

—El Oráculo dijo que naciste con un poder latente. —Daemonikai negó con la cabeza lentamente, con algo asomándose en sus ojos—. Eres un vidente de vínculos, Emeriel.

—No estoy segura —dijo desconcertada—. Solo empecé a ver colores...

Su amado la atrajo hacia sus brazos con tanta urgencia que ella casi se quedó sin aliento.

—Oh, cielos… —suspiró, abrazándola fuerte.

Aún confundida, Emeriel lo abrazó por instinto. Cuando él se apartó, su rostro se suavizó y su voz, asombrada.

“Un vidente de vínculos es una bendición entre nuestra especie. Es raro. Increíblemente raro”, dijo. “Para una especie unida por un sistema de apareamiento rígido como el ritual de unión, los videntes de vínculos son quienes guían el destino. ¿Por qué crees que hay tantos vínculos exitosos, a pesar de lo raros que se supone que son?”

Ella negó con la cabeza lentamente.

“Es gracias a videntes como tú”, dijo. “Naciste con una visión sobrenatural. La capacidad de percibir la compatibilidad entre las almas. La ves a través del color. Cuantos más matices se superponen en una pareja, mayor es la probabilidad de que su vínculo perdure. De que su ritual tenga éxito.”

Emeriel abrió la boca, pero no le salieron las palabras. Quería refutarlo, cuestionar cómo algo tan significativo, tan valioso , podía sucederle .

Pero cuanto más lo pensaba, más sentido tenía todo.

Cada color que había visto flotando cerca de la gente era siempre diferente. Único. Distinto. Excepto con Amie y Lord Herod.

—Si lo que dices es cierto... ¿eso significa que Lord Herod y Amie son...? —Dudó—. ¿Que son compatibles? Pero Amie es humana.

—Para que los colores arremolinados se entrelacen tan completamente —respondió Lord Vladya—, debe tener rasgos de Sirena. Unos que aún no se han manifestado, pero que lo harán con el tiempo. —Hizo una pausa, pensativo—. Solo los Lazos de Alma entran en celo al primer contacto con su pareja predestinada, no las parejas vinculadas. ¿Y dijiste que todos los colores se fusionaron, no algunos , sino todos los matices, entrelazados en uno solo?

Emeriel asintió lentamente.

—Esa es una compatibilidad total —dijo Vladya con seguridad—. Cuando se convierta en Syren e intenten el ritual de unión, todo saldrá bien.

Emeriel intentó asimilarlo todo. «Pero si existe esta habilidad, ¿cómo es posible...?» No sabía cómo decirlo con delicadeza.

"¿Estás preguntando por qué no se han usado videntes de vínculos para guiar el apareamiento, para ayudar a Urekai a evitar vínculos fallidos y prevenir corazones rotos?", terminó Lord Vladya.

Emeriel asintió levemente.

“Quizás ya lo hayas notado: los colores de vínculo no aparecen para todos”, explicó Daemonikai. “Eso por sí solo hace que sea imposible forzarlo. No puedes pedirle a un vidente de vínculos que te empareje con alguien si tus colores no aparecen en absoluto”.

Eso era cierto.

“Yo era una de esas personas a las que nunca les aparecían los colores”, dijo Vladya encogiéndose de hombros. “La abuela de Ottai, nuestra última vidente de vínculos conocida, era venerada en todo Urai. Esperaba, rezaba, para que algún día viera los colores por mí. Pero nunca lo hizo, hasta el día de su muerte”. Su sonrisa tenía un matiz de tristeza. “Hay gente que simplemente tiene mala suerte. O, como yo solía pensar... maldita”.

Emeriel comprendió, tambaleándose.

A su lado, Daemonikai la miraba como si fuera un milagro. Una maravilla sagrada y rara. No entendía cómo podía ser ella.

—Pero… ¿por qué yo ? —se preguntó en voz alta—. Solo soy… Emeriel.

—Nunca has sido cualquier cosa —resopló Vladya—. Fuiste hecha a mano para el Gran Rey de los Urekai. Tocada por los dioses en el útero. Nunca has sido común y corriente.

La garganta de Emeriel se cerró.

—¿Sabes qué significa esto? —Daemonikai se pasó una mano por el pelo, visiblemente abrumado—. Nuestro pueblo se alegrará. Hay esperanza de nuevo para quienes temen el ritual de unión por el riesgo de fracasar. Tú eres la clave para guiarlos.

—Todavía no puedo creer que esto esté pasando —dijo Vladya, sacudiendo la cabeza y mirándola con nuevos ojos.

Cuanto más lo procesaba, más lenta y poderosamente comenzaba a subir una ola de alegría en su pecho.

Alivio.

Su visión no estaba fallando, no era un síntoma extraño del embarazo. Era algo bueno. Algo asombroso .

La idea de poder ayudar a la gente a encontrar a su verdadero compañero a través de la unión en el futuro la llenaba de humildad. Saber que nadie tendría que soportar el sufrimiento que experimentó Lord Vladya, ni convertirse en lo que una vez fue , moldeado por la pérdida y la amargura... la llenaba de una alegría indescriptible.


Chapter forty
LA MAMA FEROZ
[image: image-placeholder]


—Matricaria para la cabeza —murmuró Madame Livia, cortando la frondosa planta y colocándola en la cesta que Emeriel llevaba mientras caminaban por el bosque—. Consuelda para las heridas, valeriana para dormir.

Emeriel silbó distraídamente, animada por la alegría de su nuevo don . Su Daemon había decidido mantener la revelación en secreto por ahora, al menos hasta que el Oráculo pudiera aportar más información. En sus propias palabras: « Para proteger a mi hembra embarazada antes de que la gente empiece a hacer cola frente a la residencia todo el día para verla».

"¿Me estás escuchando?" preguntó Madame Livia, entrecerrando los ojos con sospecha.

—Por supuesto —respondió Emeriel con una rápida sonrisa.

La mujer no se dejó engañar. «No, no lo hiciste. Entiendo lo difícil que debe ser no pensar en el Gran Rey a cada instante, pero si de verdad quieres aprender la herbolaria, debes concentrarte, Princesa».

Emeriel se sonrojó, sin dejar de sonreír. No había estado pensando en Daemonikai... no exactamente ...

—Ahora, reunámonos un poco más y regresemos. Tu descanso de una hora de tus guardaespaldas casi termina. Empezarán a amontonarse como moscas sobre un cadáver en cualquier momento... —Sus palabras fueron interrumpidas por el agudo silbido de una flecha que le impactó en el hombro.

La señora Livia jadeó y se desplomó.

Emeriel no tuvo tiempo de reaccionar cuando oyó otro silbido que se dirigía directamente hacia ella. Por reflejo, lo atrapó en el aire, lo arrojó a un lado y giró sobre sus talones. Corrió con todas sus fuerzas, impulsada por el instinto.

El disparo había venido de lejos, lo que le había dado unos segundos preciosos. Corrió entre los árboles, usando sus troncos para protegerse de la línea de fuego. Pero ya no era tan rápida como antes, con una mano apretada contra el vientre.

—¡Agarradla! ¡No debe escaparse! —ladró una voz a sus espaldas. Unos pasos atronadores la siguieron.

Amado mío, necesito tu ayuda. Amado mío, por favor ayúdame.

Pero incluso después de la llamada, el pánico la atenazaba. Ya no era solo yo. Necesitaba proteger a su hijo hasta que llegara. Emeriel no soportaba la idea de que algo saliera mal.

Las ramas crujieron bajo sus pies al esforzarse más, con los pulmones ardiendo. ¿Las envió Lord Zaiper?

Su mano golpeó la corteza áspera de un árbol para estabilizarse. Correr no la salvaría; necesitaba esconderse. Escudriñando la maleza, divisó un denso grupo de hierba alta más adelante. Podría ser suficiente. Se desvió hacia allí.

Pero una raíz se enganchó en su pie y ella tropezó.

El mundo se inclinó; extendió los brazos para amortiguar la caída, girando el cuerpo para protegerse el útero al impactar con fuerza contra el suelo. El dolor le recorrió el brazo y contuvo un grito. ¡Muévete! ¡Muévete!

Unos pasos se acercaban cada vez más, cada vez más fuertes. Podía oír el roce de la tela, el sonido de las armas.

Emeriel intentó levantarse, pero era demasiado esfuerzo, así que empezó a gatear. Arrastrándose hacia el escondite, cada movimiento era una batalla. Casi había llegado. Casi...

Una mano se enredó en su cabello y tiró.

—¡La tengo! —rugió la voz. Unos dedos la agarraron por el hombro y la pusieron de pie.

“¡Ponle la daga en el pecho y salgamos de aquí!” gritó otra voz.

Emeriel le clavó la rodilla en la parte interior de la pierna, justo por encima de la articulación. Su agarre se aflojó lo suficiente para que ella se soltara, se agachara y le diera un golpe en el tobillo con el talón.

Tropezó, pero logró recuperarse antes de caer.

—¡¿Qué demonios?! ¡Tenemos a una mamá luchadora aquí! —gritó el atacante enmascarado, divertido.

Ella le clavó el codo en la garganta antes de que la sonrisa pudiera extenderse más.

Se dobló, tosiendo y agarrándose la garganta. " ¡Mierda! "

Emeriel echó a correr para salvar su vida, pero él la rodeó con el brazo y la jaló hacia atrás. Su fuerza bruta la aplastó contra el suyo, presionando con fuerza su abdomen. Mi bebé.

Reaccionando con rapidez, le dio un fuerte golpe con el talón en la parte superior del pie. Él gruñó, pero no lo soltó. Ella le golpeó la nuca en la cara. El dolor la recorrió por completo, pero el rugido de él y su agarre más flojo hicieron que el impacto valiera la pena.

Se liberó y salió corriendo otra vez.

Pero él la atrapó de nuevo, empujándola contra un árbol; el impacto le sacudió la columna. Su mano la agarró por el cuello, cortándole el aire.

—¡Mocosa molesta! —le gritó furioso en la cara—. ¡Basura humana!

—¡Suéltalo! —jadeó, arañándole el brazo. Lágrimas en los ojos, temiendo por la vida que llevaba dentro.

Apretó más fuerte, siseando. "Veamos qué tan feroz eres sin aire ".

Su cuerpo se retorcía contra él, con los brazos enroscados alrededor de su vientre, mientras sus pulmones gritaban. No podía respirar. Sus piernas pateaban, sus fuerzas flaqueaban.

Con el rabillo del ojo, vio a otros hombres. Muchos de ellos, enmascarados y vestidos con túnicas negras. ¿Cuántos soldados vinieron hoy a matarla? ¿A verla morir? Esto les divierte.

Un grito vino de lo profundo del bosque. Un segundo más cerca.

El sonido de hombres gritando de dolor. Huesos crujiendo. El crujido húmedo de la carne.

“¿¡Emeriel!?” La voz de Daemonikai, ensordecedora y furiosa, sacudió el bosque.

Intentó gritar, pero se le había ido la voz. Tenía la garganta aplastada y los pulmones vacíos.

¡ Emeriel! Otro rugido, más cercano ahora. Salvaje, asesino. "¡Me voy al norte ! "

“Déjamelo a mí”, se escuchó la voz del Señor Vladya, más bestial que masculina.

"Si haces un solo ruido, te hundo la mano en el vientre y saco a la pequeña yo mismo ", le gruñó el soldado enmascarado al oído. Le arrancó la mano del cuello y la tapó con la boca. La arrastró hacia atrás, apretándola contra el suyo mientras la bajaba del árbol.

Emeriel forcejeó, pero sus extremidades flaqueaban. Quería gritar, gritarle a su amado que estaba allí. Pero sus pulmones ardían y su visión se nublaba.

No puedo… No puedo…

Cielos, ahora no… por favor, ahora no…

La oscuridad se cernió sobre nosotros.

Ella se desmayó.

***

Daemonikai había estado presentando a Herodis a Ravenshadow y su gente cuando llegó el llamado de Emeriel, y tuvo que reaccionar de inmediato.

Vladya insistió en unirse a él, ya tomando su forma de bestia mientras Daemonikai se transformaba parcialmente, los dos confiando sus deberes a Ottai, lanzándose a correr hacia el bosque.

La rabia que corría por las venas de Daemonikai era indescriptible. Sus pies golpeaban la tierra mientras se entregaba por completo a sus instintos, permitiéndoles que lo guiaran hacia su amada. Estaba en una forma semitransformada cuando la llamó por su nombre, sus garras desgarrando a los enemigos, cuellos crujiendo bajo su furia mientras buscaba.

“¡Emeriel!”

No hay respuesta.

Su ansiedad empeoró. "¡Contéstame! Solo una palabra, querida. ¡Una palabra es todo lo que necesito!"

Pero no consiguió nada.

Solo le quedaba una cosa en la que confiar: su olfato. Necesitaba rastrear su aroma.

Tras una rama que protegía una zona más tranquila, reprimió el torbellino de emociones el tiempo suficiente para canalizar sus sentidos. Sus fosas nasales se dilataron, su mente se concentró en el momento. Enfocándose. Rastreando.

Entonces, captó su aroma más distintivo. Y su miedo. Había tenido tanto miedo.

Gruñendo, se movió rápido. Los soldados intentaron interceptarlo, pero los esquivó. Dejándolos para Vladya, cazó solo al que importaba.

Entonces la vio.

El Urekai enmascarado que la llevaba corría entre la maleza.

Daemonikai rugió, lanzándose hacia adelante. El asesino lo vio y soltó a Emeriel de inmediato. Esta se estrelló contra el suelo con fuerza, rodando de lado.

Daemonikai estaba a punto de embestir a su atacante cuando le lanzaron una tela doblada. En pleno vuelo, se abrió de golpe, liberando una nube de toxinas en polvo.

Se echó hacia atrás bruscamente, con las fosas nasales dilatadas. Sangre de dragón. Hoja de Abadin. El inconfundible aroma a piel de serpiente, probablemente incluso a hueso de serpiente.

En el momento en que lo golpeó, sus músculos gritaron. Cualquier Urekai común y corriente se habría desplomado al instante, paralizado e indefenso, pero él no era común. Zaiper lo sabía, de ahí la exageración. Una mezcla de toxinas tan potente como para quemar los huesos de gigantes.

Aun así, Daemonikai siguió adelante. Con cada gramo de sus menguantes fuerzas, acortó la distancia, agarró al asesino y luchó. Cegado por el dolor y la rabia, arrancó la daga del cinturón del asesino y se la clavó. Apuntó a puntos precisos y vitales, una y otra vez, hasta que se desplomó, desangrándose y retorciéndose.

—¡Daemon! —Vladya irrumpió entre la maleza, en su forma masculina, con la túnica manchada de sangre—. ¿Estás bien?

—Toxinas —dijo Daemonikai entre dientes—. Ocúpate de él. Necesito ir a buscar a Emeriel. Giró y atravesó el bosque a toda velocidad, con la única guía que ahora era su amor.

La encontró inconsciente y frágil.

La levantó en brazos y volvió a despegar, con los pies golpeando el suelo, de vuelta a Ravenshadow. El dolor le atravesaba las extremidades. Las toxinas le ardían en las venas, la sangre le hervía bajo la piel. Le temblaban los brazos por el esfuerzo de cargarla, pero no se detuvo .

—Quédate conmigo —susurró una y otra vez mientras corría—. Quédate conmigo, mi ángel. Mi estrella radiante. —La besó en la frente, sin detenerse—. Luchaste con tanta fuerza como la leona que eres. Estoy muy orgulloso de ti. Ahora, aguanta un poco más, cariño. Quédate conmigo.

***

El instinto primario de Vladya estaba por todas partes mientras arrasaba por los terrenos de Blackstone en busca de Aekeira.

Emeriel ya estaba al cuidado de los sanadores, y los especialistas habían llegado para tratar las toxinas utilizadas en Daemonikai. Había esperado demasiado, justo hasta que supo que los sanadores habían llegado, pero le había costado toda su energía quedarse tanto tiempo.

Todo su ser gritaba: «Encuéntrala. Asegúrate de que está a salvo. Fácilmente pudo haber sido ella».

El sonido metálico de esos pensamientos sumió a su bestia en un frenesí casi incontrolable. Su gente se dispersó al verlo, separándose rápidamente mientras él irrumpía. Algunos tropezaron, otros se inclinaron y se alejaron a toda prisa. Vieron su rostro y no hicieron preguntas.

Siguió su olor hasta la biblioteca.

Empujó la puerta para abrirla y la madera se estrelló contra la pared con una fuerza que hizo vibrar las bisagras.

La gente se quedó sin aliento cuando él irrumpió. Algunos eruditos estaban sentados en las largas mesas de madera, otros examinaban los estantes altos, pasando las páginas.

“¡Aekeira!” ladró.

La bibliotecaria se apresuró hacia él. —¡Majestad! Es un honor tenerlo en la biblioteca. La Princesa es...

—¡Quítate de mi camino! —Vladya pasó a grandes zancadas—. ¡Aekeira!

Salió de un rincón lejano, con un libro en la mano y una sonrisa radiante. "¡Señor, usted es...!"

La agarró por la cintura, presionándola contra el estante más cercano, y le hundió la cara en el cuello. Oyó fuertes sorbos. Oyó sorbos muy fuertes.

—¿Vladya…? —preguntó con un tono muy suave y preocupada—. ¿Estás bien?

—Quédate quieto. Joder, no podía parar de gruñir. ¡Olfatea, olfatea, olfatea...!

Su olor lo ahogó, cada centímetro de su ser, hasta que todo lo que podía oler, todo lo que podía respirar, era ella .

"Estoy aquí. Estoy justo aquí", murmuró contra él, fundiéndose con él. Sus manos rodearon su cuello, atrayéndolo más cerca. Comprendió cuánto lo necesitaba. De alguna manera, siempre lo necesitaba.

Olerla no era suficiente. Necesitaba más. Su instinto exigía más. Joder.

—Intento controlarme... —Extendió la palma de la mano sobre su vientre abultado. Estaban bien. Su mujer, su hijo, estaban bien—. Joder, Aekeira, me estoy esforzando tanto... no funciona.

—Está bien. No tienes que esforzarte tanto. —Le acarició la nuca—. Estoy aquí. Estoy bien. Quizás si lo digo lo suficiente, esa bestia tuya se calme.

“No creo que me llegue hasta que me haya enterrado dentro de ti, me haya liberado en ti”.

Se quedó sin aliento. "¿Aquí mismo?", chilló.

“Aquí mismo. Ahora mismo.”

“¡P-pero esta es una biblioteca pública!”

Su tono escandalizado lo endureció aún más. Vladya vibró con lo duro que estaba forcejeando.

—Lo sé. Pero te deseo de todas formas. Tengo que llevarte. —Se giró y rugió—. ¡Fuera! ¡Ahora!

La habitación estalló en caos: pasos arrastrados, jadeos apagados, el portazo seco de la última persona que huía.

En un instante, la giró hacia el estante, le subió el vestido y le desgarró la ropa interior hasta dejar su perfecto trasero al descubierto. Le separó las piernas de una patada, doblándola hacia adelante. «Agárrate al estante», gruñó. «Agárrate fuerte».

Luego se alineó, empujó su entrada y se estrelló contra ella.


Chapter forty-one
EL DIABLO MAYOR
[image: image-placeholder]


Aekeira gritó cuando Vladya se hundió hasta el fondo, apretándolo con fuerza. Ese calor cálido y opresivo lo succionó como un portal. Joder, estaba mojada. Gracias a los dioses.

La paciencia era un lujo que desearía con todas sus fuerzas más tarde; pero ahora solo quería follar, y follar con fuerza. Reclamarla. Marcarse tan profundamente en ella que hasta su mente finalmente creería que estaba a salvo.

Sacó la polla lentamente, solo para verla estremecerse, antes de volver a meterla de golpe. La plataforma vibró cuando Aekeira la agarró con fuerza, su buena chica. El roce de su piel, su jadeo, su humedad... joder .

Amable. Recuerda, tienes que ser amable. Deidades, eso fue difícil.

Le mordisqueó la oreja. "¿Quieres que me vaya con suavidad, cariño?"

“E-esto está bien—”

Gracias a los dioses. El alivio fue tan intenso como la lujuria. Se adentró más, saboreando cómo sus paredes se agitaban a su alrededor. "Mi princesita está goteando". Besó la sal de su hombro. "Puedo oírlo: tu humedad goteando hasta nuestros pies. ¿Tanto te gusta tomar mi polla?"

“S-sí.”

—Claro que sí. —Le clavó el pulgar en la cadera—. Tanto que estás ensuciando el suelo de la biblioteca.

El vergonzoso gemido de lujuria y mortificación fue música para sus oídos. Ella apretó la frente contra el lomo del libro, ocultando su rostro, sin duda ruborizado, incluso mientras sus caderas se movían hacia atrás para encontrarse con él.

—Nada de eso. Sé una buena princesa y relájate. —La sujetó con firmeza, moviéndose repetidamente hacia adelante para encontrarse con las de ella—. Quédate quieta y tómalo obedientemente.

—Vla-Vladya —maulló ella.

“¿Sí, princesa mía?”

“Alguien—alguien podría entrar—”

—Lo sé. Por eso tienes el cuerpo apretado como un puño. —Otro beso en su hombro—. Estás empapando todo el maldito archivo con tu almizcle, avergonzada de la idea de que te pillen. Tu aroma es denso... asfixiante, porque alguien podría entrar y ver a la elegante princesa con la ropa arrebujada en las caderas, empalada en el pene de Su Majestad en una biblioteca pública, y ella está disfrutando cada instante .

Un sollozo enredado en su gemido.

Embestida lenta, embestida espasmódica. Su cuerpo se curvaba sobre el de ella como un dragón atesorando un tesoro. «No te preocupes, mi puta bonita», le susurró al oído. «Si alguien se atreve a entrar y te ve así, le sacaré los ojos y se los daré de comer». Un gruñido. «El bibliotecario jefe está de guardia justo afuera de esa puerta para asegurarse de que eso no suceda».

“¡¿N-puede oírnos?!” gritó.

El húmedo roce de sus cuerpos fue la primera respuesta. «Oh, sí. Que oiga lo bien que te follo, lo bien que hago sentir a mi mujer. Que se ahogue con ello».

“¡Vladya…!” Intentó esconderse entre los estantes como si los libros pudieran tragársela entera.

Él rió entre dientes con una risa sombría, y el sonido vibró contra su piel mientras ella se apretaba contra él, arrancándole un gemido del pecho. "Joder, te sientes demasiado bien".

Cambió el ángulo que había estado evitando para prolongar el momento, estimulando todas sus zonas de placer. Ella gritaba, gemía con fuerza. Amaba cada sonido que emitía, pero aun así... no pudo resistirse a excitarla aún más.

—Shh —su lengua recorrió la curva de su cuello—. Mejor no lo digas. A menos que quieras que todo el reino sepa lo bien que me tomas.

Se oyeron gritos ahogados; se mordía los labios, intentando con todas sus fuerzas callarse. Más sonidos obscenos y húmedos resonaron bajo ellos mientras la sustancia resbaladiza caía al suelo.

—Eso es, princesa. —Sus caderas se movieron de nuevo hacia adelante—. Me tomas tan bien. Recuérdalo. Cada vez que vengas aquí, cada vez que alcances un libro, recuerda cómo te incliné sobre esta estantería y te acaricié el cuerpo.

Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. «¡Oh, Dios mío...!»

—No son los dioses, Aekeira —gruñó Vladya, saliendo justo lo suficiente para hacerla gemir antes de volver a penetrarla, golpeando ese punto dentro de ella que la volvía loca—. No es Ukrae follándote a través de las estanterías, haciendo que todos estos libros se dispersen y caigan. Soy yo. Di... —caricia—. Mi ... —Una embestida profunda y arrastrada—. Nombre .

Llegó gritando. Un grito agudo y estridente que no pudo contener. Le temblaban las manos, las piernas le fallaban, sollozaba mientras las sensaciones la desgarraban. Pero Vladya la sostuvo con un brazo cruzado sobre el pecho.

Lentamente los bajó al suelo, sin retirarse, colocándola de lado para poder poseerla más profundamente por detrás, hundiéndose en su cuerpo dichoso y embarazado. Se aseguró de acostarla junto al espeso charco que había formado, para que sus ojos bizcos vieran con claridad el charco que había formado mientras la follaba hasta el orgasmo prolongado.

Pero maldita sea , la forma en que lo estaba exprimiendo... Cada vez era más difícil contenerse.

"Joder...", gimió, y su cuerpo finalmente lo arrastró al límite. La mantuvo quieta mientras se derramaba profundamente en su interior, llenándola por completo, mientras ella convulsionaba con otro clímax.

Ella emitió sonidos entrecortados de "por favor, por favor, por favor" , mientras su mano se extendía hacia atrás para agarrar su cadera, rogándole que se quedara quieto.

Disminuyó la velocidad. Dejó que el momento respirara. Dejó que sus cuerpos hablaran sin palabras.

Finalmente, dejó de moverse y sus respiraciones se sincronizaron en el silencio.

Sus instintos finalmente se habían calmado.

Su bestia ahora estaba en silencio, ronroneando justo debajo, disfrutando del resplandor, contenta y saciada.

Empalada en su polla, temblorosa y agotada, ella estaba bien .

Ella estaba a salvo .

***

Este siglo será recordado como el que presenció su mayor furia. ¿Podría pasar un día sin que hirviera de ira?

La señora Sinaí se acercó al pasillo destartalado de la mansión, donde la voz de Zaiper resonó como un fuego rugiente.

Estaban escondidos, otra vez, en una de las muchas mansiones abandonadas esparcidas por los territorios exteriores. Y hoy, él estaba furioso.

—¡Cincuenta soldados! —rugió Zaiper. El cristal se hizo añicos contra la pared—. ¡Cincuenta soldados entrenados y capaces!

Sinai se detuvo justo afuera de la puerta, apretada contra la pared, escuchando.

He invertido siglos de oro, sudor y planificación en construirte a ti y a tus hombres, preparándolos para la guerra mientras el resto del reino dormía. Otro estruendo, otro objeto destrozado. Los entrené a todos en silencio mientras el mundo hacía la vista gorda. Mis soldados. Mi esfuerzo. ¿Y qué me dejó? ¡ Un montón de cadáveres! ¡Todos para una sola misión, una sola misión: matar a una mujer humana!

La furia en su voz se intensificó. Siguió otra explosión sonora... algo más pesado esta vez, quizás madera astillada.

“¿¡CÓMO TIENE SENTIDO ESTO!?”

Sinaí apretó los labios con fuerza. Se estaba desmoronando. Completamente desquiciado.

“Casi logramos capturar a la niña”, dijo Kady, el soldado que parecía estar reemplazando a Razarr. “Pero llegó el Gran Rey. Y no solo él, sino también el tercer gobernante. Lo vi desde la distancia. Nuestros hombres no tuvieron ninguna oportunidad.”

—Cincuenta guerreros entrenados —espetó Zaiper—. Armados con viales letales capaces de abatir a los de nuestra especie. ¿Y ninguno de ellos podría acabar con dos machos? —Su voz se convirtió en un gruñido silencioso y amenazante—. ¿Y tú, Kady? Escondiéndote en una colina, viendo morir a tus camaradas, y luego escabulléndote aquí sin nada más que tu inútil vida. Sin cadáver. Sin captura. Sin información. Nada.

“Pero mi señor—"

Una fuerte bofetada y el sonido de un cuerpo golpeando el suelo.

Sinai se estremeció. Se le había ido la olla. ¿En qué demonios estaba pensando al acudir a él en busca de protección? ¡Este hombre está loco!

—¡No tengo ejército! —Zaiper paseaba con dificultad por el suelo crujiente—. ¡Un rey sin trono! ¡Sin soldados! ¡ Inútil! —Exhaló con fuerza—. Como mínimo, dime que la dañaron. Que algo le pasó a la abominación que crecía en su interior.

—Uno de los nuestros la golpeó antes de que llegara el Gran Rey —dijo Kady en voz baja.

“Ese es el tipo de noticias que yo—”

—Pero… el Gran Rey llegó antes de que pudiera causarse daño duradero.

Algo pesado cayó al suelo.

Tus hombres no valen nada. Todos y cada uno. Ahora no son más que un montón de cadáveres putrefactos e inútiles. Razarr lo habría logrado. No me habría fallado. —Otro momento—. Dime, Kady, ¿ cómo puede alguien como él estar muerto... y tú sigues viva?

“Le pido disculpas, Su Majestad”, fue la respuesta sin emoción.

Sinai entrecerró los ojos al ver la puerta. Zaiper estaba sumamente inestable. No podía decidir si era aterrador... o patético. Quizás ambas cosas.

¿Es este el hombre con el que me asocio? ¿En qué demonios estaba pensando?

Kady volvió a hablar. «Si me permite una sugerencia…»

Una respiración profunda y enojada: un esfuerzo por encontrar la calma.

“Teniendo en cuenta lo vacío que está ahí arriba, puedes intentarlo.”

—Digo que nos preparemos para la noche del eclipse —dijo Kady—. La luna creciente es demasiado frecuente; llegará cualquier noche. Haremos todo como hace cinco siglos: usaremos al mago oscuro para vislumbrar la noche del eclipse, atacaremos con rapidez, robaremos el Cáliz para que no puedan defenderse y luego mataremos a todo lo que queramos. A todos sus seres queridos. Esta vez, el Gran Rey muere. También el Gran Señor Vladya. Lo acabaremos.

Zaiper se quedó en silencio por un momento.

—Hay un problema con ese plan, ¿no crees, Kady? —dijo finalmente—. Primero, no me queda ejército para ir a la guerra. Segundo, ya he agotado mis créditos con el mago oscuro. Antes, era más fácil conseguir favores porque me debía la vida. Teníamos un pacto de sangre: términos específicos y favores limitados, todo calculado cuidadosamente en función del coste de su magia. Ese saldo ya está pagado en su totalidad. —Exhaló con fuerza—. ¿Sabes el precio de la magia por revelar información importante sobre el futuro?

"¿Sangre?"

—Sangre —afirmó Zaiper—. La sangre de un noble , para ser preciso.

Kady estaba callada

“Si hubiera sido en el pasado, cuando el reino aún ignoraba nuestros movimientos, habría sido más fácil capturar a alguien de noble cuna”, continuó Zaiper. “¿Pero ahora? Todo está fortificado. Todas las fronteras cerradas. La última vez solo llegamos a Ravenshadow gracias a la ayuda de nuestro espía, una ayuda que ya no sirve. Habrán redoblado sus defensas. Dime, Kady, ¿ dónde crees que encontraré a un noble para desangrar?”

La Señora Sinaí negó con la cabeza, enderezándose. Sin su título, su ejército ni su oro, no es nada. Desorganizado. Impotente. Y claramente decayendo.

Debería haberse ido en cuanto lo sintió. Aún no es demasiado tarde.

Sinaí se giró y dio un solo paso.

"¿Y qué pasa con la Señora?"

Su pie se detuvo bruscamente.

La voz del soldado era tranquila mientras continuaba: «Es de noble cuna. Y, francamente... sabe demasiado. ¿Qué le impedirá volverse contra ti mañana?»

"Tiene sus razones para no hacerlo", dijo Zaiper con desdén. "Sinai y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Ella sabe que no debe contradecirme. Sabe de lo que soy capaz " .

Una pausa. "De lo que eras capaz, mi señor", dijo Kady con frialdad. "Sin ánimo de ofender, pero los tiempos han cambiado. Ya no eres quien eras... y nadie sabe realmente de lo que es capaz ahora".

El pulso del Sinaí retumbaba en sus oídos. Esa asquerosa serpiente.

“Sabe demasiado”, continuó Kady. “Esto no es personal. Es cuestión de recursos. Si queremos tener éxito en esta lucha, tenemos que usar todas las herramientas a nuestra disposición. Necesitamos esa información. Y deberíamos estar dispuestos a pagar lo que sea necesario”.

Sinaí esperaba que Zaiper se riera y lo desestimara.

—Mmm —la voz de Zaiper se detuvo. Pensativa.

Estaba considerándolo.

Se giró por completo, con los ojos abiertos, mirando la puerta cerrada que se había convertido en la única barrera entre ella y la traición. Él estaba sopesando el precio de sacrificarla.

Sus manos temblaban a sus costados.

Sí, sabía qué clase de hombre era, pero hasta los demonios deberían tener reglas. Incluso los demonios deberían tener un límite que no cruzar.

Había mentido. Matado. Traicionado reinos. Pero incluso ella tenía un código. Y él acababa de descifrar el suyo.

—Necesitamos esa información —dijo Zaiper lentamente—. Si logro eliminar a los grandes gobernantes y aniquilar sus linajes, el reino quedará paralizado. Será el primer paso real para tomar el trono por la fuerza.

Sinaí retrocedió. Otro paso. Luego se dio la vuelta y huyó por el pasillo.

En su habitación oscura y con corrientes de aire, abrió el cofre y comenzó a empacar, rápida y frenéticamente.

¿En qué había estado pensando?

Zaiper está furioso. Ebrio de venganza. Ya ni siquiera ve gente; solo piezas en un tablero.

Sinaí se secó con enojo las lágrimas que rodaban pero no dejó de moverse.

—Pagarás por esto, Zaiper —susurró entre dientes—. Lo juro.

***

Sinaí avanzaba rápidamente por el bosque; la luz moribunda del atardecer proyectaba sombras entre los árboles.

El plan A había fracasado estrepitosamente. Había apostado por una corona podrida y casi la sacrifican por ello. Ahora, era el momento del plan B.

Ajustó el peso de su mochila y siguió adelante. «Al menos tengo dinero guardado», se dijo. «Necesito comprar un caballo. Esta noche, si es posible».

Esperaría hasta el anochecer, luego se dirigiría a los muelles y abordaría uno de los barcos mercantes que se dirigían a las fronteras de los Hombres Lobo. Sería arriesgado: la mayoría de los Urekai ya estaban migrando a casa para la noche del eclipse, y solo un insensato viajaría al exterior. Pero Sinaí no tenía otra opción.

Como fugitiva, aprovecharía lo que pudiera. Una vez que cruzara al territorio de los hombres lobo, desaparecería... se mantendría oculta durante un siglo o dos. Ya lo había hecho antes.

Lo haré de nuevo.

Estaba casi fuera de peligro cuando un escalofrío le recorrió la columna y se le erizaron los pelos de los brazos.

Algo me está observando.

Sin dudarlo, echó a correr. Unos pasos resonaban tras ella. Rápido. Demasiado rápido. Acelera.

Su corazón dio un vuelco.

Estaban justo detrás de mí.

Ella giró, demasiado tarde.

Una fuerza contundente la golpeó en un costado de la cabeza.

Su mundo se tambaleó. Los árboles se desdibujaron. Sus rodillas se doblaron.

Mientras se desplomaba en el suelo, con la visión oscureciéndose, lo último que vio fueron los ojos fríos y despiadados de Kady.


Chapter forty-two
COMERCIO POR TRUEQUE
[image: image-placeholder]


Habían pasado cuatro días desde el ataque.

Afortunadamente, Vladya, Ottai y los demás habían sido diligentes, asegurándose de que Emeriel recibiera buenos cuidados mientras Daemonikai se recuperaba del cóctel de toxinas que lo había decaído temporalmente. Había estado inconsciente durante veinticuatro horas. Y en cuanto despertó, el primer nombre que gritó fue « Faiwick » .

La sanadora había llegado rápidamente, tan seria como siempre. «Su cuerpo está desequilibrado, Su Gracia. Su pulso es demasiado fuerte, demasiado rápido. Después de tanto tiempo, debería haberse estabilizado, pero no lo ha hecho».

Fue un trago amargo. "¿Qué se puede hacer? ¿Qué has hecho? ¿Qué más necesitas?"

—Por ahora, necesita reposo absoluto —dijo Faiwick con calma—. Le he dado a la criada jefa una lista de las hierbas que necesita y los cambios en su dieta. La estamos vigilando de cerca y trabajando para estabilizar su ritmo cardíaco y corporal.

Daemonikai había hecho todo lo posible para garantizar su bienestar: ropa de cama suave, descanso ininterrumpido y atención constante. Su hermana y Amie habían estado cerca para cuidarla, y él había dado órdenes estrictas de que nada perturbara su recuperación.

Las hierbas y pociones le indujeron largas horas de sueño. Al principio, solo se despertaba unos minutos. Pero poco a poco, cada despertar se alargó. Ayer, cuando él entró en su habitación, ella estaba sentada, riendo con su hermana. Incluso tuvo el descaro de quejarse de lo aburrida que estaba por verse obligada a quedarse en cama.

En lugar de ceder, le pidió a Amie que fuera a buscar libros a la biblioteca: sus favoritos.

Progreso.

Aun así, los instintos de Daemonikai no se habían calmado. No del todo. Faiwick no había dicho que lo tenía claro, y hasta que lo hiciera, la inquietud era su nueva compañera.

Así que hoy canceló su viaje a las mazmorras y dejó los interrogatorios a Vladya. Esperó respuestas.

Ahora, con los brazos entrelazados a la espalda, caminaba de nuevo por el pasillo frente a su habitación. Había esperado demasiado tiempo a que salieran los sanadores reales. Faiwick y los demás estaban dentro con Emeriel, y no respiraría tranquilo hasta que uno de ellos saliera y le dijera que estaba completamente fuera de peligro.

Ottai estaba sentado cerca, sin decir nada, simplemente observándolo desgastar el piso de piedra.

La puerta crujió.

Daemonikai se giró en un instante cuando Faiwick entró en el pasillo con expresión ilegible.

Daemonikai se le echó encima al instante. "¿Y bien? ¿Cómo está?"

El sanador dudó. Y eso fue todo lo que hizo falta.

Antes de que Faiwick pudiera respirar, Daemonikai lo agarró por el cuello, lo levantó del suelo y se dirigió furioso hacia la ventana alta al final del pasillo.

—¡Daemon! —jadeó Ottai, poniéndose de pie de un salto.

Los curanderos jadearon detrás de él mientras el Gran Rey se asomaba por la ventana, sosteniendo a Faiwick por el cuello, los pies del hombre colgando sobre el patio.

—¡Su Majestad! —jadeó Faiwick, palideciendo al mirar hacia abajo—. Se lo ruego, por favor...

—¡Tranquilo! —gritó Ottai, avanzando lentamente—. Va a hablar. Hablará, Daemon, solo dale un momento.

—Faiwick —añadió Ottai con tono persuasivo—. Estoy seguro de que estás listo para explicar lo que querías decir, y confío en que elegirás tus palabras con mucho cuidado, ¿verdad?

—¡Sí! ¡Oh, por supuesto! —graznó el sanador—. ¡Por favor, detesto las alturas!

Daemonikai entrecerró sus brillantes ojos, trayendo al sanador de vuelta al interior con un gruñido, dejándolo en el suelo como si fuera poco más que un saco de arroz.

—Odias las alturas —murmuró—. Y lo dices en voz alta. ¿En qué clase de Urekai te convierte eso?

Faiwick se enderezó, con manos temblorosas mientras se alisaba la túnica, intentando recuperar la dignidad. «De los que prefieren vivir antes que caer a la muerte, Su Gracia», murmuró, y luego tosió. «Pero... tengo buenas noticias».

Daemonikai finalmente dio un paso atrás, con el pecho agitado y la bestia aún palpitando en su interior. Miró a Faiwick. «Dime cómo están mi compañera y mi hijo. Ahora».

Faiwick, todavía pálido, se aclaró la garganta, evitando los ojos llameantes del Gran Rey.

—Y serás sincero con él —dijo el Cuarto Gobernante con insistencia—. Olvídate de los ojos brillantes y los gruñidos; en realidad no te hará daño. —Le dirigió a Daemonikai una mirada significativa que decía: No descuides al pobre sanador, diga lo que diga.

Daemonikai respiró hondo y murmuró: «Bien. La verdad».

—No había… necesidad de todo eso, Su Gracia —dijo Faiwick, ajustándose el cuello—. La Princesa está mejorando. Su ritmo cardíaco se ha estabilizado y su pulso es casi normal. Sigo recomendando mucho descanso, pero a estas alturas, puede empezar a retomar gradualmente actividades que no requieran mucho esfuerzo.

Algo en Daemonikai… se calmó . La ansiedad que sentía en el estómago se liberó. Una calidez le inundó el pecho: alivio, alegría. Rió.

Entonces, con un fuerte golpe, le dio una palmada en el hombro a Faiwick. "¿Por qué no lo dijiste antes?"

Faiwick parpadeó, sorprendido. "Me atrevería a decir, Su Gracia, que no me dio precisamente la oportunidad de..."

Daemonikai arqueó una ceja.

El sanador tosió. «Claro, fue toda mi culpa. Dudé.»

—Fue tu culpa —coincidió Daemonikai con una sonrisa relajada, pasando un brazo por los hombros de Faiwick y llevándolo de vuelta a la puerta de la habitación de Emeriel—. Cuando los compañeros están inconscientes y sus parejas están medio salvajes, la velocidad siempre es la mejor opción, sanador.

—Lo recordaré, Su Majestad —murmuró Faiwick secamente.

Sin dejar de sonreír, Daemonikai lo soltó en el umbral de la cámara. «Eso es todo por hoy. Wegai, compénsalo. Una bolsa de monedas de oro. Lo ha hecho bien».

Los ojos de Faiwick se abrieron de par en par, asombrados. Entonces su rostro se iluminó. "¡Gracias, Su Alteza!", exclamó, haciendo repetidas reverencias. "Su benevolencia es asombrosa. De verdad, su generosidad no tiene límites. ¡Gracias, gracias!"

Daemonikai lo despidió con un gesto divertido, observando cómo el hombre y el resto de los sanadores se retiraban por el pasillo; su tensión nerviosa fue reemplazada por alivio y, al menos en el caso de Faiwick, una alegre codicia.

Detrás de él, Ottai se cruzó de brazos. «Alguien que casi tiró a nuestro mejor sanador por un balcón de diez pisos hace apenas unos minutos ahora está de muy buen humor».

—No te enojes conmigo, Ottai —dijo Daemonikai, todavía sonriendo.

El Gran Señor puso los ojos en blanco. Pero también sonreía al entrar en el dormitorio de Emeriel.

***

El Sinaí se agitó.

La cabeza le latía sordamente al recuperar la consciencia. Sus extremidades estaban pesadas y sus sentidos, perezosos. Le dolía cada centímetro del cuerpo como si la hubieran escurrido y dejado secar.

—Sabes —dijo una voz seca y divertida—. Esto habría sido mucho más fácil si simplemente me hubieras ofrecido un saco de monedas de oro. No hay necesidad de traicionar.

Contuvo un gemido al incorporarse, o al menos lo intentó. Su cabeza casi se golpeó contra el metal. Se detuvo justo a tiempo y parpadeó para abrir los ojos.

Una jaula.

Estaba encerrada en una jaula. Techo bajo, barrotes fríos, sin fuerza en las extremidades. Se sentía más débil que cuando era recién nacida.

Toxinas. No podía olerlas, pero sentía el lento ardor en su torrente sanguíneo. Su cuerpo se había despertado varias veces, pero la droga que le habían administrado la había vuelto a hundir.

Ahora, ella forzó sus ojos a abrirse de nuevo.

—Cuando uno huye para salvar su vida, mago —interrumpió la voz de Zaiper, demasiado tranquila—. Lo último que piensa es en dinero. Yo no tenía ni veinte monedas de oro, y mucho menos un saco lleno.

Parecía más cerca. De pie, probablemente, en algún lugar más allá de los barrotes.

Además —continuó—, se lo merecía. Sinai ha sido un lastre durante un tiempo. Sabe demasiado, siempre lo ha sido. Nunca se sabe lo que alguien como ella podría hacer en un aprieto. Cantaría como un pájaro si eso significara salvar el pellejo.

Cobarde . Te di siglos de lealtad.

“Mm”, fue la respuesta.

Pasó un momento, y entonces su voz cambió. Distante. Resonante. Como si recitara una profecía. «Dentro de cuatro lunas... cuando los últimos brotes caigan y llegue la primera helada... la luna del eclipse volverá a salir sobre Urekai».

A Zaiper se le cortó la respiración. «Excelente. Ahora puedo prepararme como corresponde».

“¿Con qué ejército te preparas, Zaiper?”, dijo.

—Vampiros —dijo Zapier con deleite—. ¡Tengo tantos planes! Los haré caer de rodillas.

Sinai intentó mantenerse despierta, pero su cuerpo se apagaba de nuevo. Las drogas aún se le pegaban a la sangre como niebla. Sus párpados cayeron, más pesados que una piedra.

Mientras su cabeza se inclinaba hacia delante y la oscuridad la envolvía nuevamente, un último pensamiento cruzó por su mente.

Él pagará por esto. Me aseguraré de ello.

***

Los carruajes reales se detuvieron.

Los soldados desmontaron rápidamente, formando un círculo protector alrededor del carruaje principal al abrirse la puerta. El Gran Rey Daemonikai salió primero, y su presencia atrajo la atención inmediata de la multitud reunida. Un instante después, extendió la mano hacia adentro.

Emeriel colocó su palma sobre la de él y él la ayudó a bajar con sumo cuidado.

Los vítores estallaron a su alrededor. Los aldeanos se mantuvieron a una distancia prudencial, acordonados por guardias, pero su alegría era inconfundible: amplias sonrisas, voces alzadas en señal de alabanza, manos saludando desde detrás de las barricadas.

Habían viajado a un pequeño pueblo rural en Urai, donde el Oráculo recibía tratamiento. La noche anterior les habían dicho que el Oráculo había comenzado a sanar por sí solo. Uno de sus huesos rotos se había curado durante la noche.

Cuando Daemonikai recibió la noticia, ordenó que el campanario sonara al amanecer. La gente se había reunido en la plaza del pueblo, desesperada por recibir buenas noticias, y él se las había dado.

Los vítores ahora no eran sólo para él, sino para la esperanza.

Emeriel parpadeó rápidamente ante la emoción que le abrumaba el pecho. Había temido, como muchos, que el Oráculo nunca volviera a alzarse. Que su vida fuera arrebatada por el sacrificio que hizo para revelar la traición de Zaiper. Pero ahora, allí estaban. Y la alegría reinaba en la tierra, una vez más.

Tras ella, el Gran Señor Vladya ayudó a Aekeira a bajar del segundo carruaje. El Gran Señor Ottai la siguió, ayudando a su compañera de vínculo. Juntos, los gobernantes y sus consortes se giraron para encarar a la multitud.

Los vítores se convirtieron en un rugido. Pétalos de flores ondeaban en el aire, como bendiciones. Muchos fueron lanzados a Emeriel y Aekeira.

Emeriel se emocionó. ¿Cuándo se convirtió esto en nuestra vida?

El brazo de Daemonikai rodeó su cintura mientras se dirigían al santuario. Dentro, el refugio era pequeño pero estaba impecablemente cuidado: modesto y cálido, claramente preparado con respeto.

El Oráculo yacía a un lado de la habitación, ligeramente recostado, con un nido de almohadas que sostenía su frágil cuerpo. Sus párpados se abrieron al entrar.

Ella parecía… vieja.

Aún rota en muchos sitios, con los huesos aún incompletos, la piel pálida y demacrada. Pero sus ojos, esos ojos eternos y profundos, aún conservaban el brillo de la divinidad.

—Todos los demás, váyanse —ordenó Daemonikai.

Los soldados y chamanes hicieron una reverencia y salieron en fila. La puerta se cerró tras ellos, sellando el espacio solo para los Grandes Gobernantes y sus compañeros.

“Los grandes… gobernantes… de nuestro… tiempo”, llegó la débil pero audible voz del Oráculo.

Todos inclinaron la cabeza en señal de respeto.

—Sobre la noche del eclipse de luna, yo… —Una tos espantosa le robó las palabras y se agarró el pecho.

—No digas más, Oráculo —intervino Daemonikai—. Ya has dado más de lo que cualquiera de nosotros podría pedir. Lo que hiciste… jamás será olvidado. Podríamos haber atrapado a Zaiper por sus crímenes recientes, pero no por ese . El crimen que cometió contra toda nuestra gente. Nunca lo habríamos sabido. Nos diste la verdad, y por eso, te debo todo. Todos te lo debemos. No hables. No te esfuerces. Simplemente descansa. Eso es todo lo que pedimos ahora.

Se escucharon murmullos de asentimiento por parte de los demás.

Los labios del Oráculo se curvaron levemente. «Gracias... Gran Rey». Entonces su mirada se desvió. Lenta. Atenta. Hacia Emeriel y Aekeira. «Benditas princesas...». Su mano tembló al levantarla, apenas un poco, y luego la dejó caer. «Venid».

Emeriel miró a su hermana a los ojos y Aekeira asintió levemente. Juntas, dieron un paso adelante.

Emeriel miró la mano del Oráculo. "¿Puedo...?", preguntó en voz baja.

El Oráculo asintió.

Emeriel le tomó la mano con suavidad. Estaba caliente al tacto, febril. «Es un honor conocerte», susurró.

Una leve sonrisa se dibujó en los labios de la mujer. "Sospecho... que ahora ves los colores, ¿verdad?"

Sobresaltada, los ojos de Emeriel se abrieron y retrocedió instintivamente, mirando por encima del hombro a Daemonikai.

Él se limitó a sonreír y asintió lentamente.

Emeriel se volvió. Su voz se apagó. «Sí».

Los ojos del Oráculo brillaron. « Asvia'hes Araz. Un vidente de vínculos».

Las palabras resonaron con poder.

“Cuando los dioses tocan a alguien físicamente”, dijo el Oráculo lentamente, “deja una marca. Un rastro. Tu vínculo de almas con el Gran Rey no lo activó como debía. Estaba latente. Pero la vida que crearon juntos, tu hijo , esa chispa sagrada... despertó el don”.

Emeriel se quedó quieto, con el corazón palpitando.

“Gracias a ti”, continuó el Oráculo. “Nuestro pueblo sufrirá menos. Sabrán con quién pertenecen. Habrá menos vínculos rotos. Menos rituales fallidos. Eres un tesoro , Princesa Emeriel. Una luz para los Urekai”.

Emeriel inclinó la cabeza. Sentía una humildad indescriptible.

—Tienes una gema como compañera, Gran Rey —la voz del Oráculo era frágil pero clara al dirigir su mirada a Daemonikai—. Atesórala siempre .

“Por toda la eternidad”, dijo sin dudarlo.

El Oráculo miró a Emeriel. «Tu nacimiento se inició hace mucho tiempo. Estaba escrito en las estrellas». Emitió un sonido seco y crepitante que la hizo agarrarse las costillas, visiblemente dolorida.

—Deberías descansar —le instó el Señor Vladya en voz baja—. No hables más de lo necesario.

El Oráculo lo miró. «El que no estaba escrito... no estaba predestinado... pero tenía que suceder...». Su mirada se desvió hacia Aekeira. «Acércate, niña».

Aekeira avanzó lentamente y se quedó junto a su hermana.

-La ves, ¿no? -preguntó el Oráculo.

Emeriel frunció el ceño, confundido. ¿Quién?

Para su sorpresa, Aekeira asintió. «Tres veces. En mis sueños. No sé qué significa...»

El Señor Vladya frunció el ceño. "¿A quién ves?"

—Se ve a sí misma —respondió el Oráculo antes de que Aekeira pudiera hablar—. Un recuerdo que ningún alma debería retener... pero que ahora regresa.

Vladya se acercó a ella, le ahuecó el rostro con ambas manos y la miró fijamente. " ¿A quién ves, Aekeira?"

“ Tiara ” .

La habitación quedó en silencio.

Silencio sin aliento.

“La he visto en sueños tres veces”, continuó Aekeira. “Al principio, no entendía lo que veía. Al despertar, siempre era vago y borroso, así que lo ignoraba. Pero seguía volviendo. El mismo sueño. Las mismas palabras.”

El Señor Vladya dejó caer las manos y retrocedió un paso como si lo hubieran golpeado. "No... no lo creo."

—Te veo con ella. Junto al río —susurró Aekeira—. Estaban tumbados juntos en la hierba...

—No. Lo. Creo. —repitió con más firmeza, aunque le temblaba la voz.

“ Prométeme… que si nuestro ritual de unión no funciona, no se separarán ”, imitó Aekeira con la voz suave y melódica.

Se oyeron jadeos por toda la habitación.

Señor Ottai. Morina. Incluso el mismísimo Gran Rey.

Vladya palideció y sus labios se separaron con atónita incredulidad.

Una leve sonrisa triste rozó los labios de Aekeira. "Y tú negaste con la cabeza y dijiste: No puedo prometer eso, Tiara " .

“Tierras santas de los desconcertados…” suspiró Lady Morina.

“Y antes del ritual de unión”, continuó Aekeira. “Dijo que me destruiría si nuestro vínculo falla, pero lo que más me matará es saber que te aniquilará. Deseo unirme a ti más que nada… pero a veces desearía que no lo intentáramos. Es mejor no saberlo. Es… ”

“ Es mejor no intentarlo… ” terminó el Señor Vladya en un susurro.

Aekeira asintió, parpadeando rápidamente. «No vi mucho más, pero he tenido el sueño una y otra vez. Debería habértelo dicho antes. Lo siento, mi amado».

Emeriel solo pudo mirarla, atónita. Aekeira... mi hermana... ¿la reencarnación de la compañera de Vladya?

"¿Cómo es esto…?" Vladya respiraba con dificultad, con la mirada saltando del rostro de Aekeira a su abdomen hinchado y viceversa. "¿Cómo es posible ?"

—Lo hiciste posible —dijo finalmente el Oráculo—. Al realizar el intercambio.

Vladya se giró hacia ella lentamente, con los ojos muy abiertos. "¿ Hav'zie de Baah? "

—Hav'zie de Baah —repitió—. El hechizo funcionó, Gran Señor Vladya. La mujer humana elegida, Pandora, estaba destinada a tener un solo hijo bendito. Ese era su destino. Pero tu oscuro hechizo —tejido con las ruinas de un corazón tan roto que incluso los dioses apartaron la mirada— reescribió ese destino. La trajo... a ella ...

Suaves jadeos resonaron nuevamente en la habitación.

La mano de Vladya se extendió, casi temblorosa, atrayendo a Aekeira a sus brazos. Le dio un beso en la frente, como si se anclara en la realidad de su presencia.

“Santos griales…” Su poderoso cuerpo estaba visiblemente conmocionado.

—Así que quizás. —Los ojos de la Oráculo brillaron a través de su fragilidad—. La próxima vez que despotrices contra los dioses, quizá seas un poco más amable con tus palabras.

Vladya soltó una risa entrecortada y aturdida. «Quizás». Luego, centró toda su atención en la mujer que tenía en brazos. «¿Te he dicho cuánto te quiero?».

Los ojos de Aekeira se llenaron de lágrimas mientras le dedicaba una sonrisa temblorosa. "Tres veces".

—No lo suficiente. Te amo —dijo con voz sincera—. Te amo muchísimo, Aekeira Maranthine Evenstone. Gracias... gracias por encontrar el camino de regreso a mí.

Emeriel se deslizó silenciosamente en el abrazo de Daemonikai, con lágrimas en los ojos mientras sonreía con tanta fuerza que le dolían las mejillas. Su corazón rebosaba de asombro.

Un amor que desafió el tiempo.

Un alma que encontró el camino a casa.

***

“ Via zie eisïz, hé'xozad lah lah… ”

Las palabras llegaron de una manera suave, antigua y terrible, como algo sacado de un sueño.

Los ojos de Sinaí se abrieron a la oscuridad. El olor a ceniza quemada. El crepitar del fuego.

El encantamiento continuó.

—Por favor, no —su voz era apenas audible, con lágrimas de impotencia acumulándose en sus ojos—. No hagas esto.

Más palabras. Más fuego. El círculo rúnico ya está completo.

Ella no tenía mucho tiempo.

—Tengo oro —dijo rápidamente, con voz ronca—. Un saco entero. Pagaré... hasta la última moneda que tengo.

El cántico se detuvo.

—Me temo que eso no funcionará —respondió el mago sin emoción—. No sustituyo un sacrificio por otro. Y no hago tratos con los muertos.

no estoy muerta —graznó—. Y si haces esto... serás cómplice de algo que él orquestó. Él también te está utilizando. Lo sabes, ¿verdad?

La cabeza del mago se giró ligeramente, sin hablar.

—Incluso cuando era Gran Gobernante, Zaiper siempre prefería la sangre al oro —la voz de Sinai cobró fuerza, impulsada por la pura voluntad de sobrevivir—. ¿Sabes por qué? Porque el oro es lo único que la magia oscura no puede replicar, no sin un riesgo inmenso. Te ha estado engañando durante siglos, ofreciéndote favores, deudas, secretos. Pero nunca monedas. Porque mientras te falte, él te posee.

Respiró con dificultad. «Él sabe que tu secreto está oculto. Que no puedes practicarlo abiertamente. Que tu sueño es escapar, usar tu poder para deshacerte de las marcas, las señales, y desaparecer en otra vida. Vivir libremente, sin miedo a que tu gente te persiga».

El mago oscuro apareció... ¿pensativo? Sinai no estaba seguro, debido a esa maldita capa.

Aun así, insistió. «Sin embargo, nunca te da lo que quieres porque te necesita desesperadamente. Te necesita atada. Lo que me hizo, lo que está haciendo ahora, debería decírtelo todo. Me vendió. Me tiró como si fuera chatarra. Hará lo mismo contigo cuando llegue el día en que ya no me seas útil». Le tembló la voz, pero levantó la barbilla. «Tengo una fortuna. Oro que he ahorrado durante más de mil años. Es todo lo que tengo: el trabajo de mi vida. Te lo daré».

Las palabras sabían a ceniza y le revolvieron el estómago.

“Todo mi tesoro, a cambio de mi vida.”

Decir eso le destrozó el alma. Ese oro representaba más que una moneda. Era su ambición. Su poder. Su futuro. Había luchado para conseguir cada moneda; se había abierto paso a través de cortes, tierras y sombras para conseguirla. Había soñado con poseer las Aguas Cristalinas y construir cosas mucho más grandiosas con esas monedas.

Ahora ella lo estaba intercambiando todo, porque Zaiper la traicionó.

Te arrepentirás de esto. Lo juro por los dioses.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. "¿Qué dices?", preguntó al fin. "Tu libertad... por mi vida".


Chapter forty-three
LA NOCHE DE LUNA ECLIPSE
[image: image-placeholder]


La luna azulada y rojiza brillaba con un neón sobre el horizonte. Esa era la belleza de un eclipse lunar. Era hipnótico, celestial... letal.

El Gran Señor Zaiper detuvo su montura en lo alto de la colina y observó atentamente el misterioso cielo mientras la luna proyectaba su siniestra luz sobre las imponentes puertas de Ravenshadow.

“ ¿Listos? ” gritó.

Un coro ensordecedor de cascos se detuvo tras él. Zaiper se giró, recorriendo con la mirada al batallón reunido en el claro. Una sonrisa se dibujó en su rostro.

¡Vaya trato que había hecho!

Trescientos guerreros vampiros se alinearon a sus órdenes. Su recompensa por aliarse con el Rey Vampiro del Sur. Esta noche, vería su venganza consumada.

—Esta noche marca el comienzo de una nueva era —gritó, alzando su espada—. Una alianza forjada con sangre y propósito. Vampiros y Urekai, luchando juntos.

Una ovación se elevó ante él.

¡Al final de esta noche, muchos Urekai caerán, por el bien común! Y aunque no puedo permanecer en el frente, no bajo esa maldita luna, sé que ustedes, mi ejército, me traerán la victoria.

“¡La victoria es nuestra!” rugieron.

La espada de Zaiper cortó el aire. «Trescientos soldados vampiros atacarán el corazón de Ravenshadow. Sin sus Grandes Gobernantes, mi gente es un recién nacido, vulnerable y desorientado. ¡Esta noche, tomaremos lo que nos fue negado!». Se giró, señalando hacia adelante. «¡Ahora, vete! ¡Asalta las puertas!».

El acero entrechocó mientras el ejército avanzaba a toda velocidad. Las imponentes puertas de Ravenshadow fueron derribadas en instantes. El patio estaba vacío.

—¡Frederick, dirige a tus hombres hacia el sur! —gritó Zaiper al comandante vampiro.

“¡Todos, vayan hacia el sur!” ordenó Frederick.

El sonido de los cascos rebotaba en el adoquín mientras el ejército inundaba el corazón de la ciudad, extendiéndose como una inundación. Los soldados tomaron posiciones en las intersecciones, flanqueando callejones, preparados para emboscadas.

—¿Qué pasa? —Frederick aminoró la marcha—. ¿Dónde están los civiles? ¿Dónde está...?

Un silbido agudo hendió el aire.

Flechas.

Miles de ellos.

—¡Emboscada ! —rugió Kelvin, el segundo de Frederick—. ¡ A cubierto !

Los soldados se dispersaron, alzando los escudos, pero las flechas llegaron densas y rápidas. Las lanzas los siguieron.

Zaiper entrecerró los ojos. "¿Están oponiendo resistencia?", dijo. Espoleó a su caballo. "Déjalos. Me vendría bien un poco de diversión". Se giró. "¡Frederick! Envía hombres bajo tierra. Quiero el Cáliz ya. Si no está en la bóveda, revisa el Salón del Vórtice. Envía una unidad fuerte, podrían encontrarse con un Gran Gobernante".

Frederick asintió y envió a sus exploradores.

Zaiper cabalgó tranquilamente hacia el lado sur. Aún no había ni un alma. Sus labios se curvaron. ¿ Dónde están todos?

Se oyeron gritos.

Gritos. Rugidos. El caos de la guerra.

Los hombres vinieron huyendo de las sombras, con los rostros pálidos.

—¡Hombres lobo! —gritó un soldado—. ¡Las bestias de cuatro patas están aquí!

Zaiper se quedó inmóvil como una estatua. No, eso no puede ser.

—Eso es imposible —murmuró—. Daemonikai jamás permitiría que hombres lobo entraran en nuestro territorio en una noche como...

Pero entonces los vio.

Cargando por las calles, enormes figuras peludas. Algunas con forma de bestia, otras con forma masculina a medio transformar, inconfundiblemente ... Atravesaron las filas de vampiros como fuego entre hojas secas.

Las espadas resonaron. Los cuerpos cayeron. La sangre empapó los adoquines.

El alma de Zaiper se sintió como si hubiera huido de su cuerpo. ¿ Hombres lobo? ¿Aquí? ¿ Cómo habían...?

Un destello plateado. Un guerrero vampiro se desplomó ante sus ojos.

Más soldados suyos estaban siendo superados. Sus gritos de furia ahora estaban teñidos de miedo .

—¡Son demasiados ! —Kelvin llegó galopando, con el rostro ensangrentado y la mirada perdida—. No solo están en la Ciudadela, están por todas partes. Repartidos por todo el reino. ¡Todos los caminos están vigilados! —Señaló a Zaiper con un dedo tembloroso—. Dijiste que solo eran los Urekai. Mentiste . ¡Nos condujiste a esta trampa mortal! ¡Mi gente está muriendo ahí fuera por tu culpa!

—¡Ni se te ocurra alzarme la voz! —espetó Zaiper, enseñando los dientes—. ¿Cómo iba a saberlo? ¡Esto nunca ha pasado! ¡Daemonikai jamás confiaría los secretos de nuestra gente a otra especie, y menos aún para protegerlos esta noche!

—¡Es una trampa! —gritó Federico, girándose hacia sus hombres—. ¡Retírense! ¡Retírense! ¡Nos retiramos! ¡Son demasiados!

Frederick saltó de su caballo con el rostro desencajado por la ira. Acechando a Zaiper, su puño le impactó en la mandíbula, derribándolo de la silla.

Zaiper cayó al suelo con un gruñido, aturdido.

—¡Bastardo! —exclamó Frederick furioso—. ¡Están masacrando a nuestros soldados como ganado, descuartizándolos, porque olvidaste mencionar que las bestias de cuatro patas podrían estar aquí! ¡Nos has condenado! —Lo golpeó de nuevo, una, dos, tres veces—. ¿Qué va a hacer ahora, Lord Zaiper? ¡¿Cómo asumirá la responsabilidad?!

Zaiper escupió sangre, intentando contraatacar, pero el vampiro era mucho más fuerte. Maldita luna de eclipse.

—¡Quítame tus sucias manos de encima! —gruñó, intentando apartar al vampiro.

—¡Kelvin! —ladró Frederick, respirando con dificultad—. Reúne al resto de nuestros hombres; hemos terminado. Sácalos de aquí...

—¡No puedes irte! —jadeó Zaiper, luchando por levantarse—. ¡Trato hecho!

Frederick se giró, mostrando los colmillos. "Trato cerrado", siseó, y luego se giró hacia Kelvin. "¡Muévete, antes de que lleguen el Primer Gobernante y el maldito Rey Hombre Lobo!"

Pero cuando se giró...

Zaiper rugió, liberando su espada con un movimiento fluido y clavándola profundamente en la espalda de Frederick.

—¡Frederick! —gritó Kelvin, galopando hacia ellos, pero ya era demasiado tarde.

Zaiper volvió a apuñalarlo. Y otra vez.

La sangre le salpicaba la cara y las manos, cálida y húmeda. Se inclinó sobre el comandante moribundo, con los ojos brillando con una luz salvaje. «Veamos cómo te retiras sin agallas». Se lamió la sangre de los labios y escupió. «Sabe a carne podrida».

Kelvin se arrodilló junto al cadáver. "Tú... bastardo..."

Zaiper pasó por encima del cuerpo de Frederick, con la espada aún goteando. "Escucha atentamente", gruñó. "No abandonarás esta lucha. Incluso una sola vida Urekai perdida esta noche merece ser celebrada". Se inclinó. "Y me sacarás de aquí sin un rasguño. O haré que Kady destroce a tu hermano gemelo, pieza por pieza".

Las manos de Kelvin se apretaron en puños temblorosos. Tenía los colmillos afuera y los ojos rojos.

"Te mataré", dijo apretando los dientes.

Zaiper sonrió fríamente. «Alineaos. Quizás dentro de dos siglos, si es que vivís tanto». Se lamió una mancha de sangre de la muñeca, solo para hundir el cuchillo más. «¿Qué va a ser, Segundo Comandante?»

Kelvin tembló y escupió al suelo. "Vamos". Giró sobre sus talones y salió corriendo.

Zaiper lo siguió, sonriendo.

Pero la gracia se desvanecía. Las calles estaban llenas de cadáveres: muchos vampiros y algunos hombres lobo, pero ni un solo Urekai . ¿Cómo había fracasado tanto mi plan? Alguien me traicionó.

Doblaron una esquina y se agacharon hacia un pasillo estrecho, medio desplomados por la escaramuza.

—Pasaremos por el barrio norte —murmuró Zaiper—. Hay una entrada a un túnel más allá de los archivos...

—No —espetó Kelvin—. Por aquí. Está despejado. Acabo de pasar.

Zaiper entrecerró los ojos. "¿Y cómo sabes exactamente que es…?"

"Confía en mí o encuentra tu propio camino", gruñó Kelvin.

Zaiper se mordió la lengua para responder. «Lo mataré en cuanto recupere mis fuerzas».

Él lo siguió. El pasillo se estrechó.

Silencio sepulcral. Demasiado silencio.

Entonces, una sombra se desprendió de la pared.

Una figura alta y oscura apareció ante sus ojos, envuelta en sombras. A Zaiper se le encogió el estómago.

Azrael.

Mierda. Mierda.

Zaiper salió corriendo.

El rey hombre lobo no lo persiguió.

Zaiper echó a correr hacia el sendero boscoso, con el corazón latiéndole con fuerza, los pies palpitando con más fuerza. Más adelante, Yaz apareció de detrás de un árbol, con la espada desenvainada. Zaiper se desvió bruscamente, maldiciendo, y viró en la otra dirección. Corría a ciegas, pero conocía ese bosque como la palma de su mano. Había crecido en él.

Maldito vampiro. Lo había llevado directo al matadero. Nunca debió haber venido esta noche, no en su estado de debilidad, no bajo un eclipse de luna que le quitaba la fuerza. Pero solo necesitaba permanecer oculto hasta la mañana. Entonces, encontraría la manera de recomponerse y resurgir.

Llegó a uno de sus antiguos escondites, un pequeño saliente en el bosque, con su hueco oculto por raíces y piedras. Era familiar y seguro.

Pero se le erizaron los pelos de los brazos. Su bestia se estremeció de miedo. La sensación de presa.

Estás siendo perseguido.

Zaiper se puso rígido. "¡¿Quién demonios anda ahí?!", ladró, alzando la voz. "¡Soy un Alfa! ¡¿Cómo te atreves a cazarme?!" Mostrando los colmillos. "¡Sal! ¡Enfréntate a mí ahora mismo!"

Nada. Solo viento y pájaros. El susurro de los árboles.

Eso era lo peor de ser presa: no ver lo que te persigue. No oírlo.

—¡Deja de esconderte, cobarde! —rugió, girando—. ¡Enfréntate a mí!

El bosque quedó en silencio. Incluso los grillos dejaron de cantar.

¡Corre!, gritaban sus instintos. ¡Corre, ahora mismo!

Salió corriendo de nuevo, agachándose, zigzagueando entre los árboles. Se movía como una sombra, recurriendo a todas sus tácticas de supervivencia: agachándose tras los troncos, retrocediendo, arrastrándose entre las raíces. No sirvió de nada. El hormigueo no desapareció.

La presencia tras él no disminuyó, hiciera lo que hiciera. De hecho... se acercó.

Daemonikai.

Solo él podía cazarlo así. Como si Zaiper fuera una inmundicia. Como si ni siquiera mereciera ser capturado con honor. La ira ardía, pero el miedo venció. Daemonikai lo mataría. Me matará.

Entonces Zaiper corrió. Y corrió.

Le ardía el pecho. Le temblaban los músculos. Su cuerpo gritaba en protesta, pero aun así, siguió corriendo. Encontró otro hueco, una densa espesura, y se zambulló.

Pasaron unos segundos. Luego un minuto. Luego tres.

La inquietud regresó.

Los pulmones de Zaiper se paralizaron.

Salió a rastras y volvió a salir corriendo, incapaz de resistir. No supo cuánto duró la persecución. Parecía interminable. Para cuando llegó al claro, el sudor le goteaba en los ojos. Sentía las extremidades como piedras y se tambaleó.

Una mano le rodeó el cuello.

Lo jalaron hacia atrás. Lo estrellaron contra un árbol. Fuerte.

Su visión se volvió borrosa. Allí, a centímetros de su rostro, sereno como las estrellas, letal como un dios, se encontraba Daemonikai .

—Aquí tienes —dijo el Gran Rey en voz baja—. Mi presa. —Ladeó la cabeza ligeramente—. ¿Disfrutaste la cacería? Yo sí. Pero ahora puedo llevarme a casa mi premio. El mejor hasta ahora.

Zaiper jadeó, intentando concentrarse. "¿Hombres lobo... en territorio Urekai? Nunca pensé que te rebajarías..."

—Cuando se trata de proteger a nuestra gente de ti y de tus aliados chupasangre —dijo Daemonikai, rodeándolo como una pantera—, les habría abierto las puertas a las brujas de las Tierras Salvajes del Este si eso significara mantener a mi gente a salvo. —Juntó las manos a la espalda—. De hecho, invitar a los hombres lobo fue una de mis mejores decisiones.

—Seguro que lo fue —gruñó Azrael detrás de él.

“¿C-cómo?” Los ojos de Zaiper se abrieron de par en par.

“Verás, recibí la carta más detallada del Sinaí…”

Los ojos de Zaiper brillaron. "Eso no es posible".

Daemonikai sonrió. «Como decía, recibí una carta muy detallada de tu cómplice. Me pidió que te entregara un mensaje: « Considera esto como una venganza, por creer que era aceptable apuñalarme por la espalda después de haber protegido a los tuyos durante tanto tiempo».

Zaiper se tambaleó donde estaba y recibió un puñetazo en el estómago.

—Y también fue muy meticulosa. —Daemonikai chasqueó la lengua suavemente—. Tres pergaminos. Tres aves mensajeras diferentes. Enviadas desde tres puestos de avanzada distintos. Me pregunto si esa cantidad era simbólica.

—No puedo... —graznó Zaiper—. ¿Quieres decirme... que ella... Sinaí?

—Sí —asintió Daemonikai con calma—. Y le estoy agradecido. Porque ahora, por fin, te tengo a mi alcance. Cuando termine contigo, Zaiper... desearás que te hubiera matado en el juicio. Desearás que tu vida hubiera terminado antes de que hoy comenzara.

—¿Por qué no empezamos ya? —A sus espaldas, la voz de Azrael era baja y ávida—. Me encantaría unirme a la diversión.

—No. Todavía no. —Daemonikai asintió hacia el cielo—. No debajo de eso.

La luna eclipsada colgaba como una herida ardiente: hermosa, maldita y cruel.

—Lo quiero vivo —dijo Daemonikai—. Esta noche lo debilita, no quiero que caiga muerto todavía. Eso no entra en mis planes.

Daemonikai lo miró sin pestañear. Luego atacó.

El puñetazo impactó en la cara de Zaiper con tanta fuerza que el eco resonó entre los árboles. Su cabeza se ladeó bruscamente y el crujido del hueso —su nariz— resonó con claridad. Se atragantó, con la sangre inundándole la garganta. Se atragantó, tragándosela por reflejo, y luego se desplomó sobre la corteza del árbol.

El sabor a hierro le llenó la boca. Intentó moverse, pero no pudo.

La voz de Daemonikai volvió a sonar: distante, desvaneciéndose, como un trueno tras una nube de tormenta. «Wegai. Llévatelo».

Botas se acercaron.

La visión de Zaiper se volvió borrosa y todo lo que vio fue la luna, brillando como un ojo que había observado cada pecado que había cometido... ahora dando testimonio de su caída.


Chapter forty-four
EL RENACIMIENTO DE LA LUNA ECLIPSE
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Mientras los soldados se llevaban a Zaiper, Daemonikai se giró hacia el rey hombre lobo y le extendió la mano. «Gracias, Azrael».

El rey hombre lobo la apretó con un firme asentimiento. «Lo que sea por un amigo. Cuando luché contra esos chupasangres y viniste en mi ayuda, todo cambió. Puede que estemos a mano ahora, pero llámame de nuevo y acudiré».

Tú también, amigo mío. Las tierras de Urekai siempre están abiertas para ti.

—Como lo es la tierra de los hombres lobo —respondió Azrael.

Daemonikai lo observó alejarse hacia las sombras, con su armadura brillando bajo la extraña luz de la luna eclipse.

Recordó unas semanas atrás: estaba trabajando en el estudio con Emeriel cuando llegó la carta. Inicialmente, había pedido que la descartaran.

—Envió tres pájaros, Amado —había dicho Emeriel en voz baja—. Ese no es un mensaje cualquiera. Al menos veamos el contexto antes de quemarlo.

Así que lo abrió. Y al leerlo, lo descubrió todo. La magnitud de los pecados pasados de Zaiper. La aterradora complejidad de sus planes actuales. Había sido exasperante ... Pero también le había dado una ventaja.

Todo gracias a su estrella radiante, quien lo había instado a invocar su favor ante los hombres lobo, incluso cuando se había resistido con obstinada resistencia. Tranquila y racional, ella le había hecho ver la sabiduría en ello, atrayendo su mirada hacia la esperanza, hacia las brillantes posibilidades de su ayuda en una noche como esta. Y ahora, se alegraba de haber escuchado. Contento de haber hecho la llamada.

—Oye, Anciano —la voz de Vladya llegó detrás de él.

Daemonikai se giró. Arqueó una ceja al ver su estado. "¿Recuerdas que no debías pelear esta noche?"

Vladya resopló, con la túnica salpicada de sangre y una amplia sonrisa. "Lo dice el hombre que pasó la noche cazando " .

Daemonikai exhaló una leve risa.

—Vi a nuestro nuevo prisionero —dijo Vladya—. Debo decir que esta noche está resultando muy bonita.

—Así es —coincidió Daemonikai, cruzando las manos a la espalda mientras caminaban uno al lado del otro—. ¿Cómo van las cosas con los chupasangres?

—Nunca llegaron a los pasillos interiores. Nuestra gente está a salvo. Bueno... —miró al cielo—. Sobre todo gracias a los hombres lobo. Aniquilaron a los vampiros antes de que la mitad supiera qué los había golpeado. El resto huyó.

Daemonikai lo miró de reojo. «Estás terriblemente animado esta noche para ser un Urekai que atraviesa la luna del eclipse».

Vladya rió. «Están pasando cosas buenas, amigo mío. Ayer pasé mi tercer ritual. Esta noche capturamos a Zaiper. Les arranqué los colmillos a unas cuantas sanguijuelas. ¿Qué más puede pedir un hombre?»

Unos pasos apresurados llegaron a Daemonikai antes de que la figura apareciera: una joven corriendo hacia ellos.

La esclava familiar hizo una reverencia con los ojos abiertos. «Su Alteza... Sus Majestades», dijo sin aliento.

Daemonikai se quedó quieto mientras Vladya se tensó.

“Mi nombre es Amie”, continuó rápidamente, “y me enviaron con un mensaje de los curanderos”.

—Habla —ordenó Vladya.

—Las princesas están de parto —exclamó Amie—. La princesa Emeriel fue la primera en romper aguas, pero dijo que no se preocupara, Su Gracia, que tenía asuntos más importantes que atender y que estaría bien. Pero la princesa Aekeira entró en pánico, y ahora también se le han roto aguas, y llora por Lord Vladya, así que... ¡los curanderos finalmente acordaron que debían informarles a ambas! —jadeó, jadeando—. Ambas están de parto. Ahora mismo.

La tensión recorrió la espalda de Daemonikai. En cuanto las palabras de entrega se hicieron presentes, él y Vladya cruzaron miradas y salieron corriendo a toda velocidad.

***

Daemonikai merodeaba por un rincón del pasillo mientras Vladya paseaba por el otro. Tras las pesadas puertas se oían los crudos y desgarradores sonidos del parto: los llantos, los gritos, las voces apremiantes de los sanadores. Cada uno desgarraba la compostura de Daemonikai como cuchillos.

Captó la mirada de Vladya desde el otro lado de la habitación. No hacía falta decir nada. Ambos pendían de un hilo.

Toda la fortaleza de Ravenshadow contuvo la respiración. Los susurros corrían como el viento por los salones de piedra: ambas princesas en labor de parto, en la noche de eclipse lunar.

¿Qué probabilidades había de que la noche que le había arrebatado todo a Daemonikai —su familia, su cordura, su alma— fuera ahora la noche que se lo devolviera todo?

Otro grito resonó en el aire: "¡Vladya!"

Su amigo gruñó, lanzándose ya hacia la puerta, con el puño levantado para romperla por quinta vez.

Daemonikai lo atrapó una vez más. "No puedes".

La voz de Vladya era ronca; su bestia estaba tan cerca de la superficie que sus ojos brillaban con un destello dorado. «Sufren, Daemon. Un dolor intenso. Puedo sentirla a través del vínculo, incluso con sus escudos».

—Lo son —dijo Daemonikai en voz baja—. Pero esta... esta es su batalla, Vladya. Lo único que podemos hacer es estar aquí cuando salgan de ella...

Emeriel gritó y algo dentro de él se rompió.

Tragó saliva con fuerza y continuó, con voz temblorosa. —Para abrazarlos. Para decirles que estamos orgullosos.

—¡Princesa Emeriel, empuja! —dijo la voz urgente de una partera.

—No puedo… —La voz de Emeriel se quebró.

¡Debes hacerlo! ¡Ya casi estás!

"Estoy tan cansado…"

—Eres tú quien gruñe ahora —dijo Vladya—. Dime, ¿entraremos o no?

Daemonikai agarró la manija, Vladya se unió a él y juntos empujaron las puertas para abrirlas, arrancándolas de sus bisagras y con las manijas cayendo al suelo.

Un sanador corrió hacia ellos. "¡Majestades, no pueden...!"

Pero ya estaban dentro.

Las habitaciones estaban tenuemente iluminadas, bañadas por la luz del fuego. Emeriel y Aekeira yacían juntas, con las piernas bien apretadas y los rostros enrojecidos por el esfuerzo y el dolor. El sudor les corría por las cejas. Las lágrimas se acumulaban en sus pestañas. Y cuando sus miradas se encontraron con las de sus hombres, las expresiones de ambas mujeres se desbordaron de alivio.

Daemonikai se acercó a Emeriel y se arrodilló. Él atrapó su mano extendida entre las suyas.

“Daemon…” susurró, su voz temblorosa y húmeda.

—Sí, querida. —Le besó los dedos, luego la sien, apartándole el pelo húmedo de la cara—. Estoy aquí.

“Me duele”, gritó.

—Lo sé —murmuró—. Mi estrella más brillante, lo sé.

"Estoy tan cansado."

—Lo sé, mi amada. —La besó de nuevo—. Pero lo estás haciendo de maravilla.

La voz de Aekeira llegó junto a ellos, sin aliento y llorosa: “No me dijeron que dolería tanto …”

—Lo siento, querida —susurró Vladya, besándole la frente y luego la nariz.

Daemonikai miró a Emeriel a los ojos. «Riel», dijo en voz baja, «ojalá pudiera soportar el dolor por ti».

"No quiero que lo hagas", susurró con una sonrisa débil y agotada.

Él le devolvió la sonrisa, dolido de amor. «Claro que no. Pero no debemos hacer esperar a nuestro pequeño. Está deseando conocer a su fuerte y hermosa madre».

—Y su legendario padre —añadió Emeriel respirando agitadamente.

Él asintió. "Y su legendario padre".

—Sujétame la mano —suplicó Aekeira.

—Siempre —prometió Vladya.

“¡Ahí viene, prepárense!” advirtió la partera de Emeriel, justo cuando la partera de Aekeira gritó: “¡Empuja!”.

Vladya aferró la mano de Aekeira, susurrándole palabras de aliento. Daemonikai sujetó la de Emeriel con más fuerza mientras se abalanzaba sobre ella, con el esfuerzo desgarrando su cuerpo y sus gritos guturales.

—¡Bien, Princesa, otra vez!

Y lo hicieron.

Una y otra vez.

Dos hombres —guerreros, gobernantes, depredadores— se convirtieron en espectadores indefensos mientras la lucha más feroz que jamás habían presenciado se libraba ante ellos. Una batalla de vida o muerte. De sangre y aliento.

Entonces… un grito. Un grito penetrante y primario.

Daemonikai levantó la cabeza de golpe cuando la partera sonrió, levantando un pequeño bulto manchado de sangre. «Tiene un niño precioso, Su Gracia».

Mi hijo.

La alegría explotó en el pecho de Daemonikai. Sonreía tan ampliamente que dolía, la adrenalina aún corría por sus venas, la euforia ahogaba cada pensamiento coherente.

—Aquí tienes. —La partera se levantó, con los ojos llenos de lágrimas, y con delicadeza depositó al niño en sus brazos. Sonreía como si acabara de presenciar un milagro, porque así era.

Las manos de Daemonikai temblaban al abrazar a su hijo. Emeriel parecía demasiado agotada para hablar, pero sus ojos no se apartaban de la pequeña vida que acababan de crear. Su hijo.

Lo lograste. Lo lograste, mi estrella más brillante. Está aquí.

Entonces otro grito atravesó la cámara.

La partera de Aekeira sonrió radiante, sosteniendo en brazos a un pequeño recién nacido que lloraba. "¡Majestad, tiene un hijo!"

La mandíbula de Vladya se aflojó por un instante antes de abrirse en una sonrisa desenfrenada. Le temblaban las manos al alcanzar al niño. Él y Aekeira lo miraron fijamente como si vieran las estrellas por primera vez.

Le besó la frente húmeda. «Gracias... por este regalo».

Daemonikai se encontró con Vladya. Ambos sonrieron, parpadearon con fuerza, la emoción se transmitió entre ellos en una mirada que no necesitaba palabras.

Emeriel miró a su hermana. "Lo logramos, Keira".

—Lo hicimos —suspiró Aekeira—. De verdad que lo hicimos.

Pero un momento después, Emeriel se removió, inquieta. «Daemon... algo no va bien...»

—¡Hay otra! —jadeó su partera—. ¡Ahí viene! ¡Princesa, empuja!

Daemonikai se quedó boquiabierto. ¿Otro más?

¿Mellizos?

Aturdido, eufórico, apenas podía respirar mientras sostenía a su hijo, observando cómo su pareja se abalanzaba sobre él de nuevo. Y entonces...

Otro llanto de recién nacido resonó en el aire.

¡Una niña! Su Gracia, tiene una niña preciosa.

***

En el silencio posterior, mientras sus compañeros dormían profundamente, Daemonikai y Vladya se sentaron uno al lado del otro en sillas que habían sido traídas, cada uno de ellos sosteniendo a un niño.

Daemonikai mecía a su hija en brazos mientras su hijo recién nacido dormía profundamente en la cuna a su lado. Fuera de las murallas, la celebración había comenzado: hogueras encendidas por toda la ciudad, risas que resonaban mientras la gente se regocijaba. Por primera vez en una noche de eclipse lunar, no había miedo. Solo alegría.

Los hombres lobo permanecieron apostados en las fronteras, protegiendo las tierras. Los vampiros se dispersaron o murieron. Urekai había resistido.

Ottai había estado de visita antes, sosteniendo a los bebés con reverencia antes de regresar a sus tareas. Morina no se encontraba bien esa noche, y él alternaba entre cuidarla y encargarse de la limpieza nocturna.

—Míralos, Daemonikai —murmuró Vladya, mirando a su hijo con ojos que apenas podían contener la emoción—. Mira a nuestros descendientes.

—Tan pequeño —dijo Daemonikai en voz baja—. Tan increíble.

"Lo voy a malcriar muchísimo", declaró Vladya.

Una mezcla de risa y burla escapó de la garganta de Daemonikai. « No lo harás. Es tu heredero. A los herederos no se les malcría».

Vladya sonrió de lado. "¿Pero el segundo?"

Daemonikai rió entre dientes. "Se canceló todo".

—¿Como hiciste con Myka y Alvin? —preguntó Vladya distraídamente, y luego se puso rígido. Las palabras le quedaron grabadas. Se quedó quieto—. Yo... Daemonikai, no quise decir...

—No pasa nada —dijo Daemonikai en voz baja, sin perder la sonrisa—. No son recuerdos prohibidos, Vladya. Myka, Alvin, Evie... eran mi familia. Ya no están, sí. Pero los llevo en el corazón todos los días. Siempre los recordaré. Eso es lo que ella... —miró a Emeriel—...me ayudó a entender. Y le estaré eternamente agradecido.

Vladya asintió lentamente. «Ahora estás en un lugar mejor».

—Lo soy. Y tú también.

Siento que mi pecho no lo puede contener todo. Mi corazón está tan lleno que podría estallar.

Daemonikai lo miró pensativo. «Entonces quizás… sea el momento. Regresa a las montañas. Pídele al Oráculo que intente el ritual final de nuevo. Este podría ser el mejor momento».

—Eso haré —dijo Vladya—. Mañana a primera hora. Ya estoy lista.

Daemonikai hizo una mueca y algo afilado se retorció en su pecho, tan repentino y profundo que sintió como si un puño invisible se hubiera hundido en sus costillas y hubiera tirado.

Siseó, doblándose ligeramente.

Vladya se sobresaltó. "¿Daemonikai? ¿Qué pasa? ¿Qué acaba de pasar?"

—Mi vínculo de sangre. —Daemonikai se frotó el pecho a pesar de la prolongada incomodidad—. Se rompió.

Vladya bajó la mirada hacia la bebé que acunaba en sus brazos. «Entonces está muerta». Una pausa. «Me pregunto qué habrá pasado».

El Sinaí ha desaparecido.

Cuando el dolor se desvaneció, reemplazado por un vacío desconocido donde el vínculo una vez pulsó firmemente dentro de él, Daemonikai absorbió la verdad.

Qué lástima. Quería hacerlo yo mismo.

Arranca el corazón ennegrecido de su pecho y dáselo de nuevo.

Al menos, eso había sido… hasta que traicionó a Zaiper y envió el mensaje que finalmente ayudó a provocar su caída.

Pero al frotarse el pecho, sintió una extraña sensación de plenitud. Satisfacción, incluso. Justicia. Y, sin embargo... una tristeza inesperada.

Había compartido un vínculo de sangre con Sinaí durante más de dos mil años. Bebido de ella. Nutrido por ella. Por mucho que la amargura y la traición los hubieran separado, una vez fueron cercanos como amo y anfitrión de sangre. Y ahora... ella simplemente se había ido. Su capítulo se cerró para siempre.

—No dejes que el vínculo te engañe —dijo Vladya con tono firme—. Participó en algunos de los crímenes más atroces de nuestra época. Recibió su merecido.

"Tienes razón", afirmó Daemonikai.

La puerta se abrió de golpe.

Ottai se apresuró a entrar con tanta urgencia que ambos hombres se levantaron instintivamente.

“¿Está todo…?” comenzó Daemonikai.

Ottai se abalanzó sobre él, abrazándolo con fuerza. Mantuvo la espalda encorvada, con cuidado de no presionar al niño en brazos de Daemonikai.

—¡Cuidado, patán! —espetó Vladya, tomando rápidamente al bebé de los brazos de Daemonikai con toda la gentileza de un padre.

Daemonikai se quedó rígido por un momento, sin saber qué hacer con sus manos, antes de colocar una en la espalda del hombre más grande y la otra en su hombro.

“¿Ottai?”

Sintió que las lágrimas empapaban su túnica en el silencio que le respondió.

Daemonikai intentó contener su preocupación. "¿Morina está bien?"

—Tus sanadores la vieron al salir —dijo Ottai con voz ronca, apartándose lo justo para mirarlo a la cara—. Está embarazada.

Un momento de silencio atónito.

¿¡En serio!? ¿ Ukrae, Ottai, de verdad? —exclamó Daemonikai, con la voz apagada solo por necesidad.

Los ojos de Vladya se abrieron como lunas gemelas.

Dos milenios y medio de unión. Perdiendo a nuestro único fruto. Volviéndolo a intentar durante siglos. Renunciando. Aceptando que seríamos solo nosotros hasta el final —dijo con voz temblorosa—. Y ahora... ahora, mi Rina está embarazada.

Daemonikai atrajo al angustiado hombre hacia un abrazo apropiado, sujetando sus hombros, antes de dar un paso atrás y sonreír ampliamente.

¡Felicidades de todo corazón, Tee! ¡Qué noticia tan increíble!

Vladya también sonrió radiante mientras devolvía al niño a la cuna y le dio una palmadita a Ottai en la espalda. "Vas a ser padre otra vez. Ya era hora, maldita sea".

La sonrisa del tercer gobernante le iluminó el rostro mientras las lágrimas le asomaban por los ojos. «Gracias».

Por un rato, rieron suavemente. Se tomaron de las manos. Se dieron palmadas en la espalda. Se abrazaron.

Alivio porque no eran malas noticias.

Me alegro de que finalmente esto estuviera sucediendo para Ottai.

Una euforia abrumadora.

En verdad, esta noche, la noche que una vez les arrebató todo, había regresado trayendo milagros.

La luna eclipse de pesadillas y pérdidas se había convertido en un faro de renacimiento.

Una noche de buenas noticias, de felicidad, de bendiciones.


Chapter forty-five
¿CÓMO SE SIENTE?
[image: image-placeholder]


Una semana después.

Daemonikai tenía razón. Zaiper deseó no haber vivido para ver este día.

Mientras desfilaba por la plaza abarrotada, cabizbajo, con las cadenas tintineando a cada paso, la humillación era lo único que le quedaba. Esto, esto, era una vergüenza abyecta. Lo peor de lo peor.

Solo llevaba calzoncillos sucios, gruesos grilletes que le encadenaban las manos y los pies. Las ataduras estaban impregnadas de toxinas, drenándole las últimas fuerzas. No podía cambiar de postura. No podía correr. No podía luchar.

¿Y la gente? Era implacable.

“¡Escoria!”

“¡Diablo malvado!”

“¡Que tu alma se pudra en los nueve infiernos!”

Su odio era un coro, caliente como el sol que lo golpeaba.

Cada paso era un recordatorio de lo bajo que había caído: de Gran Señor a esto, un hombre enjaulado en exhibición para el ridículo público.

Zaiper nunca escogió la muerte a la ligera. Pero esta desgracia pública fue mucho peor.

Una mujer se abalanzó sobre la fila de guardias. "¡Mereces justicia popular!", gritó, escupiéndole.

La saliva le golpeó la mejilla, caliente y con olor a bilis.

Zaiper intentó gruñir, enseñar los colmillos. Pero solo fue un gruñido bajo y entrecortado. Estaba demasiado débil. Hambriento de comida. Privado de sangre. Agotado sin medida.

Los soldados lo rodeaban por todos lados, protegiéndolo de lo peor del asalto, pero la separación del orden y el caos era muy delgada. Dos turbas distintas ya habían intentado abalanzarse sobre él durante esta miserable procesión, y ahora, otra lo esperaba más adelante.

“¡Dánoslo!”

“¡Déjennoslo!”

“¡Se merece morir gritando!”

“¡Atrás!” gritó un soldado, intentando contener la marea.

Pero luego sucedió.

Un objeto duro se estrelló contra la espalda de Zaiper con un crujido brutal, y el dolor le recorrió la columna. Luego vinieron los puños. Las botas. Las garras. Cayó al suelo, y cayeron como una manada de lobos.

No se oían gritos, solo jadeos ahogados y gruñidos ahogados. No podía gritar. No podía respirar. No podía moverse.

Probó su propia sangre. Oyó el crujido inconfundible de sus costillas al hundirse bajo un pisotón salvaje. Quiso gritar, exigir a los soldados que hicieran su maldito trabajo. Pero su voz se había apagado. Perdida.

¿Acaso esa panda de tontos intentaba ayudar? No lo parecía.

Un momento después, le arrojaron encima agua fétida. Pero estaba hirviendo. Sucia. Contaminada.

Un rugido le escapó con fuerza de la garganta irritada mientras su piel chisporroteaba . Su piel se desprendió ante sus ojos. Las lágrimas nublaron lo poco que aún podía ver. La agonía era insoportable. El hedor a piel escaldada se mezclaba con la suciedad de las aguas residuales.

Por fin, los bastardos entraron en acción, alejando a la multitud de él, gritando órdenes y restableciendo el control.

¡Demasiado poco y demasiado tarde!

—¡Perros sin carácter! —les rugió Zaiper, pero lo único que salió fue un siseo húmedo y gorgoteante.

La agonía le hizo dar vueltas la cabeza y todo se oscureció.

***

Cuando recuperó la consciencia, Zaiper colgaba boca abajo, suspendido en el aire como un animal destripado. El dolor no había disminuido; seguía ahí, igual de brutal. La sangre le subía a la cabeza, mareándolo y sintiéndose pesado. La parte inferior de su cuerpo se le estaba entumeciendo. Esto no solo era incómodo. Era debilitante.

“Mira quién finalmente decidió unirse a nosotros”.

Esa voz. La que había intentado no temer escuchar toda la semana. La que odiaba más que nada.

Zaiper gimió mientras luchaba por abrir ambos ojos. La sangre le inundó uno, ardiendo como fuego. Siseando, lo cerró de golpe. A través del otro, vio a Daemonikai, sentado tranquilamente en una silla al otro lado de la celda, con las piernas cruzadas, hojeando un panfleto como si estuviera holgazaneando en el patio de un palacio en lugar de en una mazmorra.

—Seguro que tienes otras cosas en las que ocupar tu tiempo aparte de estar aquí —la voz de Zaiper sonó áspera y áspera—. Tu hembra acaba de dar a luz.

Daemonikai dejó el panfleto a un lado con calma, prestándole toda su atención. «No te preocupes por mí. Estoy justo donde quiero estar».

No había pasión en su voz. Ni rabia. Ni alarde de haberlo capturado. Solo… calma .

La inquietud recorrió la espalda de Zaiper como una serpiente. ¿A qué juega?

Zaiper lo ignoró. "¿Qué pasó con mis hombres?"

—¿Te refieres a los vampiros? —El tono de Daemonikai se mantuvo sereno—. Se fueron. Los pocos que capturamos fueron decapitados al amanecer. Sus cabezas fueron devueltas a su rey como trofeo.

Zaiper cerró el ojo. Le ardía la garganta al tragar su propia sangre.

—Tu nuevo jefe de soldados también fue ejecutado. Incluso tu espía fue eliminado; Kady lo identificó —añadió Daemonikai—. Pero eso no es tan importante como el motivo por el que estamos aquí. ¿Quién es tu mago oscuro y dónde podemos encontrarlo?

—¿De verdad crees que te daría esa información? —Zaiper sonrió con sorna, aunque le causaba mucho dolor. Aún tenía influencia—. Vamos, Daemonikai. No debe ser divertido vivir con todas esas voces encantadoras en la cabeza. ¿Qué te parece esto? Déjame ir y te daré lo que quieres.

El gran rey rió entre dientes. «Oh, Zaiper», dijo con indulgencia. «No te equivoques: me darás todo lo que quiero. Espero que te resistas, de verdad. Quiero que lo hagas. Hará que extraerte cada secreto sea infinitamente más satisfactorio. Disfrutaré mucho arrancándotelos uno a uno hasta que los cantes para todos los que quieran escuchar».

“Ya me he preparado para la tortura”, dijo Zaiper. “Sé que no hay escapatoria. Mejor empieza. Pero que sepas esto: ya te he preparado mi regalo de despedida. ¿Ves tu locura... esa maldición? ¿Ese hechizo? Me llevaré la causa a la tumba ”, juró con aire de suficiencia. “Vivirás el resto de tu vida con la mente fracturada y llena de voces. Un día, quién sabe, incluso podrían llevarte a asesinar a tu nueva y preciada familia”.

—Mmm. Admiro tu espíritu. Así que dime. —Daemonikai se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas—. ¿Te alegra ver el caos que causaste con tus hechizos, verme enloquecer mientras te pavoneabas con tus discursos santurrones, tildándome de rey loco e incapaz de ocupar el Primer Trono?

Zaiper se rió. No pudo evitarlo.

No tienes idea de lo divertido que fue. Jugar contigo como una marioneta, nota por nota, desde la barrera, sin que te dieras cuenta. Fue... exquisito. —Su sonrisa era impenitente—. Pero no me culpes demasiado, Daemonikai. El verdadero culpable fue tu orgullo. Te creías invencible. Demasiado fuerte para ser tocado, demasiado temido para ser desafiado. Y debido a esa arrogancia, le diste a alguien como yo la oportunidad perfecta.

Soltó una tos sibilante, divertida. «Los Dragaxlov siempre han aspirado al trono, pero los Naelzharoth eran demasiado poderosos. Mi abuelo me contó que el sueño de toda su vida era sentarse en el Primer Trono, pero todos los planes que intentó para arrebatárselo fracasaron. Era un cobarde, como todos los demás». Zaiper suspiró. «Incluso a los cien años, sabía que era diferente a esas reliquias sin carácter. Sabía que lograría grandes cosas y que me ayudarías. Tu desdén, esa orgullosa superioridad… siempre un Naelzharoth, considerándonos inferiores. Nunca me consideraste una amenaza. Y por eso gané».

El silencio de Daemonikai persistió.

“Tomé a tu familia y saboreé cada segundo de tus rugidos esa noche”, continuó Zaiper, disfrutando. “Cuando Evielyn me suplicó que perdonara a su hijo, vi cómo la luz se desvanecía en sus ojos mientras clavaba una espada en tu primogénito. No te imaginas la emoción de verlo respirar con dificultad. Y ver a tu preciosa reina desangrarse ante mí…” Cerró los ojos, reviviéndolo. “Ese recuerdo por sí solo eclipsa el dolor que siento ahora. Era arte. Una de mis mayores creaciones.”

—Te volviste loco, y yo me alegré —ronroneó Zapier—. Quinientos años sin ti fueron el paraíso. Habría seguido siéndolo si hubiera conseguido que ese cabrón de Vladya y ese hijo de puta de Ottai me ayudaran a matarte. Creo que ese fue mi mayor arrepentimiento... Debería haberme esforzado más. ¿Pero puedes culpar a un hombre? Nunca vi venir tu regreso.

—Pero sí volviste —espetó—. El mismo cerdo santurrón y superior, rebosante de poder como si te lo hubieran dado los dioses. Irrumpiste en mi casa, me humillaste con tu Voluntad Alfa y te pavoneaste como un maldito dios del sol. Apuesto a que disfrutas presumiendo de lo jodidamente poderoso que eres. No lo disfruté, pero ¿sabes qué sí? —La sonrisa burlona había vuelto—. Sus gritos de esa noche.

Lo oyó: una inhalación casi silenciosa. Por fin, una respuesta.

El corazón de Zaiper se llenó de alegría. ¡Oh, cómo se lo estaba pasando!

Apuesto a que no lo recuerdas. La Madre Naturaleza suele ser así de minuciosa, sobre todo cuando se trata de proteger la mente. Pero no te preocupes. Te haré un breve resumen. —Sonrió—. Fuiste despiadado. Brutal. Sus gritos hicieron temblar las torres más fuertes mientras la desgarrabas para tu propio placer, abriéndole heridas abiertas y moretones solo para satisfacerte. Toda. Jodida. Noche.

Daemonikai no se inmutó.

Zaiper continuó.

Se desmayó de dolor, de pura miseria... y aun así, no te detuviste. Tú, que decías quererla, que la llamabas tu corazón, tu compañera, tu estrella radiante, la hiciste sufrir hasta que su cuerpo se derrumbó bajo ti. Una y otra vez. Y otra vez. Maldita sea, le escocía el ojo sano. Parpadeó con fuerza para secarse el sudor. «La verdad, me sorprendería que volvieran a tener intimidad sin que ella reviviera esa noche».

Silencio.

—Nunca disfruté que, incluso cuando la desgracia te acorraló, nunca me miraras. —La voz de Zaiper se tensó—. Heriste mi orgullo, no te voy a mentir. Pero cada vez que uno de mis planes funcionaba, cada vez que permanecías felizmente ignorante, hacía que valiera la pena.

“¿Quieres saber por qué?” dijo el gran rey en tono suave.

Zaiper parpadeó. "¿Por qué qué?"

Por qué nunca te miré. Por qué nunca se me ocurrió que eras tú quien manejaba los hilos.

Zaiper entrecerró los ojos. ¿Por qué sigue sonando tranquilo? ¡Debería estar furioso, incapaz de controlar esta violenta represalia!

—Porque no eras más que una rata. Un cobarde que no merecía mi atención. Una criatura chillona e intrigante, demasiado asustada para enfrentarme como un alfa, así que te escabulliste entre las sombras, arañando y agitándote desde la oscuridad. —La voz de Daemonikai era clara, firme—. No pudiste desafiarme por el Primer Trono. No te atreviste. No con el rabo entre las piernas cada vez que reconocía tu presencia.

La cara de Zaiper se torció.

—Te esforzaste tanto por disimular tus pequeños trucos —dijo Daemonikai—. Porque en el fondo, sabías lo que eras. No un rival. No un guerrero. Sino una rata de alcantarilla, aterrorizada por la mirada del león.

La vergüenza atravesó a Zaiper. La rabia lo invadió, pero no tenía palabras para expresarla.

—¿Por qué no te miré? —La voz de Daemonikai bajó un poco—. Porque nunca te consideré lo suficientemente importante como para importarme ... Dragaxlov siempre ha resentido a los Naelzharoth, pero el sentimiento nunca fue mutuo. Simplemente no nos importó lo suficiente como para corresponder. Te di demasiado crédito —dijo en voz baja—. Supuse, incluso con nuestra historia, que tenías al menos una pizca de honor. No sabía que tu cobardía era más profunda que la sangre en tus venas. Ese fue mi error, y asumo toda la responsabilidad por ello. Pero dime, Zaiper —su voz era un suave arrastrar—. ¿Qué se siente haber vivido durante cinco mil años hirviendo de odio... por un hombre que nunca te pensó dos veces?

Zaiper no pudo contener un gruñido. ¡Ese imbécil...!

"¿Qué se siente haber alimentado todos esos sueños perversos, solo para fracasar en todos y cada uno de ellos?"

El pecho de Zaiper subía y bajaba con ráfagas rápidas y superficiales. Cada respiración le dolía como fuego que le raspaba los pulmones, pero no podía parar.

Daemonikai ladeó la cabeza. "¿Qué se siente ser solo un saco de vergüenza, colgado boca abajo en una jaula, observándome , vivo, completo e invicto?" Sonrió. "Ahora tengo una nueva familia. Un hijo y una hija con mi sangre. Un reino en paz. Y una compañera, la misma que creías haber roto , esperando recibirme con los brazos abiertos en cuanto cruce la puerta."

Zaiper detestaba las imágenes mentales que creaban las palabras. Intentó acallarlas, pero no pudo. El dolor en su cuerpo, entumecido por el subidón momentáneo, regresaba rápidamente.

¿Qué se siente al saber que morirás en este mundo sin sentarte jamás en el Primer Trono? ¿Que dejarás esta vida sin siquiera oler el poder del gobierno único?

No dejes que te afecte, NO dejes que te afecte. No reacciones. No le des esa satisfacción.

¿Qué se siente al saber que cada movimiento que hiciste, cada plan que pusiste en marcha, fue en vano porque los dioses te devolvieron todo lo que nos arrebataste? Tengo un vínculo de alma y dos crías fuertes y maravillosas. Vladya también tiene un vínculo de alma y un heredero. ¿La hembra de Ottai? Está embarazada, ¿lo sabías?

—¡Cállate la boca! —rugió Zaiper, agitándose con violencia; las cadenas resonaron como un trueno salvaje, clavándose en su carne.

Daemonikai solo arqueó una ceja. "Ah. Olvidé mencionar... probablemente te preguntabas de qué se trataba la celebración de anoche. Bueno, Vladya recuperó su alma. El ritual final fue un éxito ayer".

Zaiper volvió a gritar con rabia, furia, pura locura animal. Luchó contra las cadenas como una bestia moribunda, retorciéndose como si solo su odio pudiera romper el acero. ¡ Lo mataré! ¡Le arrancaré la garganta con los dientes!

Daemonikai se reclinó en una pose relajada, observando con desinterés, como si Zaiper simplemente estuviera haciendo un berrinche.

—Sí —continuó el hombre con frialdad—. Vladya se siente completo ahora. El hombre del que siempre te burlaste por estar maldito, y luego le arrebató a su compañera. Pero ella regresó a él, no solo como una amante compatible con él, sino como su compañera predestinada. —Los labios de Daemonikai se crisparon—. Y ahí estás tú ... Colgando aquí como un cadáver en mi mazmorra. Con una amante muerta, sin heredero, sin legado. Sin trono.

El grito de Zaiper le salió de lo más profundo del alma. " ¡Ni se te ocurra hablar de él! "

—¿Quién? ¿Te refieres al amante muerto? —Daemonikai sonrió con sorna, y añadió arrastrando las palabras—: Nunca te lo dije, ¿verdad? Lo bien que me sentí al matarlo .

Zapier forcejeó aún más. Una pierna se sacudió con tanta fuerza que la cadena se tensó, casi dislocándolo, pero a Zaiper no le importó, retorciéndose y gruñendo como un salvaje.

Su columna se partió en dos al impactar contra mis rodillas... ese sonido... me acompañó durante meses. Tenía un tono incluso mejor que el del arpa.

—¡Que te jodan, Daemonikai! ¡Te mataré, maldita sea! —Zaiper estaba fuera de control, escupiendo rabia con tanto veneno. Odiaba la ligereza con la que Daemonikai hablaba de la muerte de Razarr. Y lo peor de todo, no podía hacer nada al respecto.

Las lágrimas le escocían en los ojos. La impotencia devoraba sus extremidades ardientes. "¡Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad, cuando luchabas contra la muerte de tu alma! ¡Debería haberte acabado y al diablo con las consecuencias!"

Daemonikai echó la cabeza hacia atrás y se rió.

Ese sonido divertido hizo que Zaiper saboreara su propio odio.

Finalmente, el hombre respiró hondo para calmarse antes de alzar una ceja. "¿Lo has olvidado? Lo intentaste, pero mi hembra mató a tu asesino. En cuanto a no hacerlo tú mismo... bueno. Es un arrepentimiento más que te llevarás a la tumba, ¿no? Va a ser un arrepentimiento completo, Zaiper".

Zaiper se estremeció, vibrando físicamente de rabia y vergüenza. Las lágrimas indeseadas volvieron a brotar, quemándole el ojo sano.

Dime, ¿qué se siente al saber que el hijo de Kristoff se sentará en tu trono? ¿Saber que estuvo bajo tus narices todo el tiempo, y que nunca lo supiste? ¿Qué se siente al saber que nuestro pueblo es feliz de nuevo? ¿Que los humanos que manipulaste, que usaste como peones para asumir las consecuencias de tus planes, lucharon por nosotros en la noche del eclipse? Protegieron a nuestros jóvenes, defendiendo nuestras tierras cuando nosotros no pudimos. —Se inclinó—. ¿Qué se siente al saber que, una vez más, Naelzharoth gana ?

—¡Deja de hablar! —rugió Zaiper. Las cadenas resonaron con fuerza mientras tiraba de ellas con todas sus fuerzas—. ¡Deja de hablar ahora mismo!

—Tranquilo, Zaiper —dijo Daemonikai—. No dejes que tu corazón se desanime todavía. Esto es solo el principio. Tu vida es mi precio, y odiaría perderla antes de haberme divertido.

Zaiper jadeaba como un perro rabioso en sus últimas patas.

—Antes de empezar —continuó Daemonikai con indiferencia—, Wegai, mátalo.

Las puertas metálicas crujieron, se oyeron pasos acercándose. Entonces, el tajo de una espada atravesando la cadena.

Zaiper cayó como un peso muerto, con un golpe seco y estremecedor. El dolor le recorrió cada centímetro del cuerpo mientras yacía allí, respirando con dificultad y gritando por todas partes. Las cadenas de sus muñecas seguían intactas, pero sus piernas estaban libres.

El soldado retrocedió a su posición, en silencio.

“Hay un dicho: quien a hierro mata, a hierro muere. ¿Y yo? Creo en el ojo por ojo. O por varios ”, dijo Daemonikai. “He pasado mucho tiempo sumido en la locura, Zaiper. Y durante ese tiempo, me he dado cuenta de que hemos sido injustos con los salvajes. Los matamos al instante, sin pensarlo dos veces, sin darles una oportunidad justa, sin intentar salvarlos. Pero ya no.”

"¿A dónde carajo quieres llegar con esto?"

Daemonikai sonrió, de esas que no le llegaban a los ojos. «Si vamos a empezar a probar un tratamiento para los animales salvajes, si queremos un antídoto algún día, debemos empezar por algún lado, ¿no crees? Por ejemplo, digamos...» alargó la voz como si realmente lo estuviera pensando, «...satisfaciendo sus instintos básicos. Y tú, Zaiper... eres nuestro primer y único experimento».

Pasó un momento para que el significado llegara a Zaiper a través de la niebla del dolor.

Entonces, el hielo corrió por las venas de Zaiper como un torrente. Estaba tan aturdido, tan horrorizado , que ni siquiera podía hablar.

“ Traed a los dos animales salvajes ” .

—No... —logró gruñir Zaiper—. Eso es bajo. No lo dices en serio.

Y ahí va esa risa otra vez.

—Ay, Zaiper. Te pasaste un monólogo entero describiendo cuánto disfrutaste escuchando mi grito femenino. Pensé: ¿qué poético sería ver cuánto disfrutas del tuyo ? —Un instante de silencio—. A ver qué tal te va.

Entonces lo oyó.

Cadenas. Tintineando, arrastrándose, resonando por el pasillo.

Acercándose más.

"Tus dos primeros ya están aquí." Daemonikai se levantó y se dirigió a la puerta. "Hay ocho más, encadenados, solo para ti... esperando su turno. Los satisfaces, los curas, recibes otra serie. Repite hasta que los diez estén listos."

Toda apariencia de orgullo y delicadeza abandonó a Zaiper en un suspiro entrecortado. "¡No te atrevas a entregarme a los salvajes! ¡ Sabes lo que me harán! ¡Eso es una barbaridad! ¡Hay cosas que no se le hacen a un alfa! ¡Hay límites que no cruzas como gobernante, a quien la gente admira! ¡ Daemonikai! "

Daemonikai soltó otra carcajada. "¿Estás bromeando, verdad?"

—Por favor, no hagas esto. Tortúrame como creas conveniente, pero...

—Oh, no tengas tanta prisa. Ya llegará. Relájate y disfruta del espectáculo como siempre. —Dicho esto, Daemonikai cruzó las puertas de hierro.

—¡Daemonikai! ¡Bastardo...! —gritó Zaiper, con la voz entrecortada por el pánico.

Los animales salvajes fueron arrastrados.

Zaiper se revolvió, intentando levantarse, intentando moverse. Pero su cuerpo débil, tembloroso e inútil lo traicionó. No pudo levantarse. No pudo escapar.

Las dos bestias salvajes sedadas fueron arrojadas al suelo sin contemplaciones, con sus cuerpos flácidos y sus rasgos relajados.

Zaiper observaba con la respiración entrecortada y los ojos muy abiertos.

Entonces los soldados se echaron en la boca un líquido espeso y brillante y salieron rápidamente.

—¡No te atrevas a dejarme con ellos! ¡Vuelve ! ¡ VUELVE! —gritó Zaiper.

La puerta de la celda se cerró de golpe detrás de ellos y el cerrojo activó.

Silencio.

Entonces unos gruñidos llegaron a sus oídos.

Al principio bajo. Luego subiendo. Hambriento. Alerta.

Los ojos de Zaiper se movieron lenta y terriblemente desde la puerta hacia ellos.

Dos pares de ojos inhumanos lo miraron fijamente: brillantes, abiertos y despiertos . Lo miraron como un lobo hambriento mira a un conejo herido.

Su propia bestia gimiendo en su interior, presentiendo un peligro insondable. El peor peligro.

Ambos salvajes se levantaron.

Zaiper negó con la cabeza con fuerza. "¡No... no, no, espera! "

Se abalanzaron sobre él.


Chapter forty-six
EN LUZ Y RETRIBUCIÓN
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Daemonikai se detuvo justo afuera del pasillo de la mazmorra hasta que escuchó el primer grito espeluznante de Zaiper. Solo entonces se alejó del pasillo. Pronto dejó de oírlos. Casi un arrepentimiento.

Había ordenado a los guardias que trasladaran a Zaiper a la celda más profunda y fortificada para evitar que su tortura perturbara la tranquilidad de la Ciudadela. Pero ahora, por primera vez, se preguntaba si era prudente hacerlo.

Al llegar a su dormitorio, la escena que lo saludó le hizo detenerse.

Allí, en el sofá, Emeriel, abrazada por el suave sueño, abrazaba a su hijo, Daesovxscar, contra su pecho. Su pequeña boca se había desprendido de su pecho, y la leche salpicaba el pezón tenso y oscuro, aún expuesto al aire fresco. Sus brazos lo abrazaban, incluso dormida.

La boca de Daemonikai se secó.

No era hombre que robara la comida de su cría —nunca lo había hecho—, pero en los últimos días, la idea se había instalado en su mente como un pergamino abierto. Era lo único en lo que pensaba.

“Su Alteza”, vino un suave susurro detrás de él.

Se giró y encontró a Livia en la puerta.

“Vine a comprobar si la princesa Emeriel había terminado de alimentar al joven príncipe, para poder traer a la princesita”.

“¿Heraxoliolia es quisquillosa?” preguntó.

—No, Su Gracia. Está dormida.

Volvió a mirar a su vínculo de almas y a su hijo. «No la traigas por ahora. Mi hembra duerme, necesita descansar».

Livia inclinó la cabeza. «Claro. La mantienen despierta toda la noche». Se dio la vuelta para irse.

“Livia.”

Ella lo miró expectante.

“Nunca te había dicho esto, pero gracias por todo”, le dijo Daemonikai en voz baja. “Por cuidar de mi amada mucho antes de que fuera mía. Por protegerla a ella y a su hermana. Por seguir cuidándola hasta el día de hoy. Lo veo y lo agradezco de verdad. Si alguna vez necesitas algo, acude a mí. Lo haré posible”.

Los ojos de Livia brillaron e inclinó la cabeza, conteniendo la emoción. «Gracias, mi rey. No sé por qué, pero desde el primer día que la vi, a ellos , me encariñé con ellos». Volvió a mirar a Emeriel y al bebé. «Me alegra no haber luchado nunca contra esos sentimientos. Me alegra que las cosas hayan salido como salieron».

Daemonikai asintió lentamente. «Cuando los humanos sean liberados, espero sinceramente que decidas quedarte. Siempre tendrás una vida aquí».

Livia sonrió, conmovida. «Lo pensaré, Su Gracia».

“Quién sabe... puede que tengas rasgos de Sirena latentes esperando a ser despertados por un macho compatible”.

Livia rió a carcajadas. «Ojalá que no. He visto lo que pasan las princesas en celo. Aunque sea por una buena causa... es mucho ... No me lo desearía a mí misma», añadió. «Además, soy demasiado mayor para semejante caos».

¿A los sesenta y ocho? Eres bastante joven. Si tienes rasgos de Sirena latentes y te vinculas con tu pareja, tu cuerpo empezará a envejecer al revés. En unos años, recuperarás tu juventud.

—Oí hablar de eso. —Sus mejillas se enrojecieron—. Seré feliz con lo que los dioses me bendigan: humana, urekai o cualquier otra especie. Y si no recibo ese regalo... estaré bien. He vivido así durante tanto tiempo. Es lo que conozco, así que estaré bien.

Daemonikai la observó desaparecer por el pasillo antes de girar hacia su habitación y cerrar la puerta silenciosamente detrás de él.

Su hembra se movió.

Caminó silenciosamente hacia ella, con el mismo cuidado de siempre, levantando a su hijo de sus brazos. El pequeño murmuró suavemente, pero no se despertó. Mientras Daemonikai depositaba con cuidado a Daesovxscar en la cama, Emeriel se movió de nuevo, con las pestañas revoloteando.

Había notado este patrón, un hábito que ella había desarrollado. Por muy suavemente que levantara a la niña, su cuerpo siempre sentía la ausencia. Era dulce, este vínculo entre ellos, pero también lo entristecía. Ella necesitaba descansar más que nada.

—¿Daemon? —murmuró, frotándose un ojo—. Has vuelto.

—Sí. —Su voz era suave—. Ven, estrella más hermosa. Acuéstate conmigo.

Él se puso de pie, extendiendo la mano. Ella se acercó a él , se aferró a él, rodeándole el cuello con los brazos, atrayéndolo hacia abajo hasta que su mejilla descansó sobre su hombro.

Así, la tensión en él se disolvió y se relajó en su abrazo. Ella siempre lo supo.

Sabía lo difícil que había sido para él volver a enfrentarse a Zaiper. Decidir entrar en esa celda, confrontar a quien había causado los años más oscuros de su vida, preguntarle por qué ...

Sabía lo que diría Zaiper, pero quería oírlo de todos modos. Y lo había confirmado. Todo por el trono. Cada traición, manipulación e intercambio de magia oscura... cada vida arrebatada, todo en nombre de la codicia y la ambición ciega.

Y yo había estado ciego. Ignorando las señales, desestimando las corrientes subyacentes, socavando hasta dónde uno está dispuesto a llegar por el poder.

Nunca más.

—Castíguelo como creas conveniente —la voz de Emeriel era un susurro en el silencio—. Se merece todo lo que le pase y más.

—Oh, eso sí lo sé. —Daemonikai le acarició el cuello, inhalándola—. Tengo grandes planes para él, pero te ahorraré los detalles. Su nombre no vale la pena remover la arena bajo tus pies, y mucho menos tus oídos.

Él deslizó los brazos debajo de ella, levantándola sin esfuerzo; sus piernas se curvaron alrededor de su cintura sin dudarlo. La llevó al sofá, se sentó y la sostuvo allí, con su cuerpo apretado contra su pecho, su corazón latiendo lento y constante contra el suyo.

—Duerme, joven princesa —susurró—. Te tengo.

“Pero Hera…”

—Puedo esperar. Estás cansada. —Le dio unas palmaditas en la espalda, con la voz lo suficientemente suave como para inducir el sueño... aunque añadió un ligero toque de orden—. Cierra los ojos y duerme por mí, Riel.

—Está bien —suspiró ella, ya divagando.

Hundió la nariz en el hueco de su cuello, rodeándola con un brazo por la cintura, absorbiendo su aroma. Rodearse de ella ... Lo tranquilizaba, siempre lo había hecho.

Este era su santuario, su victoria. No el trono. No la guerra ganada. No el reino salvado. Ella.

Incluso cuando su respiración se hizo más profunda y su cuerpo se relajó bajo su agarre, él permaneció así, inmóvil.

Sosteniéndola.

Por mucho, mucho tiempo.

***

Tres semanas después

Por el poder que me ha sido conferido como Gran Rey de esta corte, y en presencia de estos testigos, declaro rotos todos los lazos de esclavitud humana. A partir de hoy, ya no son propiedad de Urekai, sino aliados. Pueblo libre bajo la protección y el respeto de este reino.

La corte estaba a rebosar. La gente llenaba cada espacio, desde el estrado por el pasillo alfombrado, saliendo por las puertas y desbordándose hacia el pasillo. Todos los humanos de Urai estaban presentes.

En el centro de todo, Emeriel se yergue junto a su rey, con el corazón rebosante de emoción. Su mirada vaga por el mar de rostros, hasta posarse en su hermana. Aekeira sonreía entre lágrimas. Como tantas otras.

El Gran Rey Daemonikai continuó con voz firme pero cálida: «Ya he enviado un mensaje a los doce reinos humanos, informando a sus reyes que los humanos aquí presentes ya no son cautivos, sino aliados de Urai. A partir de este momento, ningún daño les sobrevendrá, ni por decreto real, ni por costumbre, ni por prejuicios susurrados».

Observó a la multitud. «Cualquier ser humano que desee regresar a su tierra natal puede hacerlo sin restricciones. Quienes deseen quedarse no serán esclavos, sino ciudadanos, con plena libertad y los derechos que conlleva. Podrán trabajar por un salario. Podrán poseer tierras. Podrán construir casas, criar familias y vivir entre nosotros como iguales».

Las lágrimas ahora caían libremente.

Continuó detallando los derechos legales, los cambios sociales y las protecciones que se estaban aplicando. Y cuando finalmente hizo una pausa, toda la cámara estalló en cólera.

“¡Viva el Gran Rey!”

El grito resonó como música, ondulando desde los labios hasta los corazones, elevándose hasta el techo alto, hasta que incluso las piedras sintieron que vibraban de alegría.

El trono de Dragaxlov seguía vacante, pero el señor Herodes se desempeñaba con gran éxito en su riguroso entrenamiento. Si la predicción del pueblo se cumplía, ascendería a su puesto en dos siglos o menos.

Emeriel no les había contado a él ni a Amie sobre su compatibilidad. Siguió la guía del Oráculo, permitiendo que el destino se desenvolviera con naturalidad. Forzarlo, advirtió el Oráculo, podría alterar el orden natural.

Y hasta ahora… el Oráculo tenía razón.

Incluso sin su intervención, ambos se habían sentido atraídos el uno por el otro. Amie a menudo encontraba excusas para escabullirse de sus deberes, escondiéndose solo para ver entrenar a Lord Herod. En más de una ocasión, Emeriel la sorprendió robando comida de las cocinas reales para llevársela.

Fue entrañable, por decir lo menos.

Quizás sea hora de matricularla en la escuela de etiqueta . Si quería convertirse en una gran dama en un futuro lejano, sería prudente empezar a prepararse ahora.

Mientras la celebración llenaba los pasillos y la música se extendía por los patios, el Gran Señor Jakal se apresuró hacia ella, radiante como un jovencito mareado.

—¡Hermosa princesa! —exclamó con el rostro radiante—. Perdóname por la interrupción, pero nunca te agradecí como es debido lo que hiciste por mí. Sin previo aviso, la abrazó fuerte, breve pero sincero. —Eres una bendición para la humanidad.

Emeriel sonrió cálidamente. «De nada, mi señor».

Desde que se difundió la noticia de que era vidente de vínculos, el alto señor había sido el primero en acampar frente a la Residencia Real durante días, negándose a marcharse. Incluso cuando le dijeron que no aceptaba visitas debido a su reciente parto, fue implacable.

Al final ella accedió a verlo.

Y así comenzó su viaje. Regresó cuatro veces más, cada vez con una mujer diferente, esperanzado, con los ojos muy abiertos, pidiéndole que leyera su compatibilidad. En su quinta visita, Emeriel por fin encontró a su media naranja.

Desde entonces, el Gran Señor Jakal brillaba como si se hubiera tragado las estrellas. Una vez le había dicho a Emeriel que besaría el suelo que pisara por la eternidad, y parecía estar decidido a cumplir esa promesa.

Él no era el único a quien ella había ayudado.

Desafortunadamente, las otras dos parejas no tuvieron finales felices. En ambos casos, Emeriel tuvo que admitir la desgarradora verdad: no eran compatibles. Por mucho que creyeran estar enamorados, era mejor terminar ahora que soportar la devastación de un ritual fallido de unión después. Nunca fue fácil.

Rara vez se tomaban bien la noticia en el momento. Había lágrimas, incluso rabia. Pero el tiempo trajo claridad y, al final, siempre volvían a ella con gratitud.

Así que era seguro decir que la gente de Urekai la trataba como un tesoro.

Lord Ottai le había dicho una vez que su bisabuela era venerada por ser vidente de vínculos. Pero Emeriel nunca había comprendido realmente qué significaba eso hasta ahora. Con cada día que pasaba, la reverencia que le demostraban se hacía más evidente. La humillaba profundamente, haciéndola sentir querida y bendecida.

Ella nunca lo daría por sentado.

***

En los días siguientes, muchos humanos decidieron regresar a sus hogares. Caravanas partieron de las puertas de la Ciudadela, custodiadas por tropas Urekai, con destino a los reinos humanos. Pero otros decidieron quedarse.

El corazón de Emeriel se conmovió aún más cuando Madam Livia y Amie acudieron a ella y le anunciaron que se quedarían. Las empleó oficialmente en la Ciudadela y las matriculó en casas de estudio formales.

Madame Livia se negó a asistir a la escuela de etiqueta: "Soy demasiado mayor para modales delicados", dijo entre risas, pero se unió a Amie en los pasillos académicos.

Amie, por su parte, se entregó por completo a ambos programas. Emeriel se mostró discretamente satisfecho.

El príncipe Daviel le había escrito unos días antes. Su padre estaba gravemente enfermo; su salud se deterioraba rápidamente con la llegada del invierno. Daviel había empezado a asumir más responsabilidades, preparándose para lo inevitable.

Emeriel le había enviado sus condolencias. Pero, a decir verdad, le daba igual que el rey tirano estuviera muriendo. Había tardado mucho en llegar.

Daviel, a pesar de todos sus defectos, sería un gobernante mucho mejor de lo que fue su padre.

El funeral de la Señora Sinaí se había celebrado una semana antes. Su cuerpo fue encontrado en el bosque fronterizo, atacado por animales salvajes durante la luna del eclipse. Se creía que había intentado huir a los territorios de los hombres lobo, pero fue brutalmente atacada. Sus restos fueron recuperados y enterrados en la Ciudadela.

Emeriel no sabía qué decía de ella, pero... se alegraba de que la mujer se hubiera ido para siempre. Con suerte, la próxima huésped de sangre de Daemonikai sería una buena mujer. Alguien como Lady Merilyn: amable, estable y devota. Hasta entonces, Emeriel lo alimentaría y alimentaría ella misma.

Incluso había adaptado su dieta. Si bien su sangre nunca satisfacía por completo sus necesidades como lo haría la de un anfitrión de sangre, él tampoco tenía hambre de verdad, así que estaba a salvo.

Con su sed de sangre bajo control y su lujuria sexual naturalmente latente tras el parto, como era típico en su especie, no había tenido un episodio salvaje desde el anterior. Algunos días se ponía inquieto... a veces, incluso las voces se convertían en un murmullo. Pero en general, estaba bien.

La carta de Sinai condujo al descubrimiento de la guarida oculta donde Zaiper encerraba a las hembras para que se reprodujeran durante el celo. Algunas fueron encontradas demasiado tarde; ya se habían perdido vidas antes de que pudiera llegar el rescate, pero muchas seguían vivas. Desnutridas y con cicatrices, pero vivas.

Algunos días, su gran rey iba al calabozo para ver a Zaiper.

Regresaría horas después, con la ropa manchada de sangre. Nunca habló de lo que hizo allí. Simplemente se bañó, se puso una bata limpia y fue a pasar la noche con ella y los niños.

Emeriel no preguntó, no era necesario.

Con el alma de la Señora Vladya restaurada, su hermana resplandecía. Su hijo, Aleksian, era tan quisquilloso como su Heraxiolia, pero eso no era problema. Sus hijos eran lo mejor de sus días.

Ella era más feliz que nunca. Y Aekeira también.

***

Los gritos de Zaiper resonaron por el pasillo de la mazmorra, rebotando en las paredes mientras Daemonikai le cortaba la pierna con un machete, silbando una melodía lenta y melódica. La sangre salpicó la túnica de Daemonikai, formando un charco cada vez más grande.

—Esta hoja está desafilada —dijo con tono familiar, examinando el filo—. Dame la daga.

Un guardia se lo entregó desde la pared de instrumentos, con tanto acero pulido detrás de ellos.

Daemonikai descartó el machete con un suave ruido y continuó con la daga, cortando profundamente los músculos y tendones, sin perder nunca el ritmo de su silbido.

—¡Por favor! ¡Ahhhhhh! —aulló Zaiper. Un sonido animal, nacido de un dolor insoportable.

Daemonikai cortó la pierna limpiamente hasta que se desprendió por completo. La levantó, sosteniéndola como una reliquia preciada.

—Espero que no te importe que me quede con esto —dijo con indiferencia, inspeccionando la extremidad amputada—. Es un corte limpio. Por desgracia para ti, no se regenerará, considerando que me he llevado la extremidad entera. Tendrás que perdonarme. Me dejé llevar.

Sonrió levemente. «Pero no te preocupes, no te dejaré morir. ¿Qué es una pierna, en realidad? Puedes prescindir de ella».

Zaiper estaba apenas consciente, su respiración era entrecortada y sus ojos estaban vidriosos y desenfocados.

Daemonikai ladeó la cabeza. "¿No lo oyó?" Se encogió de hombros. "Supongo que tomaré la decisión por ti entonces".

Agitó la pierna frente a la cara de Zaiper antes de arrojarla a un lado como si fuera un palo inútil.

—Paños para atar. Ahora —ordenó, limpiando la hoja en la manga—. No podemos dejar que se desangre. Su vida es muy importante.

—Por favor... solo... déjame morir —graznó Zaiper, con su voz no más fuerte que un susurro.

Daemonikai rió entre dientes. "Ahora, ¿por qué haría eso?"

Presionó la tela contra el muñón, sellándolo herméticamente. Zaiper se retorció, gritando de nuevo, pero las ataduras lo sujetaron firmemente.

—Aún te necesito funcional. Tenemos cuatro ferales más esperando, y no son precisamente pacientes. —Bajó la voz—. No tienes ni idea de lo que se siente cuando tus instintos no se cumplen. Pero yo sí. Es una agonía.

Zaiper espetó. «Eres un monstruo…»

Daemonikai levantó la vista de su labor de nudos, sonriendo levemente. «Uno que tú creaste. Querías que me volviera loco, ¿verdad?». Ató el último nudo con saña, y Zaiper volvió a aullar.

—Ay, Zaiper... si supieras lo difícil que es controlar el impulso de matar y destruir, tendrías piedad de mí. Pero gracias a ti —dijo, enderezándose con un suspiro—. Puedo liberar algo de esa energía acumulada. —Señaló el cuerpo destrozado de Zaiper—. Listo. Listo.

El macho estaba casi irreconocible ahora. Pero Daemonikai no podía atribuirse todo el mérito: los salvajes lo habían destrozado con garras y dientes. Unos llegaron incluso a arrancarle los intestinos, y Daemonikai se los había vuelto a meter personalmente antes de ordenar que lo cosieran. Impecable.

Sonrió con suficiencia. "¿Qué puedo decir? Me lo estoy pasando bien".

Se agachó de nuevo. "Ahora, intentémoslo una vez más. ¿Dónde está el mago oscuro?"

“Yo… yo no puedo…”

—Respuesta incorrecta. Tráeme el martillo de batalla.

Zaiper levantó la cabeza al instante, con el pánico reflejado en sus ojos ensangrentados. "No, no, no, no, por favor... "

Le entregaron el martillo a Daemonikai y él lo levantó sin dudarlo.

¡Te lo diré! ¡Te lo diré...!

—Demasiado tarde —dijo Daemonikai arrastrando las palabras—. Puedes decírmelo después .

ESTALLIDO.

El fémur de Zapier se rompió.

El grito que siguió no fue humano. Fue algo menos . Algo desgarrado desde adentro .

Daemonikai parpadeó lentamente. "Hm." Atacó de nuevo.

ESTALLIDO.

Daemonikai no pudo describir este grito, pero era la mejor música hasta la fecha. Sin embargo, se cortó en un tono agudo...

Zaiper se había desmayado.

Daemonikai se quedó de pie, mirándolo fijamente, con los labios apretados. "¿Qué clase de alfa se desmaya con tan poca presión?"

Se volvió hacia los guardias y ellos menearon la cabeza, decepcionados.

Daemonikai chasqueó la lengua y le dio una patada ligera a la pierna destrozada de Zaiper. "Oye. Levántate. No puedes irte a mitad de la sesión, es de mala educación".

Ninguna respuesta.

“Agua”, dijo mientras se sacudía la sangre de los dedos.

La puerta se abrió y luego se cerró. Momentos después, un guardia regresó con un cubo humeante.

Daemonikai metió los dedos, frunciendo el ceño. «Caliente, pero no escalda. ¿Qué clase de tontería es esta?»

Disculpe, Su Gracia. Traen agua más caliente. ¿Desea esperar?

Daemonikai no respondió. Simplemente levantó el cubo y vertió el contenido directamente en el oído de Zaiper.

El macho se sacudió violentamente, tosiendo agua y sangre.

Daemonikai sonrió complacido. «No deberías desmayarte así. Es una total falta de respeto » .

—Daemon... por favor, ten piedad. —La voz era apenas audible, estrangulada entre respiraciones entrecortadas y dolor.

Daemonikai se detuvo, mirando al hombre destrozado que tenía delante. «Misericordia». Dejó que la palabra rodara por sus labios. «Esa es una palabra que nunca había oído. ¿Qué significa?». Pateó el muñón de la pierna de Zaiper, atado y destrozado.

Zaiper gritó de puro tormento. "Lo siento...", jadeó, con lágrimas brotando de sus ojos hinchados. "No debería haber hecho lo que hice..."

—Oh, no, no me arruines el ambiente. —Daemonikai se agachó de nuevo—. ¿Solo ha pasado un mes y ya te rindes? Tenía planes maravillosos para nosotros. Quiero que sigamos así mucho, mucho tiempo.

—Por favor... —Zaiper tosió, estremeciéndose. Tenía la piel pálida y apenas podía levantar la cabeza.

—Sabes, nuestra gente pide tu muerte —suspiró Daemonikai con exagerado dramatismo—. Quieren que te vayas. Que quedes en pasado, en el olvido... Quieren que desaparezcas en la historia. Eso se lo concederé. Con el tiempo. —Se irguió, encogiendo los hombros y estirándose—. Pero cuando llegue ese momento, Zaiper, apenas te quedará un atisbo de vida.

Zaiper sollozó entrecortadamente. «Nunca debí... haber matado a tu familia».

Daemonikai volvió a agarrar el martillo. «Correcto». Dio un paso adelante y lo levantó de nuevo. «Ahora. Una vez más. Esta vez te apunto a la rodilla. ¿Dónde está el mago oscuro?»

Zaiper lo destapó todo sobre el mago como agua corriente. Nombres, rituales, ubicaciones, hechizos de invocación, trampas, debilidades, escondites. Reveló cada secreto, cada capa de protección, cada hechizo vinculante.

Cuando terminó, temblando y sollozando, Daemonikai sonrió con aire de victoria. "Listo. No fue tan difícil, ¿verdad?"

Zaiper lloró con fuerza. Un grito de dolor intenso y entrecortado, que brotó de él como el último aliento de un animal moribundo, porque en el fondo, sabía lo que acababa de suceder.

Había regalado su última carta. Su última ventaja. Esto no era solo dolor, era rendición.

Una amarga y profunda admisión de que Daemonikai había ganado.

No es que Daemonikai necesitara la validación; su victoria ya estaba sellada. Pero ver a Zaiper romperse... verlo reconocerlo ... ¿era el broche de oro perfecto?

Daemonikai se limpió las manos con un paño y se dio la vuelta. «Mi trabajo aquí por hoy ha terminado. Prepara a los dos siguientes salvajes».

—¡No! ¡Por favor, no! —gimió Zaiper.

Un guardia dudó. «Su Gracia... podría morir. Su cuerpo está fallando y necesita alimentarse de sangre. ¿Quizás unos días para recuperarse?»

Daemonikai se giró y observó el caparazón tembloroso de lo que solía ser un alfa.

Él consideró.

Entonces sonrió. "No, estará bien. Tráelos".

Zaiper gritó cuando los guardias se movieron, pero Daemonikai no miró hacia atrás.

La puerta de la celda se cerró con un último golpe resonante.

***

Seis meses después

El estadio más grande de la capital estaba a reventar. Todos los ciudadanos de Urai, todos los humanos que quedaban, todos los emisarios de los reinos aliados estaban presentes. Todos se reunieron para presenciar un momento largamente esperado: la ejecución del mayor traidor de Urai.

Zaiper Dragaxlov apareció en la escena sano y salvo. Más o menos.

Los soldados lo habían cosido. Las extremidades sujetas con hilo tosco, la piel podrida en algunos puntos, negra por la infección. Las moscas zumbaban en su cara. Su cuerpo apestaba a descomposición. Pero al menos aún respiraba.

Sus ojos estaban hundidos, hundidos profundamente en el cráneo. Su cuerpo, antes musculoso, quedó reducido a un eco reptante de ruina.

¿Tienes algunas últimas palabras?

“A todos… lo… siento… por… lo… que hice.”

Su voz era apenas audible. Daemonikai le había cortado las cuerdas vocales y terminó tosiendo a borbotones. ¿Quizás no se habían curado, verdad? En fin.

El verdugo colocó su espada y ejecutó su tarea. Un corte limpio.

La cabeza de Zaiper cayó sobre la piedra, rodando como carne por un bloque de carnicero.

La multitud estalló en vítores y alabanzas.

Y allí mismo, ante todos, llegó a su fin la historia de Lord Zaiper Dragaxlov.


EPÍLOGO UNO: DESPEDIDA
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Esa noche, Daemonikai durmió y los vio.

De pie a la orilla del río estaban sus hijos, Myka y Alvin. Pero a diferencia del pasado, no estaban tristes. Sus ojos ya no reflejaban el peso de la culpa ni la tristeza.

No, sus hijos le sonreían y le saludaban.

Daemonikai corrió desde la orilla opuesta, el agua se abrió en suaves ondas mientras cruzaba, y cuando los alcanzó, los atrajo a ambos en un fuerte abrazo.

—Padre... —susurró Alvin con voz ronca—. Lo siento.

—¿Por qué? —Daemonikai se apartó, con las manos firmes sobre el rostro de Alvin, obligándolo a mirarlo a los ojos—. Nunca fue tu culpa, y lamento que te fueras del mundo creyendo que sí.

Se giró hacia Myka. "Siento haberte dicho que protegieras a todos los demás. Debería haberte dicho que te salvaras tú primero. Quizás entonces, aún estarías..."

—No te preocupes, padre —interrumpió Myka con una sonrisa—. No me arrepiento de haber protegido a Madre. Ni a nuestra gente. Soy una protectora, igual que tú, y estoy orgullosa de ello.

Tras ellos, empezó a formarse una multitud. Su gente observaba desde lejos. Algunos le resultaban familiares, otros no, pero en el fondo sabía que todos eran suyos.

Daemonikai alzó la voz, dirigiéndose a todos. «Llevé a su asesino ante la justicia y me aseguré de que sufriera. Sé que la mayoría no recuerda cómo murió, pero quizás algunos se quedaron porque sentían que algo andaba mal. Algo inconcluso». La emoción le nubló la garganta. Se aclaró la garganta. «Hoy les digo que el hombre que traicionó a nuestro pueblo, que causó sus muertes, ya no existe. Así que les pido ahora que se vayan . Descansen. Que estén en paz. Cuando reencarnen, que vuelvan a ser Urekai, y aunque no lo sean, rezo para que encuentren amor, alegría y propósito. No volverán a ser injustos».

Los espíritus bajaron la cabeza al unísono.

—Su Gracia —murmuraron al unísono.

Daemonikai se inclinó hacia atrás, parpadeando furiosamente ante las lágrimas que ardían detrás de sus ojos.

Cuando levantó la vista, muchos sonreían, algunos se enjugaban las lágrimas. Y luego se dieron la vuelta y empezaron a caminar. Adentrándose en el bosque, hacia la otra orilla.

Se volvió hacia sus hijos. «Y ustedes dos...», dijo con voz ronca. «Recuerden todo lo que les enseñé. Que estén aquí no significa que se conviertan en figuras vacías».

La tensión se disolvió en risas.

—Sí, así es como se hace. —Daemonikai los agarró a ambos por la nuca, acercándolos una última vez, apoyando sus frentes sobre sus hombros.

Su rostro se contorsionó, tratando de contener el dolor.

Pero cuando retrocedió, volvió a sonreír. «Hasta la próxima, muchachos».

“Adiós, padre.” Lo saludaron.

—Cuida a tu familia —dijo Alvin—. Myka, mi madre y yo somos felices ahora, así que, por favor… sé feliz tú también.

—Ya lo estoy —susurró Daemonikai—. Los amo a ambos, más de lo que jamás sabrán. Y siempre estarán en mi corazón. Vayan. Descansen.

Sonrieron y desaparecieron.

Sus ojos se abrieron de golpe.

Oscuridad. Su habitación. Su cama. Solo.

Las lágrimas brotaron. Calientes y silenciosas, resbalando por su rostro, empapando la almohada. Las dejó caer.

Por fin había visto a sus hijos, por fin pudo despedirse. Estaban en paz.

La cama se hundió a su lado.

Unos cálidos brazos rodearon su cuerpo, tirándolo hacia arriba, y él se giró instintivamente, envolviéndose en el abrazo de su compañera, sosteniéndola fuerte, en silencio.

“¿Malos sueños?” su voz era suave.

Daemonikai negó con la cabeza. «No, fueron buenos sueños. Los mejores. Por fin pude despedirme».

Emeriel se apartó, observando su rostro, y luego acunó suavemente su nuca, presionándolo contra las cálidas almohadillas de su pecho. "Me alegra mucho oír eso".

Se quedó allí un momento, disfrutando de su aroma, del latido tranquilo de su corazón.

—Gracias —murmuró—. Por llenar mi vida. Por llegar a ella en el momento justo. Me devolviste la vida.

Su mano le acarició el pelo. "Siempre ... "

“¿Cómo están los pequeños?” preguntó después de un momento.

—Durmiendo —dijo Emeriel con una sonrisa—. Acabo de alimentarlos. La señora Livia está con ellos ahora.

“¿Sí?” reflexionó, imaginando ya sus rostros pacíficos.

"Sí."

Él se movió, volviendo a acariciarle el pecho, y bajó la voz. "Queda una boca que alimentar".

Ella rió suavemente. "¿Alimentación de sangre? Pero... tu anfitrión de sangre vino ayer".

"Ella lo hizo."

Su nombre era Yevia, una hembra de trescientos años, unida al amor de su vida y madre de un joven fuerte. No era de noble cuna, pero era respetuosa, educada y se comportaba con dignidad. Sus sesiones de alimentación eran tranquilas e impersonales, justo como debían ser.

A diferencia de Sinai, Yevia nunca había intentado manipular el vínculo; lo respetaba y, sobre todo, honraba a su hembra. Alimentarse con ella era pacífico. Eso era todo lo que Daemonikai siempre había deseado.

—Pero no —dijo, clavándose los dedos en el suave trasero de su mujer—. No me refería a la alimentación de sangre. A una alimentación diferente.

—Oh… —Se le cortó la respiración y ese suave temblor de deseo se deslizó en su voz.

—Mmm —gruñó él, con voz gutural, rozando la curva de su pecho con sus labios—. ¿Me deseas, mi estrella?

“Mucho”, susurró.

Él se reclinó contra la cabecera, acomodándose cómodamente, con los ojos oscuros por el deseo mientras tiraba de ella hacia adelante.

Ella se subió a su regazo, sentándose a horcajadas sobre él, sus pechos balanceándose ante su rostro.

Con el cuerpo relajado y la mirada intensa, la atrajo hacia adelante hasta que ella lo montó a horcajadas, con sus pechos directamente frente a su cara.

Daemonikai sacó uno de entre sus ropajes, mostrándolo a la habitación iluminada por la luna. «Damelo».

—Daemon —su voz denotaba tímida mortificación—. Sabes que me sale leche...

—Claro que sí. —Había evitado hacerlo, negándose a sí mismo el sabor de ella así, incluso cuando hacían el amor, pero seis meses fueron suficientes—. Lo he deseado. Joder, lo ansiaba. —Sus dedos se flexionaron contra su cadera—. Aliméntanos.

Sus labios se separaron, con la respiración entrecortada. «Como mi Amado ordene», su palma acunó la oleada, guiándola hacia sus labios...

Y se aferró.

Joder. Sus papilas gustativas explotaron.

Decadente, cálida, intensa, dulce. ¿Acaso todo en ella tenía que arruinarlo tan completamente? Era como si cada centímetro de ella estuviera hecho para ponerlo de rodillas.

Su boca trabajaba rápida y ávidamente, sus suaves movimientos resonaban en el silencio.

Mientras la chupaba, una mano se deslizó hacia abajo para acariciar su trasero, amasando, provocando con los dedos. Una nalgada la sobresaltó, su piel se estremeció bajo su palma antes de que él calmara el escozor con una caricia. Recorrió su columna vertebral, su cadera, y luego volvió a subir, recorriendo la curva de su pecho desatendido, pellizcando el pezón hasta endurecerlo.

Más abajo. Sobre el temblor de su suave vientre, hasta su centro empapado.

Ella jadeó mientras él le acariciaba el clítoris una y otra vez, aumentando la tensión. Pronto se contoneó, se retorció, sus caderas se movían inquietas, buscando más.

Daemonikai ardía, pero su boca no se apartaba de su pecho. La excitación lo recorría con fuerza, pero debajo, más profunda y ansiosa, había paz. Había algo sagrado, y a la vez absolutamente obsceno, en la sensación de su pecho contra su lengua, en la intensa corriente que descendía por su garganta y en los suaves sonidos que emitía.

—Mmm. —Cerró los ojos entrecerrándolos mientras el tiempo se desvanecía. Sus gemidos se hicieron más fuertes, sus caderas rozando su muslo, pero él no cedió. No hasta que arqueó la espalda y se corrió con un grito, su coño revoloteando alrededor de la nada.

Cambió de pecho, sellando sus labios alrededor del otro pezón, bebiéndola mientras sus dedos reanudaban su tormento, rodeando su clítoris lo suficiente para provocarla, no lo suficiente para satisfacerla.

Ella se retorció, sollozando, su semen manchando sus muslos. "Daemon... por favor. Por favor ."

Él la ignoró. Todavía no.

Solo cuando el flujo disminuyó a gotas y luego se desvaneció, finalmente la soltó. Sus pezones estaban rojos y muy maltratados.

Emeriel lo miró, una imagen de lujuria destrozada: labios entreabiertos, ojos entornados, pecho agitado. " Por favor ", susurró de nuevo.

"¿Qué quieres, linda princesa?" Sus labios rozaron su pezón, tiernos pero exigentes. "Dime."

Ella giró sus caderas, usando su cuerpo para hablar.

"Palabras, mi estrella radiante." Su palma presionó firmemente contra su centro, reclamando. "Esto me pertenece."

Un jadeo entrecortado. "Sí, lo hace."

"Mío."

"Tuyo."

Su gruñido vibró contra su piel. «Te amo, Emeriel». Tomó su boca en un beso que era más dientes que lengua: una salvaje muestra de posesión. Cuando se apartó, su voz fue un susurro áspero contra sus labios. «Te amo muchísimo».

Suavidad en sus ojos, dedos enredados en su cabello. "Yo también te amo."

—Ahora dime que te folle, Riel. —Su polla se contrajo contra su muslo, pesada de deseo—. Mi polla es tuya. Cuando quieras. Donde quieras. Quiero que me mires a los ojos y pidas lo que te pertenece.

Su rostro se encendió. "Daemon..."

"Pídelo como si fuera tuyo . " Su pulgar rodeó su clítoris, solo una vez, como una provocación. "Como si fuera tuyo . Porque no le pertenece a ninguna otra mujer. Solo a ti. "

"Fóllame", soltó ella.

—Claro que sí —la elogió, mordisqueándole la mandíbula—. Así se hace.

"Jode mi cuerpo, Daemon".

—Tu coño, hermosa Riel —gruñó—. Dime.

—Fóllame el coño. —Envalentonada, se arqueó contra él, con voz temblorosa pero feroz—. Dame la polla que me pertenece.

¡Dios, sí! ¿Quieres que te dé una paliza tan fuerte que grites toda la cámara?

Más humedad de ella se acumuló en su muslo. "Sí, fóllame bien, por favor. De verdad quiero tu polla dentro de mí."

Maldita sea. Ella lo era todo: tímida y atrevida, temblorosa pero exigente. Y suya.

"Como mi Gran Reina ordene." Con un movimiento fluido, la levantó, se alineó y la bajó sobre su polla.

Ella lo enfundó a la perfección, su calor intenso le arrancó un gemido del pecho. "Dioses...", dejó caer la frente sobre su hombro, con la voz quebrada. "Malditos dioses."

Al principio se movió despacio, saboreando el deslizamiento, la forma en que su respiración se aceleraba con cada centímetro. Sus caderas seguían sus embestidas, con un ritmo sincronizado, perfecto.

—Esa es mi chica —murmuró, besándola en el cuello—. Ahora baja tus escudos. Quiero sentirte a través de nuestro vínculo.

Daemonikai gruñó con fuerza. «Joder». Se preparó, pero como siempre, la fuerza de sus sentimientos lo hizo perder el equilibrio.

Él siguió erguido, pues no quería que ella entrara en un ataque tan intenso. Se detuvo, se puso de pie, levantándola con él. La sujetó contra la pared más cercana y la embistió con fuerza. Martilleándola, cada embestida la impulsaba más arriba, sus gritos se fragmentaban en "oohs" y "aahs" entrecortados mientras él la hacía rebotar sobre su polla.

—No te muerdas el labio, dulce Riel —le susurró al oído—. Nuestras habitaciones están fortificadas. Grita por mí.

"Voy a—"

"Venir."

Ella se rompió en pedazos, gritando su nombre mientras el clímax los desgarraba a ambos. Su placer ahogaba su pene, sus paredes palpitaban, y cuando su segunda oleada llegó, provocada por su propia liberación, él la llevó consigo mientras ella siseaba y gemía, retorciéndose. Sus brazos la rodearon, incluso al final, cuando sus huesos se convirtieron en agua.

***

Saciados y enredados en la cama, recorrió la curva de su columna mientras dormía. Daemonikai también estaba somnoliento, pero aún le quedaba una cosa por hacer.

Hoy en día dormir es más fácil.

Desde que llevó a Zaiper ante la justicia, las noches se habían suavizado. Las pesadillas eran menos frecuentes, y el dolor del pasado, aunque aún presente, ya no lo dominaba.

Se incorporó en silencio, arropando las sábanas sobre los hombros desnudos de Emeriel. Le dio un suave beso en la sien y salió de la habitación. Los pasillos de la residencia real estaban en silencio.

Entró en la habitación del bebé en silencio, sin hacer ruido. Livia dormitaba en la mecedora junto a la ventana, con los brazos cruzados y la barbilla apoyada en el pecho.

Daemonikai pasó junto a ella y se detuvo frente a las cunas. Cruzó lentamente los brazos sobre el pecho mientras observaba a sus hijos. Se había convertido en su ritual, uno que atesoraba cada noche.

Ahora, con su mente completamente curada, podía pararse frente a sus hijos sin temor a lastimarlos.

El mago oscuro se había ido, los hechizos de reversión se habían ejecutado, y tal como había prometido, había clavado al cabrón en la cruz. Exhibido para que todos presenciaran exactamente lo que sucede cuando alguien se atreve a manipular su mente.

Daemonikai suspiró, contento y feliz. Habían pasado cinco meses desde que las voces se habían desvanecido, llevándose consigo la locura.

Su bestia por fin estaba en paz. Algunas noches, incluso se acurrucaba con Emeriel en su forma animal, y ella lo recibía con los brazos abiertos.

Esto, justo aquí, le trajo una gran alegría. El solo hecho de ver las nuevas vidas con las que había sido bendecido, respirar y dormir.

—Los protegeré a ambos y a su madre con mi vida —dijo en voz baja—. Nunca les fallaré como lo hice en el pasado. Ustedes tres están por encima de mi reino, por encima de todo. Nada los dañará mientras yo viva. Este es mi juramento para ustedes, mis queridos.

Su hijo se movió, sus pequeños puños se cerraron junto a su rostro antes de quedarse quieto.

Daemonikai no pudo evitar sonreír con dulzura y orgullo. Su heredero, Daesovxscar. El Poderoso .

A su lado, llegaban suaves respiraciones de Heraxiolia, su hija. Estrella Luminosa . Ya podía ver a Emeriel en ella. La misma forma de su boca, la delicada curva de sus cejas. Que Dios lo ayudara, ya sabía que la consentiría hasta dejarla sin sentido.

Ni un solo pelo de ella sería tocado por nadie, él se aseguraría de ello. Siempre .

De pie allí, observando su legado dormir cálido y seguro, el corazón de Daemonikai se sintió increíblemente lleno y desbordante.

Él estaba completo.


EPÍLOGO DOS: CONTENIDO
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“¿Puedo abrir los ojos ahora?” preguntó suavemente.

—Todavía no. —Vladya levantó las manos para cubrir las de ella, aunque una venda ya le cubría los ojos, solo para estar seguro.

Estaba... nervioso. Sentía el vientre apretado y las manos sudorosas. Quería impresionarla. Quería que Aekeira disfrutara de la sorpresa.

Con suavidad, la guió hacia adelante. Paso a paso, adentrándose en la cueva hasta llegar al centro. Moviéndose frente a ella, retiró las manos y le desató la venda.

Él dio un paso atrás y esperó.

Parpadeó mientras sus ojos se acostumbraban al suave resplandor y luego jadeó.

Vladya intentó ver el espacio con los ojos. Las toscas paredes de la cueva se habían transformado. Paneles lisos de madera pulida cubrían el interior, con candelabros que bañaban el espacio con una cálida luz dorada. Una lujosa alfombra de lana se extendía por el suelo. En una esquina, una gran cama con dosel adornada con rosas. Frente a ella, una mesa larga, elegantemente dispuesta con un banquete, y dos sillas enfrentadas.

Su boca se entreabrió al absorberlo. "Vladya..."

«Cuando dejé la fortaleza y me exilié a este lugar, pensé que sería mi tumba», dijo en voz baja. «Un lugar donde desaparecer, donde ser olvidado. Pero viniste por mí. Me ayudaste a convertirlo en una especie de paraíso».

Se movía lentamente, rozando con los dedos la madera, las rosas, la vajilla. Tocándolo todo con admiración, absorbiendo cada detalle.

“Un lugar donde el amor podía ser más fuerte que el silencio”, continuó. “Aquí, en este mismo espacio, me diste una segunda oportunidad. Una oportunidad para mostrarte una Vladya que no era un monstruo. Una que estaba lista para dar ese primer y aterrador paso de 'desear más'”. Miró a su alrededor. “Esas semanas que pasamos aquí fueron la primera paz que he conocido en años. Creamos recuerdos inolvidables aquí, el comienzo de nuestro nuevo viaje. Quería convertir este lugar en algo que pudiera ser nuestro”.

—Ay, Vladya —suspiró—. ¡Me encanta!

El nudo en el estómago se le aflojó y exhaló. «Pensé... que podríamos pasar la tarde aquí. Solos los dos. Lejos del mundo».

Sus ojos brillantes, llenos de emociones profundas, se encontraron con los suyos. «Es un detalle muy considerado de tu parte».

Esa mirada, esa luz , lo valía todo. Había trabajado en ello durante semanas, transformando con esmero la cueva en el refugio perfecto. Los muebles, las flores, incluso la comida y la fruta: todo lo que él sabía que ella amaba.

Su alegría fluyó hacia él a través de su vínculo. Ella realmente apreciaba esto, y era todo lo que él había deseado.

Dando un paso al frente, le ofreció la mano. «Señorita Evenstone, ¿me haría el honor de cenar conmigo?»

Ella puso su mano en la de él. «Con mucho gusto, Gran Señor Vladya».

Sonriendo, la condujo a la mesa y le acercó la silla. Se aseguró de que estuviera cómoda antes de sentarse a su lado. Normalmente, aquí era donde las doncellas que viajaban con ellos intervenían para servir, pero ese día no. Vladya quería hacerlo él mismo.

Sirvió a Aekeira cuando Amie entró, cargando a Aleksian y colocando con cuidado la cuna cerca de la esquina. Solo después de que Aekeira diera el primer mordisco, sonriendo de alegría, preparó su propio plato. Las doncellas salieron en silencio, dejándolas en paz.

Vladya estaba más concentrado en verla comer que en comer él mismo. Absorbía cada movimiento, cada sonido mientras saboreaba la comida.

“¿Tengo algo en la cara?” preguntó finalmente, después de verlo mirándola fijamente durante demasiado tiempo.

Negó con la cabeza, con una mirada tierna y llena de adoración. «Podría observarte todo el día, Aekeira. No porque me pase algo, sino porque lo disfruto. Ya debes saberlo».

Un rubor coloreó sus mejillas. "Lo sé."

—Bien —dijo con cariño—. Así que no te preocupes por mí, mi princesa angelical. Come hasta saciarte mientras yo me lleno la panza con solo mirarte.

Su suave risa se elevó. «Tienes un don con las palabras».

"Solo digo lo que siento", afirmó con naturalidad. Entonces, incapaz de resistirse, extendió la mano por encima de la mesa y la tomó.

Ahora su atención estaba completamente centrada en él. Esos profundos ojos marrones, abiertos y sinceros, revelaban cada gramo de amor que sentía por él.

“Hay días en que todavía me parece imposible que esta sea mi vida. Hubo un tiempo en que odié a los de tu especie, tu misma existencia, pero incluso entonces, me llegaste a la piel.” Vladya la miró a los ojos. “Esa atracción que una vez vi como una maldición resultó ser el mayor regalo. Hoy comparto la vida con la mujer más extraordinaria que jamás haya existido.” Se llevó la mano de ella a los labios y la besó con ternura. “Gracias a ti, sé lo que es tener un hijo. Volver a sentir un alma dentro de mí.”

Ella suspiró satisfecha, inclinándose hacia delante y tirando de su brazo hacia ella para poder devolverle los besos.

Para un hombre que una vez se creyó el más maldito de todos... has reemplazado ese sentimiento por algo completamente distinto. Ahora me siento el hombre más afortunado del mundo.

Ahí estaba de nuevo, esa sonrisa. Era un alma tan feliz.

—Tú también me completas, Vlad —susurró—. De pequeña, nunca imaginé un futuro como este. Pero tú le diste sentido a mi vida. Me das felicidad.

Estaba tan lejos. "¿Ya terminaste de comer?"

"Sí."

El roce de su silla resonó al empujarla bruscamente hacia atrás. Levantándose, extendió la mano por encima de la mesa, deslizándola bajo sus brazos, levantándola con facilidad. La acercó y la sentó en su regazo, donde debía estar. «Listo. Así está mejor».

Ella se acurrucó contra él, apoyando su cabeza en el hueco de su cuello.

La besó en la frente. En la nariz. Luego, se apoderó de sus labios en un beso suave y satisfecho.

Y después, simplemente la abrazó, escuchando el suave crepitar de la chimenea. Para un hombre que antes solo sentía frío, ahora lo rodeaba una calidez.

Dioses, espero pasar una eternidad con esta mujer.

***

CUATRO MESES DESPUÉS

«Por el poder que me ha sido conferido como Guardián de las coronas sagradas, te unjo, ante los ojos de dioses y mortales, como Gran Reina de Urai». El Guardián levantó la ornamentada diadema de su lugar de descanso, sosteniéndola en alto para que todos la presenciaran. «Levántate, Soberano del Reino, y ponte junto a tu Rey. Dos como uno, gobernantes de tierra y sangre, unidos por el deber y santificados por este rito de coronación».

Emeriel se levantó con piernas temblorosas. Esto era real. Una Gran Reina.

El peso de la corona era considerable cuando se posó sobre su cabeza, pero ella la llevó con orgullo, gracia y dignidad.

A su lado, su Amado extendió la mano, con los ojos llenos de orgullo. Ella la tomó, entrelazando sus dedos con los de él, y el calor se extendió por su palma y su corazón. Juntos, se giraron para encarar a su gente.

El Guardián retrocedió con voz resonante. "¡Contemplen! ¡Su Gran Rey y Su Gran Reina! ¡Que reinen por mucho tiempo!"

La sala estalló en un estruendoso aplauso. Afuera, las campanas de la Ciudadela repicaron triunfantes, repitiendo el momento por todo Urai.

Lágrimas de felicidad brotaron de los ojos de Emeriel. Así llegó este día. Ella, la joven Emeriel, era ahora la Gran Reina.

Ella había llegado hasta aquí.

Una vez un niño sin nombre que jamás soñó, ahora es la Gran Reina de los Urekai. La aceptaron, la honraron y la apreciaron.

—¡Felicidades, Em! —Aekeira sonrió radiante desde su lugar de honor, meciendo a los gemelos de Emeriel en sus brazos. Frente a ella, Madam Livia acunaba a Aleksian, con los ojos brillantes.

Emeriel le dedicó a su hermana una sonrisa llorosa. Aekeira se giró y besó a Lord Vladya en la mejilla, y la mirada de Emeriel se posó en la marca de apareamiento en el cuello de su hermana.

Por reflejo, los dedos de Emeriel tocaron los suyos. Eso le trajo satisfacción.

El celo de Aekeira había llegado hacía dos meses, lo que les permitió sellar su vínculo ante Emeriel. El de ella llegó solo un mes después, y ahora ambos estaban oficialmente unidos para siempre con el amor de sus vidas.

Y apenas unas semanas después, Emeriel estaba aquí, coronada Reina, mirando fijamente su trono a unos cuantos metros de distancia.

El trono de la Gran Reina, retirado tras la tragedia, ha sido restaurado hoy. Junto a los tronos de las Grandes Damas, todos ellos colocados con orgullo a la izquierda del estrado.

—Míralos —dijo Daemonikai suavemente junto a ella, con la voz llena de orgullo—. Mira qué felices están de tenerte, mi Riel.

“Todo parece un sueño”, susurró, abrumada por la multitud rugiente que tenía delante.

—Mucho de lo que tenemos todavía parece un sueño —dijo, apretándole la mano—. Pero esto es la realidad. Ahora eres la Primera Dama de Urekai. La Gran Reina.

Su corazón se expandió. Mírate, Emeriel, lo lograste.

Una vez fantaseaste con casarte con un protector, alguien lo suficientemente fuerte como para protegerte, luchar por ti, conquistarte y amarte con fervor. ¿Quién hubiera pensado que lo encontrarías?

¿Quién hubiera creído que después de todos los desafíos y tribulaciones, de todos los caminos tortuosos y las cicatrices duramente ganadas, te unirías a este Urekai? Engendrarás a sus dos hermosos hijos. Serás su compañera por la eternidad.

Se secó las lágrimas. Mi vida no fue fácil, pero no la habría vivido de otra manera. Amo mi realidad actual y espero que siga así... para siempre.

Al otro lado de la cámara, Aekeira le hizo un gesto a Madame Livia para que trajera a Aleksian. La mujer mayor se levantó con el niño y comenzó a cruzar el pasillo, solo para tropezar ligeramente.

Un noble cercano dio un paso adelante y la sostuvo poniéndole una mano en el codo.

Emeriel observó el breve intercambio y leyó sus labios.

"Cuidadoso."

—Gracias —respondió Livia, nerviosa.

Y entonces, Emeriel vio… colores flotando cerca de Madam Livia. Casi el mismo tono se alzaba junto al hombre que la había ayudado.

¿Hasta la señora Livia?

Nunca había considerado que la mujer mayor pudiera tener rasgos latentes de Sirena, pero aquí estaba la prueba clara. Y el hombre... parecía amable. Noble. Refinado. ¿Quizás un señor?

Las posibilidades despertaron en ella una ternura y emoción. Era tan increíble, pero ay, Emeriel estaba tan feliz.

—¿De qué sonríes? —preguntó su rey, girando la cabeza hacia ella.

Ella le ofreció una sonrisa. «Algo hermoso... para el futuro».
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DOSCIENTOS AÑOS DESPUÉS

El gran rey caminaba inquieto delante de ella, mientras el segundo gobernante permanecía a un lado, observándolo con un humor apenas disimulado.

“¿Qué preparo para esta visita, Su Gracia?” preguntó pacientemente la anciana curandera, con las manos cruzadas frente a ella.

El rey Daemonikai se aclaró la garganta. «Tienes un amplio conocimiento de hierbas medicinales, ¿verdad?»

El viejo curandero asintió con orgullo. «Sí, lo es».

El Gran Rey se rascó la sien. «Me gustaría que tú y tu equipo empezaran a investigar algo... muy específico». Otro carraspeo incómodo. «Hierbas para el control de la concepción».

Los ojos de la sanadora brillaron mientras reía entre dientes, sin sorprenderse. «Ocho crías en doscientos años. Sin duda, hay motivos para preocuparse».

—Quiero decir... personalmente, no me importa —respondió el rey Daemonikai encogiéndose de hombros con impotencia—. Pero cuando tu compañera empieza a mirarte con malos ojos cada vez que intentas meterte entre sus piernas, bueno... es hora de actuar.

El Señor Vladya resopló. «La Gran Reina le está dando problemas. Pobre hombre».

—No te pongas tan arrogante —replicó el rey Daemonikai—. ¿Cuatro crías en doscientos años? Eso es una "hierba para controlar la concepción" que se espera que suceda en un futuro próximo.

El sanador asintió con sabiduría. «El Gran Rey tiene razón».

El Segundo Gobernante hizo una mueca.

—Bueno, mírense a ambos. —La anciana curandera les sonrió con cariño—. Bendecidos más allá de la abundancia. Lo que tantos de los nuestros han pedido con oración, con sangre y con súplica, se les concedió en abundancia. Tanto que ahora vienen en busca de hierbas para evitar formar un ejército con sus propias manos. —Rió entre dientes—. Me alegro por ustedes, grandes gobernantes.

A pesar de la naturaleza de su visita, ambos reyes se erguían un poco más: orgullo en sus ojos, amor en sus sonrisas. Aún con la luz de la felicidad y la plenitud.

—Comenzaré la investigación de inmediato —prometió—. Sospecho que más personas, además de ustedes dos, podrían necesitarlo. Los nacimientos han aumentado en todo el reino durante los últimos dos siglos. Algo flota en el aire, y sea lo que sea, ha sido una gran bendición. Nuestra Gran Reina ha desempeñado un papel importante en ello. Tantos vínculos. Tanta felicidad.

—Es extraordinaria, ¿no? —El rey Daemonikai sonrió radiante, incapaz de ocultarlo.

La sanadora volvió a reír entre dientes, asintiendo. «Sí que lo es. Incluso la tasa de locura salvaje ha disminuido. La gente está encontrando alegría, una conexión para toda la vida, compañía. Todo gracias a ella. Nuestro pueblo ha sido bendecido con el mayor regalo: una Gran Reina como ella».

—Por favor, deja de decirle esas cosas —gruñó el Señor Vladya—. Sonríe como un ladrón recién ascendido a jefe de guardia. Quizá olvide por qué estamos aquí.

Daemonikai le dio un golpe en la cabeza. «Cállate». Pero él seguía sonriendo de oreja a oreja.

La sanadora ocultó su sonrisa tras una tos. Así que los rumores eran ciertos. La forma más rápida de congraciarse con el Gran Rey... era hablar con amabilidad de su reina. O mejor aún, ganarse su favor directamente.

Le reconfortaba verlos así. Enteros. Fuertes. Felices.

—Ahora, volvamos al tema original. ¿Qué puedes hacer por nosotros, viejo sanador? —preguntó el rey Daemonikai.

Empezaré a trabajar de inmediato en las hierbas. Estoy seguro de que existe algo parecido. Nuestra gente simplemente nunca ha tenido motivos para buscarlo. Empezaré a reunir ingredientes, a revisar pergaminos ancestrales y a ver qué puedo desarrollar. Con suerte, pronto tendré buenas noticias para ti.

—Eso es excelente —dijo Daemonikai, asintiendo con satisfacción.

El sanador se volvió hacia Lord Vladya. «Y tú, Segundo Gobernante, oigo historias de la Casa de las Puntadas por todo el reino. Los diseños de la Gran Dama son asombrosos. Nadie ha olvidado el festival de disfraces con los hombres lobo. Todavía se habla de él en todas las especies».

Ahora era el Señor Vladya quien sonreía, con el pecho henchido de orgullo. Se rascó la cabeza, tímido.

El gran rey puso los ojos en blanco. «Mira esa cara. ¿Quién olvida por qué estamos aquí?»

Todos se rieron.

***

Después de la cena, mientras los sirvientes retiraban los platos, la energía en el gran comedor cambió, como siempre. La numerosa y animada familia se levantó y, como de costumbre, se dispersó como hojas de otoño al viento.

—Me voy al campo de entrenamiento. Alek me espera —declaró Scar, ya a medio camino de la puerta.

—Mal y yo estaremos en la biblioteca, si nos necesitas, padre —dijo Viozzidray. Ambos hermanos se inclinaron para besar la mejilla de su madre antes de ofrecerle a Daemonikai una respetuosa reverencia y desaparecer por el pasillo.

“Faval y yo vamos a ver al Gran Señor Herodis”, añadió Hasydan, su quinto.

—Espera. —Daemonikai entrecerró los ojos—. ¿Siguen molestándolo, verdad? —Se cruzó de brazos—. Entiendo tu interés por la agricultura, pero eres un poco pesado. El macho acaba de tener un bebé con su pareja, no lo agobies.

—No, él nos pidió que viniéramos. No insistimos —dijo Hasydan rápidamente, levantando la mano en señal de rendición—. ¿Verdad, Faval?

Su sexto hijo se hizo eco de la moción: « No lo hicimos ».

"¿Estás segura?" preguntó Emeriel, su tono dulce, pero su mirada nada segura.

"De verdad, madre", dijeron a coro.

—No les creo —dijo una voz seca desde el otro lado de la mesa. Heraxiola sonrió—. El señor Herodis es demasiado amable con ellos. Prácticamente lo siguen como patitos.

—¡Oye! ¡Ocúpate de tus asuntos, Princesa Hera! —Faval le sacó la lengua.

"Te voy a dar una paliza en cuanto me levante de aquí", dijo con seriedad.

—Habla, Heraxiola —advirtió Emeriel, secándose la boca con la servilleta. Una leve sonrisa permaneció en su rostro.

“Lo siento, mamá.”

—Tendrás que atraparme primero —dijo Faval por encima del hombro mientras su hermano lo arrastraba.

Heraxiola negó con la cabeza, exasperada. «Lord Herodis debería ponerles límites a esos dos. Y su compañera no es mejor: Lady Amie se lo permite».

—Los adora —intervino Siesca, sonriendo—. Deberías ver cómo se comportan con ella. Son unos caballeros perfectos. No creerías que son los mismos mocosos.

—Son tus hermanos mayores, Siesca —dijo Daemonikai, aunque claramente estaba conteniendo la risa.

—No están aquí —respondió con remilgo—. Además, si intentan algo, se lo comunicaré a Scar.

Daemonikai sonrió. Sí, su primogénito era conocido por su desprecio por sus hermanas, y todas lo sabían.

—Bueno, ya basta de caos por una noche —declaró—. Me voy temprano.

—¡Pero papá! —intervino Gaelziezora. Su hijo menor, de solo veinte años, le dirigió esos grandes ojos verdes que ablandaban la piedra—. ¿Qué hay de lo que hablamos? ¡Ayer prometiste ayudarme!

—Te lo prometí mañana —dijo, moviendo el dedo con picardía—. Y mañana es.

—Está bien, papá. Te quiero.

El corazón de Daemonikai se derritió. "Yo también te amo, querida."

—Déjame adivinar —Heraxiola lo miró con los ojos entrecerrados—. Te jubilas con mi madre, ¿verdad?

—Claro que sí —dijo Daemonikai sin vergüenza. Se acercó a Emeriel mientras ella se levantaba, rodeándola con un brazo posesivo por la cintura—. Nos vemos mañana.

—Espera —dijo Emeriel, con las mejillas ligeramente sonrojadas, pero una sonrisa radiante. Se soltó de su abrazo y rodeó la mesa, besando a cada uno de los hijos que quedaban en la mejilla, uno por uno. Se había convertido en un ritual nocturno, y a Daemonikai le encantaba verla hacerlo.

¿Y qué amaba aún más?

Que por muy malcriados, caóticos o rebeldes que fueran sus hijos cualquier día, nunca bromearon con sus sentimientos, ni le faltaron el respeto, ni le devolvieron el cariño. Todos la amaban profunda e intensamente.

Y para Daemonikai, eso era todo.

***

Más tarde esa noche, tras su lento y pausado encuentro sexual, Daemonikai yacía con Emeriel acurrucada en el hueco de su brazo, rozando su espalda con los dedos y hundiendo la nariz en su cabello. Inhalando su aroma relajante.

"¿Alguna vez investigaste sobre... um, las hierbas para controlar la concepción?" preguntó, con voz somnolienta pero curiosa.

—Claro que sí —le acarició el pecho perezosamente, contento con solo sentir su suavidad—. Te lo dije. La vieja curandera está trabajando en ello.

Emeriel giró la cabeza para mirarlo, con una sonrisa tímida. "Espero que no te importe. Es decir, nunca quiero forzar..."

—Shhh. Tranquila, mi estrella radiante. Es hora. —Rió suavemente—. El viejo sanador tenía razón: acabaremos creando un ejército si no empezamos a buscar métodos de control.

Ella se sonrojó. "Yo también lo pensé."

“La abstinencia natural no es una opción. Apenas puedo mantener las manos quietas cuando estás cerca”, añadió con un gruñido y la voz cada vez más baja. “Cada vez que estoy cerca de ti, quiero tocarte. Es más seguro así: contar cuántas estrellitas traemos al mundo”.

Su risa era suave y dorada.

Ella lo besó. "Te quiero mucho."

La abrazó con más fuerza. «Y yo te amo más. Gracias por llegar a mi vida como un chico valiente... y quedarte en ella como la mujer más fuerte que he conocido». Su voz se endureció. «Te amaré por toda la eternidad».

EL FIN


Aguantaste. Sentiste. Permaneciste. Leíste.

Eres un sobreviviente de la avalancha de esta historia.

Gracias por caminar a través de este fuego conmigo.

Con todo mi amor,

Beso Leilani


A mis lectores de Web Novel: un sincero agradecimiento por gastar una cantidad desmesurada de dinero para devorar este libro, y a aquellos que hicieron un esfuerzo adicional para obtener la versión impresa o de bolsillo solo para tener una copia, tienen mi corazón.

Mi editor, Morgan: No puedo agradecerle lo suficiente por su experiencia, dedicación y valiosas contribuciones.

Y luego, a mi increíble equipo de lectores alfa, que siguieron pacientemente este viaje durante más de quince meses: ¡los amo a todos muchísimo!


Acerca del autor


Cuando Kiss Leilani tenía doce años, se coló en la habitación de su hermana mayor mientras dormía para robarle una de sus novelas románticas, curiosa por descubrir por qué su hermana siempre estaba absorta en un libro. Ese simple acto de rebeldía desató una obsesión que la atormentó toda la vida.

A partir de ese momento, nació un secuestrador de libros empedernido. Uno que se convirtió en un lector ávido y, con el tiempo, en un escritor igualmente apasionado.

Para Kiss Leilani, escribir se ha convertido desde entonces en algo más que un pasatiempo: es una alegría profunda y una parte integral de su vida.
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